
  
    
  


  
    Sinopsis


    


    Emma es una exitosa empresaria de treinta y dos años, inteligente, hermosa, con una vida acomodada y gustos un poco peculiares.


    Leo es un publicista de veinte y siete, creativo, talentoso, sensible, lleno de proyectos y ganas de empezar a vivir la vida.


    Juntos van a empezar una apasionada relación en la que la búsqueda de placeres ocultos, los hará explorar límites y fantasías que ni se imaginaban.


    


    ****


    


    "Ojos azules claros.


    Esos labios rellenos que la besaban y sonreían.


    Su rostro tenso y agitado mientras se movía sobre ella. Sus hombros musculosos se contraían y relajaban.


    Sus manos.


    Sus manos por todas partes.


    Y esa sensación, que no se parecía a nada...


    Gemidos.


    ¿Los de ella? ¿Los de él? No parecía real.


    Todo parecía un sueño."


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    


    Estaba frente al espejo decidiendo si dejarse el flequillo hacia delante, o prendérselo con una hebilla. Tenía exactamente dos minutos antes de que sus amigas fueran a buscarla. Lo sabía porque desde que había empezado a arreglarse había cronometrado todas sus acciones. Siempre lo hacía. Se lo peinó delicadamente con los dedos y fue a buscarse su abrigo.


    Habían llegado media hora más tarde, y aunque eso siempre le molestaba hoy estaba de buen humor. Guada, su mejor amiga se casaba en pocos días y hoy iban a salir para festejarle su despedida de soltera.


    Le parecía mentira. Después de todo, las dos se habían criado juntas, y la conocía desde que tenían seis años. Ahora las dos eran mujeres profesionales, habían vivido toda una vida, y se habían visto en los buenos y malos momentos también.


    La quería con todo el corazón. Su prometido, Lucas, era el hombre más tierno que había conocido. Quería a su amiga más que a nada en el mundo, y eso ya era una razón suficiente como para que le gustara todavía más.


    


    Sus enormes ojos verdes, estaban prolijamente maquillados de color gris oscuro y sus labios, como siempre, eran rojos. Había elegido entre sus vestidos más lindos, para quedarse con uno que le parecía el indicado para la ocasión.


    Era negro, ajustado pero solo un poco y le quedaba perfecto.


    Sabía que tenía un buen cuerpo, pero no presumía. De lunes a viernes se vestía formal para la oficina, y ya había hecho propia esa forma de vestir.


    Se sentía segura, exitosa y poderosa. Y sabía que otros la veían así también.


    Después de todo no era nada fácil ser la directora general de una empresa siendo mujer. Aunque era sabido por todos que había llegado a ese lugar por mérito propio, nunca faltaba quien quisiera dudar de sus capacidades. No se consideraba particularmente una feminista, pero estas cosas la enfermaban de verdad.


    Era una suerte que ella tuviera un poder casi innato de imponer autoridad. Sonrío. Podía ser líder sin proponérselo.


    Bastaba solo con que hablaran con ella para que se dieran cuenta de que sabía lo que decía. Se había graduado de una de las universidades más importantes y prestigiosas, y con poco más de treinta años, había conseguido todo lo que quería en la vida.


    Una posición económica acomodada, el cargo más alto en la compañía, un hermoso piso en Barrio Parque, o Palermo Chico como también era conocido. Un grupo de amigas que mantenía desde la escuela y una familia hermosa. No quería nada más.


    Ah, claro. También estaba Tommy. Su novio. Aunque esa era una palabra muy fuerte para lo que realmente eran. Hacía más o menos dos años estaba en una relación con Tomás. Un ejecutivo que se dedicaba al comercio exterior y rara vez veía. Tenían muchas cosas en común. La música que les gustaba, los lugares que les gustaba frecuentar, y el mismo círculo de conocidos.


    Además era muy lindo y le gustaban… el mismo tipo de “cosas” que a ella.


    En su tiempo libre jugaba al rugby, y eso lo mantenía en forma. Era alto, rubio y de sonrisa encantadora. Todas sus amigas siempre bromeaban por lo afortunada que era, y sus padres lo adoraban.


    Desde que habían blanqueado lo que tenían, todos esperaban verlos casados, pero la verdad es que ellos dos nunca lo habían hablado.


    A veces sentía que no lo conocía lo suficiente. Se pasaba meses fuera y no sabía si era porque siempre estaban hablando por teléfono, o porque no estaba enamorada, pero rara vez lo extrañaba.


    No estaba bien decirlo pero era la verdad.


    No lo extrañaba.


    Era una mujer práctica, que le gusta planificar todo, y tarde o temprano quería tenerlo todo. El matrimonio, la familia, hijos y el perro. Y Tommy encajaba idealmente en sus proyectos. Los dos eran ambiciosos y tenían una buena visión para los negocios.


    No estaba segura de amarlo, pero si lo admiraba. Y no era precisamente una persona romántica, que creía en el amor para toda la vida. Asi que le parecía que llegado el momento, se tendría que casar con quien sabía sería un excelente compañero o, como a ella le gustaba pensar, un socio para construir algo juntos.


    


    Sonó el timbre.


    Abrió la puerta y se encontró con sus tres mejores amigas.


    La futura novia, Guada, Caro y Magui.


    Todas se habían puesto de acuerdo, y habían comprado bebidas de las más variadas como para hacer algunas combinaciones y tragos que les gustaba probar cuando se juntaban. Pero claramente, habían empezado a hacerlo sin ella. Contuvo la risa. Eran un desastre, pero las quería.


    Eran tan diferentes. Estaba convencida de que si se hubieran conocido siendo adultas, nunca hubieran formado un grupo de amigas tan unido como el que tenían. Guada, era una nutricionista vegana, que dedicaba su tiempo libre a rescatar perritos de la calle. No conocía persona más buena, y dulce. Era un ángel rubio de casi dos metros.


    Caro, era camarera en un bar de moda, y promotora en algunos eventos. Había estudiado para ser modelo pero nunca ejerció, y gracias a su ex novio, había hecho algunos contactos con los que consiguió un trabajo con buena paga, en el que también se divertía. Conocía pocas personas que disfrutara tanto de la noche como ella. Era morocha, flaquísima, preciosa y con veintinueve años, ya se había hecho cuatro cirugías plásticas.


    Magui, era la creativa. Diseñadora de Indumentaria, con gustos excéntricos. Usaba un corte tipo pixie en el cabello, que siempre cambiaba de color, y ya había perdido la cuenta de cuantos tatuajes llevaba hechos. El amor de su vida era su gato “Alfiler”, una bolita de pelos grises de ojos verdes, y escuchaba mucho rock nacional.


    Y ahora estaban todas ahí, en su departamento, bailando y brindando como cuando eran más chicas.


    —Ahora me caso y la que sigue es… – dijo Guada dando vueltas una botellita vacía de cerveza.


    —Es obvio. – dijo Caro entre risas. —No hace falta que hagas esa boludez. Se nos casa Emma… – la señaló levantando su copa.


    Ella negó con la cabeza y puso los ojos en blanco.


    —Y te pienso hacer un vestido con cola larguísimaa… – dijo con la mirada perdida, como si se estuviera imaginando cada detalle. —Y le voy a poner cristales Swarovski chiquititos y grandes por acá – se señaló el torso.


    —Yo no iría comprando el material todavía. Tommy tiene un viaje largo ahora en unos meses y es imposible. ¿Quién les dice? Y se casan ustedes primero… – señaló a sus otras amigas.


    —Ja-ja. – dijo Caro levantando una ceja. —No te entiendo. Con semejante hombre… ¿Cómo es que todavía no lo ataste a la pata de la cama?


    Todas rieron, pero ella solo levantó una ceja pensativa.


    —No es el momento. Todavía los dos queremos hacer miles de cosas, tenemos proyectos, nuestra prioridad son nuestras carreras. – se encogió de hombros.


    —Se pueden casar y trabajar lo mismo. – dijo Guada. —Yo no pienso dejar de trabajar.


    —Mmm… me parece que lo que te está pasando es que no te querés casar con él. ¿Tantos planes tenés que hacer? – dijo Magui.


    —Tal cual, es amor. Eso no se planea tanto. No es algo que puedas medir con gráficos y estadísticas. O algo que puedas organizar para que siga un cronograma. – dijo Guada.


    —Necesitas conocer gente nueva, Emma. – dijo Caro. —No me malinterpretes, me encanta Tommy, pero me parece que te está haciendo falta otra cosa.


    —Alguien que te haga compañía todas estas semanas que él te deja sola. – se rió Magui.


    —Me parece que ya están borrachas, y mejor nos vamos al boliche. – dijo Emma negando con la cabeza.


    Sus amigas en respuesta se rieron, volvieron a brindar, y entre gritos, cantos y aplausos se fueron a festejar.


    A ninguna le gustaba la idea de la típica despedida de soltera, con strippers, y antros. Querían pasarla bien como ellas mejor sabían. Entre amigas. Bailando como lo habían hecho desde la adolescencia.


    Era jueves, y el lugar estaba lleno.


    Habían alquilado un auto con chofer que las llevaría, y luego las buscaría cuando llamaran. Todo había sido idea de Emma, y también era ella la que iba a pagar.


    Tenía dinero, y le gustaba vivir bien. Y aunque sus amigas a veces se enojaban porque ella las invitaba y no la dejaba pagar, a ella no se le movía un pelo.


    Era generosa, y nunca dudaba en cargar con los gastos.


    Después de todo ella podía afrontarlo sin inconvenientes.


    Sentadas en su propia mesa reservada, jugaban a diferentes juegos con el único propósito de tomar y tomar. No pasó mucho tiempo hasta que un grupo de hombres que estaba festejando también se sentaran con ellas y participaran. Uno de ellos se estaba recibiendo en la carrera de publicidad y sus amigos lo habían obligado a disfrazarse con un vestido negro ajustado y una peluca rubia hasta los hombros. Incluso notó que estaba maquillado. Era tal en nivel de borrachera, que se sentía cómodo con su vestuario. Y aunque estuviera sentado con las piernas abiertas totalmente encorvado, llevaba el atuendo con dignidad. Pudo notar que tenía un buen físico.


    Alcohol de por medio, decidieron seguir de fiesta hacia otro boliche en donde había una fiesta importante con un DJ conocido. Todos fueron a la pista con su consumición, que consistía en un vaso plástico con vino espumante.


    No era su bebida favorita. La verdad es que disfrutaba de un buen vino dulce, cosecha tardía…hasta tenía una bodega predilecta. Pero esto no tenía nada que ver. Era una sustancia ácida llena de burbujas con olor a algo químico. Como estar tomando una gaseosa del peor y más barato vino de caja.


    No habían ido a catar tampoco. No era el fin de la noche. Y ese asqueroso trago, por lo menos estaba cumpliendo su función.


    Bailaron entre todos mientras se reían y se desafiaban a seguir los distintos ritmos.


    Era tarde, y ella sentía las articulaciones flojas, y los ojos pesados. No había perdido todavía el control, pero estaba alegre. El chico vestido de mujer hacía rato que la estaba mirando, y ella le sonrió.


    Se acercó sin dudarlo y tomándola por la cintura le besó el cuello. Casi en un gesto por sujetarse de algo. A veces parecía que se iba a desmoronar. Su aliento era cálido y su respiración profunda. Tan profunda como cuando uno duerme. Le acarició la mandíbula con la nariz y acercando la boca al oído le dijo.


    —Podríamos ser mellizas. – y ella estalló en carcajadas.


    Era bastante raro que ella se riera de esa manera. Siempre era correcta y cuidaba sus formas, pero ahora estaba inclinada apoyándose en el chico con los ojos totalmente cerrados y riendo sin parar.


    —Yo tampoco soy rubia natural. – le contestó mirándolo a los ojos. A pesar de que los veía borrosos y desenfocados, no podía negar su color. Eran azul cielo. Enmarcado con unas preciosas pestañas negras.


    Se separó apenas de ella para poder mirarla, y clavando los ojos en su escote, le contestó.


    —Es lo único que no es natural. – rozó su dedo índice por su pecho casi llegando al borde del vestido y levantó la vista de nuevo en sus ojos.


    Ella no pudo más que levantar una ceja y sonreír. Eran naturales. Nunca se había hecho una cirugía, y si algo le daba seguridad era su cuerpo.


    El, volvió a colocar las manos en su cintura, solo para ir bajando y rodeándola hasta dejarla encerrada en su abrazo.


    Acercó su cara y justo cuando sus labios estaban a punto de tocarse, los amigos del chico lo abrazaron y se pusieron a saltar casi arrancándoselo de los brazos. Ella se rió.


    Casi se habían matado de un golpe, pero seguían cantándole.


    Y así como así, se lo llevaron entre la gente hasta perderlas por completo. Sus amigas, ajenas a todo lo que acababa de pasar, seguían bailando y charlando con otros hombres que querían bailar con ellas.


    Ella fue hasta la barra a buscarse otro trago porque el asqueroso vino ya se le había terminado.


    Entonces sintió que alguien la abrazaba por detrás y le apoyaba la cara en el hombro. Estuvo a punto de darse vuelta para repartir golpes, cuando vió como una cascada de pelo rubio artificial le rozaba la cara. El chico parecía mareado, y a punto de caerse, así que despacio y con mucho cuidado se movió para mirarlo de frente y conducirlo hacia algún costado y que se sentara. Pero él no le dio tiempo para nada. Sujetó su rostro con las manos y la besó con fuerza. Nunca había sentido algo tan poderoso. En el momento en que sus labios se tocaron los dos habían tomado aire con fuerza, sorprendidos y alterados por esa inesperada sensación. Sentía como el calor los envolvía.


    


    La besaba apasionadamente, reclamando más de su boca, más de sus labios, más de su lengua. Y la apretaba a su cuerpo pegándola a él, hasta que ni el aire los separaba. No era plenamente consciente de lo que hacía y no tenía nada que ver con el alcohol.


    Era ese beso. Que crecía cada vez más. Al que ella respondía casi de manera instintiva. Escuchó como él tomaba aire, agitado, por la nariz, y las rodillas empezaron a fallarle. Se agarró a sus brazos al principio buscando apoyo, pero después acariciándolo. Siguiendo eso que él había empezado.


    Como si fuera incapaz de parar entrecruzó los brazos por detrás de su cabeza mientras él seguía poseyendo su boca con desesperación. Sentía los cabellos de la peluca haciéndole cosquillas.


    De fondo, se oía como sus amigas gritaban y aplaudían, y los amigos del chico silbaban. El sonrió sin dejar de besarla y aplaudió con ellos. Ella no pudo contenerse y se rió también.


    Nunca había hecho algo así. Besarse así con un desconocido, en un entorno tan normal como ese boliche.


    Podría tachar eso de la lista.


    Tenía gustos peculiares, lo aceptaba. Y siempre, desde el principio había estado con gente como ella.


    Bueno, casi. Había habido una vez… pero la cosa había resultado mal, entonces no contaba.


    


    No pensaba claro, todas las ideas se esfumaban en su cabeza, y los pensamientos se volvían confusos y bizarros. Se estaba riendo y estaba bailando sin poder dejar de besar y de tocar a este chico de ojos azules. ¿Sabía su nombre? No podía estar segura.


    Alguien le pasó un vaso, Caro. Si, seguramente era Caro. O era muy parecida a ella. Y siguió tomando hasta que quien la abrazaba le mordió la oreja diciéndole.


    —Vamos a mi casa. – casa, pensó ella. Si, estaría bien poder descansar por un momento.


    Asintió sonriendo y lo siguió hasta la salida tomada a su mano.


    


    Pero fue apenas cruzar la puerta, cuando se dio cuenta de que no estaban en su casa, estaban en la de él. Como había hecho un rato antes, buscó su boca sin dejarla reaccionar y no pudo negarse. Alternaba besos con mordiscos, mientras se iba sacando los zapatos a patadas y la guiaba hacia una de las puertas ubicadas en el pasillo.


    Nunca había hecho algo así tampoco, y aunque era una locura, era emocionante.


    Buscó el cierre del vestido que él llevaba puesto, pero no bajaba. Su espalda era demasiado grande y estaba trabado. Sonriendo, la ayudó y se lo quitó a tirones. Todavía con la peluca puesta se llevó una mano a la boca en un gesto pícaro y femenino se volvió a reír.


    Su cuerpo era aun mejor de lo que había imaginado. Con una espalda ancha, brazos grandes y un abdomen totalmente plano. Solo llevaba puesto un bóxer negro ajustado que no podía dejar de mirar.


    Consiente de que la había impresionado, sonrió y se sacó la peluca liberando su cabello. Morocho, no muy largo y algo rizado.


    Toda su vida había preferido a los rubios.


    Hasta ahora.


    —Te toca a vos. – le dijo señalándola.


    Ella riendo, repitió lo que antes había hecho él, solo que con solo bajar el cierre, el vestido cayó solo enredándose a sus pies con un solo movimiento fluido.


    El contuvo la respiración mientras la miraba. Lo había impresionado también.


    Se acercó y rodeándolo con los brazos lo besó. Ahora ella tenía el control. Había tomado la iniciativa y lo había descolocado. Tardó unos minutos en reaccionar, y la sujetó con fuerza contra su cuerpo antes de empujarla hacia la cama sin delicadeza.


    La siguió, colocándose encima. Había algo salvaje en sus ojos. Algo que hacía que cada célula de su cuerpo se prendiera fuego. No resistía su mirada.


    Suspiró sintiendo que se apoyaba sobre ella y le separaba las piernas encontrando lugar, acomodándose. La aplastó contra el colchón con la cadera y jadeó sin poder contenerse cuando la sintió.


    Quería más.


    Quería sentirlo más.


    Bajó sus manos y se quitó la ropa interior mirándolo fijo. La única luz que entraba era la de la ventana, pero era suficiente para ver la expresión de su mirada. Era intensa.


    Se movió hacia un costado liberándose él también del bóxer y buscando a tientas protección en el cajón de su mesita de noche. Después de tirar todo lo que había encima a manotazos y de colocárselo, volvió a trepar sobre ella como estaba antes.


    Tenía la mente hecha un lío, y por momentos era como si apagaran por completo la luz, y la prendieran solo para que fuera testigo de algunos instantes. Se perdía en los detalles.


    Ojos azules claros.


    Esos labios rellenos que la besaban y sonreían.


    Su rostro tenso y agitado mientras se movía sobre ella. Sus hombros musculosos se contraían y relajaban.


    Sus manos.


    Sus manos por todas partes.


    Y esa sensación, que no se parecía a nada…


    Gemidos.


    ¿Los de ella? ¿Los de él? No parecía real.


    Todo parecía un sueño.


    


    Abrió los ojos y se encontró en una cama grande y desordenada enredada en sábanas y a alguien.


    Le tomó un poco más de un segundo identificar a ese alguien. Abrió los ojos como platos.


    El chico de la noche anterior. Claro. Ella se había ido a su casa. Para cualquiera esto hubiera sido una situación normal, pero para ella era de lo más extraño.


    Se tapó la cara molesta. Nunca había hecho algo así, se desconocía. No sabía ni su nombre. ¿En qué habría estado pensando?


    Repasó la escena con la mirada y se encontró con su espalda bronceada y su trasero desnudo en todo su esplendor.


    Mmm… si. En eso estaba pensando.


    Se golpeó la frente con la palma de la mano. Había engañado a su… novio. Bueno, a su…


    A Tommy.


    Tenía que salir de ahí.


    Sigilosamente, se quitó de encima uno de sus brazos, y se fue resbalando por la superficie del colchón casi como si fuera líquida para llegar al borde de la cama y calcular mal, cayendo con un golpe seco.


    Cerró los ojos y rogó que no se despertara.


    Nada.


    Todo seguía en silencio.


    Se asomó para verlo y él seguía dormido.


    Soltó el aire de golpe y en absoluto silencio se las ingenió para buscar toda su ropa y sin ponerse los zapatos ir hasta la puerta de salida.


    Estaba abierta, gracias a Dios. La cerró tras ella y soltó una maldición. No podía creer nada de lo que había pasado.


    En su celular tenía miles de mensajes incoherentes, sin dudas de sus amigas estando ebrias. Todavía no eran las diez de la mañana, y seguramente estaban durmiendo.


    En la calle el sol brillaba y le lastimaba los ojos haciéndola apretar los dientes. Su cabeza latía y le pesaba como un yunque. Suspiró y con toda la dignidad que le quedaba, caminó hasta su departamento.


    ¿Cómo había llegado a eso?


    No importaba.


    No pensaba volver a verlo.


    Había sido un error, producto de todo lo que había bebido. Una cosa más de que arrepentirse que se sumaba al hecho de haber mezclado tragos y ahora tener una resaca de otro planeta.


    Nunca más.


    Nunca, nunca más. – se repitió mientras apretaba los ojos y se dejaba caer en su sofá.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    


    ****


    Abrió los ojos ante la luz insoportable que entraba por la ventana. ¿Por qué se había olvidado de bajar las persianas? Y ¿Por qué el sol le quemaba de esa manera la cabeza?


    Oh, la noche anterior.


    Volvió a cerrar los ojos. Se había emborrachado y había vuelto acompañado. Mierda.


    Se dio vuelta para enfrentarla, pero estaba solo en la cama.


    Despacio, fue caminando por todos los espacios del departamento, pero ella no estaba. Suspiró aliviado.


    Había sido un error enorme.


    Se distrajo con el sonido de su celular.


    Miró la pantalla y se tapó la cara sintiéndose culpable mientras atendía.


    —Hola, mi amor. ¿Cómo estás? – su novia, Alex. Con quien estaba hacía cerca de un año.


    No era un noviazgo muy estable, pero de todas formas la quería. Iban y venían todo el tiempo, y no era la primera vez que estaba con otra mujer. Pero para ser justos, ella tampoco había sido una santa. Llevaban una relación abierta y hasta hacía dos meses, no eran exclusivos. No se iban contando los detalles tampoco, pero cada uno hacía su vida.


    Pero dos meses atrás, ella se había cansado, y le había dado un ultimátum. O iban en serio, o rompían para siempre. El suponía que era porque estaba cansada o aburrida de todo, y quería compromiso solamente para probar algo nuevo. Siempre hacía eso. Se cambiaba el color de pelo, cambiaba su estilo al vestir, iba probando comidas, personas, carreras y ciudades. Sin encontrar algo que realmente le gustara. Simplemente le gustaba probar.


    De todas formas él había aceptado.


    No quería dejar de verla.


    Era preciosa, y ya se conocían tan bien... Se llevaban perfecto en la cama, y no tenían mayores peleas. ¿Por qué arruinar algo así de agradable?


    No estaba enamorado, pero no creía en el amor a primera vista. Creía en el amor que se construía día a día. Ese que iba creciendo con los años, con las experiencias vividas. Como lo que tenían sus padres.


    Quería una compañera.


    No volvería a tomar así nunca más.


    


    Sus padres llegarían a la tarde. Iban a salir a comer para festejar que se había recibido. Todavía no podía creerlo. Habían sido cinco años de muchos sacrificios, y por fin tenía lo que siempre había querido.


    Alex quería que se pasaran lo que quedaba del año viajando, pero él no podía esperar a tener su primer trabajo. No sabía como decírselo todavía, pero la semana siguiente ya tenía unas cuantas entrevistas.


    La publicidad era su vida.


    Según sus profesores, tenía talento. Durante la universidad, había sido premiado en repetidas ocasiones por ideas y proyectos que había hecho. Su tesis había sido con una empresa importante, que terminó por contratar sus servicios finalmente, y pagarle por la idea de campaña.


    Era una persona creativa.


    En su vida personal, podía parecer algo relajado y desordenado. Pero cuando se trataba de tener ideas, él tenía una imaginación y una inventiva privilegiada. Para distraerse ilustraba y sacaba fotografías. Le gustaba el arte y eso se notaba en sus trabajos. Siempre tenían un toque distintivo que él les otorgaba.


    Odiaba hacer deporte, pero se mantenía en forma corriendo y yendo al gimnasio. Uno de sus mejores amigos era profesor de educación física, así que no tenía que preocuparse por eso. Tenía su propio entrenador.


    Siempre le habían gustado las mujeres.


    Antes de conocer a Alex, había salido por años con una de sus compañeras de colegio. Un buen día, se cansó de él y lo dejó. Eso le había roto el corazón.


    Había estado triste por mucho tiempo. Era la primera vez que se enamoraba, y de verdad estaba sufriendo. Pero gracias a sus amigos, logró salir adelante y dejar atrás el dolor. Tiempo después empezó a salir, a conocer gente nueva, y se puede decir que ya lo tenía bastante superado.


    Pero fue al conocer a Alex, lo que hizo que superara esa ruptura para siempre.


    Estaba volviendo a sentir cosas que no había sentido con otra chica, y se sentía bien.


    Por eso, pensó, lo que había pasado la noche anterior había sido una equivocación terrible de su parte. Se merecía mucho más.


    Ni siquiera sabía el nombre de la chica con la que había estado. Entrecerró los ojos. Es probable que ni siquiera recordara su rostro. Solo sus ojos.


    Unos ojos verdes grandes de mirada cautivadora. Ese gesto que le había gustado desde el primer momento. Levantando una ceja con una media sonrisa. Daban la impresión de que sabía exactamente lo que estaba haciendo, y lo hacían sentir a su merced, a la espera de que ella siguiera tomando el control. Nunca había conocido una mujer así. Esa seguridad…


    Sacudió la cabeza. Se tenía que dejar de pensar pavadas.


    Ordenó como pudo el departamento, tratando de esconder todas las botellas de alcohol, y limpiando el lío que habían dejado sus amigos. No iba a ser una tarea fácil, pero no le quedaba más remedio.


    Su cuarto era lo peor. ¿Qué había sucedido allí?


    Sonrió cuando levantó del piso el vestido y la peluca. Sus amigos habían conseguido el vestuario, y él tenía que usarlo.


    Era una promesa que les había hecho si se recibía, y la verdad es que había tomado tanto, que tampoco sintió la vergüenza que normalmente hubiera sentido. Se suponía que estaba personificando a una de sus profesoras. Una en particular.


    Una que lo tenía entre ceja y ceja desde hacía mucho, y que casualmente fue una de las últimas materias en rendir. Maldita mujer, pensó.


    Tiempo después de que lo desaprobara en un práctico, se enteró que también había participado en un certamen de publicidad en el que él había salido ganador. ¿Sería por eso?


    Hubiera dudado, de no ser porque de ahí en más, su actitud para con él había cambiado totalmente. Y le había puesto piedras en el camino cada vez que había podido. Cinco años muy largos.


    Pero ya se había terminado.


    Ya tenía su libreta firmada, y era oficialmente un Licenciado en Publicidad. Ella ya no podía hacer nada para evitarlo.


    Y tenía que reconocer que disfrazarse de esa bruja había sito catártico, y una forma divertida de terminar de exorcizarla de una vez.


    


    El lugar había quedado de punta en blanco.


    Sus padres habían llegado con comida para que abasteciera su freezer, cosa que agradecía de corazón, porque ya se había quedado sin provisiones.


    Para su sorpresa, habían ido con Alex. La habían llamado más temprano y se habían puesto de acuerdo para ir a cenar a un lugar en donde tenían reservas.


    Y no es que no lo pusiera contento, pero esperaba tener una comida en familia. Por otro lado, todavía tenía muy presente lo que había pasado la noche anterior, y sentía algo de culpa al verla. Suspiró y sonriendo la saludó con un beso.


    


    Apenas estuvieron sentados y comiendo, empezaron a salir los mismos temas de siempre. ¿Se quedarían en Buenos Aires? ¿Se irían de viaje? ¿Cuánto tiempo? Y miles de indirectas de su madre, queriendo saber sin pensaban mudarse juntos, o poner fecha para casarse.


    De repente el aire en el restaurante se hacía más espeso, y le costaba respirar.


    Iba esquivando las preguntas como podía, pero su novia, a diferencia de otras veces no parecía ayudarlo.


    Lo ponía en evidencia, y les seguía la corriente.


    Tenía ganas de excusarse para ir al baño y escapar por la ventana.


    Sus padres estaban empeñados en que él cumpliera con todas las expectativas que ellos tenían. Querían que sentara cabeza, que se casara, que se pusiera a trabajar y que tuviera hijos.


    Muchos.


    El no es que no quisiera eso, pero definitivamente no ahora.


    Y no sabía que mosca le había picado a Alex. Una de las cosas que más le gustaban de ella, es que siempre había sido un espíritu libre. No creía en el matrimonio como institución, y se reía de todas esas convenciones. Para ella eran un cliché. Poco originales.


    Y ahora estaba hablando de esos temas con su madre. Era ridículo.


    La cena tuvo que terminar en algún momento, y él y su novia se habían ido al departamento tras despedirse de sus padres.


    Estaba todavía algo mareado, como si un camión con acoplado acabara de pasarle por encima. No sabía si sacarle el tema o no. No tenía ganas de peleas. Tenía ganas de dormir diez horas seguidas, todavía le pesaba la borrachera de la noche anterior.


    Pero ella tenía otros planes.


    


    Se paró frente a él con las manos en la cintura.


    —¿Por qué no le dijiste a tu mamá que nos vamos de viaje? – parecía enojada. Genial.


    —Porque pensé que todavía no lo habíamos hablado nosotros. – dijo confundido.


    —¿Cómo que no lo hablamos? Hace meses que lo venimos esperando… – suspiró y lo rodeó con los brazos. —Yo ya saqué pasajes y preparé todo para que mañana mismo nos vayamos a Machu Pichu.


    No sabía si era posible, pero él sentía que el corazón había dejado de latirle por unos segundos.


    —¿Qué? – preguntó tranquilo sin alterar ni un músculo de la cara.


    —Eso... – le sonrió como si nada. —Quería sorprenderte, y ya arreglé todo.


    —No me puedo ir, Alex. – era momento de hablar.


    —¿Cómo que no? – parecía confundida.


    —Porque mañana es muy pronto… no tengo nada listo…y… – tomó aire antes de decirlo. —La semana que viene tengo entrevistas de trabajo.


    La chica se había quedado con la boca abierta. Lo soltó de golpe y en un gesto casi inconsciente, lo empujó.


    —¡¿Qué?! ¿Por qué no me dijiste? – estaba gritando. —¿Cómo podés ser tan egoísta? ¿Trabajo? ¿Y nuestros planes de viajar? – estaba histérica.


    —Tus planes, Alex. Yo siempre quise empezar a trabajar, y lo sabías. – dijo levantando las manos intentando calmarla. —No soy egoísta. Si nos queremos ir a vivir juntos, alguno tiene que trabajar.


    —Ah, entonces es eso. – levantó la cabeza riendo de manera irónica. —Claro, porque pensas que soy una mantenida… sos igual que mi viejo, Leonardo. Sos igual.


    Mierda. Le había dicho Leonardo. Estaba enojada.


    —Soy realista. – quiso sostenerle las manos, pero ella se soltó. —No me molesta mantenerte, amor. Yo sé que querés estudiar, y conocer el mundo. Me encanta eso de vos… pero lamentablemente yo necesito trabajar.


    —Vos lo que querés es que yo haga todo lo que se supone que está bien. Tu mamá quiere que nos casemos. Quiere que tengamos mil hijos, y que yo sea una ama de casa. – lo miró horrorizada, y señalándolo con el dedo índice le dijo. —Yo no nací para eso. No quiero eso para mí.


    —Nunca te pediría eso, Alex. – suspiró. —Aunque hoy parecías estar muy de acuerdo con mi vieja…


    —¿Y qué le tenía que decir? – cada vez gritaba más fuerte. —Tengo sueños y ni vos ni nadie me va a impedir que los cumpla.


    —¡Pero escuchate lo que decís! – dijo cansado. —¿Quién te está impidiendo algo? Todo lo contrario… Yo siempre te apoyé en todo.


    —Y ahora me lo echas en cara. – enojada buscó su cartera y se fue hasta la puerta. La conocía. Sabía que a continuación diría algo fuerte y se marcharía pegando un portazo.


    Esperó paciente y ella le clavó la mirada con una mano en el picaporte.


    —Yo me voy a ir de viaje igual... – levantó un poco más la voz. —Suerte en tu vida, Leo. Ojalá que encuentres una mujer que se conforme con una vida mediocre y con un trabajo de ocho a cinco. Y espero que vos no te arrepientas cuando a los cuarenta odies en lo que te convertiste.


    Y en un gesto teatral, salió azotando la puerta y haciendo vibrar los vidrios de las ventanas por el golpe.


    Leo miró la puerta y después se rio. Seguramente en unos días se le pasaba.


    Tal vez era mejor si ella se iba de viaje. Era lo que quería. Esperaría a que se cansara de conocer lugares y quisiera por fin establecerse a su lado. Siempre se aburría de todo, esta no sería la excepción.


    Ahora quería concentrarse en su carrera, y en los proyectos que tenía para su futuro.


    


    Era tarde, y uno de sus amigos le había mandado un mensaje preguntándole si salía. Miró el reloj. Las doce de la noche. Mmm…bueno, se quería sacar la mala onda de encima.


    En menos de diez minutos, se estaba yendo de fiesta con su grupo.


    Al contarles de su pelea con Alex, lo alentaron para que tomara todo tipo de tragos y se habían cansado de hacerle chistes y cargarlo con el tema. Pero no le importaba.


    A esas alturas de la noche, no le importaba nada.


    No sabía como, pero habían terminado en el mismo boliche de la noche anterior. Sin querer, empezó a mirar para todos lados buscando a la chica rubia con la que se había ido. ¿Habría salido también?


    ¿Qué le importaba? ¿Para qué quería verla?


    Mariano, uno de sus amigos, estaba tratando de levantarse una morocha divina. Era flaquísima, y apostaba cualquier cosa a que era modelo. Viendo que estaba teniendo algunos problemas, se acercó para ayudarlo.


    —Le decía a Caro, que después del boliche nos vamos a casa, tranqui a tomarnos un champan. – lo codeó su amigo. —Que si quería venir con algunas amigas.


    Cuando dijo “amigas”, algo en su cabeza hizo click. Recordaba a esa morocha de otro lado, y era de la noche anterior. Estaba con la rubia.


    —Si, eso. Vengan. ¿Viniste con muchas amigas? – miró disimuladamente por todos lados.


    —Vine con dos amigas, pero queríamos llamar a otra más, que está en su casa re embolada. – dijo entre risas.


    —Estamos en auto. La vayamos a buscar. – sugirió sin que nadie le preguntara. Mariano lo miró curioso, pero asintió.


    La chica se rio y aplaudiendo les dijo.


    —¡Dale! – más risas. —Nos va a matar.


    


    Y así fue como se subieron su grupo de dos amigos, Caro y otra chica más con pelo cortito en busca de una tal Emma.


    El solo podía cruzar los dedos por que fuera la misma persona que esperaba ver.


    Se detuvieron frente a uno de los departamentos más lujosos de la cuadra más lujosas del barrio.


    Silbó impresionado.


    —Bajo a tocarle portero. – dijo la morocha bajándose del auto.


    La otra chica se había quedado charlando con Agustin, otro de sus amigos. Aparentemente, la noche anterior habían intercambiado teléfonos, o Facebook, porque charlaban sin problemas. Como si ya se conocieran. El miró a su amigo Mariano que estaba algo borracho y sonreía a la figura de Caro caminando de espaldas.


    Sonrió.


    En diez minutos, la chica salió del edificio con su amiga. Hizo un gesto de victoria con la mano sin que nadie lo notara. Era la rubia.


    Ahora más sobrio, se había quedado con la boca abierta. ¿Cómo había hecho para que una chica así le diera bola? Y más, estando travestido.


    Era alta, rubia, con un cuerpo impresionante y unos ojos…


    Se le secó la boca.


    Todo su cuerpo reaccionó de repente recordando algunos detalles de la noche anterior que creía haber olvidado.


    Las chicas se acercaron, y fue justamente Emma quien habló.


    —Vamos a un bar, mejor. – dijo mirando a sus amigas. —Si ustedes quieren venir, vamos todos juntos.


    Las otras dos chicas, estuvieron de acuerdo casi al instante. Como si siguieran las órdenes de la rubia.


    Todavía no lo había visto, y cuando lo hizo se quedó muy quieta. Sin perder la calma, se compuso al instante y le sonrió.


    Ahí estaba de nuevo ese gesto con la ceja.


    El, un poco menos disimulado le sonrió con ganas y le hizo un gesto con la mano.


    Rápidamente miró a sus amigas y se subieron a otro auto.


    —Nosotras vamos en este, somos muchos. – dijo otra vez.


    Mariano se rio.


    —¿Y esta? – lo miró ahora con más atención. —¿No es la misma…?


    El lo interrumpió haciendo gestos para que se callara.


    No pudo evitar reírse cuando tanto Mariano como Agustín empezaron a reírse y aplaudir cantando lo mismo de la noche anterior.


    La siguió en el auto hasta un bar que no conocía. Era gigante, y la fila para entrar era eterna. Ya eran las dos de la mañana, y no tenía ganas de estar afuera esperando, pero por la cara de sus amigos, sabía que no iba a poder negarse.


    Mariano estaba decidido a estar con la morocha. Y para ser sincero, él tenía muchas ganas de volver a estar con Emma.


    


    Apenas estacionaron los autos, Caro, los juntó cerca de la puerta y después de hablar con uno de los guardias les abrieron, mientras los que estaban en fila esperando se quejaban.


    —Tengo algunos amigos. – dijo la chica riendo.


    Adentro estaba lleno. Se sorprendía de no conocer el lugar, era impresionante. Enorme. Las luces, el colorido…


    Estaba sonando una canción que le gustaba y la gente parecía estar pasándola genial.


    Su amigo, sin ganas de perder el tiempo, agarró a la morocha por la cintura y la invitó a tomar algo los dos solos. Ella al principio había mirado a sus amigas, pero finalmente se había ido con él.


    Estaba un poco incómodo. Estaban los cuatro ahí, en medio de la multitud. No se podía hablar mucho, porque con el volumen de la música, no se escucharían.


    Tuvo la sensación de estar demasiado sobrio para el contexto.


    Miró a Agus, su amigo, y él estaba charlando algo con la de pelo cortito. Le decía algo al oído, y ella le mostraba la pantalla de su celular.


    Se habían quedado oficialmente solos.


    La miró y le volvió a sonreír. ¿Qué más podía hacer? Ayer ni siquiera se habían dicho los nombres, con suerte habían cruzado cinco palabras.


    Pocas veces se había sentido tan pelotudo.


    Ella, que parecía haberlo notado se rio y levantando una ceja puso una de sus manos en su hombro, apoyándose para decirle algo al oído. Ese roce hizo que todo su cuerpo se alterara. Y cuando sintió su aliento cerca del cuello, no pudo resistir y cerró los ojos.


    —Emma. – dijo bajito, presentándose.


    Todo su cuerpo reaccionó cuando escuchó su voz. Era inevitable. La había escuchado así de cerca la noche anterior, en otras circunstancias totalmente distintas y ahora, maldita sea, no podía pensar en otra cosa.


    —Leo. – dijo, pero la voz apenas le había salido. Se aclaró la garganta y volvió a decir. —Leo.


    Ella le sonrió, y con toda la confianza del mundo le dio un beso en la mejilla.


    —Mucho gusto.


    Asintió sin saber que decir. La chica lo descolocaba. Lo ponía nervioso. No estaba acostumbrado a sentir esas cosas. A sentirse avasallado. A que alguien más tomara el control de la situación.


    


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    


    No sabía por qué había salido.


    Últimamente parecía que no podía decirle que no a sus amigas. Y es que había estado tan ocupada con el trabajo, que se sentía en deuda.


    Y ahora estaba ahí, en un boliche, bailando con el chico que pensaba no volver a ver.


    Por lo menos ahora sabía su nombre.


    En el momento en que lo había visto en el auto fuera de su edificio pudo darse cuenta de que no sabía que ella estaría ahí. Lucía sorprendido, así que se imaginó que para él también era raro. Probablemente tampoco quería volver a verla. Pero ya estaban ahí.


    Se acercó un poco más y tomándolo de la cintura se movió con el ritmo de la música. Estaba incómodo, y no sabía por donde agarrarla. Le dio un poco de gracia, pero compadeciéndose, tomó sus manos y las ubicó en su cintura también, mientras movía la cadera incitándolo a que se moviera.


    La noche anterior, él había tomado la iniciativa porque estaba borracho. Y era cómico ver como ahora, se comportaba totalmente distinto. Le parecía ridículo, después de todo lo que había pasado en su casa.


    Apenas lo había saludado se había quedado impactada. Sabía que era atractivo, pero no recordaba hasta que punto. Justamente por eso, se había prometido a ella misma, no descontrolarse. No iba a tomar más de la cuenta, y por nada del mundo se iría nuevamente a su casa.


    No importaban las ganas que pudiera tener. Y las tenía.


    No iría a su casa.


    


    La miraba de manera intensa. Sus manos estaban fijas en su cintura. Tal vez demasiado fijas. Y cuando ella le sonreía, él apretaba las mandíbulas y trataba de corresponderle.


    Estaba empezando a sentirse mal por él.


    Se acercó a su oído y le preguntó.


    —No tenés ganas de bailar. No? – su perfume la inundaba por completo. Sin querer su nariz había rozado su cuello y había sentido ese contacto en todo el cuerpo.


    Era demasiada tentación. Tenía ganas de clavar los dientes justo ahí. Y después besarlo hasta llegar a la boca y no parar.


    El sonrió mostrando unos preciosos dientes blancos y la forma en que sus labios se arqueaban…


    —No. – la miró a los ojos de manera significativa. —Me gustaría estar solo con vos, pero no acá.


    Su corazón se aceleró y no supo que decir ni que hacer. Sacudió levemente la cabeza, volviendo a la realidad.


    —Vinimos a bailar. – miró a sus amigas. —A tu amigo le gusta Caro, no? – cambió de tema rápido.


    —Le encanta. – sonrió. —Me mataba si no salíamos con ustedes.


    —¿No querías venir? – preguntó torciendo la cabeza confundida.


    —Estaba un poco cansado. – la miró de arriba abajo. —Aunque no me arrepiento de haber venido.


    Ella sonrió y volvió a mirar su boca. No podía evitarlo. Recordaba lo suaves que eran sus labios, y su manera apasionada de besar.


    Estaban cerca para poder escucharse, y con el calor que empezaba a hacer en el lugar, estaban comenzando a sofocarse.


    La frente de Leo brillaba, y la camisa se le pegaba de manera maravillosa en el cuerpo. Sus manos picaban por recorrerle el pecho y la espalda con la punta de los dedos.


    El le dijo al oído.


    —Vayamos afuera, al patio. – y mientras lo decía, dejó un beso casi imperceptible cerca del lóbulo de la oreja.


    Asintió y lo siguió hasta la puerta del fondo.


    Cuando el aire fresco de la noche la envolvió un estremecimiento la recorrió por completo.


    Estaba empezando a volverse loca. No paraba de imaginarse todo tipo de escenas como las que habían vivido ayer.


    Por lo menos aquí afuera, no tenían que bailar porque la música era más suave, así que podía tomar distancia y pensar con claridad.


    O eso creía.


    El la sujetó por una mano y se la llevó a uno de los sillones que estaban cerca de una de paredes. Quedaban alejadas del boliche, y había poca gente.


    Sus intenciones eran clarísimas, y ella tenía que frenarlo. Pero no podía. Se sentía como una adolescente.


    Se sentaron y para cortar con la tensión que obviamente los dos notaban, se pusieron a hablar de cualquier cosa. Del clima, de la música que ponían, de los lugares a los que salían, de sus amigos…


    La temperatura iba descendiendo, y como no tenía abrigo, se abrazó levemente para resguardarse. Cualquier cosa era mejor que estar allí dentro bailando con él sin poder hacer nada.


    Pero justo cuando se estaba acostumbrando, él la abrazó.


    —Estás congelada. – le dijo mientras le frotaba los brazos con fuerza.


    —No, estoy bien. No hay drama. – quiso separarse, pero no la dejó. La agarró y envolviéndola con los brazos, la resguardó del viento de la noche.


    No podía resistir mucho más.


    Su perfume tan cerca sumado al calor que irradiaba su cuerpo era demasiado. Dio vuelta lentamente su cabeza para verlo, y él la estaba mirando. Se mordió los labios, buscando contenerse, pero él se le abalanzó sin dudarlo.


    La besó con todas las ganas que habían estado acumulando. Y ella se dejó hacer.


    Haber estado esperando por ese beso, hacía que se sintiera mil veces mejor. Sabía perfectamente lo que se había prometido, pero no podía hacer nada.


    Leo besaba tan bien.


    Le encantaba la manera de tomarla por detrás de la cabeza. Era un gesto dominante, pero a la vez cariñoso. Y era raro que le gustara tanto, porque a ella le gustaba ser quien tenía el control, y de gestos cariñosos, sabía poco. La descolocaba.


    Sin dejar de besarla se levantó arrastrándola contra una de las paredes que tenían cerca. Y muy de a poco, a la entrada del boliche.


    Entre la gente que no les prestaba atención, seguían besándose de manera desesperada. Buscándose, tentándose.


    El saber que estaba haciendo algo “malo”, lo hacía todo más excitante.


    Bailaron ahí, moviéndose cerca del cuerpo del otro, sintiéndose por todas partes.


    —Cuando te vi, te juro que dije que me iba a portar bien. – la siguió besando. —Pero quiero estar con vos. Ahora.


    No sabía a que se refería con eso de portarse bien, pero tampoco le importaba. Su respiración trabajosa y sus gruñidos, la estaban haciendo vulnerable.


    La sujetaba pegada a su cadera y mientras se movía, podía sentir su erección apretándose cada vez más y más.


    Se había prometido no ir a su casa.


    Bueno, estaba cumpliendo.


    Se lo iba a llevar a la suya.


    Lo sujetó por el cuello y le dijo al oído.


    —Nos vamos a casa.


    El había asentido de manera frenética casi sin poder reaccionar.


    


    En algunos minutos pasaban por el umbral de su departamento y como la otra vez, buscaban sus bocas para seguir comiéndose a besos.


    Ahora más sobria, y sabiendo donde estaba y que estaba haciendo, iba a hacer todo a su manera. Lo tomó de la mano y se lo llevó a la habitación.


    Lo sentó en su cama y sin dejar que la tocara, lo obligó a verla desvestirse.


    Se tomaba su tiempo, sabiendo que él tenía cada vez más ganas. Disfrutaba de ver como su deseo iba en aumento. Como miraba cada parte de su cuerpo, y le gustaba.


    Una vez en ropa interior, lo desvistió a él.


    Pensó que si lo ataba, probablemente saldría corriendo. No se conocían tanto. Pero tenía la necesidad imperiosa de hacerse cargo de la situación, así que con delicadeza, le sacó todo y agarrándole las manos, las llevó a su espalda para que no pudiera tocarla.


    Se sentó en su regazo con cuidado mirándolo con una sonrisa.


    Así le gustaba.


    Quería sentirlo.


    Debajo de ella.


    Indefenso.


    El luchaba contra su agarre, y estiraba la cabeza para besarla, y ella se lo permitía pero hasta cierto punto.


    Le devolvía los besos, pero rápidamente lo hacía retroceder. Mordiéndose los labios se volvió a parar y se liberó de la ropa interior.


    —Sos hermosa. – le dijo mirándola sentado desde su lugar.


    Ella solo sonrió.


    Volvió a su lugar, sentada sobre él, con una pierna a cada lado de las suyas y suspiró. Estaba cada vez más excitado, y se le notaba.


    Cuando quiso mover su cadera en busca de ella, se paró. No todavía, pensó. Y volviendo a sonreír se alejó apenas de la cama.


    Inconscientemente él llevó una de sus manos a su miembro. Se moría de ganas, podía verlo en sus ojos.


    Ella asintió alentándolo a seguir con lo que hacía, y él no lo dudó.


    Se quedó ahí parada frente a él, viendo como se daba placer mientras la miraba.


    En respuesta ella se rozaba los pechos muy despacio, hipnotizada por como se movía Leo. Era tan erótico, que la volvía loca. Su rostro entero se tensaba y respiraba trabajosamente por la boca.


    Estaba cerca.


    Ninguna parte de sus cuerpos estaba en contacto con el otro, no les hacía falta. Estaban conectados.


    Un minuto después, ella se acercó y frenándolo le preguntó.


    —¿Tenés…? – él asintió y buscando en uno de sus bolsillos del pantalón que había quedado tirado en el suelo, se puso protección.


    Notó que se había quedado esperando a que le dijera que hacer. Eso le gustó todavía más.


    Volvió a sentarse en su regazo sin dejar de mirarlo y tomándolo con sus manos lo acercó hasta que muy de a poco lo introdujo centímetro a centímetro dentro de ella.


    La sensación de plenitud hizo que se arqueara por completo soltando un gemido que lo enloqueció.


    Con un gruñido, movió la cadera llegando todavía más profundo, con las manos aun sujetas a su espalda.


    Se movió hacia arriba y abajo haciéndole soltar jadeos y alguna que otra palabra a su oído.


    No estaba pensando en nada. Sus sentidos estaban demasiado ocupados, percibiendo lo que sus movimientos le hacían sentir. Los dos estaban sintonizados, y tenían tantas ganas que iban a reventar.


    Le soltó las manos, para poder abrazarse a su cuello y moverse como necesitaba para encontrar su liberación. Lo necesitaba. El calor la envolvía, iba en aumento, ya no aguantaba.


    El bajó sus manos por su espalda acariciándola y encontrando un ritmo perfecto para los dos empezó a tomar el control.


    Era intenso.


    Las arremetidas eran fuertes, y profundas. Tanto que no podía evitar gemir. Estaba perdida. Fuera de si.


    La sujetó por el trasero y apuró los movimientos hasta que sintió que se venía. Se apretó contra su agarre y se dejó ir abrazándolo con piernas y brazos.


    Todo su cuerpo temblaba de manera violenta.


    Leo no tardó en seguirla. Con dos embestidas más, se sujetó a su cuerpo quedándose quieto mientras soltaba todo el aire por la boca y se relajaba.


    


    Era un poco tarde arrepentirse, o plantearse ¿Qué había hecho? Y ¿Por qué? Ella era una persona práctica ante todo, y no tenía sentido hacerse esas preguntas. No se podía volver al pasado. Ya estaba hecho.


    Y no podía decirse que estuviera tampoco…arrepentida.


    Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de esa manera. Le gustaba el sexo, y más precisamente le gustaba como lo hacía él. Era tan normal, y a la vez tan alucinante.


    Para ella, algo increíble.


    Mientras volvía a respirar con tranquilidad, la besaba en el hombro y le acariciaba el pelo con delicadeza. Y por un segundo, solo por un segundo, se dejó llevar por lo que sentía y cerró los ojos. Apoyó la cabeza en su pecho y dejó que la arropara.


    Pero muy propio de ella, empezó a sentir la situación demasiado íntima, y se separó de golpe.


    Parecía confundido y estaba por decir algo, cuando los interrumpió el timbre.


    Su mirada de terror hizo que él se alarmara.


    Del otro lado de la puerta se escuchó.


    —¡Amor! Volví antes. Le dejé mis llaves a Bauti, así que no me puedo ir a casa todavía. ¿Me abrís?


    —Puta madre, puta madre. – dijo ella casi en susurros tapándose la boca. —Vestite.


    Le arrojó su ropa, y ella manoteó la suya para vestirse también.


    —¿Es tu novio? – preguntó bajito con los ojos llenos de terror.


    Ella no le contestó. Lo hizo callar y le hizo señas para que se escondiera bajo la cama.


    —¿En serio? – dijo sin poder creerlo.


    —Esta es mi llave de emergencias, cuando me vaya, esperá diez minutos y salí. – lo miró por un momento. —Dejáselas al portero. Chau.


    


    


    Tommy la abrazó por la cintura y la dio vueltas por el aire cuando la vio.


    —¡¿Qué haces?! – preguntó entre risas. Ninguno de los dos era así de efusivo.


    —Tengo buenas noticias.


    Estaba incómoda, quería salir de ahí cuanto antes.


    —Me las contas ahora, mientras desayunamos. – tomó su abrigo y lo empujó sutilmente afuera.


    —Pero Emm, son las seis y media. – contestó riendo. —Es muy temprano. – le besó el cuello. —Yo tengo ganas de quedarme un ratito en la cama…


    La cama.


    ¡No!


    —Pero yo me muero de hambre, y en casa no tengo ni una tostada. Dale, vamos y me contas las buenas noticias. – lo besó lentamente para convencerlo. —Después volvemos…


    Pocas personas sabían decirle que no, y él no era la excepción. Asintiendo sonriente, le tomó la mano y se fueron.


    Solo esperaba que a Leo no se le ocurriera bajar justo en ese momento.


    ¿Qué estaba haciendo? Ella no era así.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    


    ****


    No podía creer lo que estaba haciendo. Solo unos minutos antes, estaba en la cama con Emma, y ahora estaba debajo escuchando como se iba con su novio.


    El no era así.


    Cuando escuchó cerrarse la puerta salió de su escondite malhumorado.


    No la conocía, solamente tenía su nombre. Tampoco hubiera esperado que le contara que estaba en pareja. Pero de todas formas estaba molesto. Si sabía que su novio podía ir a su casa y encontrarlos, debería haberle avisado.


    No le gustaba como se sentía.


    Sin ganas de seguir pensando en ella, ni en lo que acababa de pasarle, salió del departamento sin importarle que la parejita estuviera por ahí. Si se los encontraba, mala suerte.


    Pero no.


    El edificio estaba en completo silencio.


    Dejó la llave en portería y se marchó.


    Ni siquiera le había dado un beso de despedida…pensó.


    Se golpeó la frente con la palma de la mano.


    No podía estar pensando en eso.


    


    Al llegar a su casa, se dio cuenta de que Alex no había vuelto, no lo había llamado ni le había escrito. Seguramente estaba camino a Perú.


    A diferencia de lo que le había pasado la otra mañana, hoy no sentía culpa. Y no porque técnicamente ya no estaba en pareja, si no porque no lo sentía.


    Quien no parecía tener ninguna culpa era esta chica, Emma. No había tenido problema en meter a un hombre a su casa, y esconderlo para que no lo descubriera su novio. Si se lo contaban, no lo creería. Era algo sacado de una película. Increíble.


    ¿Lo haría a menudo?


    Frunció el ceño.


    ¿Qué le importaba? No era asunto suyo.


    Y cuanto más se repetía eso, más se molestaba en pensar en lo fría que había sido con él.


    Ni siquiera le había dicho su apellido, como para buscarla en Facebook. Pensó por un segundo que se podía deber a que no la hubiera pasado bien, pero lo descartó. Ya era la segunda vez que estaban juntos. Si no le gustara no se hubiera repetido.


    Se acostó mientras amanecía, pensando en ella.


    Todavía sentía los besos grabados en sus labios, todavía le parecía oler su perfume…


    Muy a su pesar, le había gustado.


    Maldijo.


    Le había gustado mucho, y quería volver a verla.


    


    El día de su primera entrevista de trabajo, había llovido como pocas veces. De todas formas, se las había arreglado para llevar su material, su portfolio y la camisa que había planchado sin arruinar.


    Era una empresa chica, y no estaba interesada en tener un departamento especializado en publicidad. Más bien se los contrataba esporádicamente según la necesidad. Les había gustado su trabajo, pero no podían asegurarle ni siquiera cuanto sería el pago. Además lo cobraría en tres veces, y había unas cuantas cuestiones más que no terminaban de cerrarle.


    Saludó a entrevistador en un apretón de manos y se fue.


    


    Un rato en el gimnasio le vendría bien para descargar tensiones, pensó. Así que se cambió a su ropa cómoda y fue en busca de su amigo Mariano.


    Apenas lo vio, le señaló una de las cintas para que vaya corriendo.


    —¿Y? ¿Cómo te fue en la entrevista? – quiso saber.


    El apretó los labios en una línea fina.


    —Uff… ni me digas. – le apoyó una mano en el hombro. —Ya va a haber otras mejores.


    El asintió mientras aceleraba el trote.


    Como pocas veces, el gimnasio estaba lleno de gente, y su amigo lucía distraído. Cada tanto miraba en dirección a la puerta. Más de una vez lo habían llamado de alguna máquina y ni siquiera parecía estar escuchando a sus alumnos.


    Y de repente, entró quien estaba esperando. Se rio. Era obvio. La morocha amiga de Emma, vistiendo unas mini calzas negras y un top corto ajustado y su larga cabellera negra atada en una colita de caballo tirante. Los saludó con la mano y tras sonreír y guiñar un ojo a Mariano se ubicó en una de las bicicletas fijas.


    Miró a su amigo levantando las cejas.


    —Le dije que viniera a conocer el gym – le susurró. —Todavía la sigo remando, pero capaz la convenzo de salir a tomar algo después.


    Negó con la cabeza divertido.


    —¿Y vos con la amiga? – lo codeó.


    Leo sonrió y sin que Caro escuchara, le contó lo que le había pasado esa última noche, con todos los detalles que pudo. Su amigo se reía y lo cargaba divertido.


    —Bueno, pero por lo menos yo estuve con ella. – se burló él. —Dos veces.


    Mariano puso los ojos en blanco y resoplando, le contestó.


    —Pero te echó a patadas de la casa… – comentó.


    Se encogió de hombros como si no le importaba, mientras por dentro revivía por enésima vez como lo había tratado. No era solo el hecho de que era la primera vez que le pasaba, pero también había algo más.


    Antes de que sonara el timbre, él había sentido una conexión entre ellos. Fueron minutos, pero no podía dejar de darle vueltas al asunto. Algo había pasado. No podía estar solo en su imaginación.


    Insultó.


    Quería volver a verla. Quería estar con ella otra vez. No tenía ningún sentido, pero se moría de ganas.


    Tal vez si le preguntaba a su amiga…


    Pero se frenó ahí mismo. ¿Qué estaba diciendo? No podía hacer eso. Primero porque Emma tenía novio, y segundo porque quedaría como un raro. Un acosador. ¿Qué pretendía hacer? ¿Pedirle su celular? ¿Y después qué?


    Si ella hubiera querido se lo hubiera dado. ¿No?


    De repente abrió los ojos y frenó de golpe la cinta. Acababa de darse cuenta de un detalle.


    El tampoco se lo había pedido, ni le había dado el suyo. ¿Y si ella estaba pensando lo mismo que él ahora?


    Esto le pasaba por tener tan poca experiencia en estos temas. Siempre teniendo relaciones tan estables con la misma chica…no estaba en su terreno. Le tendría que preguntar a sus amigos como proceder. Y ellos seguramente tendrían muchas cosas que decir, muchos chistes para hacerle, y lo cargarían hasta el año que viene. Pero si eso lo acercaba a tener otra noche con Emma, lo haría sin dudarlo.


    


    Terminó con su entrenamiento, se duchó y esperó a que su amigo saliera para poder hablar con él. Pero lo vio tan ocupado hablando con Caro, que se dijo que lo que tenía para charlar podía esperar.


    Y sonriendo, le guiñó un ojo y levantando el pulgar le deseó suerte. Aunque seguramente no la necesitaría.


    De lejos podía ver como se acercaba a la chica, la ayudaba con los aparatos de musculación y ella sonreía.


    


    En pocos minutos estuvo en su casa.


    Se puso ropa cómoda y se dispuso a preparar el material para su próxima entrevista de trabajo. Era en unos días, pero quería estar listo.


    Elegía los mejores trabajos que había hecho, pero también se fijaba que fueran del perfil de la empresa a la que estaba yendo.


    Un sonido lo distrajo de su tarea. Su celular.


    Tenía un mensaje. Pero cuando vio y en lugar de ver el nombre de su destinatario, un número que no tenía agendado, frunció el ceño.


    Lo desbloqueó de mala gana pensando que era alguna publicidad de concesionaria de autos, o algo así, pero cuando leyó, su pulso se disparó.


    “Hola Leo, soy Emma. Disculpá lo del otro día. Nos podemos ver esta noche? Besos.”


    El teléfono se le quedó en las manos y él todavía no reaccionaba. Al final había sido ella quien se había puesto en contacto. Por un momento se preguntó. ¿Y su novio? Se rio.


    Le importaba bastante poco.


    Se puso a pensar una respuesta para darle, y no le salía nada. Se sentó en una de las sillas todavía mirando la pantalla como si fuera a tener la respuesta, y nada.


    Frunciendo el ceño tipeó lo primero que se le cruzó por la mente.


    “Si. ¿Dónde? ¿Cómo tenés mi número?”


    Y dio enviar.


    Mierda.


    Se tapó la cara ofuscado. Había quedado como un desesperado. Y ¿Por qué le preguntaba cómo tenía su número? Lo único que le interesaba es que quería verlo.


    Otra vez más se sintió como un tonto.


    Era obvio que la primera vez que habían estado juntos había conseguido llevársela a su casa por la seguridad que el alcohol le había dado. Pero sin él, le pasaban cosas como las de esa noche y se bloqueaba. No podía ni sonreír.


    Por suerte, y aunque no contaba con una respuesta, su celular volvió a sonar.


    “En mi casa. Se lo pedí a Magui, ella estuvo hablando con tu amigo Agus y se lo dio. Te molesta?”


    Sonrió y respondió lo más rápido que pudo.


    “No! Me alegro de que me hayas escrito. Nos vemos a las 10. Te parece?”


    Bueno, eso había salido bastante mejor que lo anterior. Sonaba un poco más relajado. Volvió a sonreír. Era una tortura, no sabía como comportarse con ella, pero tenía ganas de verla. No podía esperar. Los recuerdos de sus ratos juntos vinieron a su mente quemándole el cerebro.


    Y una nueva respuesta llegó a su teléfono.


    “Perfecto. Nos vemos esta noche.”


    Se sorprendió un poco por el tono frío de su mensaje, pero estaba demasiado nervioso como para que le molestara. Había querido que vaya a su casa directamente. Nada de bares, o restaurantes. No perdía el tiempo, y eso le gustó.


    Tal vez se estaba imaginando algo que no era, pero de todas formas la ansiedad solo iba en aumento.


    Decidió que solo por si acaso se volvería a bañar. Y ya estaba pensando con detenimiento que se iba a poner, cuando sonó su teléfono.


    Miró la pantalla esperando ver a quien antes le había estado escribiendo, pero no. No era Emma.


    —Hola, Alex. ¿Cómo estás? – dijo largando el aire, notoriamente decepcionado.


    —Mal. Te extraño, amor… – ponía esa vocecita a la que él nunca podía resistirse. Ese tonito lastimero que se le clavaba entre las costillas como un cuchillo.


    Suspiró.


    —Yo no te dije que te fueras. Vos sola lo decidiste. – le recordó.


    —Si, pero estaba muy enojada… No quise decirte todas esas cosas que te dije. – la angustia de su voz le partía el corazón. Sabía como debilitarlo.


    —Alex, no me hagas esto. – le rogó. —Me vuelven loco tus vueltas, tus idas y venidas.


    —Por lo menos prometeme que cuando vuelva me vas a dar otra oportunidad, y lo vamos a volver a intentar. – dijo al borde de las lágrimas. —Vos sabés que yo te quiero.


    —Yo también te quiero. – dijo sinceramente. —Cuando vuelvas vamos a hablar. Ahora necesitamos un tiempo para que los dos pensemos. Vos aprovechá y disfrutá tu viaje. Y yo voy a hacer mi vida también.


    Ella sabía a que se refería. Eran las condiciones de cuando recién se habían conocido. Estaban retrocediendo un par de casilleros en la relación, pero por lo menos no estaban cortando de raíz, fue lo que ella pensó.


    —Esta bien. Te llamo cuando vuelva. – tomó aire con tristeza. —Te quiero.


    —Yo también, nena. Cuidate. – contestó antes de cortar.


    Odiaba escucharla o verla llorar. Era algo que no soportaba. Y peor todavía, si pensaba que él era el responsable de esas lágrimas.


    Pero como le había dicho, él no la había echado. Lo confundía. Un día lo quería y le rogaba, y al otro lo insultaba y rechazaba. Era demasiado.


    No solían pelearse.


    Pero las pocas veces que lo habían hecho, había sido terrible.


    Había veces que pensaba que no se peleaban por tonteras, porque estaban más allá de esas trivialidades por las que discutían las otras parejas. Pero otras veces, como hoy, llegaba a pensar que no se tomaban la molestia de pelarse porque no les importaba demasiado. La relación entre ellos había empezado en términos muy livianos, y era inevitable caer siempre en lo mismo. Todo era tan cambiante, como la misma Alex.


    Algo molesto se fue a dar un baño para relajarse y poner la mente en blanco un rato hasta que tuviera que reunirse con Emma.


    No tenía intenciones de contarle Alex de las veces que había visto a esta chica. Después de todo no era relevante desde su punto de vista. Como cuando salían y él estaba con alguna que otra compañera de la facultad. Eran cosa de una noche. El mismo acababa de dejarle claro que cada uno haría su vida.


    Pero después de haberla escuchado tan mal, algo de culpa le daba.


    Maldijo.


    ¿Ella era la que no se decidía y él el que tenía que sentir cargo de conciencia?


    No le parecía justo. Lo enojaba.


    Y mientras lo meditaba se bañó, se cambió y se preparó para ir a lo de Emma.


    


    Una corriente eléctrica de puros nervios le recorrió el cuerpo. ¿Qué se dirían? ¿Cómo tenía que saludarla? ¿Cómo sería? A último momento pasó por una licorería y compró un vino que según el vendedor, quedaba bien con casi todo. Sonrío para sus adentros. ¿Cenarían o directamente…?


    Era tan extraño darle todo el poder a la otra persona. Ella lo había controlado todo desde el principio. Hasta en la cama tomaba las riendas de la situación. Y eso era distinto… Pero le encantaba.


    Tanto que su respiración se agitaba a una cuadra de llegar a su edificio.


    


    Se estacionó en la entrada y se secó las manos transpiradas en el jean. Tomó aire para serenarse y se bajó con el vino.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    


    Había estado todo el día anterior despidiéndose de Tommy. Las buenas noticias tenían que ver con un trabajo que le había salido. Una oportunidad de negocio que no podía rechazar. No se verían por tres meses, y a diferencia de otras veces, se sintió casi aliviada. Se encontró preguntándose ¿Por qué seguía con esta relación si no la hacía feliz?


    Y la respuesta era simple. Porque era cómodo. Porque lo conocía. Porque no le daba felicidad, pero si seguridad. Y ella valoraba eso. Siempre lo había hecho. Podía contar con él. Sabía de donde venía y a donde iba.


    Pero entonces se acordaba de las noches que había pasado con Leo. No podía evitar hacer comparaciones.


    Tenía ganas de verlo.


    Y entonces sin evaluar lo que hacía ni sus consecuencias, se encontró buscando su celular para escribirle.


    Las cosas con Tommy, habían quedado en stand by. Eran adultos y las relaciones a larga distancias eran complicadas, así que en vez de hacerlo más difícil para ambos, se habían dado un tiempo libre. Para extrañarse, le había dicho él. Y ella le había hecho la mejor versión de sonrisa que podía darle.


    Rara vez extrañaba a alguien.


    Muchas veces se había sentido una bruja, por no ser capaz de sentir como lo hacían sus amigas. Por no ser cálida y amorosa como por ejemplo lo era Guada.


    Pero ellas la conocían. Sabían que no era porque fuera una mala persona, o no tuviera sentimientos. Le costaba expresarlos. Por eso se llevaba tan bien con Tomás.


    El era parecido.


    No se lo exigía.


    No la juzgaba.


    Seguía las reglas del juego que ella imponía. Y eso a ella se le hacía fácil.


    


    Le encantaba el control. Era lo que la había llevado a donde estaba. Y tenía que admitir que en las relaciones íntimas, eso la excitaba. Le gustaba pensar que no era para todos, y también por eso conservaba a su casi novio. El no se asustaba y aceptaba todas sus locuras a la hora del sexo.


    Le gustaba dominar, y a él ser dominado se le daba casi de manera natural.


    Siempre era cuando ella quería, como ella quería, donde ella quería. Y sabía por experiencia que eso no le gustaba a todo el mundo.


    Antes de conocer a Tomás había salido con otros, y con ninguno había llegado a ese nivel de entendimiento.


    Había pasado por demasiadas experiencias para darse cuenta de que prefería tener una pareja estable dentro del tipo de relación que prefería. Pero era tan difícil.


    Había llegado a pensar que era un problema, y que para ella iba a ser imposible encontrar a alguien que pudiera adaptarse a esas reglas. Y entonces apareció Tommy.


    Y justo cuando había sentido que él era todo lo que había buscado, aparece Leo.


    No sabía nada de él. Y seguramente no serían tan compatibles en la vida como lo era con su novio, pero tenía que hacer aunque sea el intento de conocerlo. Porque esas noches que habían pasado juntos, no se parecían a nada de lo que había vivido antes.


    Había sido increíble.


    Se habían entendido. No había tenido que decirle que hacer, se había conectado.


    Y era tan raro para ella, que merecía la pena ver que pasaba. O eso se decía para tranquilizarse por la locura que acababa de hacer.


    Había invitado a su casa a un desconocido. A su propia casa.


    Sonrió y se terminó de peinar con los dedos frente al espejo.


    Faltaban unos minutos para las diez, y conociendo al resto del mundo que no era ella, seguramente llegaría media hora tarde, así que se acercó hasta la cocina y probó la salsa. Pastas y un buen vino. Pocas cosas podían superar el placer que le generaba esa combinación. Sonrió mordiéndose los labios.


    Y entonces escuchó el timbre.


    Miró de nuevo el reloj. Las diez en punto. Se acomodó la ropa rápidamente y sorprendida por su puntualidad fue a abrirle la puerta.


    Y ahí estaba, tan guapo como lo recordaba. Con el pelo algo húmedo todavía, o oliendo maravillosamente. Llevaba una camisa perfectamente planchada y en su mano una botella de vino. Le sonrió nervioso.


    Oh. Acababa de sumar muchos puntos, pensó.


    —Hola. – lo saludó con un beso en la mejilla. El la sostuvo por la cintura durante un segundo.


    De cerca olía aún mejor. Su vientre se contrajo de manera agradable.


    —Hola. – respondió, alcanzándole la botella.


    Ella sonrió y lo invitó a pasar.


    —Todavía estoy cocinando, pero si querés mientras esperamos podemos charlar un poco. – sugirió.


    El abrió un poco los ojos y asintió buscando asiento.


    Ella tenía las riendas de la situación, y eso hacía que no estuviera muerta de nervios como él. Se apresuró a abrir el vino y más rápido que ella, él lo sirvió.


    Dando el primer trago, rompió el hielo.


    —Perdón por lo del otro día. – se acomodó en la silla. —No sabía que iba a venir.


    —Está todo bien. – se apuró a decir. —¿Era tu… – se corrigió. —¿Es tu novio?


    Ella negó con la cabeza volviendo a probar el vino.


    —No es mi novio. – suspiró. —Es bastante complicado.


    —No hace falta que me cuentes. – la frenó con una mano. Y tomó vino él también. —Estoy un poco nervioso… no suelo hacer esto.


    Ella se rio distendiéndolos.


    —Yo tampoco. – de alguna manera era verdad. Había hecho cosas locas. Muchas. Demasiadas. Pero nunca algo tan normal como esta cita.


    —Hablemos de otra cosa, propuso. – mirando la copa, pensó. —¿Qué haces? ¿Estudias? ¿Trabajas?


    —Trabajo. – se aclaró la garganta. Le gustaba hablar de su trabajo. —Soy Licenciada en Administración, y soy la directora general de una empresa.


    El abrió los ojos sorprendido.


    —¿Cuántos años tenés? – le preguntó con una sonrisa y algo de admiración.


    —Treinta y dos. – contestó orgullosa. —Me recibí a los veintidós. – explicó.


    —Wow.


    —¿Y vos?


    —Yo me recibí la semana pasada. De hecho, vos estuviste en el festejo de mi recibida, no se si te acordás. – se rió. —Estaba disfrazado de mujer.


    Ella también se rió y asintió. Se acordaba. El siguió hablando.


    —Me recibí de Licenciado en Publicidad, y ahora estoy buscando trabajo. – se rascó la cabeza pensando en la entrevista nefasta que había tenido y habló distraído. —Y tengo veintisiete.


    Ella también estaba sorprendida. No esperaba ser mayor que él, pero siguió hablando como si no importara.


    —Esta bueno que quieras trabajar tan pronto. Muchos se reciben y se toman años sabáticos. – suspiró disgustada pensando en su hermana, que en ese momento estaba en Ibiza, de fiesta. —Para mi eso es una pérdida de tiempo.


    El se rió ante el gesto reprobatorio de Emma y le contestó.


    —Para mí también. Además me gusta mi carrera, y no veo la hora de trabajar. – se encogió de hombros. —Creo que desde que empecé a estudiar es eso lo que quiero.


    ****


    Le sonrió dulcemente y a él cada vez se le hacía más difícil no mirarla a la boca, que se moría por besar.


    Lo tenía impresionado.


    No conocía a nadie de su edad que fuera tan exitosa. Además de increíblemente hermosa. Siguieron hablando por un rato sobre sus hobbies, y se dio cuenta de que a pesar de que no tenían muchas cosas en común, todo lo que ella hacía le resultaba interesante.


    De fondo sonaba John Mayer, y el olor delicioso de la comida casera lo estaba hipnotizando.


    El vino lo había relajado lo suficiente para sacar algunos temas de conversación, así que más tranquilo preguntó.


    —Y…¿Qué música escuchas? – ante la sonrisa con ceja levantada de ella, aclaró. —Además de John Mayer.


    —Escucho mucha electrónica. – dijo pensativa.


    El asintió. Odiaba la electrónica, pero disimuló.


    —¿Alguna banda que te guste… de rock? – volvió a preguntar esperanzado.


    —The Killers. – contestó acordándose. Y sonrió hasta que se le formaron hoyuelitos. Cada vez le parecía más linda. —Y de acá, Babasónicos.


    El abrió los ojos más grandes y sonrió con ganas.


    —Me encantan. Es una de mis bandas favoritas.


    Ella todavía sonriendo se levantó hasta el equipo de música y cambió a otra lista de reproducción. Empezó a sonar “Rubí” y se sintió como en casa. Los acordes familiares, ayudaron para que terminara de sentirse cómodo y ya con menos timidez se acercó hasta donde estaba y la tomó por la cintura mirándola a los ojos. Esos hermosos ojos verdes que lo hacían perder el control. Y ahí estaba su boca, respirando tan cerca de la suya.


    Irresistible….remar contra tu atracción… decía la canción. Y así se sentía. Fue acercándose hasta que sus labios se tocaron.


    Había esperado por ese beso, y hacía que el corazón le galopara en el pecho, aumentara su ansiedad, pero al mismo tiempo, lo aliviaba. Su boca buscaba en la de ella, y se conectaba como dos piezas hechas a medida.


    Ella había cruzado los brazos por detrás de su cabeza, y al notar tanta entrega, se estremeció. Su cuerpo lo traicionaba y se había excitado como un adolescente.


    Emma lo notó y sosteniéndole la cabeza más cerca para profundizar el beso, su respiración se agitó.


    Su boca era dulce, y muy caliente. Sabía exactamente lo que hacía, y estaba enloqueciéndolo. Fue moviendo sus manos desde su cintura hasta más abajo, apretándola contra su entrepierna.


    ****


    Podía sentirlo a través de su vestido, y estaba a punto de perder el control. El la besaba con tanta pasión que se le aflojaban las rodillas, y otras zonas también. Gimió.


    La estrujaba contra su cuerpo con necesidad. Y ella se moría por arrancarle la ropa.


    Tenía la mente dividida. Por un lado quería agarrarle las manos y atarlo a la cama. Desnudarlo y tenerlo así por horas, hasta que no pudiera más. Pero por otro…


    Se alarmó recordando algo importante.


    Volvió a la realidad de golpe.


    —La salsa. – dijo separándose.


    Salió corriendo a la cocina, y por suerte, estaba todo en orden. Solo por las dudas, removió la comida y suspiró. Estaba sofocada. Se pasó una mano por la frente y de a poco recobró el aliento.


    ****


    De repente se había quedado solo en el living. Se acomodó apenas la ropa y se obligó a respirar profundo un par de veces.


    La música seguía sonando y sonrío al escuchar de que tema se trataba. “Los calientes”. Pensó en lo apropiado que era para ese momento y una vez ya calmado, la siguió hasta la cocina para ver si necesitaba ayuda.


    La encontró probando de una cuchara llena de salsa. El tragó con fuerza mientras ella lo encontraba con la mirada y soplaba.


    Tuvo ganas de reír y de preguntarle al cielo. ¡¿Por qué?! ¿No se daba cuenta de lo sexy que era?


    Le sonrió como si nada y le preguntó.


    —¿Necesitas ayuda?


    Ella negó con la cuchara en la boca y su ceja levantada, como evaluándolo.


    Con una sonrisa que a él se le antojó perversa, le habló.


    —¿Querés probar? – él, totalmente embobado asintió y se fue acercando.


    Sacó la cuchara a la olla, con un poquito de salsa humeante. Le hizo señas para que se acerque, y cuando estaba por abrir la boca se acercó también y sopló, poniéndole los pelos de punta.


    —Me vas a matar. – le hizo saber. Ella sonrió para nada inocente y muy de a poco le metió la cuchara en la boca.


    El sabor delicioso de la salsa invadió sus sentidos y sonrió. Todavía la miraba a la cara, perdido en sus ojos. Quería terminar lo que habían empezado en el living. Ya no tenía nada de hambre. Ella complacida, le sacó la cuchara y le dio un pequeño beso, para luego alejarse y seguir cocinando.


    Parecía que sabía hacerlo, y que tenía un sistema. Todo estaba ordenado, y cada movimiento de ella, coordinado a la tarea que estaba realizando. Aun con su mirada insistente, no se había equivocado nunca.


    Cualquiera hubiera dicho que estaba sola, bailando una coreografía, y era un deleite mirarla. La seguridad que emanaba, lo hacía sentir muchas cosas.


    Ella podía con todo, y lo hacía bien.


    Mientras sacaba una especie de ravioles del fuego y los colaba, se detuvo a pensar lo afortunado que había sido en que ella si quiera se fijara en él.


    No sabía bien que estaban haciendo, es más, estaba esperando que ella le dijera. Después de todo era quien tenía el control la mayoría de las veces. No sabía que pretendía de esta situación tampoco. Evidentemente Emma le gustaba, demasiado. Pero ella tenía una relación, y él… estaba esperando a ver que pasaba con la suya cuando Alex volviera de Perú. Entonces, ¿Qué buscaba?


    Emma se acercó y lo rozó con el cuerpo al tiempo que buscaba en los cajones cubiertos para servir la pasta. Su cuerpo reaccionó casi al instante poniéndose totalmente duro como hacía unos instantes.


    Mmm…si. Esto buscaba.


    La tomó de la cadera y la sostuvo en el lugar, pegándose a su espalda, besándole el cuello.


    Ella cerró los ojos, moviendo la cabeza hacia un costado, facilitándole el acceso.


    Era obvio que ella buscaba lo mismo, y lo demostraba sin vueltas. Sin histerias. Y eso hacía que le gustara todavía más.


    ****


    Abrió los ojos.


    Era tan fácil perder el control con Leo. Se mordió el labio y odiándose por interrumpir sus besos se separó apenas.


    —¿Comemos? – dijo visiblemente afectada. Sentía como sus mejillas enrojecían.


    La miraba con sus ojos celestes y a ella le ardía el cuerpo entero. Teniendo su cara tan cerca pudo detenerse en los detalles, como la pequeña peca en su labio inferior. Era tentadora, y ahora ya no podía dejar de mirarla con hambre.


    Esos labios de repente se movieron.


    —Dale. Comamos. – su tono de voz era grave y ronco. Estaba pensando en lo mismo que ella.


    Suspirando, llevó la fuente a la mesa, ayudada por él, que llevaba el pan y otros platos.


    Se sentaron, y por primera vez en su presencia, se sintió nerviosa. ¿Le gustaría como cocinaba? Probó ella primero, para controlar que le habían quedado como querían, y cerrando los ojos brevemente, apreció la pasta.


    Perfecta.


    Sin quererlo dijo “mmm…” y se pasó la lengua por los labios. Fue un acto inconsciente que había dejado a Leo con todas las neuronas quemadas.


    Abrió los ojos, para encontrárselo con la boca entreabierta y las manos apretadas en puños sobre la mesa. Le gustaba como la miraba. La hacía sentirse deseada. Sonrió y lo miró de manera juguetona.


    Vio que se movía en su silla, y más derecho miraba su plato y trataba de concentrarse en otra cosa. Probó y al ver su gesto, no le quedaron dudas de que la había gustado.


    —Cocinas muy bien. – dijo apenas tragó. —Está riquísimo.


    —Gracias. – le contestó ahora más tranquila. —Me gusta cocinar.


    El estiró los labios de manera cómica.


    —A mí me gustaría aprender, porque amo la comida. – se rió. —Pero no me sale bien.


    También se rió.


    ****


    Empezó a hablar, y contarle como había aprendido a cocinar, deteniéndose en detalles graciosos que lo hacían reír, y poniéndole color a todo lo que decía. Miraba sus ojos, tan expresivos, tan seductores, parecían hablar su propio idioma. Era imposible no mirarlos. Le hacían sentir ganas de meterse por un momento en su cabeza, y saber en que pensaba.


    Sus manos se movían gesticulando, y eran preciosas.


    Toda su piel lo era.


    De un blanco delicado y rosado que brillaba con la luz, y lo tentaba a sentirle el tacto. El sabía porque la había tocado. Era tan suave como parecía.


    Era de seda.


    Y su sabor era dulce.


    Quería sacarle la ropa y besarla en cada rincón mientras esos ojos verdes lo miraban y esa boca provocadora le sonreía y gemía de placer.


    Su entrepierna se ajustó tanto, que tuvo que acomodarse en la silla varias veces. Iba a explotar.


    Apuró los últimos bocados, impaciente. Y se quedó esperando a que ella le indicara que seguía.


    


    Ella ya había dejado de comer, y con la copa de vino en la mano estaba mirándolo de manera intensa.


    Y ahí se dio cuenta de que no le importaba para nada que ella tomara las riendas de la situación. No le importaba para nada. Quería que lo hiciera. Desde que la había conocido había percibido esa veta dominante. Era segura.


    Lo cautivaba la manera en que ella manejaba todo, y quería que lo manejara también a él. Que lo usara.


    Jadeó.


    Lo necesitaba.


    


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    


    Se dio cuenta de que estaba esperando a que ella tomara la iniciativa. Y esa sensación de poder, la excitaba a la vez que le daba seguridad. Se paró despacio sin cortar la conexión de sus miradas y quedó a su lado.


    De fondo, sonaba “Risa” y aprovechando el ritmo de la canción y un poco la letra, lo sujetó por las solapas del cuello de la camisa y lo besó.


    Lo besó con ganas.


    Como hacía mucho que no besaba. Apoderándose de su boca sin dejarlo reaccionar, sin dejarlo responder. Era un ataque, no quería respuesta. Quería sentirlo de esa manera. Sorprendido. A su merced.


    Cuando la tomó por el rostro para besarla, ella se separó y sonrió.


    Levantó una ceja, y esa fue suficiente señal para que se quedara quieto. No se habían puesto de acuerdo, era increíble. Por eso le gustaba Leo. Por eso le gustaba estar con él.


    En silencio todavía empezó a desprenderle la camisa. La ayudó sacándosela por completo y mirando expectante.


    Con solo ver esos hermosos ojos celestes esperando por ella para actuar, la hacía enloquecer. Ella también se sacó la ropa. Tenía un vestido liviano, que le insinuaba las curvas que ahora exhibía sin problemas.


    Se arrodilló en el piso frente a la silla de Leo y le sacó los zapatos. Desde allí abajo lo miró y sintió su respiración agitada y trabajosa.


    Se acercó un poco más y desprendió su cinturón y luego los primeros botones del jean.


    Se frenó nuevamente para míralo y él se mordió los labios brevemente. Iba a necesitar un poco de ayuda, así que tendría que empezar a dar órdenes.


    Se empezaba a poner interesante.


    —Levanta la cadera. – dijo en tono firme.


    El obedeció casi al instante sin saber por qué se lo pedía. Le terminó de abrir el pantalón, y desde esa pose más cómoda se lo pudo terminar de sacar.


    Llevaba puesto un bóxer negro con la marca escrita en blanco justo en el elástico. Muy sexy…pensó.


    Pensando en lo que podía hacer a continuación, se fue a buscar algo a la habitación, paseándose mientras disfrutaba de que él la comía con la mirada. Estaba con un conjunto de lencería negro que sabía, le quedaba perfecto.


    Cuando obtuvo lo que estaba buscando volvió a la sala, contenta de ver que él no se había atrevido a moverse ni un centímetro. Por un momento dudó.


    Volvió a mirarlo y siguió caminando.


    Puso frente él lo que tenía en la mano y verbalizó con calma.


    —Quiero atarte. – en sus manos tenía un pañuelo de seda rosa. —No te va a doler, solamente quiero que tengas tus manos atrás.


    Siempre en este punto había tres opciones. La primera es que se asustara, la insultara y saliera corriendo al grito de ¡Estás loca!. La segunda es que se riera de ella. Y la tercera, y quizá la más probable, era que él estuviera de acuerdo, y al principio le gustara la onda, pero no estuviera listo para todo lo que ella tenía en mente. Y entonces era ella la que se iba, desinteresada.


    Tenía reglas muy estrictas hasta para el sexo. Y si le pedían, podía poner en una lista exactamente lo que le gustaba y lo que no. Le gustaba jugar, y sabía que no era el caso de todos. Pero si de muchos. A Tomás le gustaba jugar.


    Aunque Leo se había quedado callado por un segundo, lo que hizo a continuación le resonó en todas partes del cuerpo. Sin romper el contacto visual, asintió y le entregó sus manos dócilmente para que lo atara.


    Eran ese tipos de gestos, que hacían que no pudiera sacárselo de la mente en todo el día después.


    Le puso las manos atrás del respaldo de la silla, y con delicadeza pero firmemente, se las ató.


    Ahora, indefenso, se veía adorable.


    Le acarició el pecho con la yema de los dedos y fue descendiendo hasta encontrar el elástico de su ropa interior. El ahora jadeaba y todos sus músculos se tensaban. Ella sabía que al no poder ejercer su voluntad, moría por tener algo de control sobre las ganas que sentía.


    Sin dejar de mirarlo, lo tocó sobre el bóxer, sintiendo como crecía y latía bajo su mano.


    Llevaba por el deseo más fuerte que había sentido en mucho tiempo, lo despojó de ropa interior, y liberándolo, subió y bajó su mano acariciándolo. El apretó todos sus músculos y jadeó con fuerza.


    Pasó la lengua por la punta, sintiendo como de a poco se mojaba, como ella. Lo fue metiendo de a poco en su boca al tiempo que él llevaba la cabeza para atrás diciendo alguna palabra entre dientes.


    Movía las caderas, siguiendo el ritmo que marcaba ella con sus labios, con su lengua, con sus manos. Estaba completamente entregado y deliraba. Dejaba su boca entreabierta y cerraba los ojos gruñendo. La visión era tan erótica, que sin darse cuenta ella había empezado a tocarse. Sus manos iban desde sus pechos a su entrepierna, y se movían frenéticas en busca de placer.


    El estaba a punto, podía darse cuenta porque había empezado a respirar trabajosamente y abrió de golpe los ojos, como queriendo avisarle. Dejó lo que estaba haciendo y se incorporó.


    Se miraba, agitado. Había quedado tan caliente, que no podía controlarse. Si hubiera tenido sus manos libres, seguramente hubiera terminado con lo que ella había empezado. Quería liberación. La necesitaba.


    Ella buscó algo más, y volvió a acercarse.


    Tirando de su cabello lo obligó a mirar para arriba, donde sus ojos se encontraron. De a poco y sin que viera le colocó un preservativo. El gimió ante ese nuevo contacto, pero ella lo hizo callar con su mirada.


    Se puso sobre él, arrodillada en la silla, haciendo que las piernas de Leo se juntaran apenas entre las de ella que habían quedado abiertas. El notó que se había quitado la ropa interior, y que muy lentamente iba bajando sobre él.


    ****


    Era demasiado.


    Si miraba lo que estaba a punto de pasar, acabaría en segundos. Así que cerró los ojos, y respiró con fuerza cuando ella se sentó sobre su miembro, tomándolo por completo.


    La sensación de calidez lo inundó y lo hizo moverse casi de manera involuntaria. Agitó las caderas una vez más para sentirla rodearlo con todo el interior de su cuerpo. Se había puesto tan duro como una piedra. Nunca había estado así. La necesidad por terminar era tan fuerte que lo hacía apretar los dientes.


    ****


    Buscó su comodidad, y solo ahí, se empezó a mover. Arriba y abajo, cabalgándolo para saciar ese sentimiento que se había formado en su vientre. Algo parecido al hambre. Una cosquilla que le recorría el cuerpo de manera agradable.


    El luchaba contra el agarre, quería algo de control. Estaba por venirse, y quería moverse para evitarlo. Pero ella no lo dejó.


    Quería verlo.


    Quería ver en sus ojos, y notar dentro de su cuerpo, que él alcanzaba el clímax.


    Aceleró sus movimientos, al tiempo que movía suavemente la cadera hacia delante también, masajeándose y buscando su propio disfrute.


    El ver su rostro tenso y escuchar sus gemidos de placer, fue demasiado para él, que sin poder hacer nada para evitarlo, acabó con un gruñido ronco desde el fondo de su garganta. Y solo necesitó eso para acompañarlo también. Se pegó a su cuerpo y se dejó ir gritando.


    Respiraron calmándose, mientras ella lo desataba con el mismo cuidado y de a poco lo dejaba salir de su cuerpo.


    Sin darle tiempo a nada más, lo tomó de la mano y se lo llevó a la cama. En silencio se recostó y comenzó a besarlo. El respondía con desesperación. Le gustaban sus besos. A ella le gustaba sentir que tenía el control, pero era maravilloso sentir que podían estar a su altura. Y a la hora de besarla, Leo la devoraba por completo. Su lengua buscaba, y bailaba con la suya de manera provocativa. La poseía.


    Y ella se abandonaba por momentos.


    Esta vez no esperó que le dieran permiso. Ella había llevado un par de preservativos al cuarto, y tomando uno lo abrió con la boca y tras subirse encima de ella, la penetró.


    Se quedó mirándola mientras sus cuerpos se acoplaban, y el mundo volvía a girar.


    Ella gimió. Casi un quejido. Pero tan dulce que él pegó de nuevo su boca a la de ella para besarla.


    Se apretaba contra su cuerpo y salía por completo, tentándola. Le besaba el cuello, y le susurraba todo tipo de cosas que a ella le ponían la cabeza a mil.


    Volvía entrar en ella con fuerza y salía.


    Ella sentía como si fuera una caricia, de fuego, que necesitaba. Que se sentía gloriosamente bien, y él le daba y luego le quitaba. Estaba disfrutando de ese juego.


    Se mordió los labios y volvió a gemir.


    Esta vez, él empujó con más fuerza en su cuerpo y con la voz entrecortada por el deseo le preguntó.


    —¿Te gusta así? – asintió frenética y gimió una vez más. El solo respondió aumentando la potencia en una nueva embestida y volvió a preguntar. —¿Te gusta que te lo haga así?


    —Siii. – contestó con los ojos cerrados. —No pares. – rogó.


    —Ni loco. – dijo con la voz agitada mientras aumentaba la velocidad.


    Levantó sus piernas y él se las acarició con cuidado mientras seguía con lo suyo.


    Estaba cerca, todo su cuerpo se aceleraba.


    Se apretó contra ella, bombeando con fuerza totalmente excitado y mientras se sujetaba del respaldo de la cama jadeaba buscando aire.


    Era salvaje, y casi violento. Y fue tan fuerte percibir ese contraste con lo que había sido la vez anterior, que sintió que estaba con dos hombres en la cama. Uno sumiso, que se deshacía de placer con su toque, y otro dominante. Que la estaba embistiendo locamente haciendo que su cama crujiera.


    Con esa imagen en la mente, se vino en mil pedazos a su alrededor, abrazándose a su espalda con el único propósito de sujetarse a algo entre tanto movimiento. Su cuerpo latía, y se contraía, haciendo que él, tras dos movimientos más, terminara soltando el aire por la boca, con un sonido gutural.


    


    Sus pulsos volvían a la normalidad y sus respiraciones, casi se calmaban. Había sido algo intenso, y los dos habían quedado tan impactados, que no sabían que decir.


    Se miraron brevemente y empezaron a reír.


    Fue un momento absurdo, pero auténtico.


    La risa les nació naturalmente ante la expresión de agotamiento que tenían, y un poco en reacción al torbellino que acababa de pasar por encima de ellos.


    Sin dudas se llevaban bien en la cama.


    Por cosas como estas, se habían vuelto a ver.


    Por cosas como estas, había preguntado por todos lados como podía conseguir su celular. Suspiró. No se arrepentía.


    


    Después de un rato se apoyó sobre su codo y buscó su mirada. Tenía la necesidad de hablar, para dejarlo todo claro. Era parte de su personalidad. No podía dejar nada al azar.


    —Quiero que hablemos de algunas cosas. – le dijo calculando su reacción. —Algunas cosas que pasaron recién.


    ****


    Se imaginaba hacia donde iba la conversación. Quería hablar de que lo había atado. Desde ese momento, su mente se había recreado con tantas fantasías, que ya casi le era difícil percibir que era real y que no. Le había encantado cada segundo de la experiencia y lo volvería a repetir cuantas veces ella quisiera.


    —Decime. – dijo sentándose.


    —A mí me gustan algunas cosas que no le gustan a todo el mundo. – tomó aire. —Te entiendo si en algún momento no queres hacer algo de lo que yo te digo. Y estaría bueno, que puedas decírmelo. Yo sé cuales son mis límites, pero quiero saber los tuyos.


    El lo pensó. No sabía que podían existir límites. El había dado todo de sí.


    —¿Límites? – preguntó confundido.


    —A mi me gusta dominar. – aclaró. —Me gusta tener el control. Que me des el control, que me dejes usar tu cuerpo. Me gusta verte disfrutando de eso. Y también me gustan otras cosas.


    Se había puesto duro de nuevo por solo escucharla. Todo lo que había salido de su boca había alimentado a los ratones que ya se hacía desde que lo había atado, y para colmo de males, estaba el tono seductor con el que se lo había dicho. ¿Cómo pensar claro con ella cerca? Balbuceó algo sin sentido y ella siguió hablando.


    —Me gusta ejercer el poder físico sobre otra persona. Someterla. – levantó una ceja. —Hacerle doler un poquito y que se queje.


    Eso lo hizo abrir los ojos con un poco de espanto. Nunca le habían pegado. Por lo menos no en el sexo y bajo su consentimiento. Pero le daba curiosidad.


    —No soy ni una sádica, ni tampoco me copa dejar marcas visibles. – dijo negando con la cabeza. —No es mi estilo. Prefiero el placer al dolor. Siempre.


    Tuvo que preguntar. Era algo que tenía atragantado en la garganta.


    —El chico que vino el otro día… El…? – no sabía como decirlo. —¿Hacés todo esto con él?


    Ella sonrió y contestó.


    —Hacía. Si. Pero solamente porque a él le gustaba, y me dejaba hacerlo. – se apuró a decir.


    Hablaba en pasado y eso le gustó. No tenía ganas de compartir todas estas cosas con alguien más. Cerró los ojos con fuerza. No quería compartirla a ella, porque le gustaba.


    Todo lo que le planteaba le daba curiosidad, y a la vez lo hacía desearla mil veces más. Ahí estaba ella, con su sonrisa y ceja levantada, esperando una respuesta y él no podía darle otra.


    —No sé cuales son mis límites porque nunca había hecho nada parecido. – confesó. —Podemos ir viéndolos a medida que… nos conozcamos mejor.


    Ella abrió los ojos levemente sorprendida.


    —¿Querés quedarte? – le recorrió el cuerpo con la mirada. —¿No pensas que soy una loca?


    El negó con la cabeza.


    —Sos hermosa. – contestó abriendo mucho los ojos y casi sin pensarlo.


    ****


    Frunció el ceño y levantó una mano para aclararle.


    —Esperá. – apretó los labios en una línea. —Nosotros jugamos, nada más. Nos vamos a divertir, y vamos a tener todo el sexo que podamos. Pero no quiero que esperes más.


    —¿Cómo que? – preguntó de manera inocente. Aunque en sus ojos se notaba que había entendido perfectamente.


    —No soy cariñosa, no me enamoro, no busco un novio y por sobretodo no mezclo la cama con el resto de mi vida. – recitó como si fuera algo ensayado.


    —¿Es por este chico? – quiso saber.


    Ella lo pensó por un segundo, y después negó.


    —Es porque así soy yo. – se encogió de hombros.


    —Y no te puedo decir que sos hermosa… – sus labios se movían de manera tentadora mientras lo decía y a ella empezaba a fallarle la razón.


    —Si. Si podés. – sonrió. —Pero no esperando algo más a cambio.


    El frunció el ceño y tuvo que ser completamente sincera.


    —Mirá Leo, no te quiero hacer perder el tiempo. Me gusta jugar, y me gustaría hacerlo con vos. – le tocó inconscientemente la pierna. —Pero si estás buscando una relación, no soy la indicada. Mi prioridad es el trabajo y la empresa.


    Se quedó pensativo con la mirada fija en la mano que tenía apoyada en el muslo. Y al cabo de unos segundos respondió.


    —Mi prioridad es mi carrera. – la miró a los ojos. —No busco una novia. – y tomándola por sorpresa, la alzó y sentó sobre él acariciándola lentamente. —Y me encantaría jugar con vos.


    El corazón le galopaba en el pecho. Sonrió nerviosa y se lanzó a su boca sin piedad. Lo sostuvo por las mejillas mientras lo besaba con todas sus fuerzas.


    Gruñó por lo bajo y se recostó más para que ella nuevamente, hiciera lo que quisiera de él.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 7


    


    Se despertó temprano, aunque ese día no tenía que ir a la empresa a la mañana. Era una costumbre y no podía evitarlo. Miró su reloj. Las siete.


    Se dio vuelta y Leo dormía abrazado a su cuerpo tan tranquilamente que no pensaba despertarlo. Como había hecho la primera vez, se fue separando de él con sigilo hasta que pudo salir de la cama.


    Caminó en puntas de pie y se metió a la ducha.


    Su cabeza daba vueltas todavía con los acontecimientos del día anterior. No podía dejar de pensar en lo bien que la había pasado.


    Nunca había hecho algo así. Las relaciones que había mantenido hasta el momento, eran tan distintas. Por lo general primero salía por meses. Meses enteros con sus candidatos. Y ellos siempre habían sido como ella. Interesados en lo mismo. Se llegaba a un nivel óptimo de confianza y se establecían los límites. Solo una vez había procedido distinto, y había sido terrible.


    Llevaba una semana viéndose con un compañero de la universidad, y una noche estando borrachos se habían ido a la cama. No se acordaba los detalles. Tal vez los había reprimido a propósito. No estaba segura. Pero no había podido seguir viéndolo.


    Habían cortado todo tipo de relación.


    Sus gustos eran especiales, y no eran bien aceptados por todos. Requería de confianza. Mucha.


    Y aquí estaba, otra vez.


    En la misma situación.


    No podía juzgar aun como había salido con apenas una noche. Cerró los ojos haciendo la cabeza para atrás mientras se detenía a recordar sus besos, sus ojos, su manera de moverse, su perfume…


    Sonriendo se secó y salió para poder cambiarse.


    Se sorprendió al no verlo en la cama, pero de todas formas, siguió en lo suyo.


    Acababa de decirle como eran las reglas del juego. No eran una relación, y si él quería irse sin darle explicaciones al otro día, estaba en toda libertad de hacerlo.


    Aun así le extrañó.


    Buscó ropa interior y se puso una bata de seda corta que usaba para estar en casa por encima sin secarse el pelo.


    Lo tenía largo hasta los hombros, y como era bastante finito, se secaría en pocos minutos.


    Tenía una rutina estricta de ejercicio, pero se dijo que por ese día, podía salteársela. Después de todo a la noche habría quemado bastantes calorías. Todavía le dolían los músculos.


    Estiró los brazos mientras caminaba en dirección a la cocina. Le encantaba esa sensación. Era siempre indició de que la noche anterior había sido excelente.


    Cuando entró a su cocina se quedó congelada.


    Leo estaba parado descalzo, preparando café en su cafetera, y haciendo tostadas en su tostadora. Y por si fuera poco, estaba vestido solo con sus jeans oscuros.


    Su cabello se despeinaba rebelde y lo hacía lucir tan sexy que se le secó la boca.


    Se había quedado quieta ante semejante invasión. No solía dejar que nadie tocara su cocina sin su permiso. Pensó en lo atrevida de su actitud, en una casa ajena. Es decir apenas la conocía y se sentía tan cómodo…


    No sabía si le chocaba, si la enojaba, o si la atraía como pocas cosas lo habían hecho.


    Sus músculos se marcaban y flexionaban de manera sugestiva y a ella le daban ganas de morderlo.


    Suspiró y él al sentirla cerca la miró sonriendo como si nada.


    —Vos me hiciste de comer anoche, te iba a llevar el desayuno a la cama. – así de simple. Para él era tan natural como respirar.


    —No llevo comida al cuarto. – dijo más seria de lo que había querido sonar.


    El la miró esperando que fuera un chiste, pero no lo era, así que asintió y se disculpó.


    —Perdón, no sabía. – dejó el café listo en la mesada, y las tostadas en un platito y la volvió a mirar. —Me voy a cambiar.


    Ella asintió.


    Maldijo.


    No podía ser tan mala.


    Se asomó al cuarto, y él se estaba atando los cordones de los zapatos.


    —¿Te gusta el jugo de naranja en el desayuno? – le sonrió tratando de compensar lo bruja que había sido antes.


    El le respondió la sonrisa con una radiante que le hizo latir todo el cuerpo.


    —Si, me gusta.


    Asintiendo, se dio la vuelta para servirle el jugo y esperarlo en la mesa para comer con él.


    ****


    No tendría que haber preparado el desayuno sin su permiso. Estaba en su casa después de todo. ¿Desde cuando era tan confianzudo? Y más con Emma, que le había dejado perfectamente claro lo que quería, y lo que no quería. Se dio cachetazos mentalmente mientras se cambiaba. ¿Qué lo había llevado a hacer eso?


    Cuando estuvo listo, se fue a sentar con ella para desayunar, pero la verdad solo tenía ganas de irse a su casa.


    Desayunaban en silencio. Sentía que tenía que decir algo, hablar de algo, pero no sabía qué. Estaba incómodo.


    En cambio a ella se la veía tranquila. Levantaba la taza del café despacio con sus manos blancas y delicadas. Se notaba que era una chica educada, y sofisticada. Pero no eran solamente sus modos, había algo más.


    Le resultaba difícil dejar de mirarla.


    Su labio inferior era apenas más relleno que el superior y su nariz fina y algo respingada. Todas las líneas de su rostro eran igual de deliciosas.


    Parecía muchísimo más joven que la edad que tenía realmente.


    Tenía una piel increíble. Blanca y ahora que acababa de salir de la ducha, algo ruborizada. Le robaba el aliento. Era preciosa.


    —¿Te gustaría que nos veamos de nuevo este miércoles? – preguntó mirándolo fijo.


    —Ehm, si. Claro. – sonrío. —Tendría que haber sonado un poquito menos desesperado o haberlo pensado por lo menos.


    Ella se rió.


    —Prefiero así. – hizo una pausa. —Esta noche no puedo, porque hoy a la tarde me voy a Mendoza y vuelvo en dos días. El miércoles.


    El asintió. Se imaginó al instante que se iba a ver al chico que había viajado para verla, y no le gustó. No le iba a hacer ningún comentario. Nunca se los había hecho a Alex después de un año de estar juntos,… ¿Por qué se los iba a hacer a ella?


    Para pensar en otra cosa, le cambió de tema.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? – dijo curioso.


    —Obvio. – dejó el café en la mesa y le prestó atención.


    —¿Hace mucho que haces…bueno, esto? – ella levantó una ceja y se apuró a decir. —No me tenes que contestar si no querés.


    Sonrió apenas.


    —Si te referís a jugar, si. – pensó. —Creo que desde siempre, pero no de la misma manera. – hizo otra pausa. —Y si te referís a conocer a alguien y hacer todo esto, no. Es nuevo para mí. Solamente una vez,… – no quería contarle. —Pero no cuenta.


    El sonrió conforme. Ahora estaba un poco más tranquilo. Pero todavía quería saber más.


    —¿Y qué es “esto” exactamente? – aclaró. —Me puedo hacer una idea, pero me gustaría que me expliques mejor.


    —Esto… – levantó una ceja. —…es que hagas lo que yo te digo cuando jugamos y la vamos a pasar bien porque a los dos nos gusta.


    —¿Cómo un amo y sumisa, al revés?


    Ella se rió.


    —Si. Exactamente eso.


    Levantó las cejas sorprendido. La idea le parecía atractiva. Es decir, ella era hermosa, y una amante increíble. La iba a pasar bien si o si. Si algo no le resultaba cómodo, se lo diría y ya.


    Volvió a mirarla a los ojos y todo le cerró.


    ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Era clarísimo.


    Hasta la forma en que estaba sentada, era la de una mujer dominante. Y le gustaba. Se sentía como si pudiera entregarse a ella y sabría exactamente que hacer.


    La idea lo llenaba de fantasías.


    Antes de ir a verla se cuestionaba por qué no había estado con más mujeres, en vez de tener tantas novias y era una excelente oportunidad para probar algo diferente.


    ¿Cuántas veces estaría frente a una oferta así? Si sus amigos hubieran estado en su lugar, hubieran aceptado desde el principio. Y si estuvieran ahí con él, estarían empujándolo a que aceptara de una vez.


    —¿Te interesa lo que te cuento? – le preguntó pasando uno de sus dedos distraídamente por su escote.


    Buscando su voz, le respondió.


    —S-si. – se sentó más derecho tratando de mirarla a los ojos, y no a los pechos. —No sé como se hace, pero si.


    Ella se paró y fue hasta su lado sonriendo. Cuando estuvo cerca de él, le besó la comisura del labio y le susurró.


    —Yo te voy a enseñar. – lo volvió a besar, pero en toda la boca. Con sensualidad, lentamente, disfrutándolo.


    El le tomó las mejillas y le correspondió el beso con la misma intensidad. Ella, sonriendo, se puso frente a él, y se sentó en su regazo con una pierna de cada lado. Su bata se subía, mostrando más de esa hermosa piel rosada que lo volvía loco.


    Se movió sugerentemente sobre él, arrancándole un suspiro. Tenía ganas de arrancarle todo y hacerla suya en ese instante, pero no sabía si debía. Había aceptado seguir sus órdenes, y a eso se dedicó.


    Permaneció sentado en el lugar de manera pasiva mientras ella se mecía sobre su entrepierna estimulándose por sobre la ropa.


    El roce lo estaba enloqueciendo. Podía sentirla a través de la tela de su pantalón, cada vez más agitada, cada vez más acalorada. Más excitada. Sus ojos se habían cerrado, y con la boca entreabierta gemía muy bajito.


    El pensó que iba a reventar. La entrepierna empezaba a dolerle en busca de algo de alivio. Y el no poder moverse, estaba haciendo que todo su cuerpo se acelerara.


    Emma bajó las manos por su abdomen abriéndole los botones del pantalón y metiendo las manos por debajo.


    Jadeó.


    Lo tocaba con las dos manos mientras no paraba de moverse. Ahora sí explotaría.


    Estaba haciendo lo posible, apretaba los dientes, y sentía todas las venas del cuello tensas casi queriendo salirse de su cuerpo.


    Cuando por fin lo liberó de la ropa interior, arqueó la espalda y levantó las caderas de manera involuntaria.


    Ella sonriendo lo acarició como él lo hubiera hecho. Con firmeza y al ritmo exacto que necesitaba.


    Casi adivinando lo que quería, se bajó de él y agachándose en el piso, lo tomó con la boca.


    Todo se había sucedido tan rápido, y había sido tan ajeno a su voluntad, que lo estaba viviendo como en la mejor de sus fantasías. El suspenso que le ponía a cada cosa que hacía, lo llevaba al borde. Y cuando sus labios lo rozaron, sus ojos quedaron en blanco y su boca se abrió para dejar escapar un gruñido.


    Estaba a punto… pero ella frenó.


    Abrió los ojos mirándola, mientras se paraba, se bajaba la ropa interior y sonriéndole lo sostenía desde la base de su miembro con fuerza, como formando un anillo con los dedos.


    —Todavía no. – se pasó la lengua por los dientes y señalándose le ordenó. —Tocame.


    Ni siquiera lo dudó. Llevó una de sus manos a su cintura para sostenerla y con la otra empezó a hacer precisamente lo que le había pedido.


    Ahora estaba parada frente a él y lo tenía sostenido con toda su mano. Todavía no era doloroso, pero faltaba muy poco. Igualmente se dio cuenta que a esa altura, si algo le dolía, no le iba a importar. La mano de Emma lo mantenía al límite, pero no lo dejaba llegar al clímax. Y era una suerte, porque al verla disfrutar de sus caricias de esa manera estaba poniendo a prueba todo su control.


    Movía sus caderas encontrando sus dedos, totalmente abandonada y muerta de placer. Se mordía los labios y lo apretaba aún más.


    Terminó entre gemidos y gritos, casi temblando en sus manos y haciéndolo temblar a él también.


    Cayó al piso de rodillas, y sin soltarlo se lo llevó nuevamente a la boca. Pero esta vez lo hizo con mucho más ímpetu. Determinada a volverlo loco.


    Cuando lo soltó de donde lo tenía sujeto, lo miró.


    Una sola y significativa mirada felina. Perversa. Llena de deseo. Esos ojos verdes eran los de una bruja y no pudo soportarlo más.


    Apenas lo había acariciado con la lengua, pero se vino poderosamente, convulsionando en su boca. Desarmándose por completo. Susurrando su nombre entre dientes apretados. Dejándolo vacío.


    Había sido rápido y explosivo.


    No se lo esperaba.


    Ella se paró sonriendo, cerrándose la bata y se rozó los labios con la yema del dedo índice.


    —El miércoles vamos a probar otras cosas. – su respiración todavía estaba algo alterada, pero por lo demás, estaba totalmente compuesta. Como si nada hubiera ocurrido. Impecable. —Ahora me tengo que ir a hacer unos trámites. ¿Necesitás que te lleve a algún lado?


    Y lo estaba echando.


    Negó con la cabeza.


    —Vivo cerca. – sonrió. Ella ya había estado en su casa.


    Ella le devolvió la sonrisa y le alcanzó un pañuelito de papel para que se limpiara.


    Terminó de vestirse y arreglarse, pero no podía hacer nada para disimular la erección que todavía tenía. Acababa de tener uno de los orgasmos más fuertes de su vida, pero había quedado con tantas ganas, que su cuerpo latía. Se fue caminando hasta la puerta a la espera de que le abriera.


    Lo miró y sonriendo todavía más señaló su abultado pantalón.


    —Me gusta tu actitud. – se acercó y en un arranque precipitado lo besó en la boca de manera violenta. Le sostuvo la entrepierna con la mano y suspirando sonoramente le dijo. —Es una pena, pero me tengo que ir de verdad.


    El soltó el aire de a poco y como pudo le contestó.


    —Me vas a terminar matando.


    Ella se rió, y recogiendo algo del piso, le metió la mano en el bolsillo del jean. Ahí. Tan cerca de su miembro, que éste latió en busca de su contacto.


    —Un regalito para que te acuerdes de mí. – y diciendo eso, le abrió la puerta y se despidió de él.


    Tambaleándose llegó al piso de abajo, y desde ahí pudo irse a su casa.


    La piel le ardía y le vibraba por donde las manos de Emma habían estado hasta recién.


    Apenas llegó buscó en su bolsillo para ver que le había dejado, y cuando lo vió, se prendió fuego.


    La ropa interior que se había sacado.


    Una tanga pequeña y de encaje en color rosa, que había usado ella hasta hacía unos minutos.


    Sin frenarse a nada, entró al baño para darse una larga, larga ducha. Todavía sosteniendo la prenda que le había volado la cabeza, encerrada en el puño de su mano.


    


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    


    El viaje se le había hecho eterno. Se suponía que no tendría tiempo ni para aburrirse de tantas reuniones y convenciones a las que tenía que asistir. Pero aún así se sentía miserable.


    Había tenido que soportar a su asistente pegado como una mosca desde que habían llegado y ya no podía ni verlo. Trabajaba con ella desde hacía dos años, pero una cosa era tenerlo en la oficina ocho horas, y otra muy distinta tenerlo las veinticuatro soldado a su cuerpo sin dejarla respirar.


    Ella sabía que el chico tenía un enamoramiento, porque él no hacía nada para disimularlo. Y maldecía porque llegaría el día que tendría que ponerle un freno y sería incómodo.


    Marcos la miraba como si fuera una diosa.


    Seguía todos sus pasos, hacía lo que ella hacía, comía lo que ella comía y cada cinco minutos le preguntaba si estaba bien o necesitaba algo porque la había notado rara. Era eficiente en su trabajo, no podía quejarse, pero se pasaba.


    Y claro que estaba rara.


    Estaba harta. Quería irse a casa.


    Quería que fuera miércoles, quería volver a ver a Leo. Quería volver a tenerlo en su casa.


    Quería hacer todas las cosas que en ese momento se le ocurrían.


    Quería ponerlo a prueba.


    


    —¿Te parece que nos quedemos una noche más para a la mañana terminar de recorrer las sucursales? – le preguntó Marcos sacándola de sus fantasías.


    —¿Otra noche más? – ni en pedo. —No va a poder ser. Tengo un compromiso el miércoles.


    Su asistente parecía decepcionado. Asintió y le preguntó.


    —¿Volvió Tomás? – sabía que odiaba a Tommy con todas sus fuerzas. Pero eso no le daba derecho a hacer esas preguntas. Ella era su jefa.


    Lo asesinó con la mirada más fría del mundo mientras le respondía secamente.


    —No. – levantó una ceja y vio que el chico se sonrojaba. —¿Seguimos trabajando por favor?


    Asintió avergonzado y no volvió a sacar el tema.


    En otras circunstancias le habría gustado esa reacción. Mucho más que gustarle… la hubiera vuelto loca. Pero ahora no podía ni fijarse. Seguramente su asistente sería un buen candidato para sus juegos, pero no estaba interesada. No es que no fuera atractivo. Era morocho, tenía unos preciosos ojos grises y era simpático. Tenía que admitir que era lindo. Pero nunca sucedería.


    No mezclaba el trabajo con el placer.


    ****


    Esa mañana se levantó temprano. No podía explicar la ansiedad que sentía. Todavía faltaba un día para que Emma volviera, y no podía dejar de pensar en ella.


    Las horas se le hacían eternas.


    Varias veces al día se encontrara en el lugar que se encontrara, su mente volaba a la última vez que había estado juntos. La charla que habían tenido. ¿En qué se estaba metiendo? Se contuvo de buscar en Google las implicancias de lo que había aceptado. Quería entenderlo, quería enterarse, pero a la vez quería que ella se lo enseñara. Que ella se lo explicara. De solo imaginársela hablando de esos temas lo ponían a mil.


    También podría habérselo contado a sus amigos, pero se dijo que no era una buena idea. Ellos conocían a sus amigas, y no sabía si podía hablar de esos temas si quiera. No quería causarle problemas, por si acaso.


    ¿Ellas sabrían algo de todo eso?


    Seguro algo podían imaginarse si conocían al chico con el que Emma salía. Frunció el ceño. No quería pensar en él.


    


    Ese día tenía una entrevista en una empresa importante de telefonía. Había llegado a ella por recomendación de uno de sus profesores, y aparentemente tenía todo lo que estaba buscando. Era toda una oportunidad, y aunque trataba de no hacerse ilusiones, porque no tenía ninguna experiencia laboral, algo le decía que iba a tener suerte.


    Lo atendió una chica pelirroja de Recursos Humanos, que le hizo una entrevista formal como cualquier otra. Le sonreía cada tanto, y él lo tomó como una buena señal. Le había caído bien. Su nombre era Silvina.


    —Bueno Leonardo, me gustaría que tengas una pequeña charla con el jefe de departamento de publicidad, si te es posible. El va a querer ver tu portfolio. – cerró su carta de presentación y se la alcanzó. —Final del pasillo. Yo ahora lo llamo para decirle que vas.


    Le sonrió abiertamente. Tenía una preciosa sonrisa blanca, casi infantil. Se la devolvió mientras se levantaba de la silla.


    —Claro. Fue un gusto, Silvina. – le apretó la mano.


    —Igualmente. – tenía las manos frías, pero su apretón era firme. Le pareció ver que se sonrojaba.


    Tras una breve y profesional despedida, se fue a buscar la oficina que le había indicado.


    Si, había empezado con el pie derecho. Le había gustado un poco la entrevistadora, y sintió que había sido mutuo. Siempre se llevaba bien con las mujeres en general. Sabía como tratarlas. Y ellas se sentían cómodas con él. Solo podía rogar que su jefe también fuera una mujer.


    Pero no.


    En la oficina lo esperaba un hombre de aproximadamente cuarenta años, alto, morocho, con el pelo lacio peinado prolijamente y unos penetrantes ojos azules. Tenía una sombra de barba, que le daba un aspecto juvenil y despreocupado.


    Y aunque estaba vestido en un traje azul de diseñador, parecía casual y relajado.


    Se saludaron y presentaron rápidamente, tomando asiento. Se llamaba Gabriel y era una persona simpática y agradable. En seguida notó que llevaba años trabajando en su puesto. Le había contado en que consistía el trabajo, y que es lo que se esperaba de él. Charlaron de publicidad e intercambiaron opiniones sobre campañas que ambos conocían.


    Había quedado impresionado con su material, de manera impulsiva le sonrió aplaudiendo una vez.


    —Si es por mí, empezas mañana. – dijo entusiasmado.


    Leo se había sobresaltado un poco, y había quedado con la boca abierta sin saber que decir.


    —Si te interesa, claro. – dijo Gabriel.


    —S-si. Claro que me interesa. – dijo sonriendo de a poco. —Significaría muchísimo para mí…además…siempre soñé con…


    Lo interrumpió levantando una mano.


    —Me estoy adelantando. – cerró la boca en una línea apretada. No podía ser tan fácil. —Tenés que hablar con la jefa antes.


    —Por supuesto. – estuvo de acuerdo. “Jefa”, pensó. Bueno, tendría que hacer uso de todo el encanto que sabía que tenía. Cada segundo que pasaba en ese lugar, más fuertemente quería que lo tomaran.


    —Voy a organizar una reunión para el jueves a la tarde. – lo miró por un momento. —¿Podrás?


    —A la hora que me digan, acá estoy.


    Gabriel se rió y asintió.


    —A las tres de la tarde. – contestó mientras miraba la agenda de su celular. —Seguro que te contratan. Voy a hacer lo posible.


    —Muchas gracias. – dijo sinceramente.


    Se despidieron sonrientes, y él partió a su casa con tanta emoción que no entraba en su cuerpo.


    Sintió la necesidad de hablar con alguien para contarle.


    Por un momento se imaginó contándole a Emma, mientras ella le sonreía y lo besaba de esa manera suave pero intensa que tanto le gustaba.


    Disgustado, recordó que aun faltaba un día para verla, y se fue al gimnasio, donde por lo menos sus amigos lo escucharían.


    Además no podía olvidarse de lo particular de su relación. ¿Podían hablar de esas cosas? ¿A ella le interesaría si quiera?


    ****


    


    Ese miércoles, apenas llegó a su casa, el corazón se le agolpaba en la garganta. Estaba nerviosa.


    Ahora que Leo sabía de que iba lo que ella pretendía, estaba nerviosa.


    Por varias cosas a la vez.


    Temía que él no estuviera listo, y como ese chico con el que una vez había estado, la juzgara y reaccionara de manera violenta.


    Temía que le gustara demasiado, y que luego quisiera buscar por su cuenta otras experiencias parecidas.


    Y más que nada en el mundo, le temía a sus ojos celestes. No quería lastimarlo. No quería que esperara más de esa relación, no le podía hacer eso. Por alguna maldita razón que desconocía, no podía hacérselo. El era un chico dulce, interesante, y la ponía histérica.


    Se sentía como si estuviera a punto de verse con el chico que le gustaba en plena edad adolescente.


    Tomando aire se relajó y se fue a dar un baño de espuma. Eso la tranquilizaría hasta que fuera hora de verlo.


    


    Había puesto velas, música suave y su aceite favorito de rosas. Cerró los ojos y su mente viajó a otro lugar y otra época totalmente diferente.


    Tenía dieciocho años. Acababa de cumplirlos, y estaba en la casa de quien era su novio en ese momento. Hacía meses que venían hablando de su primera vez. El era más grande, tenía más experiencia y eso le daba confianza. Sabía que podía sentirse a salvo con él. Podía confiarle todos sus secretos.


    ¿Las personas parecidas se atraen? ¿El había sentido en ella alguna cualidad particular? ¿Le había dado alguna señal?


    Desde ese día creía que si.


    Recordaba como después de estar horas besándose como siempre hacían, él la llevó a su habitación y tras taparle los ojos con su propia remera, empezó a indicarle paso a paso lo que tenía que hacer.


    Su tono era firme. Autoritario.


    Al principio como era de esperar, ella se asustó. Nunca lo había sentido así. Era su primera vez, y él le inspiraba un poco de temor. Y no sabía si era por eso justamente que cada vez lo deseaba más. Había algo en que él tuviera todo el control, que la relajaba. Se resignaba a no poder hacer nada para cambiar la situación, y se entregaba por completo.


    El la había tocado por unos minutos, enloqueciéndola, alternando suaves besos, con mordiscos por todo su cuerpo. Pensó que iba a explotar. Lo necesitaba con urgencia. Movía sus caderas desesperada buscándolo. Pero no lo encontraba, no podía verlo, no estaba segura de donde estaba. Todo se volvía un torbellino.


    Justo cuando pensó que la tortura terminaba, y que por fin la tomaría, la dio vuelta y colocándola sobre su regazo, azotó su trasero con fuerza una vez.


    Ella se vino instantáneamente.


    Recordaba lo intensa que le había resultado la situación. Estaba aturdida, pero a la vez, una sensación del más maravilloso placer la recorría.


    Le masajeaba la zona sensible con fuerza, para después volver a golpearla. Era demasiado. Sus caderas empezaban a moverse otra vez hacia delante y atrás. Estaba fuera de control.


    Tenía los ojos llenos de lágrimas, y el cuerpo ardiendo pero no podía parar.


    Se estremecía por completo.


    Justo cuando estaba por dejarse ir por segunda vez, volvió a darla vueltas y poniéndose por encima de ella, la penetró de manera abrupta.


    Se acordaba del grito que había dado. Todavía le parecía escucharlo. Un grito desgarrador. Acababa de robarle la virginidad de manera brutal, y le había encantado. El se movía con violencia, y ella entre lágrimas solo podía pedir más, mordiendo la sábana y sofocando más gritos.


    Habían terminado agotados, pero había sido una experiencia única. Una que marcó su vida para siempre. No entendía que otros pudieran disfrutar del sexo si no era de esa manera.


    Y así fue como su joven y experimentado novio, la había llevado por un camino de aventuras y fantasías que la habían apasionado casi al punto de volverse una obsesión.


    El había sido su instructor. Le había enseñado todo. Y ella había sido su sumisa por casi dos años.


    Muchas veces, debido a su falta de conocimiento y a su edad, se había sentido culpable. Había llegado a pensar que lo que hacían no estaba bien. Influenciada por sus amigas, que le contaban sus propias vivencias, se sentía que vivía una realidad paralela, casi perversa.


    Se angustiaba y lloraba pensando que había algo mal en ella, que no era normal.


    Pero había sido después de unas extrañas vacaciones que se dio cuenta de que no había nada malo en lo que le gustaba. De hecho, no estaba sola en el mundo. Había toda una comunidad de personas que disfrutaban de lo mismo.


    Se había quedado impactada cuando después de cortar con su novio, un chico la había invitado a un club. Era un lugar destinado a estos placeres. A explorar esas fantasías sin inhibiciones, con gente que sabía de que iba la cosa, y que sabía el funcionamiento de estas prácticas.


    Ella estaba algo triste y despechada por como su ex la había dejado por otra chica, y quería desquitarse de alguna manera.


    Pero lo que obtuvo de esas vacaciones de tres semanas, era mucho más que una revancha. Había encontrado exactamente lo que había deseado toda su vida sin saberlo.


    Tres semanas enteras en un club, que era una especie de escuela de verano para un grupo de jóvenes adultos ricos, con intereses raros y muchas ganas de dar rienda suelta a su imaginación.


    Había sido educativo.


    Se había enterado de todos los pormenores del BDSM, en concreto.


    A partir del día en que volvió del Club Rojo, era otra persona. Sabía lo que le gustaba y lo que no.


    Aprendió que le gustaba más ejercer el control, que ser sumisa, y que odiaba con todas sus fuerzas la solemnidad en ese tipo de actos. El protocolo, las etiquetas. Los rituales. Creía en algo más libre.


    No podía pensar en sus sumisos como esclavos o esclavas. Le resultaba cómico, ridículo y un poco patético. Eran sus compañeros de juegos. Y si bien ella tenía el poder y el dominio, el otro o la otra, jugaban una parte igual o más importante en la relación.


    Disfrutaba sin prejuicios de ambos sexos cuando se trataba de los juegos. Los hombres tenían la fuerza y la potencia, mientras que las mujeres la delicadeza y el erotismo.


    Prefería los hombres, pero reconocía haberla pasado muy bien con mujeres en algunas oportunidades.


    Los años habían pasado, y todavía existía un vacío que no podía llenar. Le gustaba el sexo, pero ya no le bastaba. Quería conjugarlo con algo más. Necesitaba un compañero.


    Creía que por las características de sus preferencias, iba a ser imposible, pero Tommy le había demostrado lo contrario. Con él podía ser ella dentro y fuera del cuarto. Podía presentárselo a sus amigas, a sus padres, salir con él, proyectar un futuro.


    Le tenía afecto.


    Sabía que tarde o temprano le iba a suceder, y tomó la decisión de mantener con él una relación monógama. Iban a restringir esos juegos que tanto les gustaban, para ellos solamente. Iban a ser una pareja.


    Hasta que había aparecido Leo.


    Estaba tan confundida…


    


    Se vistió rápido y se preparó para esperarlo.


    Las manos le sudaban y el corazón se le agitaba en el pecho haciendo que todo su cuerpo temblara.


    ¿Qué mierda le pasaba?


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    


    ****


    Llegó a la casa de Emma casi en piloto automático. Se había obligado a no darle vueltas al asunto, o cuando la viera le entraría un ataque de pánico. Siempre que empezaba a pensar en ella, no podía parar.


    Tocó el timbre, y esperó a escuchar el portón abrirse.


    En el ascensor, se acomodó la ropa y el pelo. Ahora la vería. Apenas tocara a su puerta ella saldría y la vería. Habían pasado dos días, pero parecían dos años. Estaba nervioso como un crío.


    Tomó aire y salió.


    Ella abrió cuatro segundos después de que sonara el timbre. Los había contado.


    Tenía un vestido azul cruzado que le llegaba arriba de las rodillas, con un escote pronunciado y se ajustaba a su cuerpo como un guante. El cabello suelto, ondulado y natural y la boca pintada de rojo. Le sonrió y a él se le secó la boca.


    ¿Por qué era tan linda?


    Le devolvió la sonrisa, todavía alterado y esperó a que lo hiciera pasar.


    —Hola Leo. – le dio un rápido beso en la boca que fue como una corriente eléctrica inesperada. Se había olvidado de parpadear.


    —Hola. – contestó y pasó detrás de ella. —¿Cómo te fue en Mendoza?


    Ella sonrió un poco más, cosa que a él le sentó como una patada. ¿Qué era esa sonrisa? ¿Tan bien la había pasado? ¿Qué había hecho? No vayas ahí, Leonardo. Se dijo.


    ****


    ¿Cómo la había pasado? Terrible. Cada segundo se la había pasado pensando en él, en que quería verlo, quería tenerlo con ella. Se le había hecho eterno. ¿Cómo le diría algo así sin asustarlo? Estaba empezando a volverse una obsesión.


    —Bien, gracias. – le alcanzó una copa de vino que acababa de servir. —¿Estuviste pensando en lo que te hablé la última vez? – quiso saber.


    El asintió, tímido y a ella se le calentó hasta el alma.


    —Bien. – asintió conforme. —Quiero que hablemos de límites, que lleguemos a un acuerdo. Quiero saber que te gusta y que no.


    Vio que tomaba de su copa un trago largo y suspiraba. Estaba nervioso, y se veía adorable.


    ****


    El momento que había estado temiendo había llegado. Iban a hablar con todas las letras de lo que les gustaba, y se sentía tan incómodo que empezaba a sudar.


    Al final, había terminado buscando en Google y Wikipedia montones de información sobre el tema. Y solo había servido para ponerle los nervios de punta. Mierda.


    Se aclaró la garganta y dijo.


    —No quiero que me asfixies, ni que uses corriente eléctrica, ni me pongas un collar para salir a la calle. – soltó apresuradamente sin hacer pausas para respirar.


    Ella lo miró con las cejas levantadas algo divertida y se pasó la lengua por los dientes sonriente.


    —Es verdad, eso es horrible. – se calló para que él siguiera hablando.


    —No quiero que participe más gente.


    Ella negó.


    —Solamente nosotros dos. – dijo dejándolo más tranquilo.


    Se puso colorado como sus labios y apenas mirándola continuó.


    —No me gustaría que… – no sabía ni como decirlo. —Uses…consoladores ni nada para…


    —Sin penetración anal. – aclaró ella sin que se le moviera ni un pelo. El asintió. —Por lo menos no para vos. – le sonrió.


    —Nada con fuego. – ella volvió a asentir mirándolo tranquila, como si estuviera evaluándolo. —No sé, seguramente haya muchas cosas más que no me gusten. Y algunas que si.


    —Estoy de acuerdo. – se acomodó en la silla. —Vamos a empezar por lo básico. Cuando estemos jugando, me vas a decir “señora” y si yo no te lo pido, no me vas a mirar a los ojos. Nunca. – su mirada era helada. —Apenas cruces por esa puerta, vas a estar desnudo, y arrodillado a menos que te pida lo contrario.


    El asintió todavía sin poder creérselo.


    —Vas a hacer lo que yo quiera, y vas a querer complacerme siempre. – acarició su cuello delicadamente. —O te voy a castigar.


    El volvió a asentir dócilmente y notó como ella se sonrojaba y sus labios se entreabrían en busca de aliento. Le estaba gustando la situación tanto como a él.


    —A veces el juego se puede poner intenso, y siempre vas a poder frenarlo con una palabra. Tu palabra clave. Va a funcionar para ambos. – tomó de su vino. —La palabra es “Stop”. Y es la única que va a servir. Si decís no, o basta, el juego va a seguir.


    —Ok, Stop. – asintió probando como decirla. —Entiendo.


    —Eso es mucho por ahora. – se sentó hacia delante acercándose a él. —Quiero saber que sentís.


    El sin saber por qué, abrió su boca y fue totalmente sincero. Tal vez fuera el vino, pensó.


    —Siento que tengo muchas ganas de empezar a jugar con vos. – lo miraba fijamente. —Me da curiosidad, me dan ganas, estoy… que exploto. Y a la vez, estoy un poco asustado.


    —¿Te doy miedo, Leo? – preguntó en voz seductora.


    —No. – dudó. —No creo.


    Ella sonrió.


    ****


    Era demasiada charla. No parecía asustado, solo ansioso. Seguramente estaba excitado. Pero no había temor. Estaba seguro de lo que quería hacer, y por lo específico que había sido, podía apostar que había estado investigando en internet. Se alegraba.


    Se había ahorrado muchas explicaciones.


    Sin decir nada más se levantó y fue a buscar la comida. Había cocinado unas pechugas con salsa de espárragos con papas al horno. La sirvió y se sentó junto a él.


    El dudó antes de empezar a comer.


    —¿No tendría que estar sacándome la ropa y arrodillándome?


    Ella rió.


    —Por mí, no te frenes. – lo alentó con la mano. —Pero como es la primera vez, y quiero que te sientas cómodo conmigo, podemos ir despacio.


    El asintió y suspiró.


    De fondo sonaba The Killers, otra de sus bandas favoritas. Unas canciones conocidas, lo suficientemente alegres como para que pensaran en otras cosas mientras entraban en confianza.


    —¿Tuviste alguna entrevista de trabajo? – le preguntó.


    —Si. De hecho, una muy buena. – sonrió. —Espero que me llamen de nuevo. Tengo que ir otra vez esta semana.


    Ella asintió y le siguió preguntándole. Estaba de verdad interesada. Quería saber que cosas le gustaban, qué esperaba, qué quería ser en un futuro. Lo encontraba tan interesante, y sus respuestas eran tan inteligentes, que podía pasarse horas charlando con él.


    —¿Y por qué no te dedicas a la fotografía si tanto te gusta? – quiso saber.


    —Por lo mismo que no me dedico a la pintura. Amo esas actividades, pero además de contar una historia, me emociona que tenga un fin más tangible. La popularidad, el lugar que ocupa en la gente. – jugaba con su copa distraídamente. —Me gusta estar creando constantemente. Siempre tengo ideas, y con las fotos y las pinturas sentía que tocaban un techo, y yo quería ir más allá. Ir un paso más.


    Asintió mirándolo, entendiendo lo que sentía.


    Ya más suelto, y algo más relajado, comenzó a contarle de su infancia y sus primeros años de juventud en la casa de su familia. Era un hijo único, de una pareja que había más de cuarenta años que estaba casada. Había nacido y se había criado en el mismo barrio, y por lo poco que le contó, dedujo que venía de una familia con un buen pasar. Había asistido a una universidad privada, además de estudiar varios idiomas en academias prestigiosas, y el semestre en Europa en donde se había perfeccionado en artes.


    Además de eso, era un apasionado de la literatura. Si pensaba que nunca conocería a alguien que leyera como ella, se equivocaba. Tenían gustos parecidos.


    Por lo que le decía, se lo imaginó un chico relajado, con un increíble talento y ganas de experimentar cosas nuevas. Que era exactamente lo que estaba haciendo ahora en su casa.


    Pero había muchas contradicciones.


    Todavía no lograba ver su lado despreocupado y tranquilo que decía tener. Alrededor de ella, se comportaba siempre tan nervioso.


    Eso era ideal para lo que tenía en mente, pero al mismo tiempo, y sin saber por qué, no le agradaba. Quería que se sintiera a gusto.


    ****


    Lo miraba tan interesada, que casi podía jurar que estaba en una cita común y corriente con una chica común y corriente. Era tan fácil olvidarse donde y con quien estaba.


    Después de todo ella ahora era su ama. Su instructora, su maestra, o…señora. Ya no sabía como decirle. En internet había miles de formas de llamarlos. Lo único que sabía es que tenía los ojos verdes más bonitos que había visto en su vida. Y cada vez que lo miraba, su corazón se agitaba.


    Apuró el último trago de vino y la miró a la espera de que le dijera que hacer.


    Habían terminado de comer hacía un rato, y la charla se había puesto tan interesante que se había hecho tardísimo.


    Ella sonrió y llevó los platos a la cocina. Podría haberla ayudado, pero de repente estaba tan nervioso, que no hubiera podido pararse y no estrellar toda la vajilla contra el piso.


    Apareció y tomándolo de la mano, se lo llevó a la habitación.


    —Ahora vamos a jugar, Leo. – lo repasó con la mirada. —Ya sabes lo que tenés que hacer.


    El asintió y se comenzó a desvestirse.


    La música de la sala se escuchaba apenas, y había cambiado. Ahora sonaba Sia. Una melodía lenta, aunque con un poco de ritmo. Era sensual.


    Aprovechando que la miraba, se desprendió el vestido y lo dejó caer al piso.


    Tenía un corsé negro ajustado de encaje y cuero, con ropa interior ínfima del mismo color y medias hasta los muslos. Y en los pies, sus infaltables stilettos negros taco aguja.


    Ya no escuchaba la música. Solo estaba su corazón desbocado y su respiración.


    Sus dedos picaban por tocarla, pero sabía que no debía. Ella no se lo había pedido. Era desconcertante.


    Nunca había visto algo más hermoso.


    Sus pechos se levantaban sobre el corsé apretados, preciosos. El cabello le caía hasta los hombros, y sus ojos se habían puesto oscuros. Como si fueran dos brazas quemándose. Lo quemaban a él. No lo soportaba.


    Ahora desnudo, se hacía perfectamente evidente que lo había afectado. Estaba expuesto, y listo para todo.


    Era excitante, y si se ponía a pensarlo algo humillante.


    Cuando la vio sonreír, sintió una descarga directa a la entrepierna. Mmm…si. Quería complacerla.


    Se agachó de a poco hasta quedar de rodillas, y muy de a poco se sentó sobre sus talones mirándose las manos. No sabía que iba a hacer. Ya no podía verle la cara, solo sus larguísimas piernas y sus pies.


    Oh por Dios, esos pies. Sentía la urgencia de besarlos, aun con los zapatos puestos. Notó que su erección crecía aun más.


    —Hermoso. – dijo acariciándole la cabeza. —Me encanta.


    La escuchó caminar por la habitación, y tras buscar algo volvió a acercarse.


    Le tendió una copa, pero cuando estaba por agarrarla con su mano, la alejó y le jaló el cabello.


    —Las manos atrás, Leo.


    Sujetó sus manos en su espalda y miró nuevamente el suelo.


    —¿Cómo se dice? – lo jaló con más fuerza mientras hablaba con los dientes algo apretados.


    —Si, señora. – dijo rápido.


    —Perfecto. – lo soltó y luego le dio unas palmadas como a un cachorro.


    Volvió a acercar la copa a su boca y él, sin poder usar sus manos, se estiró para tomar lo que le ofrecía.


    Lo dejó apenas dar un trago y luego tomó ella.


    Volvió a situarse frente a él de pie, y le apoyó uno de sus tacones en el pecho.


    —¿Te gustan mis zapatos, Leo? – dijo con un tono frío.


    —Si, señora. – no dudó en contestar.


    —¿Te gustaría besarlos? – acercó el pie a su rostro y antes de lanzarse, contestó.


    —Si, señora. – ella rio apenas, y esperó a que él le comenzara a besar el largo de la pierna hasta llegar a su empeine y luego los preciosos zapatos. La sujetaba firmemente con las manos para poder hacer mejor su tarea.


    El sabor del cuero, mezclado con el perfume que desprendía la piel de Emma, era tan estimulante que agitado, sentía como todo su cuerpo ardía.


    Ella lo dejaba, gimiendo cada tanto, como si pudiera de alguna manera sentir los besos a través del calzado.


    Era algo bajo, humillante, degradante, y terriblemente caliente. Cada uno de sus sentidos invadidos por los estímulos que tenía enfrente.


    Ni en una película porno se hubiera imaginado una escena tan erótica.


    De golpe, sacó su pie y le ordenó.


    —De pie, Leo. Acostate en la cama boca arriba y esperame ahí con los brazos y piernas abiertas. – salió del cuarto en busca de algo más.


    Se acostó como le había dicho y mirando el techo, sintió que su cuerpo empezaba a acelerarse. Iba a ser todo un desafío no venirse ante el más mínimo roce de su piel.


    Emma volvió sujetando unas correas de cuero unidas por cadenas.


    —Esto va a doler un poquito comparado con el pañuelo del otro día. – sonrió de manera perversa. —Pero solamente te va a doler si te moves. Y no quiero que te muevas. ¿Te vas a mover? – lo desafió.


    —No, señora. – contestó convencido. Quería hacer bien el trabajo. No quería decepcionarla.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    


    Tomó sus muñecas y las sujetó de la cabecera, y tomando sus tobillos, repitió la operación al pie de la cama.


    Estaba abierto, totalmente entregado a ella, y tan pero tan duro, que temía no poder soportarlo.


    —Vamos a poner a prueba tu resistencia. – dijo entusiasmada.


    Se situó a su lado, sobre la cama y acercándose lo besó.


    Su boca sabía a vino, y terminó por incendiarlo. Lo besaba con fuerza, metiéndole la lengua y gimiendo en su boca. El ya había empezado a mover sus caderas. No iba a resistir mucho, pensó. Respondía con desesperación, como si su vida dependiera de ello.


    Se separó apenas para mirarlo, y su mundo se frenó. No había nadie en este mundo tan bello. No podía ser real. Era espectacular. Y era su dueña. No opondría resistencia. Quería ser de ella.


    Lo miró desconcertada y luego cerró los ojos por un breve momento.


    Buscó en su mesita de noche unos guantes de terciopelo negro largos y delgados. Se los colocó y se los deslizó por los brazos, pasando el codo.


    Su tacto se volvió tan suave como una pluma.


    Sabía sus intenciones, se las podía imaginar.


    En ningún momento habían dejado de mirarse. Cuando se dio cuenta, se alarmó. No debía mirarla, pero no podía controlarlo. Era algo hipnótico. Y ya que no lo había regañado, lo siguió haciendo.


    Asi vestida como estaba, estaba para comérsela a besos.


    Llevó una de sus manos enguantadas a su miembro y muy despacio comenzó a tocarlo.


    El puso los ojos en blanco, apretando la mandíbula. La sensación era mil veces más fuerte de lo que se había imaginado.


    La mano se movía tan delicadamente, se deslizaba de manera que él se sentía sin ningún control. Gimió, haciendo la cabeza hacia atrás contra la almohada.


    Ella al verlo, aumentó la velocidad. Era delicioso… y a la vez una tortura.


    No tenía que acabar, eso lo tenía claro. El juego consistía en eso.


    —No aguanto. – dijo jadeando. —No aguanto más. – su tono era suplicante.


    —De eso se trata, hermoso. – contestó mientras seguía tentándolo.


    Vio que llevaba su otra mano a uno de sus pechos, pellizcando uno de sus pezones hasta dejarlo rosado y rígido. Sus caderas también se movían. Estaba de a poco sincronizándose con él a causa de seguir mirándolo de esa manera. Era inevitable.


    Mordiéndose los labios buscó en la mesita protección. Lo abrió y luego se lo colocó en la boca.


    Se agitó tirando de sus ataduras. No podría soportar que sus labios lo rozaran. Simplemente no podría.


    Pero no podía hacer nada, ella tenía el control.


    Se agachó sobre él, y después de soplarle su zona más sensible, fue colocándole el bendito preservativo muy despacio con sus labios. De verdad despacio. Como si quisiera que sufriera.


    El calor de su aliento lo invadió.


    Gemía, como pidiendo compasión, moviéndose, tratando de resistirse, pero no había escapatoria. Se vino con fuerza. Entre gritos incoherentes. Explotando como nunca lo había hecho.


    Ella apenas había terminado de ponérselo.


    Eso había sido sorpresivo, y vergonzoso. Y para colmo de males, su mirada tampoco lo hizo sentir mejor. Su ceño estaba fruncido, y él se sentía como si hubiera hecho algo malo. Muy malo.


    —Voy a tener que castigarte, Leo. – negó con la cabeza. —No tenías que acabar. ¿Merecés que te castigue?


    —Si, señora. – dijo bajando la mirada y algo sonrojado. Sentía mucha vergüenza.


    Le desató una de las muñecas y los pies.


    —Date vuelta, y ponete en cuatro patas sobre la cama. – dijo firme.


    El hizo lo que le pedía, todavía con el cuerpo sensible y con la respiración entrecortada.


    Se puso cerca de su cara y lo miró. Con una pequeña sonrisa lo besó en los labios. Era impresionante como ese pequeño gesto lo había hecho sentir. De repente la alegría de saber que no estaba tan enojada le hizo latir fuerte el corazón.


    Le devolvió el beso de manera insistente, aprovechando cada segundo que duraba. Pero ella se separó levemente y le puso algo frío en el mentón levantándole la cabeza y luego frente a su rostro para que lo viera.


    A simple vista era como una regla metálica ancha y en la punta tenía una figura de corazón calada, como las que se usan para dibujar, aparentemente inocente.


    —¿Cómo era la palabra clave? – de repente se puso más nervioso. Si iba a necesitarla, esto sería intenso.


    —Stop. – dijo contestando a su pregunta.


    Le jaló los cabellos que estaban cerca de su frente, haciendo que hiciera la cabeza hacia atrás rápidamente y apretara los dientes.


    —¿Así me hablas? – preguntó con odio.


    Se había olvidado de decirle señora. Bajo la mirada y se corrigió.


    —No, señora. Perdón, señora. – su voz sonaba rarísima, casi no la reconocía.


    —Te voy a azotar diez veces. – su corazón se frenó en seco. —Y vos vas a contar. ¿Entendido?


    —Si, señora. – contestó obedientemente aunque por dentro, su mente se había quedado en blanco. Le parecía que para poder pasar el momento y soportarlo, su cerebro se había ido de paseo. No quería pensar. Quería sentir.


    Escuchó que se reía dulcemente y después la perdió de vista, ni siquiera podía escucharla.


    Silencio.


    Y de repente, el movimiento de la regla en el aire, y el sonido al impactar en su trasero.


    Se había quedado quieto. No había podido ni gritar. El golpe había sido diez veces más duro de lo que imaginaba. No sabía ni que pensar.


    —Esa fue para entrar en calor. – rió. —A partir de la que sigue, quiero que cuentes.


    —Si, señora. – contestó volviendo en si. Le ardía la piel.


    Otro azote.


    —Uno. – dijo cerrando los ojos con fuerza. Ella tenía fuerza.


    Otro más.


    —Dos. – la voz se le quedaba ahogada en la garganta. Le dolía terriblemente.


    El tercer golpe fue a parar en el mismo lugar que el anterior que todavía le escocía. Sus ojos se humedecieron y gimió.


    —Tres. – se dio cuenta de que estaba respirando por la boca de manera violenta.


    Se estaba desquitando con él de manera tan agresiva, que lo enfureció. Lo llenaba de resentimiento. Y lo peor de todo es que nunca la había deseado tanto.


    La odiaba.


    Otro golpe. Cada vez más duros.


    —Cuatro. – su cuerpo temblaba de ira, de dolor. Y de excitación.


    Después de un rato, se dio cuenta de que ella tenía un ritmo, y que los golpes seguían un patrón. Eso se lo hizo más fácil, porque ya se los esperaba. Sin la sorpresa, solo estaba soportar el dolor.


    Cuando estaba por decir nueve, su cuerpo ya no aguantaba más. Estaba entumecido y le quemaba por todas partes. Ella solo le había pegado en el trasero y los muslos, pero él sentía oleadas de dolor por todos lados.


    Ya no soportaba. Sus caderas se movían, al principio esquivando los azotes, pero después en busca de algo más.


    La necesitaba.


    Se imaginaba soltándose, arrancándole la regla de la mano y tumbándola en la cama para tomarla como él quería. Tenía la piel bañada en sudor.


    El último golpe, fue por lejos el más potente. Le había dejado resonando todos los nervios. Le dolían hasta las mandíbulas, de tanto apretarlas, y tenía lágrimas en las mejillas.


    La detestaba.


    —Diez. – dijo soltando el aire con fuerza.


    Su sangre hervía.


    Notó que lo desataba y le besaba con dulzura las muñecas, pero él estaba lejos y veía todo rojo. No podía contenerse.


    Emma lo miró y se desató el corsé con suavidad mordiéndose el labio y fue demasiado.


    La tomó en brazos, arrancándole lo que quedaba de su ropa interior haciéndola pedazos y la besó. Sus bocas estaban calientes, como el resto de sus cuerpos.


    Se movían con desesperación, como luchando sobre la cama. Peleándose por obtener el control.


    En un arrebato de locura, perdió por completo el control y con un solo movimiento la tomó. Se clavó en ella con tanta fuerza que los dos gimieron quejándose.


    Volvió a tomar su boca mientras la embestía. Ella se mordía los labios y hacía la cabeza hacia atrás con la mirada perdida. Sus mejillas estaban enrojecidas y sus piernas temblaban apenas.


    No podía pensar claro, ya ni siquiera le dolían los azotes. Estaba en una carrera en contra de su propio cuerpo. Cuando ya no resistió, se apretó contra ella y se dejó ir.


    Buscó sus ojos y la miró.


    Esos hermosos ojos verdes, que ahora un poco vidriosos lo miraban de manera tan intensa. Pero le decían tanto. Pudo ver el momento exacto en el que se venía y fue como si el mundo explotara.


    Nunca se olvidaría de su rostro, de sus ojos, …de la manera en que había dicho su nombre.


    No podía odiarla.


    Besó su rostro con ternura, mientras ella lo abrazaba y jadeaba disfrutando de su cuerpo. Disfrutando de él.


    Parecía tan frágil. Ahí estaba, relajada, fuera de cualquier pose, siendo ella en un momento íntimo que solo estaban compartiendo ellos dos. Y era mágico.


    Le acarició la mejilla retirándole el pelo de la cara y le sonrió.


    Ella lo miraba un poco confundida como si no supiera que acababa de pasar, y por un instante de descuido le devolvió la sonrisa. Fue un gesto fugaz, antes de que volviera a adoptar su máscara de mujer dominante, pero a él le había aflojado todas las articulaciones.


    No podía odiarla, porque la admiraba. Toda ella, y lo que salía de ella. Besaría el suelo por el que anduviera. Por esos pequeños detalles, era capaz de ser su esclavo.


    No estaba pensando claro, estaba con la cabeza hecha un lío.


    ****


    Nada se comparaba a esto. Cerró los ojos, mientras su corazón volvía a latir normalmente y se calmaba. Leo la besaba y acariciaba como si quisiera protegerla. Era delicado y eso la desarmaba. No estaba acostumbrada a este tipo de tratos.


    Se estaba comportando de manera extraña.


    El sexo para ella era algo placentero, pero casi como un ejercicio físico. Y esto era tan distinto que se le había hecho un nudo en la garganta.


    El era un chico adorable. Cariñoso. ¿Qué se suponía que tenía que hacer ella? Se sentía como aquella primera vez en donde la sensación de no tener el libreto para la escena la llenaba de temor.


    Era uno de los riesgos, lo sabía.


    Lo estaba llevando por un camino de ida.


    Al menos, parecía haberlo disfrutado. Si le sonreía de esa manera tan hermosa, quería decir que por lo menos no la odiaba. No había usado la palabra clave. Había resistido cada uno de sus azotes con una dignidad que la impresionaba. Se abrazó a él con más fuerza.


    No sabía lo que estaba haciendo, pero quería quedarse así.


    Por dentro le agradecía con todo el corazón que no dijera nada. Su cabeza la estaba aturdiendo. Un montón de preguntas sin respuestas se agolpaban en su mente y no tenía espacio para nada más.


    Se quedaron en silencio, como si quisieran procesar lo sucedido.


    Sentía sus manos recorrerle suavemente la espalda mientras la tapaba apenas con la sábana y la llenaba de besos.


    Fue quedándose dormida en sus brazos sin darse cuenta. Abandonándose por completo.


    El sumiso perfecto, pensó.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    


    Abrió los ojos algo sobresaltada por la cantidad de luz que entraba por la ventana. Miró el reloj. Mierda. Se había quedado dormida. Las diez de la mañana.


    Nunca había dormido hasta tan tarde, y durante tantas horas.


    Se movió apenas y lo miró. Estaba dormido tranquilamente con la boca apenas abierta y suspirando. Sus pestañas pobladas y oscuras hacían sombra sobre sus pómulos. No pudo evitarlo y estiró la mano para tocarlo.


    Su piel era suave y clara. Se imaginó que en ese momento toda su parte trasera estaría al rojo vivo y sonrió. Le iba a doler un poco ahora cuando se despertara. Siempre sucedía al día siguiente.


    Tenía una boca tan perfecta, que casi le resultaba imposible no besar. Los besos nunca habían sido un componente especial en sus relaciones. Solo un condimento más del sexo. Pero con Leo, era distinto.


    Era como si nunca la hubieran besado de esa manera. Como si fuera la primera vez. La primera vez en todo.


    Frunció el ceño. Estar sintiendo esas cosas a su edad y no a los dieciséis, le parecía ridículo. De repente no pudo evitar imaginarse como hubiera sido si se hubieran conocido en esa época. Si hubieran salido en una cita, tal vez a algún baile de la escuela. O al cine, o a besarse en alguna plaza.


    Un estremecimiento agradable, parecido a una cosquilla, la recorrió por todo el cuerpo.


    ¿Qué le pasaba?


    


    Un minuto después, interrumpiendo sus pensamientos, él se movió y abrió de a poco sus ojos.


    No pudo seguir pensando en nada más.


    Esos ojos hermosos color celeste que en contraste con sus sábanas blancas e iluminados por el sol de la mañana la dejaban con la boca seca. Era guapísimo.


    Le sonrió y ella sin poder evitarlo, se sonrojó. Tal vez por lo que había estado pensando hasta hacía unos minutos, se sintió como una adolescente.


    Le devolvió la sonrisa de manera tímida.


    —Buen día. – le dijo él con voz ronca enviando olas de calor a toda su piel.


    —Buen día. – la besó como si nada. —Es tarde.


    Confundido, se rascó la cabeza peinándose y se estiró para buscar el celular y mirar la hora. Abrió los ojos de manera exagerada y ella no pudo más que reírse.


    —Perdón. – le dijo apenas mirándola. —Ya me cambio y me voy.


    Ella sintió una inexplicable angustia. No quería que se fuera.


    —No te estoy echando. – se encogió de hombros. —Si no tenés que ir a ningún lado ahora, podemos desayunar.


    La miró dedicándole una de sus mejores y más letales sonrisas.


    —¿En serio? – ella lo miró curiosa y él se explicó. —Es que no sé como… hablar ahora con vos. O sea, ya no estamos jugando. ¿O si?


    Ella se rió.


    —No estamos jugando ahora. – le acarició la cabeza acomodándole los cabellos que tenía parados por la almohada. —Cuando no estemos jugando, somos Emma y Leo, y me podés tratar como más te guste.


    Pareció conformarse con la respuesta porque se movió sujetándola por el rostro y la besó con delicadeza en los labios.


    Sin darse cuenta lo había abrazado por el cuello atrayéndolo para besarlo mejor, y él, gruñó por lo bajo ubicándose sobre ella cubriéndole todo el cuerpo con el suyo.


    Estaban tapados hasta la espalda, y sin verlo, podía sentir cada cosa que le hacía. Le acariciaba los pechos y las piernas suave pero firmemente.


    Era maravilloso despertarse así. Suspiró haciendo la cabeza hacia atrás, permitiéndole besar su cuello.


    Le daba ansiedad saber que no estaban jugando, y que por lo tanto, todas sus reglas y normas no contaban. Tampoco era ella la que estaba al mando. Los dos estaban respondiendo por su cuenta, y estaban haciendo lo que sentían.


    Notó que buscaba en la mesa de noche un preservativo. Tenía ahí su billetera y su celular, porque su ropa estaría desparramada en la entrada, seguramente.


    Lo miró por un instante y le habló.


    —Anoche no nos cuidamos. – apretó los labios. —Yo tomo la pastilla, pero tendríamos que hablar de otras cosas. No se puede repetir.


    El asintió y mientras se colocaba la protección, le contestó.


    —Si, estuvo mal. Pero me moría de ganas. – ella se mordió el labio. Le había pasado lo mismo, y ahora estaba en la misma situación.


    —¿Y ahora tenés ganas? – le preguntó moviéndose sugerentemente debajo de él.


    El la miró con una sonrisa pícara entornando los ojos.


    —Con vos, siempre tengo ganas. – la besó otra vez primero dulcemente, y después con mas decisión. Casi con desesperación. Se separó apenas de su boca y la miró con los ojos bien abiertos. —¿Vos? – por la expresión de su rostro se dio cuenta de que se lo estaba preguntando de verdad. Y mientras esperaba una respuesta, la miraba de manera intensa.


    —Me pasa lo mismo. – le contestó y la volvió a besar, no sin antes sonreírle.


    Fue haciéndose lugar, abriéndole las piernas y acomodándose mientras le repartía besos en el cuello, la cara y la boca.


    Moviendo las caderas, lo encontró, y despacio, con mucho cuidado se fue hundiendo en ella.


    Esta vez sin prisas. Sin reglas.


    Mirándose a los ojos, como nunca antes había hecho. Se perdía en su mirada celeste, y todo lo demás parecía desaparecer.


    Le tomó las manos y empezó a seguir un ritmo que la volvía loca. Alternando movimientos rápidos y potentes, y frenando de golpe para otros más lentos, casi imperceptibles. Le cedió el control, porque ya no podía pensar. Enredó los dedos en su pelo y lo besó ahogando sus gemidos.


    No tenía experiencia. Solo con Leo podía jugar y a la vez, mantener una relación totalmente vainilla[1]. Y en ambos casos que su cuerpo vibrara como si fuera la primera vez.


    Gritó. Estaba cerca.


    La besaba con tanta pasión que se le ponía la piel de gallina. Había aumentado la velocidad, pegándose a ella con movimientos ondulantes. Respiraba entrecortado y tenía todo el rostro tenso. El también estaba cerca.


    No les costó dejarse ir al mismo tiempo. En sus miradas habían encontrado todo lo que necesitaban para sincronizarse y liberarse. La besó mordiéndole los labios mientras su cuerpo latía junto al de ella y pegó la frente a la suya.


    Respiró de su aliento mientras se calmaba, y se inundó de él. Cerró los ojos, dejándose abrazar. Dejándose mimar.


    —Leo… – había dicho con la voz y la respiración alterada.


    —Acá estoy, bonita. – contestó él, hundiendo la cara en su pelo y besándola.


    Ella se sujetó más fuerte, mientras el nudo que se estaba formando en su garganta se oprimía y aumentaba esa sensación de angustia que no sabía explicar. No tenía idea por qué se sentía así.


    


    ****


    Se habían quedado un rato abrazados sin decir nada. No hubiera sabido que decir de todas formas, no sentía que fuera necesario hablar.


    La cabeza de Emma estaba apoyada en su pecho y él le acariciaba la espalda muy despacio.


    No podía creer que fuera la misma persona que ayer lo había azotado hasta las lágrimas. Se la veía tan delicada, tan…inofensiva. Pero sabía que eran solo apariencias.


    Le gustaba estar así con ella.


    No era la primera vez que sentía esta conexión, aunque estaba casi seguro de que era algo que solo le pasaba a él. Ella habría tenido miles de esclavos, o sumisos, o como sea.


    Era uno más.


    ¿Con todos sería de esta manera? ¿Sería normal sentirse así después de lo que había pasado la noche anterior? ¿Serían solo los efectos posteriores a …jugar como lo hacía ella?


    Era muy extraño. Nunca le había pasado. Era como si sintiera un imán uniéndolo a Emma. Necesitaba tenerla cerca. Lo llenaba de felicidad estar ahí.


    Pero era una felicidad agridulce. Porque comprendía las reglas del juego, pero todavía se le hacían algo muy nuevo y no se acostumbraba.


    Su costado racional, le decía que tendría que haber estado enojado, o por lo menos humillado por como ella lo había tratado. Sin embargo, no podía.


    Se sentía atraído. Le gustaba.


    ¿Quién hubiera dicho?


    Recordó un artículo que había leído cuando estaba averiguando sobre el tema. Sobre las personas que disfrutaban del maltrato o sufrimiento físico. Los masoquistas. Le había parecido una ridiculez. ¿Cómo a alguien le iba a gustar que otra persona le infringiera dolor? ¿Qué estaban locos?


    Y ahí estaba él. Recordando como se había excitado con cada uno de los azotes.


    Como esa sensación de ardor y padecimiento se mezclaba con deseo… con placer.


    Increíble.


    ****


    


    Desayunaron como la otra vez, pero esta vez mucho más relajados. El ya no parecía tan tenso, y ella sabía que mucho de eso se debía al castigo.


    Ya podía hacerse una leve idea de lo que podía esperar de esa relación, así que no tenía que estar tan nervioso.


    Y lo más extraño que esto, la hacía sentir bien.


    —¿Esta noche tenes algo que hacer? – le preguntó mirándolo.


    —Eh…no. – sonrió apenas de manera encantadora.


    Una mirada que la dejó helada hasta los huesos. Podía leer en sus ojos, como un libro abierto. Y la esperanza que vió, la asustó como nada nunca lo había hecho. Bajó los ojos porque no la soportaba.


    —Entonces te espero a la misma hora de siempre. – se aclaró la garganta. —Te conviene ponerte crema para aplacar un poco el dolor. – le señaló su trasero cuando vio que se movía un poco incómodo en la silla.


    Asintió, un poco menos sonriente y algo sonrojado.


    La confundía.


    Terminaron de desayunar y tras una fría y corta despedida, se fue.


    Se había quedado mirando por la ventana pensativa. Acababa de irse, y ella ya estaba deseando verlo. No era sano. Estaba obsesionándose con Leo, y la ansiedad que eso le provocaba la asustaba un poco.


    Sacudió la cabeza y se fue a la ducha. Tenía que estar en la oficina a las tres, y le esperaba un día muy largo. No podía seguir con la cabeza en las nubes.


    


    ****


    Llegó a su casa entre las nubes. Todavía sentía los besos de Emma y recordaba cada segundo de esa mañana. Le había encantado despertarse a su lado.


    Un sentimiento cálido lo invadió y lo hizo sonreír.


    La tela de sus jeans le raspaba irritándolo, pero lejos de sufrir, lo disfrutaba. Le recordaba porque su piel le escocía.


    Mientras se bañaba, se puso a pensar si tenía alguna crema para ponerse, pero no. Tendría que comprar algo. Después se le ocurrió…


    Tal vez Alex tenía algo.


    Hacía unas semanas, había dejado algo de ropa y un neceser con algunas cosas elementales en su departamento.


    Fue y con cuidado de romper o derramar nada, se puso a leer lo que decía cada etiqueta de los productos femeninos.


    De repente, se topó con algo que no hubiera querido toparse.


    Un test de embarazo.


    Hacía menos de un segundo que lo había visto, y ya estaba bañando en sudor, temblando y con nauseas.


    Cerrando un ojo leyó el resultado.


    Una rayita.


    Se sentó en el piso para leer el prospecto de la jodida cosa.


    Una rayita: Negativo.


    Oh por Dios.


    Sentía el impulso de salir a gritar, de llorar, reírse… o tal vez vomitar.


    Tomó aire.


    ¿Por qué nunca se había enterado de esto? ¿Cuándo se lo había hecho? ¿No tomaba ella pastillas? Un escalofrío lo recorrió por completo.


    Mierda. Nunca habían hablado del tema. No pudo evitar pensar que hubiera pasado si en vez de haber una sola rayita hubiera habido dos. El era una persona responsable, y sin dudas se hubiera hecho cargo de las consecuencias. Se imaginó a sus padres, a los padres de Alex. Seguramente harían una fiesta, y los querrían casar antes de que naciera…


    Sacudió la cabeza.


    ¿Por qué se hacía así la cabeza? ¿Por qué tenía que darle vueltas al asunto que lo ponía tan histérico? El test era negativo, al fin de cuentas. Ya no le parecía tan loca la teoría de que fuera un poco masoquista.


    Se lavó la cara con agua fría, y tratando de pensar en otra cosa, se cambió para la entrevista.


    


    Había llegado un poco temprano, así que se tomó su tiempo para recorrer el lugar con la mirada mientras se hacía anunciar.


    Tenía el aspecto de una de esas empresas jóvenes, en donde trabajan montones de personas creativas, y en donde el ambiente es agradable y distendido.


    Lo hicieron pasar a la oficina de Gabriel. El jefe de publicidad. Este lo estaba esperando con un café.


    —No te pongas nervioso. La jefa no es tan mala como parece. – se rió. —Es exigente, le gustan las cosas bien hechas.


    El asintió y le agradeció. Charlaron un rato, mientras le mostraba como se trabajaba. Como en todas las compañías, la publicidad era algo fundamental, y se la tomaban bien en serio. Apuntaban a un público joven, y estaban esperando propuestas frescas, que incluyeran los códigos que se manejaban en la actualidad.


    Después de quince minutos, pasaron a una sala de reuniones donde había una mesa ovalada de vidrio y sillas de cuero negro. Le indicó que se sentara en uno de los costados, y rápidamente supuso que la jefa se sentaría en la punta. Donde se encontraba la notebook y el control remoto del proyector.


    —La señora Montenegro tuvo que atender una llamada importante, pero enseguida está con nosotros. – dijo Gabriel sentándose al frente de él.


    Se acomodó en su asiento y esperó.


    Trató de recordar todos los tips que había leído en Internet sobre las entrevistas de trabajo, y se dio ánimos diciéndose a si mismo, que tenía que ser seguro de lo que hacía. Era bueno. No tenían por qué no contratarlo. Suspiró.


    La puerta se abrió y como estaba mirando fijo la mesada, lo primero que pudo ver fueron sus zapatos.


    Negros, taco aguja. Y esas piernas torneadas…


    Alzó la mirada rápidamente sin poder creerlo.


    Con un traje gris, camisa blanca y pendientes de perla.


    Emma.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    


    Su mirada reflejaba la de ella. Se habían quedado totalmente impactados.


    Estaba preciosa.


    Distinta a como la había visto hasta ahora, pero preciosa. Todo en su atuendo era prolijo y profesional. Su cabello estaba sujeto a un rodete con algunos mechones sueltos en el flequillo.


    No se habían saludado. No encontraba su voz.


    Gabriel los miró y señalando a Leo, los presentó.


    —Señora Montenegro, él es Leonardo Mancini. – había pronunciado mal su nombre, pero daba igual.


    Ella parpadeó dos veces y después aclarando su garganta, estiró la mano para saludarlo.


    —Mucho gusto, señor Mancini. – otra vez su rostro era frío e indiferente. Frunció el ceño.


    Cuando sus manos se tocaron, su tacto suave hizo que se quedara sin aire.


    —Es italiano. Se pronuncia “Manchini”. Un gusto. – contestó nervioso.


    Le sonrió como hubiera hecho a cualquier candidato para el puesto, y le indicó que tomara asiento.


    Desconcertado, se puso más torpe que nunca.


    Se sentó de golpe, olvidándose de cómo le dolía el trasero y cerró los ojos con fuerza lamentándolo. Un poco incómodo se movió disimuladamente.


    Hubiera jurado que ella había sonreído. Apenas por un segundo antes de volver a ponerse la máscara de super empresaria. Juntó las manos en la mesada y se dirigió a él como si nada.


    —¿Le contó de que se trata el trabajo el señor Gómez? – preguntó mirando también a Gabriel.


    Abrió la boca para contestar, pero la volvió a cerrar. Sus ojos lo desconcentraban. Se sentó más derecho y trató de hablar.


    —Si, estuvimos hablando. – imitó su pose y apoyó las manos en la mesa también. —Es exactamente lo que estoy buscando.


    —Muy bien. – vio que miraba su carta de presentación pensativa y cada tanto lo miraba a él. —La campaña que viene está casi terminada, pero siempre vienen bien más manos que puedan colaborar.


    El jefe de publicidad tomó la palabra, y habló por un rato de las características de las campañas, la políticas y estrategias de marketing, y no sabía cuantas cosas más.


    El celular le vibró y disimuladamente lo miró mientras le seguían contando y mostrando imágenes proyectadas.


    “No te pusiste crema.”


    Era Emma. Hizo todo lo posible por no reír. La situación era ridícula. Tipeó rápido una respuesta sin mirarla.


    “No tengo. Me voy a comprar. Me querés recomendar alguna?”


    No pudo evitarlo y la miró.


    Ella escribía una respuesta y sonreía mordiéndose el labio. Ese simple y casual gesto, lo había afectado al punto de sentir su pantalón ajustándose cada vez más. Tomó aire profundamente. Le llegó otro texto.


    “Yo tengo unas muy buenas. Esta noche te pongo…”


    Oh por Dios.


    El edificio podía estallar en llamas, y él no se daría cuenta. Se acomodó, pasándose una mano por la frente. Ahora no iba a poder pensar en otra cosa.


    Rogó que no le preguntaran nada de lo que se estaba discutiendo, porque probablemente no sabría que decir. No estaba escuchando.


    La miró al tiempo que enviaba su mensaje.


    “No me digas esas cosas ahora…”


    Se estaba rozando la solapa de la camisa, despacio para arriba, y muy lentamente para abajo.


    Era doloroso.


    Otra vez tenía un mensaje.


    “¿Tenés ganas, Leo?”


    La miró de nuevo.


    Estaba levantándole una ceja.


    Sin dudarlo, respondió.


    “¿Qué te parece? Me dan ganas de arrancarte la ropa, ya”


    Leyó y lo miró por un segundo. Luego se acomodó en su asiento. Mmm…si. También la había afectado.


    “Si Gabriel no estuviera en la sala, estarías entre mis piernas… en cuatro patas, debajo del escritorio.”


    Ahora estaba ardiendo. Una corriente de placer lo recorrió.


    Se imaginó la escena y pensó que iba a explotar ahí, en plena entrevista.


    “Si, señora!!!!!!!!!!!!!!” – le contestó.


    Ella rió por lo bajo al leerlo, pero como recordando en dónde estaba, simuló una tos y tomó de su copa con agua.


    El tenía que hacer lo mismo.


    Tenía que obligarse a recordar en dónde estaba, o ese jueguito iba a terminar muy mal.


    


    —Ya le conté del salario, los horarios, le mostré las instalaciones. – interrumpió Gabriel. Su gesto era casi suplicante, le hizo gracia. Se notaba que lo quería en el equipo.


    Emma debió notarlo porque lo miró levantando una ceja y le dedicó una sonrisa breve, pero llena de significado.


    —Entonces está todo dicho. – le contestó. Y mirando a Leo dijo. —Si estás de acuerdo, te ofrecemos el puesto.


    Le sonrió también y como si fuera lo más normal del mundo, lo repasó con la mirada de arriba abajo. A él se le calentó la sangre en un segundo. Le respondió sonriente, pero clavándole los ojos de manera intensa.


    —Claro, encantado. – ahora ella le miraba la boca. Acá no, Leonardo – pensó.


    —¿Podrás incorporarte el lunes? – preguntó Gabriel interrumpiendo el duelo de miradas.


    —Si. Ningún problema. – se levantaron de sus sillas, así que él los siguió. —La verdad estoy muy agradecido. Para mí es un placer. – si que lo era, pensó.


    Le sonrió y le dio un apretón de manos.


    —Un gusto conocerlo señor Mancini.


    La miró y también sonriente le contestó.


    —Leonardo, por favor. – otra sonrisa radiante. —Igualmente señora Montenegro.


    Casi riendo le dijo.


    —Emma. – Gabriel los miraba curioso, y algo molesto. Como si lo estuvieran dejando afuera de algún chiste privado entre ellos.


    Otra vez interrumpiéndolos, y haciendo que se soltaran de paso, dijo.


    —Leonardo, muchas gracias por venir. Te esperamos el lunes. – tomó su mano con firmeza, como si lo obligara a mirarlo. ¿Qué le pasaba?


    —Claro. – dijo confundido. —Un gusto, Gabriel. Y muchísimas gracias por todo.


    Suavizó su gesto, y ahora más conforme caminó indicándole por donde tenía que salir.


    Emma se había quedado, así que no tuvo más oportunidades de volver a verla.


    Los mensajes lo habían dejado con la cabeza quemada, y tenía la necesidad de estar con ella a solas. Pero no se podía.


    Este lugar era ahora su trabajo.


    Se fue a su casa, consciente de que en pocas horas volvería a verla, y ahí se sacaría todas las ganas que había acumulado en esa bendita reunión.


    ****


    Apenas Gabriel la dejó sola se dio aire con los papeles que había en el escritorio. Su comportamiento era ridículo. Estaba poniendo en juego su reputación.


    No era una buena idea contratar a Leo, pero hubiera sido por demás injusto no hacerlo. Era el más calificado para la tarea. Y además… estaba tan ilusionado con la idea, que no hubiera tenido el corazón para rechazarlo.


    ¿Pero qué le pasaba? ¿Desde cuando el corazón tenía algo que ver con los negocios? Estaba volviéndose loca.


    Repasó por décima vez su carta de presentación, en donde estaban todos sus datos. A donde había estudiado, los cursos que había hecho… Wow. Los premios que había ganado.


    La verdad, estaba impresionada. Y eso no era una tarea fácil.


    Su pulso todavía no volvía a la normalidad. Verlo ahí sentado en la sala de juntas, había sido tan fuerte que por un momento creyó que iba a salir corriendo de ahí como una chiquilla o empezar a los gritos.


    Se había podido controlar, y había sido disimulada. Pero eso no quería decir que por dentro no estuviera tensa, sorprendida, y si, tenía que admitir, también muy excitada.


    Ese chico la podía.


    Casi había gemido al notar como se acomodaba en la silla a causa de los azotes.


    


    En ese momento, y como sacándola de sus ensoñaciones, Gabriel entró a la oficina con una mirada acusadora.


    —Es mío. – la señaló con un gesto entre indignado y divertido.


    —¿Qué cosa? – dijo tratando de entender.


    —Leonarrrrdo. – exageró mordiéndose los labios. —Me di cuenta apenas lo vi. Es de los míos… así que ahorrate todas esas miraditas que le hacías.


    Ella se rió.


    —¿Qué miraditas? ¿Estas loco? – negó con la cabeza. —No es para nada mi tipo.


    —Bueno mejor. Porque es exactamente lo que a mi me gusta… – se quedó pensativo. —Divino.


    Ella se rió de nuevo sin poder creer en lo que escuchaba. Solo para divertirse, le siguió la corriente.


    —¿Y a vos te parece que es gay?


    —Ojo de loca… – empezó él.


    —No se equivoca. – completó ella. Si supiera que esa mañana se había despertado a su lado y en menos de siete horas estaría en su departamento desnudo y arrodillado a sus pies esperando a que ella le dijera que hacer…


    Tranquilo de haber dejado las cosas claras, se fue a su lugar de trabajo, dejándola muerta de risa.


    Ese día había empezado siendo una locura, y podía apostar a que terminaría de la misma manera.


    ****


    En su casa, se dio cuenta de que le había bastado con solo verla para olvidarse de todo.


    De los nervios de la entrevista, de lo ansioso que estaba por que lo contrataran, de sus peleas con Alex, de ese maldito test de embarazo…


    Todo pasaba a un segundo o tercer plano.


    Era inevitable.


    Estaba totalmente cautivado y ya no podía hacer nada. Iba cayendo en su juego, se estaba dejando llevar por sus encantos.


    Ahora lo único en que podía pensar es que la vería todos los días, y no sabía como iba a hacer para poder controlar las ganas que tenía siempre de besarla cuando estaban cerca, estando en el trabajo.


    Tendrían que ser profesionales, y dentro de la empresa, ser lo más discretos posibles.


    Pero aun así, podría verla a diario.


    Frunció el ceño. A él eso le afectaba, pero a ella seguramente le daría lo mismo. Seguro tenía más sumisos en esa oficina. Seguro apenas él se había ido, se había quedado con Gabriel y habían…


    ¿Qué idioteces eran esas?


    Se tapó la cara con las manos y se quedó así por un momento.


    Casi se había quedado dormido cuanto su celular vibró en su bolsillo sobresaltándolo.


    “Me dejaste con muchas ganas…”


    Emma.


    Ese mensaje lo había dejado mal. Ya se había calmado, ya habían pasado unas horas y había bastado solo con leerlo para volver a reavivar su excitación.


    Se prendió fuego, directamente.


    Respondió sonriendo, pensando en lo que ella le había escrito en la reunión.


    “Esta noche se te pasan…”


    Inconscientemente había llevado una de sus manos a su pantalón y se lo estaba desprendiendo. Imaginarse su rostro al recibir su respuesta, lo estaba poniendo cada vez más a mil.


    “Hoy quiero tu boca.”


    El cerró los ojos por un momento. Había entendido perfectamente. Estaba haciendo referencia a lo que le había escrito en la entrevista. El en cuatro patas, entre sus piernas… se abrazaría a sus muslos y…


    Se tocó sobre la ropa interior y después de escribirle, se liberó tomándose con firmeza.


    “Mi boca y todo lo que quieras…”


    Su cuerpo se tensaba y aflojaba a medida que su mano se movía.


    Tenía otro mensaje.


    “No te toques. Quiero que cuando vengas, tengas las mismas ganas que tengo yo.”


    Quiso quejarse, pero se dijo que no le convenía.


    Todavía le dolía su castigo, no tenía por qué volver a ponerla a prueba.


    ¿Cómo sabía lo que estaba haciendo?


    Miró su miembro.


    Mmm….iba a ser doloroso.


    Después de todo.. ¿Cómo sabría ella si él…?


    Otro mensaje.


    “No querés que te castigue otra vez.”


    Resignado, suspiró sacando la mano y contestando.


    “No, señora.”


    No había forma de que se enterara, pero por las dudas, lo dejaba ahí.


    Se acomodó la ropa.


    Genial. Esta noche duraría literalmente cinco minutos. Lo tocaría y listo. Bastaría con eso.


    Iba a tener que conseguir crema para su piel si seguía así.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    


    Hacía una hora que estaba listo para ir a casa de Emma, pero todavía era muy temprano. Ya no sabía que hacer para hacer que pasara el tiempo. Caminaba de un lado para el otro como un león enjaulado.


    Se le ocurrió llamar a Alex para preguntarle sobre el test, pero después desistió. No tenía ganas de ponerse a pensar en esas cosas ahora.


    Miró de nuevo el reloj. Mierda. Demasiado temprano.


    Su celular sonó y lo atendió casi al instante.


    —Hey Leo! – su amigo Agustín. —Estamos acá con Caro y Magui y queríamos salir. ¿Te prendes?


    —No puedo. – dijo sin dudar. —Hoy imposible. De hecho me estoy por ir. – pensó que hasta no hablar con Emma, no le contaría a sus amigos que se seguían viendo.


    —Daaale. – insistió su amigo. ¿Qué tenés que hacer? Aprovecha de salir antes que vuelva la loca… – así llamaban a Alex.


    —Sigue de viaje. Pero no, de verdad hoy no puedo. Mañana me tengo que levantar muy temprano. – se rió. —Lo dejamos para el fin de semana.


    —Dale, no seas maricón. – odiaba esos términos, pero no dijo nada. —Capaz que viene la rubia con las chicas. ¿No tenés ganas de verla?


    Sonrió. Se moría de ganas.


    —¿Emma? – preguntó haciéndose el distraído.


    —Si, Emma. La rubia.


    —¿La misma que tiene novio? – dijo riéndose.


    —Bueno, como quieras. Este fin de semana salimos si o si. – se rió. —Me dice Mariano que manejas vos, así que olvidate de tomar.


    —Ok, ok. – aceptó algo molesto. —Que la pasen bien. Nos vemos.


    —Nosotros seguro que la pasamos bien… – más risas. —Sos vos el que se va a quedar en su casa como un abuelo durmiéndose temprano. – y cortó.


    Negó con la cabeza riendo. Presentía que iba a dormir bastante poco.


    Sin poder seguir aguantando, se fue a comprar vino para ir a casa de Emma.


    ****


    Sus amigas acababan de llamar para invitarla a salir. Ella se había negado, diciendo que había tenido un día muy pesado en la empresa y que lo único que quería era meterse en la cama.


    Le habían avisado que salían con los amigos de Leo, y que lo iban a llamar para que saliera también. Y por un momento se inquietó.


    ¿Y si él prefería irse de fiesta con ellos? ¿Si la llamaba para dejarla colgada? Se mordió el labio.


    O tal vez ella tendría que llamarlo y decirle que no había problema, y que podían quedar para otro día, que no se quedara sin salir con sus amigos. No quería tampoco que se sintiera obligado a venir. Y que estuviera con ella, pensando en que prefería estar en otra parte…


    De paso sería ella la que ponía las reglas y condiciones. El no podría plantarla, porque no le daría oportunidad.


    Tomó su celular dispuesta a escribirle, pero fue interrumpida por el timbre de abajo.


    Miró su reloj. Tenían que ser sus amigas.


    Atendió.


    —¿Si?


    —Eh… ¿Emma? – su pulso se disparó. Leo. —Es un poco temprano, pero… estaba por acá… y… – daba tantas vueltas. —Tenía ganas de verte. – dijo más bajito.


    Ella sonrió y tocó el botón que abría la puerta.


    


    Al verlo no pudo evitar sentir que todo su cuerpo se estremecía. El como siempre la miraba con esa sonrisa tan bonita, y ella sentía que las rodillas se le doblaban. Era irresistible.


    —Hola. – lo tomó del rostro y le estampó un beso en los labios. Su voz había sonado extraña. Se notaba que había estado esperando por horas para verlo, y toda su piel lo reclamaba.


    El se había sorprendido, pero entusiasmado respondió de la misma manera. Se sujetó como pudo de su cintura, y tras cerrar la puerta a sus espaldas con el pie, la condujo a la habitación, apurado.


    Ella lo siguió, forcejeando con su ropa para desvestirlo. Le aflojó el cinturón, y tirando de él lo hizo volar por la sala. Iban por el pasillo casi desnudos. El jadeaba, y tomaba su boca de manera desesperada, violentamente.


    La alzó y se colocó las piernas de ella abrazando su cadera.


    Gimió cuando muy despacio sintió que le corría la ropa interior para un costado y metía un dedo en su interior. Se contrajo ante su toque y lo mordió en el labio. Lo necesitaba.


    Notó que él se bajaba apenas el bóxer y casi sin dejar de mirarla, se colocaba la protección. La apoyó contra la pared del dormitorio, y sin poder seguir esperando se hundió en ella con un gruñido.


    Su cuerpo se arqueó de placer y clavándole las uñas movió sus caderas para encontrarse con él más profundo, mucho más intenso. Gritó cerrando los ojos.


    No podía esperar más.


    Se agitó sujetándose a él, uniéndose al ritmo de sus arremetidas, totalmente fuera de sí. Estaban agitados, y sus respiraciones se mezclaban con los gemidos de ambos. Podía sentir el cuerpo de Leo apretándola con fuerza, entrando y saliendo sin piedad.


    Tenía el rostro tenso y las mejillas de un rojo encantador. Miró a sus ojos, y fue por lo que vió en ellos, que se dejó ir con fuerza. Esa mirada celeste, salvaje, tan llena de deseo que le hizo perder la razón.


    Su cuerpo latía con él dentro, pequeñas convulsiones que la invadían de placer y lo llevaban al clímax también. Se miraron por un breve instante, y como atraídos por una fuerza magnética, se volvieron a besar. Así, con los ojos abiertos, sin perderse ni un gesto del otro. Sin dejar de tocarse.


    Se abrazó a su cuello temiendo perder el equilibrio. Tenía las extremidades flojas, y le faltaba el aliento.


    El, devolviéndole el abrazo la llevó hasta la cama y con delicadeza la acostó. Le acarició los brazos mientras seguía besándola.


    —Hola, bonita. – dijo contestando a lo que ella había dicho apenas había entrado.


    Se rieron.


    Apoyándose en sus codos, lo miró.


    —Me hiciste caso. – sonrió pensando en sus indicaciones de no tocarse.


    El sonrió y encogiendo apenas los hombros le contestó.


    —Me porto bien. – le guiño el ojo, y a ella le aleteó el corazón. —Así como hay castigos… ¿Hay premios?


    Ella volvió a reírse.


    —El premio es que no hay castigo. Además se supone que me tenés que hacer caso. – él la miró pensativo. —¿Esto de recién te pareció poco premio? – preguntó levantando una ceja.


    —Mmm… – le tomó las mejillas y la besó con ternura. —Siempre me voy a portar bien, entonces.


    Ella sonrió y aprovechando que él estaba acostado, se colocó por encima y se sentó mirándolo detenidamente.


    ¿Cómo era posible que un par de ojos brillaran de esa manera? El también la miraba. Intensamente. Memorizando cada uno de sus rasgos, cada detalle.


    Entre ellos se había creado un silencio que hacía tanto ruido como una bomba de estruendo. La aturdía.


    ¿Por qué la miraba de esa manera?


    A veces sentía que los roles se invertían, y era él quien tenía el control. Y ella solo estaba ahí, indefensa, vulnerable. La hacía sentir vulnerable.


    Sacudió la cabeza, para liberarse de esos pensamientos que la confundían, y se concentró en lo hermosa que era su boca, y su talento al besar.


    Se inclinó para que sus labios se tocaran, pero los interrumpieron.


    El timbre de la puerta y gritos.


    —EMMA!! Te venimos a buscar para que salgas con nosotras!! – sus amigas.


    —Dale, acá tus amigas dicen que si no venís, ellas no salen. – y los amigos de Leo.


    El cerró los ojos y se tapó con el brazo.


    —Los voy a tener que atender. – dijo resignada. —Si no, no van a deja de tocar, y me van a echar del edificio por ruidos molestos. – susurró.


    —¿Querés que me quede acá mientras? – preguntó algo inseguro y decepcionado.


    Dudó.


    —¿A vos te molestaría mucho que tus amigos te vieran conmigo? – dijo sin mirarlo, sintiendo como sus mejillas se ponían calientes.


    —¿En serio me preguntas? – lucía sorprendido. —Para nada. – sonrió. —Todo lo contrario.


    Ella se quedó muy quieta y casi no hizo ningún gesto con el rostro, aunque por dentro, su cerebro se derretía.


    —Bueno, nos vistamos entonces.


    El asintió y buscó su ropa rápidamente.


    En dos minutos ya estaban listos. Tratando de actuar normal, Leo sirvió dos copas de vino y Emma prendió la tele mientras abría la puerta.


    —Hoolaaa. – saludó Magui, que apenas vio que su amiga estaba acompañada se quedó muda en el lugar.


    Caro la miró levantando las cejas y los saludó algo sonriente.


    —Ahhh bueeeeeeeeeeno!!!! – dijo Mariano casi a los gritos cuando lo vió.


    —¿No te tenías que levantar temprano mañana? – preguntó Agustín.


    El se rió un poco y se encogió de hombros, queriendo parecer culpable, aunque no lo sentía ni un poco.


    Emma los saludó y les ofreció vino a todos, pero estos viendo claramente que interrumpían, se negaron.


    Se apuraron en marcharse, no sin antes intercambiar algunas indirectas, bromas y miradas suspicaces, pero ya había pasado lo peor.


    Y justo cuando se estaban yendo, Caro se agachó y recogió algo del piso. Fue hasta donde estaba Leo y se lo alcanzó.


    —Se te debe haber caído. – dijo conteniendo una carcajada antes de irse.


    Leo miró en sus manos, y vió el cinturón que en el apuro había salido volando. Disimuló una risa lo mejor que pudo mientras se ponía colorado como Emma al darse cuenta.


    —Gracias. – contestó con un grito después que empezaron a salir por la puerta, y se tapó la cara en un gesto cómico.


    Ella estalló en carcajadas sin poder contenerse. El la miró y también se rió contagiándose. Sus amigos apenas habían salido y sus celulares ya habían empezado a sonar con mensajes.


    —Es lejos, uno de los días más raros que pasé. – dijo ventilándose con la mano, entre risas.


    —Todavía no se termina, señora Montenegro. – contestó riendo y acercándose de a poco.


    Ella asintió.


    —Aunque antes, estaría bueno que cenemos. – se acercó ella también y lo besó en la boca. —Me muero de hambre.


    


    La ayudó a poner la mesa, y a servir la comida. Le gustaba cocinar por lo general. Pero hoy había estado tan distraída, que no había podido. A último momento preparó una ensalada con pasta, verduras frescas y pollo grillado. Era algo liviano, además de delicioso.


    Había elegido uno de sus vinos favoritos. Un Chardonnay de aromas frescos y frutados que iba perfecto.


    Ya más relajados, después de reírse por un buen rato, se sentaron a comer charlando de sus amigos.


    —Yo no les había dicho que …nos seguíamos viendo. – dijo mirándola con algo de duda. —Porque no sabía si vos querías que se enteraran.


    Ella asintió y tomó de su copa.


    —No me molesta. – se mordió apenas los labios. —Yo tampoco le había dicho a mis amigas.


    —Ni al chico que vino de viaje la otra vez… – comentó Leo como si nada.


    —¿Tommy? – ¿Por qué le diría a Tommy? —No, a él tampoco le dije.


    —Tommy. – repitió pensativo.


    —Tomás. – corrigió y lo miró a la espera de que dijera algo, pero no. —Está de viaje, y por el momento no estamos juntos. – se encogió de hombros. —Por lo tanto no le tengo que decir.


    —Claro. – asintió y se vació el contenido de la copa de un solo trago.


    —No me gusta tener varias parejas de juego. Si estoy con alguien, no estoy con nadie más.


    Le pareció ver que suspiraba y levantaba levemente las comisuras en una sonrisa disimulada. Pero ella tuvo que aclararle.


    —Pero Tommy es bastante más que un compañero de juegos. – la miró fijo. —Es mi pareja… en la vida. Tenemos una historia.


    —¿Entonces por qué no estás con él? – había algo en su rostro… ¿Estaba molesto?


    —Porque está de viaje por un par de meses, y los dos somos personas prácticas. Sabemos perfectamente que las relaciones a larga distancia son… – se rió. —No existen.


    —Y mientras tanto… – la miraba de manera intensa.


    —Y mientras tanto no le interesa lo que hago, ni a mí lo que él hace.


    —Pero cuando él vuelva, van a volver. – insistió. ¿Por qué le decía estas cosas?


    —Eh… no sé. – ¿Por qué dudaba? —Eh si. Quiero decir, si. Supongo que si. – se había puesto nerviosa.


    —¿Te gusta? – suspiró. —¿Lo querés? ¿Estás enamorada…?


    Ella abrió los ojos de par en par.


    —No corresponde…que... – se sentó más derecha tratando de recobrar el control. —No me podés preguntar esas cosas. Te dije que nosotros no tenemos ninguna relación. Vos estuviste de acuerdo.


    El abrió la boca pero después la cerró. No podía discutírselo, aunque podía darse cuenta de que se moría por hacerlo.


    Lo vio suspirar.


    —Perdón. Tenés razón. – se tocó la frente apenas. —Cualquier cosa. ¿Podemos hacer de cuenta que no dije nada?


    Ella asintió.


    El ambiente había cambiado y se había puesto raro entre ellos. Frunció el ceño y luego le preguntó.


    —¿Era verdad eso de levantarte temprano mañana?


    El sonrió.


    —No. Les dije eso para que no me insistieran, nada más. – ella asintió.


    —Entonces vamos al cuarto. Vamos a jugar. – él la miró sorprendido. —Pero a un juego diferente.


    Se levantó y camino al cuarto recogió una botella de tequila y dos vasitos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    


    La música sonaba en toda la casa de manera estridente.


    Sirvió los últimos dos chupitos, y con la mirada borrosa, levantó el suyo para brindar. El se rió con los ojos un poco entornados y brindó moviéndose muy lentamente cuidando su equilibrio.


    Siguieron tomando otras cosas cuando eso se acabó, divertidos porque según decían, tomar no les estaba haciendo efecto.


    —Creo que sería buena idea salir un poco y que nos de el aire en la cara. – dijo viendo como todo giraba hacia la derecha y luego a la izquierda.


    El levantó el dedo índice y sacó su celular. Cerrando un ojo y acercando el aparato para ver mejor la pantalla, empezó a llamar a alguien.


    —¿A quién llamás? – se rió.


    —Holaaa. ¿Dónde están? – escuchó con atención mientras la miraba sonriente. —Ya vamos. – y cortó.


    —¿A dónde vamos? – miró la ventana. Era de noche. —Es tarde.


    —Vamos con tus amigos, y mis amigas. – levantó las cejas. —O al revés. Vamos con los amigos, vamos.


    La levantó sujetándola de la mano y la ayudó a llegar hasta el ascensor. Se rió cuando vio la cara de Leo en el espejo. Estaba borracho. Gritó cuando se vió ella. ¿Era ella?


    Si no era, era muy parecida. Negó con la cabeza. ¿Qué le había pasado? Por Dios…


    Leo la miraba y se reía también. Vió que se peinaba con los dedos como podía y después mirándola, la peino también.


    No podía dejar de reírse.


    Agarrados del brazo se tomaron un taxi al frente del edificio. Luego de muchos intentos habían logrado indicarle al chófer a donde tenían que dirigirse.


    En la puerta del lugar, vieron salir a Caro, su amiga. Sabiendo que iban a ir, los fue a buscar para que entraran sin hacer fila ni pagar entradas.


    —Uh…¿Qué les pasó? – dijo mirándolos con gesto cómico.


    —A mí nada. – dijo Leo mirándose. —Pero tu amiga está … – se acercó al oído de su amiga hablando muy bajito. —Borracha…


    —Yo no me emborracho. – dijo ella negando con la cabeza y después asintiendo. —Vinimos a bailar.


    Los empujó y entraron.


    Se mezclaron con la gente en pocos segundos. Sus amigos estaban tomando algo en la barra y los saludaron al verlos llegar.


    Leo se había sentado y parecía cansado. Había apoyado la cabeza sobre sus brazos.


    Como vio que con él no iba a poder bailar, se fue con sus amigos. Caro y Magui estaban por ahí, ¿Dónde estaban? Se encogió de hombros.


    Sacó a bailar a Mariano. Era simpático, la hacía reír. Entrenador, o profesor de gimnasia. Lo miró detenidamente. Tenía lógica. Su cuerpo decía exactamente eso.


    —¿Te gusta mi amiga, no? – preguntó refiriéndose a Caro.


    —Si, es muy linda. – contestó sonriente. —¿A vos mi amigo?


    Ella rió.


    —Es muy lindo. – suspiró. —Es muy bueno. ¿Es bueno, no?


    —El más bueno. Tiene una paciencia a prueba de todo.


    Ella negó con la cabeza.


    —Yo no soy buena para él. – meditó. —Necesita una chica buena.


    El la miró confundido.


    —No me pareces mala. – levantó una ceja. —Tus amigas te quieren mucho y eso habla bien de vos, ¿No?


    Ella le sonrió con la mirada triste. Este chico también era bueno.


    De repente sintió como si un camión los embistiera separándolos.


    —Ey, ey. – Leo empujaba a Mariano. —Está conmigo. – la señaló.


    —Ya sé, estábamos bailando. – su amigo estaba serio. —Daaale, boludo. Dejá de joder. ¿En serio me decís? Estás borracho. – dijo soltando a Emma y yendo de nuevo a la barra.


    Ella lo miró confundida.


    —¿Por qué lo empujaste? – quiso saber.


    —Porque lo conozco. – lo buscó con la mirada. —No quería que baile con vos. – se encogió de hombros.


    —Yo bailo con quien quiero. – puso cara seria y él sonrió.


    —Me encanta cuando levantas así la ceja, te juro. – se rieron y la abrazó. —No seas mala conmigo. – le dijo al oído.


    Se quedó quieta. Estaba confundida por el alcohol, pero aún así la afectaba. Esa sensación de angustia otra vez se le instaló en el pecho.


    —No soy mala con vos. – respondió a su abrazo. —Soy mala para vos.


    El negó con la cabeza, y sin hacer caso a nada más, tomó su rostro y la besó. Su contacto suave, y sus labios tibios la hicieron estremecer. Nadie la había besado así. Se tomaba su tiempo, la disfrutaba, pedía más. Siempre más.


    Frenó para mirarla a los ojos, y con nueva determinación volvió a besarla. Ella no resistió, y con ambas manos lo sujetó más cerca tirando de su remera hasta que sus cuerpos estuvieron pegados. Recién ahí, cruzó sus manos por detrás de la cabeza de Leo y enredó los dedos en su pelo.


    No estaba controlando lo que pasaba. Era él quien besaba y ella tan solo se dejaba besar. Se dejó llevar por completo.


    —¿Vamos? – le susurró él sin dejar de besarla.


    Ella asintió con los ojos todavía cerrados.


    


    ****


    Se despertó al lado de Emma con la cabeza a punto de explotar. Por todas partes había botellas, vasos, chupitos, y la ropa de ambos desparramada en el piso. Frunció el ceño. Recordaba bastante poco.


    La miró y no pudo evitarlo, sonrió con todas las ganas. Estaba con el pelo hecho un lío y un gesto adorable. Era preciosa.


    Acarició su mejilla y ella sonrió. Moviendo el brazo muy despacio la acercó más a su cuerpo y le besó el cabello.


    Ella se movió de manera violenta y lo empujó aun dormida.


    —Pará… salí Tomás. – dijo con la lengua enredada. Se quedó muy quieto y tensó la mandíbula. —Salí. – repitió.


    Una bronca terrible se había apoderado de él, al punto que estuvo por despertarla para decirle algo, pero se dijo que no terminaría bien. Las cosas eran como eran. Ya anoche le había dicho que lo de ellos era un “mientras tanto”. ¿Para que molestarse?


    Todavía se repetían en su mente las cosas que le había dicho la noche anterior… “Tommy es bastante más que un compañero de juegos. Es mi pareja… en la vida. Tenemos una historia.”


    ¿Y él quien era? Era a quien escondía debajo de su cama.


    Se soltó de su agarre y con cuidado de no despertarla se incorporó.


    —¿A dónde vas? – preguntó ella con mirada juguetona. —Volve a la cama, es muy temprano. – sonrió.


    —No gracias. – no le devolvió la sonrisa, no podía.


    Tomó su ropa, y se vistió a toda velocidad.


    Ella frunció el ceño y se apoyó en sus codos.


    —¿Qué te pasa?


    —Nada. – contestó sin mirarla.


    Lo miró de manera insistente para que le dijera, pero no tenía ganas de hablar.


    —No me obligues a que te castigue para que sueltes hasta la última palabra…– lo amenazó.


    —No estamos jugando, Emma. – dijo enojado. —Pero me da lo mismo, te lo voy a decir igual. Me dijiste Tomás. – su corazón latía salvajemente.


    Se quedó por un instante muda y sorprendida. No se lo esperaba para nada.


    —¿Dormida? – ladeó la cabeza.


    —Si, estabas soñando. – sabía que estaba sonando como un tonto. Y era exactamente así como se sentía.


    —Perdón. Sé que te llamas Leo. – se encogió de hombros como si realmente no supiera porque estaba molesto. —Estaba dormida, y probablemente bajo los efectos del alcohol todavía.


    Volvió a mirarla y dudando le preguntó.


    —¿Lo extrañas? – ella negó con la cabeza un poco pensativa.


    —Nunca extrañé a nadie. – se sacó el pelo de la cara, aplastándoselo en un intento de peinarse.


    —¿Pensas en él cuando estás conmigo? – estaba yendo muy lejos, lo sabía. Pero le daba igual. Estaba malditamente molesto.


    —¿Qué? – casi gritó indignada. Se estaba enojando. Su gesto empezaba a cambiar, y podía notar que le estaba costando no ponerse en el papel de dominante. Su estómago se contrajo.


    Inevitablemente bajó la mirada.


    Tenía que admitir que desde la última vez, esa reacción era un reflejo. No quería que lo azotara otra vez. ¿O si?


    Ella se acercó y todavía arrodillada en la cama frente a él lo miró.


    No estaba enojada, como esperaba. Sus ojos se habían suavizado. Lo tomó por las mejillas y lo besó una vez en los labios.


    —¿Estás celoso? – preguntó bajito.


    El dudó. No sabía si contestar o no. Suspiró.


    —Un poco celoso. – ella sonrió y volvió a besarlo. —No estoy acostumbrado a esto… siempre tuve novias, perdón.


    Ella lo hizo callar con otro beso. Uno que empezó muy despacio, y después de unos segundos se hizo más apasionado. Presionó su cuerpo al de él y lo reclamó. Suspirando, mordiéndolo, acariciándolo. Tiró de su remera hasta sacársela, y él se desprendió el pantalón para volver a la cama.


    Rodaron hasta encontrarse donde querían.


    Estaba sobre ella, mientras lo sujetaba por la espalda y se rozaba contra él. Gruñó. Se sentía tan bien. Llevó una mano a sus pechos y lo apretó con fuerza. Fue besando su mandíbula, su cuello hasta situarse con los labios sobre uno de sus pezones. Lo mordió despacio disfrutando de cómo ella se arqueaba, y repitió la tarea alternando con besos.


    Recordó lo que habían habado ayer, y buscando su mirada comenzó a bajar por su torso.


    Le regó de besos la barriga, hasta llegar a su vientre y ella volvió a gemir. Siguió bajando hasta su entrepierna y fue besándola despacio.


    Trazando círculos con la lengua, mientras con una mano la tocaba. Ella se movía casi retorciéndose sujetando su cabeza.


    El se acercó más, pegando completamente su boca y gimiendo haciendo vibrar su piel mientras sus besos se hacían más profundos. Se abrazó a sus muslos y se los masajeó con delicadeza notando como se le ponía la piel de gallina. Comenzó a usar apenas sus dientes haciendo que gritara y moviera su cadera hacia delante y atrás. Su piel resultaba totalmente irresistible. Su suavidad, su delicadeza. Rosada. Es todo lo que podía pensar.


    Aumentó la velocidad moviendo también su cabeza y pudo sentir en el momento exacto que se dejaba ir. Se contrajo con fuerza y gritó relajándose por momentos. Le daba la impresión que todo en ella palpitaba al mismo ritmo. Hasta sus ojos, que ahora lo miraban vidriosos y llenos de placer. Gimió mordiéndose los labios y le acarició el cabello.


    Subió a su altura y le sonrió. Estaba sonrojada y respiraba agitada. Verla así, era lo mejor… Le encantaba. Era adictivo.


    Lo miró sonriendo y se acercó para besarlo en los labios. No podía hacer nada para resistirse. Si es que algún día quería resistirse a sus encantos, no tendría remedio. Gruñó respondiendo a ese beso con tal insistencia que casi se hizo daño los labios. La necesitaba de manera urgente. Llevó una de sus manos a su entrepierna y la tocó.


    Lo sujetó por el cuello para ponerlo sobre ella y abrió las rodillas un poco más. Estaba perdida.


    La tentaba con un dedo, con dos dedos, con la palma de la mano y la sentía tan cerca que él también se había acelerado. Movía su cadera encontrándolo y era una tortura.


    —Te necesito, Leo. – lo miró entre jadeos. —Ahora, por favor.


    Miró en la mesa de noche, pero ella negó con la cabeza.


    —Quiero sentirte. – la sangre le ardía, y su corazón palpitaba violento en su garganta.


    De todas maneras quedaba bastante claro que mientras estuviera jugando con él, no estaría con otros… y por su parte, no tenía ganas de estar con nadie más.


    Complaciéndola, pasó una mano por detrás de su cintura levantando su cadera en la posición que estaba debajo de él, y se hundió en ella lentamente.


    Ella se retorció pegando sus pechos a su cuerpo, haciéndolos temblar a los dos. Nada se comparaba a ese sentimiento.


    Movió la cadera a la derecha y luego a la izquierda, entrando aun más, pegándose más. Es como si quisiera fundirse a su cuerpo, hasta que fueran uno solo. Soltó el aire de manera feroz.


    Ella gritó y cerró sus ojos con fuerza.


    Sujetando su peso con las manos la miró y le preguntó.


    —¿Te hice mal? – ella negó rápidamente y sonriendo se mordió el labio.


    El repitió lo que había hecho, movido por esos ojos verdes que no paraban de mirarlo desenfrenados, hipnotizándolo.


    Le gustaba su manera de moverse, le gustaba su manera de tocarla. El le gustaba.


    El reconocerlo, lo hizo sentir poderoso, satisfecho, y alimentó su deseo. Ahora estaban ellos dos, y nada más importaba.


    Lo que pasara después, ya no era una preocupación.


    Aceleró sus embestidas, encantado de escucharla chillar y gritar. Cada vez más rápido. Cada vez más fuerte. Estaban los dos fuera de si.


    —Mmm… Leo. – dijo Emma en el momento que se dejaba llevar, y a él se le tensó todo el cuerpo. Era totalmente consiente y lo había nombrado a él. Solo a él.


    La besó, haciéndole saber que estaba ahí con ella. Solo ella. No había nada más. Y acabó entre gemidos con la cara hundida en su cuello. Exhausto, pero tan lleno, que no tuvo palabras.


    Cuando pudo volver a respirar normal, la miró y la besó en la boca, en las mejillas, en la nariz, los ojos, por todas partes. Adorándola. Queriendo poseerla por completo.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    


    Tenía que ir a la empresa, así que se tuvo que levantar a pesar de que no quería. Leo se había vuelto a dormir a su lado. Habían tenido una noche agitada.


    Sonrió.


    Se dio una ducha y se cambió.


    Desayunó en silencio para no despertarlo y se preparó para irse a trabajar. Aunque antes de hacerlo, pasó de nuevo por su habitación para verlo.


    Dormía tranquilo, tapado hasta la cintura. Se acercó y lo besó suavemente.


    El entreabrió los ojos, y cuando la vio cambiada, los abrió más, tratando de incorporarse.


    —Uh. – se aclaró la garganta. —Me quedé dormido.


    —Está bien. Quedate. Yo tengo que irme a la empresa. – le sonrió. —Tengo que firmar unos papeles, pero voy a volver después del mediodía. ¿Me querés esperar acá?


    Era una locura. Lo sabía. Pero había algo en que él estuviera en su cama esperando que ella llegara… que la emocionaba. Así era exactamente como quería empezar su fin de semana.


    El sonrió muy lentamente levantando las comisuras de su boca, mostrando de a poco sus dientes blancos, y le pareció tan dulce, que tuvo que mirar hacia otro lado. La ponía nerviosa.


    —Me encantaría quedarme. – se incorporó y le corrió un mechón de la cara, sujetándolo detrás de su oreja. —¿No te molesta?


    Ella negó y él asintió. Levantó el dedo índice para decirle algo.


    —¿Puedo hacerte algo de comer? – esta vez le había pedido permiso. Ella se rió.


    —Si. Tengo poco en la heladera. – dijo pensativa. Se había olvidado de hacer las compras de la semana, algo que no era normal en ella. —Podés pedir algo si no.


    El negó con la cabeza.


    —Voy al super. – se acomodó el cabello. —¿Tenés una lista de lo que necesitas o compro lo que me parece para comer ahora?


    Por supuesto que tenía una lista. Una detallada con los ítems divididos por categoría, cantidad y los precios calculados por marca. Todos los lunes organizaba su agenda y después su despensa.


    —Eh… – dudó. Si quería que él fuera su sumiso, esta era una tarea que podía realizar. Sacó su tarjeta de la billetera. —Ahora busco la lista, y pagas con esto.


    El frunció el ceño mirando la tarjeta que le alcanzaba.


    —No hace falta. – la rechazó.


    Esto desencadenaría en una discusión, pensó.


    —Claro que si. Estas haciendo las compras para mi casa, es lógico. – insistió mirándolo seria.


    —En serio, no me molesta, Emma. – ella lo interrumpió con una de sus miradas más heladas.


    —Leo. – él se calló. —No. – era una orden y él lo entendió así, porque enseguida asintió y bajó la vista.


    Le alcanzó un papel con lo más esencial, y le indicó a donde tenía que comprar. El había tomado nota de todo y había repasado los productos para ver si tenía dudas, pero no. Había entendido a la perfección.


    Se incorporó y se encaminó a la puerta. No sin antes darse vuelta y dedicarle una última mirada. Le sonrió, y le dijo tímidamente.


    —Gracias. – y se fue.


    Una vez en el ascensor sacudió la cabeza. Se sentía extraña.


    ****


    Después de desayunar rápido, se duchó y cambió para salir de compras.


    Una vez en el super, buscó un carrito y comenzó a buscar lo que ella le había dicho.


    Lo más fácil había sido conseguir la fruta y verdura. Ella se alimentaba bien. Casi todo era sano.


    En la sección de los lácteos tuvo un problema. ¿Por qué tomaba tanto yogur? ¿Qué diferencia había entre este de color celeste y este otro verde? Hierro… multivitamínico. Había uno para cada necesidad. Cero calorías… Si. Ese era uno de los que había pedido. Pero no de esa marca. Mierda.


    Cuando estaba por decidirse por uno, vió que a su derecha estaba la marca que ella prefería, pero con tres variedades. Firme, bebible y con cereales. ¿Y ahora?


    Miró a su alrededor. Había dos mujeres leyendo la etiqueta de productos parecidos y dudó. Podía preguntarles a ellas…


    No, quedaría como un estúpido. Tomó su teléfono y la llamó. Ella atendió al segundo tono.


    —¿Si? – de fondo se escuchaba gente hablando.


    —Hola, disculpá que te moleste. Tengo un problema. – se fue de nuevo al lado de la góndola.


    —¿Con la tarjeta? – la escuchó tipear en su computadora.


    —No. Con el yogur descremado. – ella se rió. —Hay miles y me estoy volviendo loco.


    —El firme. Ese que tiene un cero porciento verde. – dijo entre risas.


    —Acá está. – anunció orgulloso mientras lo sujetaba como un trofeo. —Que suerte que te llamé, te estaba por llevar otro. – se rió.


    ****


    Ella también se reía. Se lo imaginaba en esa situación y no podía evitarlo. En su oficina la miraban algo extrañados, porque probablemente nunca la habían visto así.


    Gabriel la miraba por sobre sus gafas muy atento.


    —¿Con todo lo demás tuviste problemas? – preguntó recuperándose.


    —No, eso era lo último. Tengo todo. – por su voz se daba cuenta de que estaba sonriendo. Esa tierna sonrisa que siempre la hacía estremecer. Estaba feliz de haber cumplido con su tarea, y eso a ella también la complacía. Era obediente.


    Pero también la enternecía. Maldito chico. ¿Qué le estaba haciendo?


    —Bueno, entonces te veo más tarde. – dijo respondiendo a su sonrisa, aunque no podía verla, mientras jugaba con el lápiz que tenía en la mano.


    —Nos vemos, bonita. Un beso. – escuchó que se acercaba a la caja, así que se despidió.


    —Un beso. – y cortó.


    Como si su burbuja acabara de explotar, se vio sentada en plena reunión con tres pares de ojos curiosos que la miraban.


    —Un empleado que contraté para que se encargue de mi casa y estaba haciendo compras. – explicó rápido notando un leve rubor.


    Todos asintieron sin atreverse a preguntar más, pero Gabriel con quien tenía más confianza la miró sonriendo y mordiéndose el labio. No le había creído. A lo que ella sonrió todavía más y lo hizo callar con un gesto disimulado.


    ****


    Todo en la cocina brillaba tanto, que le daba miedo acercarse. Una cosa era hacer café apretando dos botones, o meter tostadas en el tostador… Y otra era ponerse a hacer una comida más o menos elaborada.


    Con temor de romper algo, comenzó a lavar y cortar las verduras. Con cada tarea que terminaba, limpiaba todo y dejaba cada cosa en su lugar.


    Había puesto música, así que en algún momento se relajó.


    El pollo estaba listo, y al arroz le faltaba poco.


    La idea era cortar todo y saltearlo en el wok con unas gotas de salsa de soja al final. La cocina china no era su fuerte. Bueno, ninguna cocina lo era. Pero pensando en que siendo un plato simple tendría pocas posibilidades de arruinarlo, se esmeró.


    Estaba terminando de poner la mesa, cuando Emma llegó. No sabía que sabor tenía lo que estaba haciendo, pero por lo menos, cuando viera su cocina no le daría un ataque. Todo estaba impecable.


    —Hola. – le dijo acercándose para darle un beso.


    —Hola. – la besó tomándole el rostro por unos segundos.


    Mmm… sus labios eran tan suaves, y olía tan bien. A perfume. Al suyo propio. Sonrió.


    ****


    La escena se le hizo tan normal, que por un momento no supo que hacer.


    Desconcertada, se excusó para ir al baño y lavarse las manos. Estuvo un rato mirándose al espejo sin poder realmente ver su rostro. No se reconocía. No entendía que le pasaba. Haberlo visto en su casa, con la comida servida, como si nada… como si fueran una pareja, conviviendo, la había asustado. Se lavó la cara.


    Negó con la cabeza. No, no podía pasarle. Ella no era así. Todo el mundo era capaz de tener ese tipo de vida, pero ella no. Para ella eso no existía. No podía darse esos lujos. Ella no era normal.


    ¿Cuánto tiempo pasaría hasta que Leo se diera cuenta de eso? Hasta que fuera consiente de que con ella solo podía jugar.


    ¿Y si a él también empezaba a gustarle esa vida?


    Recordó como había sido su inicio y se estremeció. Después de que Tommy volviera, él estaría libre para hacer lo que quisiera. Tal vez encontraba un Club, o …peor. Otra pareja de juegos con quien experimentar. Tal vez se enamoraba de ella.


    Su estómago se contrajo y de repente ya no tenía hambre.


    Salió tomando aire con fuerza y se sentó junto a él en la mesa, tratando de no desesperarse.


    —Yo te avisé que no sabía cocinar. – dijo antes de que ella probara de su plato. —Podemos pedir una pizza si no te gusta.


    Lo miró por un momento y le dio gracia su gesto de ansiedad.


    —Me avisaste, es verdad. – se rió. —Tiene buena pinta. – se metió el bocado en la boca, esperando cualquier cosa. Pero se sorprendió.


    Asintió levantando las cejas y él sonrió.


    —¿En serio te gusta? – preguntó visiblemente ansioso.


    —Esta muy bueno. – comentó sinceramente.


    El se rió y comió también, ahora más relajado.


    —Me alegro. – tomó de su copa y ahora más distendido le sacó conversación. —¿Todo bien en la empresa?


    —Si, perfecto. Te están esperando para que vayas. – levantó una ceja. —Sobretodo Gabriel.


    El ladeó la cabeza confundido y ella siguió hablando.


    —No puede ser que no te hayas dado cuenta. – negó con la cabeza.


    —¿De qué? – preguntó.


    —De cómo te mira… – la miró un segundo y después se rió. —Te voy avisando que está muerto por vos. Según él sos de los suyos.


    —Me parece simpático, y me cayó bien pero… – se rió. —No es mi tipo.


    —¿Alguna vez estuviste con un hombre? – quiso saber.


    —No. – dijo haciendo la cabeza hacia atrás y frunciendo el ceño como si fuera obvio. —¿Vos con una mujer?


    Era también esa inocencia, la que hacía que a Emma se le calentara todo el cuerpo. Quería enseñarle tanto…


    —Si. – hizo una pausa evaluando su reacción. Se había quedado con la boca abierta. —Estuve con mu… – se corrigió para no espantarlo tanto. —Con …varias mujeres.


    Asintió lentamente como haciéndose a la idea, o imaginándoselo, cosa que le gustó.


    —¿Con más de una persona a la vez? – ella se rió. Podía estar días dándole detalles, pero no sabía si era lo más conveniente.


    —Si. – lucía impresionado. —¿Vos?


    El negó con la cabeza muy despacio, todavía abstraído en su imaginación.


    —¿Y cómo fue que empezaste a …hacer todas estas cosas? – sabía a que se refería. Lo que no captaba era si le estaba preguntando porque le interesaba seguir sus pasos, o porque quería conocerla mejor.


    Siendo cuidadosa con sus palabras, después de todo él no pertenecía a ese mundo, le explicó su historia. Desde aquella primera vez, hasta su paso por el Club, y sin darle demasiados detalles, como era que había conocido a gente como Tomás.


    Existían lugares, como bares de lujo muy exclusivos, a donde entraban solo socios. Todos conocedores de las reglas generales. Nunca había novatos ni visitantes de fuera.


    El la miraba atento y asentía.


    —Estás por salir corriendo, ¿No? – dijo ella sonriéndole.


    —No. – se rió. —Nunca conocí a nadie como vos. Lo que me contas parece una película. – se encogió de hombros. —No tengo con que compararlo, no es para nada a lo que estoy acostumbrado.


    —¿Vos solamente tuviste novias y relaciones normales? – quiso saber.


    —Si. Una en el secundario, por años. Otra en la universidad un tiempo, y después Alex. – se frenó en seco y cambió de tema. —Obviamente estuve con más mujeres. Compañeras de publicidad, o…alguna amiga. – se rió. —Pero tampoco fueron muchas.


    A ella no se le pasó ese detalle.


    —¿Y Alex…? – él se puso un poco nervioso.


    —Ella fue mi última relación. – tomó de su copa. —Empezamos a vernos cada tanto, no era serio, pero después se convirtió en algo estable.


    ****


    No tenía ganas de contarle como habían empezado. Era una época triste en su vida. El estaba todavía muy enganchado con un antiguo amor. Ella lo sacó de las sombras de a poco.


    Emma no entendería. Pensaría que era un idiota, seguramente. Por lo poco que conocía de ella y las experiencias que había tenido, se daba cuenta que su historia le parecería cursi.


    Asintió mirándolo de manera intensa.


    —Ahora que ya tenés una idea de lo que significa estar conmigo. Jugar. ¿Qué pensas? ¿Qué sentís? – juntó las cejas. —Siempre podes dejarlo. Eso queda claro. ¿No?


    El dudó.


    —¿A qué te referís?


    Ella sonrió apenas.


    —Me di cuenta de que lo que hicimos te gustó. – se pasó la lengua por los labios. —Te encantó. No te lo esperabas


    —Es verdad, no me lo esperaba. – se movió inquieto. Sus ojos estaban fijos en esa boca roja que hablaba y se movía de manera sensual. —No tengo muchas ganas de pensar. – dijo perdido.


    Ella sonrió y se levantó de su silla para caminar cerca de la suya.


    —¿Tenés ganas de seguir jugando? – apoyó una mano en sus muslos y comenzó a subir.


    —¿Ahora? – ella rió. —Si.


    —Esperame en la habitación como ya sabés.


    Podría haber contestado, pero la voz le habría fallado. Todo su cuerpo ya estaba en sintonía y vibraba al compás de los pasos que daban sus tacones sobre el suelo.


    Llegó al cuarto y se desnudó para quedar de rodillas en donde la esperaría.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    


    Ella entró en ropa interior y tacones.


    Su respiración se agitó inmediatamente.


    Sin decirle nada, tomó sus manos por la espalda y las ató. Luego mirándolo sonrió. Puso uno de sus tacones en su pecho y lo obligó a inclinarse hacia atrás.


    —¿Te acordás lo que tenés que hacer? – dudó por un segundo, pensando a que se refería. Pero después se miró el pie y lo miró a él.


    —Si, señora. – contestó mirando fijo el zapato. Lo tenía que besar. Esta vez eran negros de terciopelo con suela roja y un tacón tan fino y largo que se tuvo que preguntar como hacía para no caerse con eso puesto.


    —Muy bien, Leo. – sonrió.


    El agachó la cabeza para rozarlo con los labios, pero ella bajó el pie. Se agachó un poco más y ella lo volvió a bajar.


    La miró confundido.


    Ella lo miraba fijo de manera desafiante. Un estremecimiento le recorrió la columna. Sus ojos eran fríos y despiadados. Como reflejo miró el suelo donde ella había apoyado el tacón y lo quiso besar.


    Pero lo seguía moviendo. El la perseguía estirando la cabeza para poder alcanzarlo con su boca, pero ella caminaba hacia atrás. No podía usar sus manos, y el equilibrio empezaba a fallarle.


    Se arrastró arrodillado en búsqueda de besarla, pero cuando le parecía que iba a llegar, ella le sacaba el pie.


    —Vas a tener que ser más rápido. – dijo con una mano en su cintura.


    El tensó la mandíbula empezando a molestarse. Se concentró en atraparle el zapato antes de que lo quitara de un solo movimiento, y ella sonriendo lo sacó de forma brusca haciéndolo caer hacia delante con el pecho al piso.


    El golpe no fue tan duro como su risa. La vergüenza lo paralizó y apretó los dientes.


    Caminó dándole la vuelta y le apoyó el taco en la espalda hundiéndoselo.


    —Mal. Muy mal. – lo regañó.


    Quiso incorporarse, pero era inútil. Forcejeó casi jadeando, pero sin poder ayudarse con las manos, le resultaba imposible.


    —Quieto. – le ordenó.


    —Si, señora. – contestó furioso.


    Recorrió su espalda con su tacón, como trazando líneas hacia la cadera. Notó que había empezado muy suavemente, pero ahora le dolía. Se lo estaba clavando.


    Cuando no pudo más, gimió de dolor.


    —¿Te duele? – dijo con voz seductora.


    —Mmm... si, señora. – era un esfuerzo hablar. Le ardía. Pero a la vez, todo su cuerpo le pedía más. De ese dolor se desprendía algo... otra sensación igual de fuerte, pero mil veces más placentera.


    Ella frenó de golpe y lo pisó en la base de la cintura. Ahora no podía ni siquiera mover las manos en la espalda.


    Con el otro pie empezó a rasparle los muslos. Estaba totalmente parada sobre él. Podía sentir como los huesos de sus rodillas y sus caderas se clavaban en el piso helado. Quería gritar. Quería quejarse.


    Quería salir corriendo.


    Pero también quería aguantar. Para que ella se diera cuenta de que él era capaz de soportarlo.


    La posición se le hacía cada vez más incómoda.


    Ella se rió por lo bajo, con un sonido en la garganta que a él le había parecido un ronroneo. Le dolía la espalda, pero ahora no podía concentrarse solo en ese dolor. La necesitaba.


    Fantaseaba con desatarse y tomarla ahí, en el suelo. La arrastraría por todos lados y le devoraría la boca a besos. Sería algo rápido y violento. Quería hacerla gritar.


    Se humedeció los labios y se movió incómodo. Su entrepierna lo estaba torturando.


    Ella subió con el tacón y le pisó una nalga. Todavía estaban un poco sensibles por los azotes, pero no fue eso lo que lo alarmó y lo hizo abrir los ojos de golpe.


    Con la punta del taco, comenzó a trazar círculos, peligrosamente cerca de su…


    Oh no.


    Eso no iba a soportarlo.


    —¡Stop! – dijo lo más fuerte que pudo.


    Emma se bajó de él y lo desató casi al instante.


    Se sentó en el suelo moviendo los hombros en círculos, porque estaba algo entumecido. Ella lo miraba cautelosa y seria.


    —¿Hice algo mal? – preguntó al instante. Se suponía que tenía que usar esa palabra para parar el juego. ¿La habría usado de manera incorrecta?


    —No, no. – dijo rápido.


    Se agachó hasta donde estaba y sonriéndole le tomó las muñecas para masajeárselas. Estaba hermosa. Su rostro iluminado apenas por la poca luz que entraba a través de las cortinas, reflejándose en tonos rosados.


    Ahora estando a su altura, tan cerca de él, le parecía inofensiva, delicada… – le sonrió tímidamente con los ojos muy abiertos – y parecía tan joven. Su corazón se estremeció. Esa dualidad que mostraba, le secaba la boca. A esta Emma, que se mostraba tan frágil, tan inocente, le daba ganas de protegerla. De contenerla. Era confuso.


    Ella notando que la miraba de manera extraña, sonrió levantando una ceja, y se acercó para besarlo. Le respondió al instante.


    Si, ya no podía hacer ni decir nada que justificara lo que le estaba pasando. No era un masoquista. No era el dolor lo que disfrutaba de toda esta experiencia. Era ella.


    Se había enamorado de Emma.


    Se sujetó de su rostro y la besó casi como si con ese beso quisiera terminar de comprobar aquello que estaba empezando a descubrir.


    Sentía sus labios moviéndose con los suyos, en sintonía, tan cálidos y suaves que lo desarmaban. Suspiró y se abrazó más a ella.


    Todos esos nuevos sentimientos se arremolinaban en su pecho y en su mente, mezclándose por momentos con el inmenso deseo que sentía. Pero para su sorpresa, eran todas sensaciones que se complementaban.


    Sin poder aguantarlo más, se le abalanzó, y con un gruñido la acostó por debajo de él en el suelo. Le sacó su ropa interior de un tirón y la tocó.


    Cerró los ojos con fuerza sintiendo su calor, su humedad. No resistía.


    Tal como había imaginado unos minutos antes, tomó su boca y mirándola con pasión, fue de a poco entrando en ella. Sus ojos se habían nublado y su cuerpo se arqueaba maravillosamente contra el suyo haciéndolo enloquecer.


    Se movió tan lento como pudo. Quería que ella disfrutara. No le importaba nada más.


    Le tomó las manos y entrelazando los dedos la sujetó mientras iban encontrando un ritmo que de a poco los llevaría juntos a donde querían ir.


    —Leo…. – repetía ella entre leves gemidos. Le encantaba escuchar su nombre en los labios de Emma cuando estaban haciendo el amor. Era una de sus cosas favoritas.


    La luz del sol se filtraba trazando líneas que los atravesaban. Una, daba mostrando el reflejo del cabello rubio de ella y su piel blanca …era la de un ángel.


    Su respiración se agitó como todo su cuerpo mientras ella se apretaba con fuerza al encontrar su placer. Pero no le bastaba. Quería más. Mucho más.


    Se dio vuelta con ella a cuestas y la sentó sobre él.


    Le acarició la cintura con mimo, subiendo de a poco hasta llegar a sus pechos. Ella llevó su cabeza hacia atrás, y sin poder evitarlo comenzó a moverse enviándole oleadas de calor por todos lados.


    Le rozó los pezones, disfrutando de cómo se endurecían por su toque y como toda ella reaccionaba. Se mordió los labios con tanta fuerza, que pensó que se haría daño.


    La tomó por la cadera, y clavando sus manos en su piel, la movió como ambos necesitaban. Así, con ella cabalgando sobre él, con una pierna a cada lado de su cuerpo, vio como por segunda vez sus defensas caían y se entregaba por completo. Se dejaba llevar.


    Gimió sonriendo, tomándolo por el pecho, por los brazos, acariciando su cuello, su rostro, su cabello. Estaba perdida.


    Y para él, semejante visión, era una descarga eléctrica que podía con su voluntad. Se dejó ir también, acompañándola por fin. Conectándose. Mirándola. Mimándola.


    La besó con mucha delicadeza y se abrazó con fuerza. Dejando que sus latidos fueran los que tranquilizaran los de él, dejando que de a poco lo que él estaba sintiendo por ella, la envolviera.


    


    Afuera había empezado a oscurecer, y en algún momento de la tarde, se habían acostado en la cama.


    Miró a Emma, se había quedado dormida apoyada en su pecho. Le despejó los cabellos que le caían por la cara y se detuvo a seguir mirándola.


    ¿Qué iba a hacer con todo eso que le pasaba?


    Ella ya le había dicho lo que esperaba de él. Nada más eso. No estaba interesada en mantener otro tipo de relación. La que tenían, de hecho, tenía fecha de vencimiento.


    Estaba enamorada de otra persona, y eso hacía que su estómago se le retorciera de manera desagradable. ¿Cómo haría para dejar de verla cuando su novio volviera?


    ¿Qué haría con Alex?


    Se quedó así, por un rato más mirando el techo mientras afuera, se prendían las luces de la calle y la gente empezaba a vivir en fin de semana. Escuchaba música, pero estaba demasiado distraído para reconocer la canción.


    Sintió que a su lado, Emma se movía.


    ****


    Se había quedado dormida en plena hora de la tarde. ¿Qué era ese ruido?


    El miraba el techo reflexivo, como si no le molestara para nada.


    —¿No vas a atender tu teléfono? – le preguntó totalmente aturdida.


    El recién ahí reaccionó, parpadeando y mirándola confundido. Después tomó rápido su celular y atendió sin mirar quien era.


    El ruido ya había cesado, podía seguir descansando. Volvió a apoyarse en su pecho como estaba antes y cerró los ojos.


    —¿Hola? – lo escuchó hablar. Alguien del otro lado de la línea lo saludaba de manera efusiva. Era una mujer.


    —Alex. – eso atrajo su atención. Siguió con los ojos cerrados para que él no lo notara, pero siguió escuchando.


    —No estoy en casa. ¿Cuándo volves? – todo su cuerpo se había tensado. —Mmm… hoy no puedo. Mañana vemos.


    La chica hablaba rápido y en un tono que solo podía comparar con el de una niña. Chillón. Como un par de uñas largas rasguñando una pizarra.


    —Ahora no puedo hablar, te llamo mañana para que nos veamos. – se rió. —Si, yo te llamo.


    ¿Se seguía viendo con su ex? Pero después se puso a pensar. Le había dicho que ella era su última relación, pero no que se había acabado.


    —Yo también te quiero, nena. Un beso. – dijo cariñoso.


    Cortó y dejó el aparato en la mesa de noche en donde estaba antes. No le decía nada. Se volvió a acomodar y volvió a quedarse en silencio.


    Le acarició la espalda suavemente como si nada. Había algo en toda esa situación que se sentía mal. Frunció el ceño.


    Si él no hablaba del tema, ella no le preguntaría. De todas maneras… ¿Qué importaba? Ellos no eran nada.


    Para él era una nueva experiencia…un juego. Algo novedoso que estaba empezando a descubrir en él. Era un proceso más propio…que otra cosa. No tenía nada que ver con ella.


    Y pensaba lo mismo. En unos meses volvería Tommy, y entonces todo volvería a la normalidad. Seguramente empezarían a planear un viaje juntos. Se lo debían. Hacía años que ninguno tenía vacaciones. Ya era hora.


    De repente sintió la necesidad de alejarse de todo y de todos.


    Nada de empresa, papeles, negocios, reuniones, horarios… No podía creer que ELLA estuviera pensando así. No era partidaria de la pérdida de tiempo. Pero le urgía.


    Además reconocía que después de un periodo de receso, la gente rendía mejor.


    Quería estar en una playa, leyendo alguno de los veinte libros que tenía reservados para cuando tuviera un tiempo libre. Alguien cocinaría para ella, y tendría a Tomás complaciendo cada uno de sus caprichos.


    Pensando en eso, se volvió a dormir.


    ****


    Se sentía algo aliviado. Alex había vuelto de viaje, y podría hablar con ella cuanto antes. Seguramente se lo tomaría mal, y empezaría a arrojarle todo cuanto tuviera a mano por la cabeza, pero era un mal necesario.


    No sabía que iba a pasar con Emma. Probablemente nada. Que él sintiera cosas por ella, no tenía por que cambiar nada.


    Pero no podía seguir con Alex. La quería demasiado para lastimarla. Ya se lo habían hecho una vez a él, y sabía como dolía.


    Había querido verlo esa noche.


    Podría haber sido más fácil tal vez, ir, solucionarlo todo y poder volver con Emma. Pero no.


    No podía ser un trámite tampoco, tenía que tomarse su tiempo. Se lo debía. Hablar tranquilos… terminar de la mejor manera posible.


    Y además pensaba que no había nada que lo pudiera sacar en ese momento de donde estaba. Se abrazó más a ella, notando su respiración profunda.


    Se había dormido otra vez.


    Le besó la frente y cerró los ojos para dormir también.


    


    Cuando se despertó, ella no estaba a su lado. La escuchó en la cocina, seguramente preparando la cena. Se dio una ducha rápida y se cambió.


    En su celular tenía un mensaje de Alex, contándole que como había llegado temprano a su casa, había llamado a su madre para salir a comer. Genial.


    Lo único que le faltaba.


    Sus padres nunca le perdonarían que terminara esa relación. La adoraban.


    Tenía también una llamada perdida de su madre. Puso los ojos en blanco, y marcó su número esperando a que lo atendiera.


    —Hola Leonardo. ¿A que no sabés con quien estamos? – dijo sonriente.


    —Si sé. – contestó sin humor, pero su madre no pareció notarlo.


    —¡Alex! Vino antes del viaje. Estamos por ir a comer. ¿Por qué no venís? – Oh Dios.


    —Porque no puedo, ella sabe. – suspiró tratando de llenarse de paciencia.


    —¿Dónde estás? ¿Qué puede ser más importante que ver a tu novia apenas llega de viaje, hijo? – deseó con todas sus fuerzas que no estuviera diciendo eso en frente de ella. No le parecía justo.


    —Ya tenía planes, mamá. – se frotó los ojos. —Mañana la voy a ver, no empieces.


    Se alejó el auricular del oído sabiendo perfectamente que le diría de todo menos lindo hasta fastidiarlo peor de lo que ya estaba.


    —Te tengo que cortar, estoy manejando. – mintió.


    Salió a la sala y vió que Emma ponía la mesa para los dos tranquila. Levantó apenas la vista.


    —¿Te tenés que ir? – preguntó como si nada. Lo había escuchado.


    —No. – se encogió de hombros. —Era mi mamá, quería salir a comer, porque vino una amiga de viaje.


    Le sentaba terrible mentirle.


    —En realidad no es cualquier amiga, es Alex. – le aclaró.


    —No me tenés que contar, Leo. – se atajó. —No me interesa en lo más mínimo.


    El asintió con la cabeza una vez y se quedó mirando para abajo. No le había gustado esa contestación. Le había dolido un poco.


    Reponiéndose, la ayudó y se sentó a la mesa para comer.


    —Cuando estabas durmiendo me llamó Caro. – dijo cambiando de tema. —Van a salir hoy también con tus amigos, y nos invitaban.


    —¿Vos que les dijiste? – no tenía ganas. Quería quedarse ahí con ella. Solos los dos.


    —Yo les dije que no tenía ganas, pero que no sabía si vos querías. Que te iba a preguntar. – le sonrió. —Es temprano, todavía podes juntarte con ellos y salir porque se iban a casa de Magui que vive cerca.


    La miró detenidamente.


    —Yo no quiero irme. – ella se quedó mirándolo por un segundo y sonrió apenas, sin querer. —Me quiero quedar con vos. – ella miró su plato y frunció un poco el ceño.


    —No estamos jugando ahora, no tenés que hacerme caso. De verdad, salí si querés. – su tono era raro.


    Estiró su mano para rozar la suya y ella se paralizó.


    —Prefiero quedarme con vos. – insistió.


    —Ok. Ahora les escribo para avisarles. – se sentó más derecha y disimuladamente se soltó de su agarre. —Podemos ver unas películas después, tengo algunas que hace mucho quiero ver y nunca tengo tiempo.


    —Me encantaría. – dijo sinceramente con una sonrisa.


    Entre irse de fiesta con amigos, y estar en casa de Emma viendo películas, no tenía nada que elegir. Era obvio.


    Ella volvió a sonreírle y todos los problemas que había creído tener antes, desaparecían.


    Sos hermosa, pensó. Sos realmente hermosa.


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 17


    


    Habían comido, lavado y ordenado todo lo de la cena temprano, y estaban tomando vino y decidiendo que película verían. Podía acostumbrarse a eso.


    Cuando apenas conoció a Emma, y ella le contó de sus juegos, jamás se imaginó una velada como aquella. Sonrió. No solo podía acostumbrarse, podía querer convertirlo en una rutina.


    Pero no quería pensar así. No tenía sentido. No arruinaría lo que tenían por poco que pudiera durar.


    


    Había escogido una que él ya había visto, pero no le importó. Lo que menos le importaba era la película.


    —Es una de esas que todo el mundo vió, y de las que siempre se hace alguna referencia. – dijo mirando la caja en donde aparecía una pareja besándose apasionadamente bajo la lluvia.


    —Es que no puedo creer que no la hayas visto. – dijo él sonriendo. —Hasta yo la ví.


    Ella rió.


    —¿Y por qué lo decís así? – imitó su tono. —“Hasta yo la vi.”


    —Es una peli romántica. – puso los ojos en blanco. —Sos la única mujer que no la vió.


    Volvió a reír y leyó el título mientras terminaba de apretar los botones para que empezara.


    —The notebook. – se encogió de hombros. —Vamos a ver que tal.


    Se acomodó a su lado en el sillón y puso play. El la acercó más en un abrazo y cada tanto le acariciaba el brazo distraído.


    Lo mejor de la película fue que como ya sabía lo que iba a suceder, se concentró en observar las reacciones de Emma mientras la miraba. Le hizo gracia ver que sonreía en las partes más graciosas, o se enojaba cuando los protagonistas peleaban. Pero lo que más le llamó la atención fue que en los momentos más románticos, se ponía incómoda. Casi inquieta.


    Ponía tensos los brazos, como si no supiera bien que hacer. ¿Sería por él o serían las escenas?


    


    Siempre lo había emocionado un poco el final, aunque nunca lo admitiría abiertamente. No era un llorón… no se iba a poner a llorar. Rara vez lo hacía, y tampoco lo haría ahora. Aunque no podía negar el nudo en la garganta que se le había formado. Tomó aire profundo y la miró. Tenía lágrimas en las mejillas.


    Sintió que el corazón se le calentaba al punto de derretirse. Ella, Emma, que tantas veces le había parecido hecha de hielo, se había conmovido con la historia de Allie y Noah.


    Estiró una mano y con una caricia le secó las lágrimas muy suavemente. Ella sonrió cerrando apenas los ojos.


    Era más fuerte que él, no podía evitarlo…


    Acercó su rostro y la besó.


    Un costado de ella que no conocía, que nunca hubiera imaginado. Que lo hacía pensar en que se mostraba de una forma, pero en realidad… era esa chica frágil y delicada que él veía. Sabía que el momento no iba a durar mucho. En seguida volvería a su postura, así que lo aprovechó lo más que pudo.


    Con una mano en su mejilla todavía, y con la otra sujetándola cerca de su cuerpo para fundirse en un beso tierno y reconfortante.


    No se resistía. Estaba todavía afectada, y lo único que podía hacer era responder y abrazarlo también.


    ****


    La misma angustia que venía expandiéndose por su pecho desde hacía días, la invadió en el final de esa maldita película. De alguna manera ver ese amor que compartían los personajes, la había sensibilizado hasta el punto de querer llorar. Nunca lloraba.


    No se acordaba cuando había sido la última vez que lo había hecho.


    ¿Qué era lo que la ponía tan mal? No llegaba a darse cuenta. Tal vez serían las hormonas, o algo que había comido. Definitivamente iba a dejar de tomar vino a la noche.


    Leo la besaba de una manera que… tampoco la dejaba pensar claro.


    Estaba hecha un lío. Necesitaba recuperar un poco el control de su persona.


    Incorporándose apenas, sin cortar el contacto con sus labios, se fue moviendo hasta quedarse encima de él. Apoyada en su regazo, con una pierna a cada lado de las suyas. Inmediatamente la tomó de la cadera y suspiró con fuerza.


    Ella volvía a estar al mando.


    El beso había pasado de dulce y romántico, a apasionado y caliente en menos de un segundo.


    Con estos sentimientos, ella se sentía mucho más cómoda. Era lo que conocía. Era su lenguaje.


    Se sacó la remera por arriba de la cabeza y la tiró al piso al tiempo que él hacía lo mismo con la suya.


    


    No habían hecho falta palabras, ni nada más. Movidos por la misma urgencia, los dos terminaron de desvestirse y se fundieron con el otro hasta ya no poder más.


    Se fueron a dormir a la madrugada, después de haber hecho el amor por horas.


    


    A medianoche, ella se despertó y al sentir su cuerpo cerca, por poco se volvió loca. Como si hubiera adivinado, él se movió también, despertándose y al verla, tomó su boca en la oscuridad.


    Su respiración se había agitado.


    —¿No podés dormir? – le susurró.


    Ella sonrió pasando la mano por todo su cuerpo hasta frenarse sobre su abdomen.


    —No tengo ganas de dormir. – dijo antes de seguir bajando.


    El cerró brevemente los ojos y la volvió a besar. Cuando pudo encontrar su mirada, rodó hasta quedarse sobre él. Sus ojos azules claros, ardían de deseo y a la vez de algo más. Era eso que reconocía cada vez que estaba en su papel dominante. Era esa sumisión que la enloquecía.


    No se ponían de acuerdo.


    A veces él la tomaba sin permiso, y otras, como esta… se quedaba esperando a que le dijera que hacer. Quería complacerla.


    Y aunque tenía la cabeza a mil por hora, se dio cuenta que ella también lo quería complacer a él. Sabía que el juego, no era siempre equitativo, y que siempre tenía que existir una dominación de alguno. Pero con Leo todo era tan confuso.


    Le besó el pecho demorándose mientras alternaba con suaves mordiscos, disfrutando de ese cuerpo escultural que tenía. Bajó más aun.


    Sentía en sus labios como los músculos de su abdomen se contraían y relajaban. Estaba respirando cada vez más rápido, como si con el pensamiento se hubiera adelantado a lo que estaba por suceder. Se lo imaginaba, lo anticipaba,…y se volvía loco.


    El saberse con ese poder, era embriagador. Casi podía sentirlo de la misma manera que él lo hacía.


    Lo tentó apoyando su boca cerca y vio como se le tensaba la mandíbula.


    Amagó con seguir bajando y él ya no podía contenerse. Movía la cadera apenas, buscándola. La sentía cerca. Podía sentir el calor de su aliento.


    Y entonces, ella volvía a alejarse. Tampoco lo tocaba.


    Mordiéndose el labio, la tomó de la cabeza y la quiso acercar pero ella lo frenó.


    —No. – dijo seria. El obedeció al instante, no sin antes tensarse hasta hacer latir todo su cuerpo. Lo estaba torturando, y en el fondo le encantaba. —Las manos debajo de tu cabeza. – ordenó y él le volvió a hacer caso.


    Apoyó las manos en sus muslos y fue bajando otra vez. Los besos eran cada vez más suaves.


    Llegó hasta su ingle, y mientras él la miraba de manera intensa, casi resoplando de lo excitado que estaba, abrió apenas la boca y lo rozó con la punta de la lengua. Lo recorrió de esa manera por toda esa zona de su anatomía ignorando a propósito la que más atención requería.


    Se detuvo para sonreírle como ella siempre hacía, y él negó con la cabeza cerrando los ojos. Perfectamente consiente de que estaba jugando, y que todo lo que hacía, era para verlo así. Sufriendo.


    Aprovechando que no la veía, alternó su lengua con algunos besos más profundos. Sopló, y la mezcla de su boca cálida, y el aire más fresco lo llevó casi al límite.


    Hizo la cabeza hacia atrás con fuerza, clavándose en la almohada con un gruñido. Ya no podía más.


    Y ella tampoco. El verlo así de perdido, la aceleraba como nunca antes. Subió para besarlo en la boca y mientras le mordía los labios, bajó la mano tomando su miembro y comenzó a acariciarse con él.


    —Mmm… estás muy lista para mí. – dijo al sentirla.


    Desconcertándola por completo, sacó sus manos de debajo de su cabeza y la tomó por la cadera. En un movimiento fluido, la dio vuelta apoyándola en la cama y la penetró.


    Ella no le había dado ninguna orden, había actuado por su cuenta. Y todavía no tenía tiempo de reaccionar, ni de volver a recobrar el control de la situación. El se estaba moviendo de una manera tan maravillosa, que absolutamente todos sus pensamientos se fueron de paseo.


    Se sujetó a su espalda con los ojos casi en blanco, mientras él entraba y salía de su cuerpo con fuerza. Vibraban juntos y lo único que podía escuchar eran sus gemidos, mezclados con sus cuerpos chocando.


    


    Se dejaron ir casi al mismo tiempo. De manera explosiva, y ruidosa. El mundo acababa de explotar. Sentía oleadas de frío y calor por su piel, que estaba hipersensible, y sentía los besos de Leo reconfortándola. Le besaba el cuello murmurando algo.


    No lo escuchaba bien, pero le pareció que entre tantas palabras, distinguía una: hermosa. Y sin que la viera, sonrió.


    Eso, esa pequeña palabra que tantas veces le había dicho… Y que siempre tenía el mismo efecto.


    


    Se quedaron así por un rato largo, hasta que se durmieron juntos otra vez.


    


    Como hacía unos días, se despertó en sus brazos. La tenía sujeta por la espalda como haciendo cucharita, cubriéndola, y dándole calor.


    Un segundo después se dio cuenta de que él también estaba despierto. La besaba en la nuca cariñosamente.


    —Buenos días. – le dijo pegándose más. —Mmm… me encanta tu perfume.


    —Buenos días. – contestó un poco afectada y se dio vuelta para mirarlo.


    Era tan guapo recién levantado, como a la noche vestido para salir. Los costados de los ojos se le arrugaban en una cegadora sonrisa. Y esos labios… le daban ganas de morderlo.


    Frunció el ceño.


    Cerca de Leo, parecía perder el control. La única cosa que le daba tranquilidad. Lo único que ella conocía. Que le hacía posible ser como era. Entonces ¿Quién era cuando estaba con él?


    Un lío. Eso era.


    Quiso decirle algo, para ponerle punto final a esa sonrisa tan tierna que ponía cuando la miraba, pero no pudo. El ya la estaba tomando del rostro para besarla.


    Y si esa sonrisa le parecía tierna, sus besos directamente eran irresistibles. No conocía a nadie que le gustara besar tanto como a él. Podían quedarse así por horas.


    Lo frenó.


    —¿A qué hora te tenés que ir? – se separó de su cuerpo poniendo un brazo de distancia.


    —Eh – dudó. —Me quedo el tiempo que vos me invites… – entrecerró apenas los ojos, inseguro. —En realidad, pensaba quedarme un rato, y después del mediodía tendría que irme. – juntó un poco las cejas. —Pero si tenés cosas que hacer, me puedo ir ahora.


    Ella asintió.


    —Tengo algo que hacer ahora. Me tengo que bañar. – el asintió también, confundido. —Y para eso te voy a necesitar a vos. – le sonrió. —Vamos a jugar.


    En seguida notó el cambio que se había producido en su mirada. Le gustaba jugar, no podía ya negarlo. Su cuerpo se había tensado, y en la posición que estaban, aun muy cerca en la cama, se daba cuenta de que también se había excitado. Pero en sus ojos había otra cosa.


    Estaba alerta. Dispuesto.


    Sonrió levantando una ceja. Sumiso.


    


    Preparó la bañera con su espuma y aceites preferidos. Cerró los ojos mientras disfrutaba el perfume de las rosas.


    El estaba parado en la puerta del baño, esperando instrucciones.


    —Me vas a bañar. – se encogió de hombros.


    ****


    Vio como se abría la bata y la dejaba caer al piso quedando totalmente desnuda. A la luz de las velas, su piel lucía todavía más clara y brillante. Casi como una muñeca. Sus ojos verdes reflejaban las llamas de manera hipnótica. Tenía un cuerpo… precioso.


    Tenía que bañarla. Se concentraría en su tarea, y no en las ganas que tenía de meterse con ella al agua y hacerle otra vez el amor ahí mismo.


    Todo el baño olía a ella.


    Lo que estaba sintiendo dentro, era instintivo. El perfume lo llamaba… lo incitaba. Y después estaba ella, tan delicada como ahora se mostraba, casi recostada entre la espuma con los ojos cerrados, esperando que la lavara.


    Se acercó y de rodillas, tocó el agua. Estaba bastante más caliente de lo que se imaginaba, y los espejos y las paredes no tardaron en empañarse. El mismo se sentía acalorado. Una fina capa de sudor lo cubría.


    Pero mirándola, se dio cuenta de que podía deberse no solo al calor que hacía en ese baño.


    Tomó una de las esponjas que vio y le puso algo que estaba seguro decía jabón. Era líquido, y tenía el mismo aroma que todo lo demás.


    Ella sacó una pierna del agua, claramente indicándole por donde tenía que empezar.


    Apoyó la esponja en su piel y suspiró. Su tacto, aún si no la estaba tocando directamente, le resultaba tan excitante que su cuerpo entero latía.


    La pasó con suavidad, dejando un rastro de espuma blanca sobre ella.


    Repitió el procedimiento en la otra pierna y en ambos brazos.


    —La cabeza. – ordenó.


    Buscó entre las botellas el champú, y tras llenarse las palmas de él, le masajeó el cabello hasta que ella se relajó.


    Había apoyado el cuello en sus manos, y tenía su rostro tan cerca, que casi se rozaban. Ella abrió despacio los ojos y lo observó.


    Besame, pensó y ella suspiró.


    —¿Te puedo dar un beso? – le preguntó incapaz de seguir evitándolo.


    Ella asintió tímidamente.


    Acercó más su cara y apoyó los labios sobre los de ella, de a poco abriendo su boca, suavemente. Esperando que le respondiera como quería. Y lo hizo.


    Gimió y lo tomó por el rostro, con las manos mojadas, atrayéndolo.


    —Metete conmigo. – le pidió. El asintió. Nada de “si, señora” ni de bajar la mirada. Su tono suplicante se hacía eco del suyo. El juego se había acabado.


    Haciéndose hacia delante, le hizo lugar. La abrazó por la espalda y acariciándole los brazos le besó el cuello. Su perfume mezclado con las burbujas calientes, era tan delicioso que se estremeció. Pegó su pecho a la espalda de ella, y acercándose más tomó sus manos y entrelazó sus dedos con los de ella.


    No dijeron nada más. Se quedaron ahí. Mientras el calor del agua los envolvía por completo.


    Movió la cabeza para besarla detrás de las orejas, y le rozó la mandíbula con la nariz. Hacía mucho tiempo que no se sentía así de relajado.


    Sentía el cuerpo pesado, y unas ganas terribles de quedarse así con ella para siempre.


    Apenas abriendo los ojos pudo ver el perfil de su rostro. Tenía la mirada perdida en la pared y los labios apenas separados mientras él la besaba. Apretó más su mano y ella cerró los ojos. Cuando los abrió algo se removió en su interior. Una lágrima corrió por su mejilla y se perdió entre las burbujas.


    Alarmado se enderezó para poder mirarla mejor.


    —Hey... – le acarició el rostro. —¿Por qué lloras? ¿Hice algo mal? – trató de besarla, pero no lo dejó.


    Retiró su rostro y se tapó con las manos.


    —No. Soy yo. – suspiró. —No sé que me pasa. Hace días que estoy angustiada. Debe ser el estrés, llevo trabajando cinco años sin tomarme vacaciones. – encogió los hombros quitándole importancia.


    —¡Cinco años! – se sorprendió levantando las cejas y ella se rió.


    —Debes pensar que estoy loca. – él también se rió.


    —No. En realidad, me impresiona. Vos me impresionas. No conozco a nadie de tu edad que haya llegado a donde vos lo hiciste… es admiración, en todo caso.


    Ella lo miraba como si lo estuviera viendo por primera vez. Sus ojos gélidos se derretían y se llenaban de lágrimas otra vez. Se aclaró la garganta y tomó aire con fuerza.


    —Bueno, me parece que ya estamos limpios. – dijo saliendo y colocándose la bata rápido. El la siguió unos segundos después, totalmente confundido por ese cambio de humor.


    Tenía la sensación de que cada vez que las emociones la afectaban, tenía la necesidad de levantar un muro e ignorarlas. Cambiaba de tema, se iba o ponía esa máscara de dominante a la que él, aunque le costara admitirlo le temía tanto como le atraía.


    Le había encantado observar como por una única vez, ese muro había caído, y se había mostrado así, verdadera. Su corazón se agitó.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    


    Se sentía tan extraña que le irritaba. Le irritaba no saber por qué se sentía así.


    En parte estaba casi convencida que se debía a Leo. Desde un principio ella se había sentido atraída por él. Había querido dominarlo, jugar como ella siempre hacía. Y hasta cierto punto, pensaba que eso era exactamente lo que había pasado. Ella dominaba, pero dominaba su cuerpo. Lo que él estaba haciéndole era mucho más fuerte.


    Con sus modos cariñosos, su forma de ser tan sensible, tan…encantadora, su manera de sonreír, como la miraba…


    Estaba dominando su mente.


    La poseía. Tenía el control de sus emociones. No sabía cómo había ocurrido, pero el poder que le estaba otorgando, la dejaba así, confundida. Con ganas de llorar.


    Ella era mentalmente, su sumisa.


    No le estaba haciendo bien. Necesitaba alejarlo cuanto antes.


    


    Se vistió y esperó a que él también lo hiciera para enfrentarlo.


    —Me acabo de acordar que tengo unos contratos para revisar antes de la tarde. – suspiró y sacó fortaleza de donde no tenía al ver como se sorprendía. —¿Podemos dejarlo para otro momento?


    Lucía decepcionado, un poco triste de hecho. Pero su educación ganó y respondió.


    —Si, claro. – apretó los labios para simular una sonrisa. —Cuando quieras… – lo interrumpió.


    —Yo te llamo. – miró hacia otro lado. Si miraba sus ojos, se arrepentiría.


    El asintió resignado y recogiendo sus cosas, se encaminó a la puerta. Ella abrió y la dejó abierta para que pasara. Sabía que se estaba comportando como una bruja, pero así era más fácil.


    El pasó por su lado y antes de irse, volvió a mirarla acariciándole una mejilla.


    —¿Segura de que no hice nada mal? – le susurró.


    Ella solo negó.


    Leo cerró los ojos, por un momento, y luego la besó. Fue apenas un pequeño toque, pero bastó para descongelarle el corazón. Tuvo que separarse antes de que no pudiera dejarlo ir.


    —Nos vemos el lunes en la empresa. – sonrió como pudo.


    —Nos vemos. – contestó visiblemente dolido antes de irse.


    Esperó a que la puerta se cerrara para dejarse caer. Fue hasta el cuarto y cerrando todas las cortinas, se acostó. Las sábanas tenían su perfume, y todavía podía imaginárselo junto a ella. Era una tortura.


    Cerró los ojos con fuerza y esperó a que esa angustia que no podía explicar, la consumiera o que por lo menos la dejara dormir.


    Había hecho bien, él no podía verla así. Nadie podía.


    Su celular sonó.


    “No sé que te pasaba bonita, pero espero que te sientas mejor. Besos.”


    Leo.


    ¿Cómo sabía?


    El nudo de emociones le presionaba la garganta al punto de casi dolerle. No quería volver a llorar.


    Sacudió la cabeza y revoleó el aparato a la otra punta de su habitación. No quería saber de nadie hasta el lunes.


    ****


    Llegó a su casa con la cabeza hecha un lío. Por más que le dijera que no había hecho nada malo, era imposible que no lo dudara.


    Repasó una y otra vez los últimos días, y no pudo encontrar nada que no fuera perfecto. Por lo menos para él. Le escribió rápido un mensaje y dio enviar.


    No quería insistirle tampoco…


    ¿Y si se había cansado de él? Frunció el ceño.


    Las horas pasaron y no tuvo respuesta. Mierda. Cada vez estaba más ansioso. No podía pensar en otra cosa.


    ¿Por qué lo había echado de esa manera? Desde que había cruzado la puerta de su departamento la extrañaba. A ella evidentemente no le pasaba nada parecido.


    Pero esos ojos tristes… las lágrimas. Mierda. ¿Por qué no le contestaba? Le hubiera gustado quedarse y abrazarla hasta que se sintiera mejor. Y no salir corriendo de ahí con el pelo todavía mojado.


    Cerró los ojos cansado.


    Un sonido estridente lo despertó.


    Su teléfono. Pensando que era Emma, atendió.


    —¿Emma? – preguntó ansioso.


    —¿Quién es Emma? – era Alex. Maldijo por lo bajo.


    —Mi nueva jefa, estoy esperando que me llame porque el lunes empiezo a trabajar. – estaba diciendo cualquier cosa.


    —Ahh. – la escuchó dudar. —Que confianza tienen… – comentó como si nada.


    —Es que tenemos amigos en común. – eso era cierto. —Conoce a los chicos. – Alex no soportaba a sus amigos, así que no seguiría preguntando.


    —Claro. Te llamaba para ver a que hora quedábamos y donde. – conocía ese tono de voz. Era el mismo que utilizaba cuando quería llamar su atención. —Quedaste en llamarme…¿Te acordás? – preguntó irónicamente.


    El se dio con la palma de la mano en la frente. Se había olvidado por completo. Suspiró y respondió otra mentira para no lastimarla.


    —Te estaba por llamar. – miró su reloj. —¿Querés venir a casa a las diez?


    —Dale. – hizo una pausa. —Tengo un regalo para vos… – él puso los ojos en blanco. Iba a ser una noche muy difícil.


    —Nos vemos entonces, nena. Un beso. – y cortó.


    


    Horas después, ella le estaba tocando el timbre.


    Abrió la puerta y se la encontró toda entusiasmada y sonriente. La abrazó.


    —Te extrañé. – le dijo emocionada. —Fueron un par de días, pero igual te extrañé.


    —Alex… – quiso decir, pero ella no lo dejó seguir hablando.


    —Después hablamos. – se acercó y lo besó. Con fuerza.


    Llevaba puesto un vestido hippie de tirantes, que no tardo en quitarse. No le importaba nada. Quiso frenarla poniendo sus brazos duros, alejándola con las manos, pero ella parecía confundir su rechazo con pasión.


    —Esperá. – decía cuando podía.


    —Shh… – contestó contra su boca. —Te quiero dar tu regalo.


    —No Alex. – se la quitó de encima. —Tenemos que hablar.


    Ella lo miró confundida, pero se hizo un poco para atrás.


    —Ok. Después. – le guiñó un ojo. —Pero por lo menos dejá que te lo muestre.


    Ahora el confundido era él.


    Ella se mordió el labio y se quitó el corpiño.


    —Mirá. ¿Te gusta? – preguntó ansiosa.


    —Siempre me gustó… – sonrió apenas sin querer, porque todavía no había visto a que se refería. Pero cuando lo vió su mandíbula se desencajó y se quedó con la boca abierta. —¿Qué es…? – señaló con un dedo.


    —Un tatuaje. – contestó inocente. Al costado de su cuerpo, sobre las costillas, del lado izquierdo en letra cursiva un inconfundible tatuaje. “Leo”, decía. No podía creerlo.


    No le salía ni el aire. Se había quedado absolutamente mudo, y ella tomó la palabra.


    —Es para demostrarte lo que significas para mi. – se acercó más a él. —Tenés razón. En todo, amor. Y yo desde ahora voy a estar a tu lado para apoyarte. No más idas y vueltas. – le sonrió. —Te quiero. – lo besó.


    Era como si alguien acabara de golpearlo en la cabeza. No podía reaccionar aun. Un tatuaje con su nombre… ¿Cómo se suponía que tenía que hablar con ella ahora? No podía. ¿Por qué había hecho algo así?


    No podía hacer nada. Se sintió tan mal que quiso salir corriendo. No quería hacerle daño.


    Ella separó su rostro para mirarlo y tenía lágrimas en los ojos. No podía rechazarla, no tenía fuerzas.


    La volvió a besar, acercándose más a su cuerpo.


    Ese abrazo familiar, fue como otro golpe. Uno muy duro, y en la boca del estómago. ¿Qué estaba haciendo? El también la quería.


    Negó con la cabeza y muy despacio, se alejó.


    —Tenemos que hablar Alex. Cuando vos te fuiste pasaron cosas. – empezó a explicarle.


    —¿Estuviste con alguien? – preguntó sin alterarse.


    —Si. Conocí a alguien. – pensó en Emma, y su corazón se agitó sobresaltado. —No te quiero lastimar.


    —Yo suponía que podía pasar. – le acarició la mejilla. —No hiciste nada malo, nosotros habíamos hablado…


    —Pero es que no es tan fácil. – no sabía como explicárselo.


    —¿Tenés una relación con ella? – quiso saber.


    —No. – contestó sin dudar al recodar la cantidad de veces que Emma se lo había recalcado. —Nada que ver.


    —¿Y entonces por qué no podemos estar juntos? ¿Ya no me querés? – más lágrimas.


    —Porque yo también te quiero. – la acarició. —No quiero hacer nada que te haga mal.


    —A mi no me importa que estés con ella, Leo. – lo abrazó. —Lo nuestro es diferente a todo lo demás. Por eso siempre me negué a ponerle una etiqueta. No somos novios, somos mucho más.


    Era tan difícil para él entender esa forma de pensar. Pero sabía que era sincera y genuina. Ella realmente creía en eso. El siempre había tenido noviazgos normales, y se consideraba bastante celoso. Tal vez por eso le costaba entenderlo. Alex siempre había sido como su mejor amiga.


    —No quiero que sufras. – le insistió mirándola en los ojos.


    —Voy a sufrir si me alejo de vos. – contestó bajito.


    El frunció el ceño sin saber que hacer.


    Estaba enamorado de Emma, pero quería mucho a Alex. La miró frente a él, desnuda. Evidentemente, también la deseaba muchísimo.


    Recordó lo que Emma le había dicho cuando quiso explicarle de ella.


    “No me tenés que contar, Leo. No me interesa en lo más mínimo”


    Y se enojó. Era frustrante, le dolía.


    Tomó a Alex en brazos, y besándola con pasión se encerró con ella por horas en la habitación.


    No quería pensar.


    Ahora solamente quería olvidarse de todo y refugiarse en los brazos de quien lo quería y le ofrecía amor.


    Al principio se había sentido culpable, porque le preocupaba la posibilidad de hacerle daño, pero parecían haber llegado a un acuerdo. O eso creía.


    


    ****


    Era de noche y como era de esperar, empezó a arrepentirse. Quería llamar a Leo y que estuvieran juntos. Quería dormir con él.


    Pero no. Iba a ser fuerte. Se iba a aguantar y no lo llamaría.


    Tomó su teléfono y llamó a sus amigas para salir. Necesitaba despejarse con urgencia. Estaban tan sorprendidas por su llamada, que no le habían hecho ninguna pregunta.


    Llegaron a su casa rápidamente con algunas bebidas, vestidas y peinadas para salir a divertirse.


    En media hora, cuando estuvieron listas, llegaron a un boliche enorme y lleno de gente. Un par de hombres se les habían acercado, pero ella los rechazaba. No tenía ganas de eso. No tenía ganas de nada.


    Tomó de su vaso hasta vaciarlo y fue a buscar más.


    —Hey, el rubio que te sacó a bailar era lindo. – le dijo Caro. —¿Por qué le cortaste así el rostro? Pobre…


    —No me pareció tan lindo… – se encogió de hombros. —Además yo estoy con Tommy. – les recordó.


    Sus amigas rieron y Magui sorprendida comentó.


    —Es exactamente como te gustan los hombres, Emma. Rubio, ojos claros, alto, deportista… – enumeró.


    Ella la ignoró y siguió bailando.


    —Es una noche de chicas. – vació su segundo vaso.


    —Decile a tu amiga entonces. – las dos miraron a Caro que sonreía y escribía algo en el celular.


    —Es Mariano – dijo casi dando saltitos. —Quiere venir. ¿Puede? – era inútil decirle que no, prácticamente les estaba rogando.


    —Bueno, decile que venga. – aceptó Emma. —Pero solo. – agregó pensando en Leo.


    —Si, viene solo. Agus está estudiando para un final que rinde el lunes, y Leonardo no sale. Volvió una amiga, o algo así.


    Entonces recordó. Esa chica Alex. Su estómago se hizo un nudo. Todo lo que estaba evitando sentir con esa salida, estaba volviendo. La angustia…


    Fue a buscarse otro trago, para no escuchar que más tenía para decirle su amiga.


    Se compró unos chupitos de tequila, y hasta eso se lo recordó. Maldito chico. No quería pensar en él. No quería imaginarse lo que estaría haciendo. Necesitaba distraerse.


    Bailó con sus amigas, hasta que llegó Mariano. Abrazaba a Caro y le hablaba al oído. ¿Por qué tenía ganas de golpearlos? Ah si. Ya estaba borracha.


    En un momento, su amiga se fue a comprar más bebidas y Mariano la sacó a bailar.


    —Hoy no está el animalito de Leo, así que podemos bailar. – le dijo sonriendo. Ella aceptó y bailó con él divertida.


    —Estábamos borrachos. – le explicó ella.


    —Si, él por lo general no sale mucho. Es más, ahora que volvió la loca de la novia, probablemente no vuelva a salir. – negó con la cabeza. —No le gustan mucho los boliches a la mina.


    Ella se rió. Era evidente que no la soportaba. Y no sabía por qué, pero la idea le cayó bien. No así el hecho de que se hubiera referido a ella como su novia.


    —Está bien, hay gente más tranquila que otra… – dijo.


    —De tranquila no tiene nada. – se rió. —Lo vuelve loco, no sé de donde saca tanta paciencia. Aunque si yo fuera él, también la soportaría... – puso una mirada cómplice. —Volvió anoche y seguro que hasta el lunes no asoman ni la nariz de la habitación.


    Tuvo que sonreír, para no quedar en evidencia. Vació el vaso del chico y apretando las mandíbulas contestó.


    —Mejor me voy yendo. – volvió a sonreír. —Más tarde no voy a conseguir taxi. – lo saludó.


    Si no salía corriendo en ese mismo momento, se desmoronaría ahí, en frente de todos.


    Con la cabeza y el estómago totalmente revueltos, consiguió llegar a su casa. Se desvistió y se acostó. El pecho le apretaba como si tuviera un elefante sentado. La habitación no paraba de dar vueltas y estaba confundida a causa del alcohol.


    Tomó su teléfono y escribió un mensaje. Solo después de eso, pudo taparse con el acolchado y dar media vuelta para dormirse.


    Dormiría por horas.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    ****


    Eran las cuatro de la mañana y no podía pegar un ojo todavía. A su lado, Alex dormía tranquila desde hacía horas.


    Se levantó y se sirvió agua. Se sentía mal. Mariano le había mandado un mensaje contándole que habían salido y que Emma también estaba con ellos. Había tenido ganas de salir corriendo para verla, pero no podía.


    Primero porque estaba acompañado. Y segundo, porque no sabía si ella lo quería ver tampoco. Supuestamente iba a estar ocupada con trabajo… pero había salido.


    Más tarde, su amigo le había vuelto a escribir para contarle que estaba borracha. Eso lo angustió más.


    Estaría por ahí, hasta que llegara a su casa. Lo único que podía esperar era que sus amigas la acompañaran…


    ¿Y si se iba del boliche con alguien? Cerró los ojos. Ese no era asunto suyo.


    Y a la media hora le había llegado un tercer mensaje. Desbloqueó su celular malhumorado, y esperando leer cualquier cosa. Tal vez que estaba con alguien, o que ese chico Tomás había aparecido.


    “No puedo dejadr de.Pensar en vos.”


    Emma.


    Miró el aparato sorprendido. Evidentemente estaba borracha. Pero aun así, hizo que su corazón se agitara en su pecho. Probablemente no lo leyera, pero le contestó.


    “A mí me pasa lo mismo, bonita.”


    Dio enviar y se quedó mirando la pantalla. Tenía tantas ganas de ir a su casa…


    Necesitaba tenerla cerca en ese momento.


    Sintió unos pasos y después las manos de Alex abrazándolo por la cintura y acariciándole el abdomen.


    —¿Qué haces despierto? – preguntó algo dormida todavía.


    —Estaba tomando algo. – bloqueó su celular y se dio vuelta para mirarla.


    —¿Vamos? – tiró de él con mirada seductora. Era una chica preciosa, y aunque creyó nunca haberse negado antes, ahora no le quedaba otra.


    —No me siento bien. – le explicó. Ella hizo pucherito, pero no insistió.


    —Bueno, cuando quieras, vení. Yo te estoy esperando. – se paró en puntas de pie y lo besó.


    El asintió y se quedó en la sala, mirando tele para dejarla dormir.


    La verdad es que le vino perfecto, porque en ese momento no tenía ganas de estar con ella. Cerró los ojos haciendo la cabeza para atrás. Emma no le había vuelto a escribir.


    


    ****


    Se despertó cerca del mediodía, porque apestaba a alcohol.


    Frunció el ceño y recordó que en el boliche alguien le había derramado cerveza en el cabello. El aroma ahora le parecía una de la peores cosas del mundo.


    Su estómago se contrajo con violencia.


    Su celular tenía una lucecita prendida indicando la llegada de un mensaje. Seguramente sus amigas le preguntaban si había llegado bien y esas cosas.


    Tocó la pantalla, y efectivamente, tenía mensajes de ellas. Los contestó. Había uno más, de Leo. Miró curiosa la hora.


    “A mí me pasa lo mismo, bonita.” ¿?


    ¿Qué le pasaba? Se sentó y sacándose el pelo de la cara para ver mejor, se fijó en los detalles del mensaje.


    Oh por Dios. Tenía uno en “enviados”.


    Ella le había escrito uno que decía… Oh por Dios.


    “No puedo dejadr de.Pensar en vos.”


    Se tapó la cara muerta de vergüenza. No se acordaba cuando ni por qué se lo había enviado, y se quería ir a esconder en un agujero para siempre. ¿Cómo es que había sido capaz de escribirle eso? El estaba ahí, en su casa con su novia… Probablemente en la cama, y ella se emborrachaba y le escribía eso.


    ¡Estúpida! – dijo golpeándose en la frente.


    Tenía que hacer algo para salvar ese error. ¿Pero qué?


    Mañana lo tendría que ver en el trabajo…


    Se acostó nuevamente, y como había hecho el día anterior se tapó hasta la cabeza para olvidarse del mundo.


    


    ****


    Era su primer día de trabajo. Estaba nervioso.


    El día anterior, había tratado de evitar quedarse en casa para no enloquecer, y le había propuesto a Alex salir a pasear.


    Había aprovechado que el día estaba soleado y caluroso, y habían comido afuera. Ella no paraba de contarle todo lo que había visto en esos pocos días que estuvo en Perú. Aparentemente había sido una experiencia maravillosa, y estaba empeñada en que ellos tenían viajar juntos apenas él se tomara vacaciones.


    Eso le hizo gracia. Todavía ni había ido a trabajar una sola vez, y ella ya pensaba en vacaciones.


    Había vuelto de su viaje con renovadas ganas de hacer algo de su vida. Aun no estaba segura de qué, pero algo haría.


    Tenía varias opciones. O empezaba a estudiar la décima carrera, que era Sociología – ahora –, o tal vez escribiría un libro. Eso si antes no se anotaba de voluntaria en un refugio de animales.


    Quería ser vegana. Cosa que le extrañaba un poco, porque conocía a pocas personas, además de él, que disfrutara más de un asado que ella. Pero igual la escuchó.


    Había empezado a fumar otra vez, cosa que lo irritaba. No soportaba el humo. Desde que había llegado a su casa, se había acabado una etiqueta entera.


    El ya había empezado a pensar en dónde se los escondería.


    


    Se acomodó por quinta vez la corbata y salió.


    El edificio estaba a pocas cuadras de su casa, así que todos los días podía irse caminando. Eso era un alivio. Pensar en sacar el auto en hora pico siempre era una pesadilla que lo había cansado en sus épocas de estudiante.


    Apenas cruzó por la puerta su estómago se endureció como una piedra.


    Sabía que la vería.


    Ella seguro ya había llegado, y estaba trabajando.


    Tomó aire y subió para hablar con Gabriel y empezar de una vez a trabajar.


    —Hola Leonardo. – lo saludó en el pasillo, como si hubiera estado esperándolo. —¿Cómo estás para empezar hoy?


    El le sonrió.


    —¿La verdad? Nervioso. – los dos rieron.


    —No tenés por qué estar nervioso. – le apoyó una mano en el hombro con confianza. —Vamos que te presento todo el equipo.


    Sus compañeros resultaron ser gente encantadora. Todos muy jóvenes, y con poca experiencia, cosa que lo sorprendió. Aparentemente la empresa prefería contratar a mentes que no estuvieran “contaminadas” como le había dicho Gabriel, y que vinieran con toda la creatividad a flor de piel. Con muchas ganas de trabajar.


    Exactamente lo que le pasaba a él.


    Sonrió y terminó de contarles de donde venía y donde había estudiado.


    Había sido un primer día muy agradable, pero de Emma no había tenido noticias.


    ****


    Se había encerrado en su oficina, y había adelantado trabajo como de toda la semana. No había salido ni para tomar un café. Era una suerte que tuviera un baño privado.


    No quería cruzárselo en un pasillo. De solo imaginárselo, se le ponía la piel de gallina. ¿Por qué había tenido que mandarle ese bendito mensaje?


    ****


    Cuando se hizo la hora de salir, miró curioso por el pasillo que sabía conducía a la presidencia. ¿Estaría allí? ¿Sola? ¿Se enojaría si tocaba su puerta? Si, probablemente tampoco correspondía. Y si estaba en medio de una reunión sería un problema.


    Optó por dejarlo para otro día.


    Uno de sus compañeros lo vió, y tuvo que decir algo para no quedar como un raro.


    —¿Qué onda la jefa? – preguntó como si nada.


    —¿Qué onda con qué? Si me preguntas por su capacidad, es excelente. Brillante, te diría. Hace casi dos años que trabajo acá y he aprendido tanto que le estoy muy agradecido. – lo miró detenidamente. —Es un poco fría… no se sabe nada de su vida personal, es muy reservada.


    —Si, parece muy seria y formal. – opinó tratando de sacarle más información. —¿No sabés si está casada o tiene novio?


    El otro rió.


    —Creo que tiene novio. – se encogió de hombros. —Hay un hombre, muy canchero, deportista…la viene a buscar cada tanto en un auto impresionante. – dijo pensativo.


    Ese seguramente era su novio. Tensó la mandíbula. No lo conocía, pero lo odiaba.


    —No te hagas el vivo igual. – le advirtió el chico. —Sé que es muy linda, y todo…pero ojo, no te desubiques. Es una bruja cuando quiere. Preguntale a Marcos, si no. Es su asistente.


    —¿Es muy mala?


    —Le gusta la disciplina. – dijo serio, y él se tuvo que reír. Oh si, eso lo sabía perfectamente.


    Su compañero lo miró extrañado, pero él no le dijo porque reía. Se despidió y se fue a su casa.


    Alex lo estaba esperando para ir a comer con sus padres, así que por lo menos eso lo distrajo de las ganas que tenía de hablar con Emma.


    No le había vuelto a escribir, ni a llamar, ni nada.


    Por un momento se preguntó si su historia con ella se había terminado. Tal vez ya no le interesaba más jugar con él.


    Pero después recordaba ese mensaje…


    No entendía nada.


    Se dijo que dejaría pasar unos días, en los que de paso, acomodaría su situación con su supuesta novia, y después vería que hacer.


    ****


    Había logrado pasar todo el día sin verlo.


    Ya en su casa, a pesar de que tenía mil cosas para hacer, se desvistió y tras una breve ducha, se acostó.


    No tenía ni hambre, pero se obligó a comer.


    Miles de veces había mirado su celular, dudando en escribirle. Tenía demasiadas ganas de estar con él, le hacían falta sus besos… Pero no. El estaba con su novia.


    Tenía que plantearse todo de nuevo.


    ¿Qué es lo que pretendía?


    El había aceptado sus condiciones, y le gustaba jugar con ella… y a ella con él. ¿Entonces cuál era el problema?


    El problema, para variar, era ella.


    Se daba cuenta de que ese chico estaba mejor con su novia, y su relación normal, que con ella y sus juegos retorcidos. Si, seguramente le parecerían divertidos en un principio, pero después… al final de todo, volvería a los brazos de quien si podía darle lo que se merecía.


    Y esa no era ella.


    En cualquier otro caso la solución sería clara. Jugar con el chico mientras la divirtiera y le sirviera.


    Pero ya no le estaba divirtiendo. Sentía angustia, sentía bronca… sentía celos. Y no soportaba sentirlos. Ella no era así.


    Por algo prefería las relaciones de dominación en donde ella tenía el poder. Le gustaba ser capaz de controlar las cosas, de controlarse ella y de controlar a alguien más. Y con Leo no lo estaba logrando.


    Siempre era él quien terminaba afectándola más. Quien terminaba por dominar.


    Como toda persona práctica y lógica, se planteó las diferentes salidas a ese problema que la aquejaba.


    Podía seguir con él como si nada, hasta que volviera Tomás y entonces retomar su vida. Podía olvidase de él, ignorarlo en el trabajo, y dejarlo ser feliz con la novia, o podía pudrirse todo. Después de años de experiencia en la práctica de ese tipo de juegos, sabía que ahora estaba siendo suave.


    Si lo que quería era tener el poder, tendría que endurecer sus métodos.


    Y ella sabía hacerlo muy bien.


    Sintió un estremecimiento en su vientre de puro placer y sonrió. Su cuerpo ya había decidido por ella.


    


    ****


    Hacía media hora que su madre estaba hablando de que ahora que había vuelto Alex, era una buena idea mudarse juntos. De esa manera practicarían para cuando estuvieran casados. El suspiraba, y trataba de pensar en otras cosas…pero era tan difícil.


    Como la otra vez, Alex no solo no aclaraba las cosas, si no que se prendía en los comentarios y aportaba de vez en cuando algún detalle más. Estaba harto.


    Antes de juntarse con sus padres, le había hecho prometer que no lo haría, pero no le importaba nada. Ahí estaban, hablando de alquileres de departamento, y de cómo les convenía no mudarse del barrio, porque según su madre, este era el mejor.


    Estaba distraído, con la mirada perdida en un punto alejado del restaurante, cuando su teléfono sonó con la llegada de un texto. Apenas vio el nombre de Emma en la pantalla, su pulso se disparó.


    “¿Podés venir ahora?”


    Entonces si quería verlo. Sonrió.


    Miró a su alrededor pensando con que excusa escapar de ahí.


    Todos lo miraban como esperando una respuesta de su parte. Mierda. ¿Qué le habrían preguntado? Se aclaró la garganta y señalando su teléfono dijo.


    —Me van a tener que disculpar, pero mañana se cierra una campaña importante de publicidad y tengo que ir a la empresa. – con solo ver la cara que había puesto su madre sabría que tendría problemas.


    —¿A esta hora? – prácticamente estaba gritando.


    —Si. Hay que entregar todo a primera hora de mañana. – se encogió de hombros.


    Alex lo miró y luego miró a su suegra.


    —Andrea, su trabajo es importante y recién empieza. – lo estaba defendiendo. —Podemos volver a comer otro día en la semana.


    Genial. Ahora se sentía una basura.


    Su madre puso los ojos en blanco y accedió, solo porque amaba a su nuera.


    El la miró y por lo bajo le dijo.


    —No hace falta, me quedo. – no le parecía lo correcto.


    —Era ella. ¿No? – en sus ojos no había ni reproche, ni tristeza. Era solo una pregunta.


    —Alex… – ella asintió y lo calló con una mano.


    —Andá si querés, en serio. – miró su reloj. —Mis amigas me quieren dar la bienvenida y en una hora salgo con ellas de todas formas.


    —Esto es cualquier cosa. – dijo negando con la cabeza. Ella rió.


    —Somos como amigos con derechos. – se acercó más y le susurró en el oído. —No quiero escenas de celos cuando yo conozca a alguien también, eh?


    Se rió. Era tan rara.


    —Me quedo a comer, y después cada uno ve que hace. – siguió susurrándole al oído. —No me parece bien que nos contemos los detalles de…


    Ella asintió entendiendo y haciendo un gesto de cerrarse la boca con un cierre, volvió a reír.


    Su madre les sonreía, feliz de ver esa complicidad entre ellos, aunque no había escuchado nada de lo que se decían.


    Leo volvió a desbloquear el celular y escribió una respuesta.


    “En una hora me desocupo.”


    Tuvo una respuesta casi inmediata.


    “A las doce en mi casa.”


    A su lado Alex también con su celular sonreía.


    Definitivamente esto era cualquier cosa.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    


    Llegó a lo de Emma cinco minutos antes de lo acordado. Estaba más ansioso que de costumbre. Le abrió la puerta de abajo y pasó. El portero, que ya lo conocía lo saludó.


    Al subir al ascensor se peinó y se terminó de acomodar la ropa. Sentía el corazón en la garganta y le sudaban las manos.


    Tocó la puerta apenas, era bastante tarde y sus vecinos podían estar durmiendo.


    Ella abrió y lo repasó con la mirada. Sus ojos no decían nada. No había besos, no había sonrisas, nada.


    —Te espero. – le dijo en tono firme yendo a la habitación.


    Todo su cuerpo se estremeció. Hoy no estaba para cenas…ni conversaciones previas para relajarse. Iban a ir directo al grano.


    Con las manos temblorosas se desvistió y entró al cuarto desnudo sin decir nada, y se arrodillo mirando el piso.


    —Vamos a jugar. – se agachó un poco para que la mirara. Estaba vestida con ropa interior negra y portaligas… además de esos zapatos. Unos terroríficos taco aguja que le daban escalofríos. Le sonrió. —¿Cuál era la palabra clave?


    —Stop. – su gesto cambió, poniéndose seria. El abrió un poco más los ojos. —Señora. – se corrigió.


    Ella levantó de a poco las comisuras de su boca y sonrió.


    —Acostate boca arriba y subí las manos. – ordenó casi escupiendo las palabras.


    Su respiración se agitó. Si antes le sudaban solo las manos, ahora era todo el cuerpo. Su tono lo estaba poniendo nervioso. Nunca la había escuchado así. Parecía molesta.


    Para no empeorar la situación, le hizo caso y se acostó. Su cuerpo lo traicionaba, y aunque él sintiera un poco de miedo, se había excitado casi al instante.


    Ella lo ató al respaldo de la cama, anudando y ajustando mientras sujetaba con la boca el resto del largo de la cuerda. Era algo salvaje. Sus labios rojos alrededor y sus dientes mordiéndola… La entrepierna le latía. Cerró los ojos y tomó aire tratando de controlarse.


    Cuando terminó hizo algo que no se esperaba. Se paró en la cama y lo miró desde arriba.


    —Estos zapatos me parece que no te gustaron tanto como los otros. – rió de manera perversa. —¿Te gustan mis zapatos?


    Se apuró a contestar.


    —Si. – ella frunció el ceño y enojada movió una pierna y le pisó un muslo con fuerza.


    La suela no era la de un zapato común. Estaba cubierta de pequeños pinches que se le clavaban casi introduciéndose en su piel.


    —Ahhhhhhh– gritó al sentirlo. El pisotón que le había dado, ya le hubiera dolido bastante si era un tacón común.


    —¿Si qué? – preguntó ella retorciendo el pie en su carne.


    —Si, señora. – dijo casi sin aliento.


    Ella asintió y levantó apenas el pie. Se sentó sobre sus piernas y se movió de manera provocativa rozándole la tela de su ropa interior en su entrepierna haciéndolo gruñir.


    Siguió por un rato, moviéndose, masajeándose y gimiendo hasta que pensó que él iba a explotar.


    —Vamos a hacer algo, porque hoy no me quiero apurar. – levantó una ceja y sacó algo de su corpiño.


    Tenía el aspecto de un anillo de goma en color rosa y era transparente. Un costado era más grueso y le parecía ver algo metálico dentro.


    Tomo su miembro y lo fue traspasando con él hasta llegar a su base. ¿Qué demo..?


    Ella sonrió y se incorporó para mirarlo mejor.


    —Te queda muy bonito. – asintió. Se sentía extraño… pero era interesante…


    —Abrí las piernas. – le ordenó.


    Caminando hacia atrás, se sentó entre sus pantorrillas, enfrentándolo. No podía verla, solo veía sus tacones, los dos a los costados de su cadera, y eso lo estaba poniendo un poco nervioso. Tiró de la soga, pero era inútil.


    Estaba tan ajustada, que empezaba a dejarle marcas en las muñecas.


    —Estos los vamos a usar después. – dijo dando pataditas y quitándose los zapatos, que cayeron al suelo haciendo un escándalo. Wow. ¿Cuánto pesaban esas cosas?


    —Mis medias te van a gustar más. – le apoyó un pie en su rodilla. Tenía puestas unas medias de seda muy finas negras, que terminaban en un hermoso portaligas con encaje. —Espero que no te gusten demasiado. – dijo riendo.


    Fue subiendo el pie, por el interior de su pierna, y él puso los ojos en blanco ante la sensación de la tela delicada en su piel.


    Su miembro volvió a latir, pero ahora era extraño, porque sentía el peso del anillo. Mmm… le gustaba.


    Repitió el procedimiento con el otro pie, hasta dejar ambos en los costados de cada cadera. Sin decirle nada más, apoyó sus pies en su miembro, sujetándolo con delicadeza y comenzó a moverlos.


    No resistiría. Ver sus pies, enfundados en esas medias tan sexys, tocándolo, era demasiado. Tiró de la soga respirando con fuerza, pero esta no se aflojó ni un poco. Quiso mover su cadera, pero tampoco podía. Ella estaba sentada en el medio, y le mantenía las piernas abiertas.


    Quería cerrar los ojos, pero no podía. Era hipnótico. Lejos, lo más erótico que había visto. Ella se sentó más cerca para mirarlo a los ojos, y él pensó que acabaría en ese mismo instante. Gimió.


    No, no había pasado.


    Siguió estimulándolo con la planta y el talón de cada pie, y mirándolo a los ojos. Era muy fuerte.


    Jadeó otra vez, sintiéndose muy cerca y ella frenó.


    —Suficiente. Ahora quiero tu boca. – lo desató y se recostó a su lado.


    El no dudó, bajó y abrazándose a sus piernas, se lanzó a la tarea más que encantado. Le quitó con delicadeza la ropa interior y la besó. Movía su boca, y su lengua despacio, disfrutando de cómo ella gemía y le sujetaba la cabeza.


    No paró hasta ver que se dejaba ir casi entre gritos, agarrada a la almohada, y con el cuerpo totalmente arqueado de placer.


    Se incorporó y se acostó a su lado como antes, avanzando para besarla, pero ella lo frenó.


    —Mmm…no. – sonrió. —Todavía no.


    Respirando de nuevo con normalidad, se sentó y comenzó a bajar por su cuerpo.


    —Te voy a devolver el favor. – insinuó sonriendo mientras se pasaba la lengua por los labios.


    El suspiró con fuerza.


    Apenas sintió su boca, su cuerpo entero se tensó. Gruñó cada vez que ella subía y bajaba la cabeza con él dentro. Necesitaba liberación. Era …tan difícil seguir aguantando.


    Estaba a punto de explotar y ella volvió a frenar. Dejándolo colgado, otra vez.


    —Este anillo es muy interesante… – dijo mirándolo a los ojos. Tocó uno de sus costados y….Ohhhhhhhhh por Dios, pensó. El aparatito empezó a vibrar.


    —Diossssssssss – dijo entre jadeos.


    —Si, a mí también me gusta. – lo miró una vez más antes de trepar sobre él, y de una sola movida, hizo que entrara por completo en su cuerpo.


    Gimieron al mismo tiempo al sentir como el anillo vibraba entre ellos y llevaba una corriente caliente y placentera a cada célula de sus cuerpos.


    Quería agarrarla, quería empezar a moverse, pero no lo dejó. Le tomó las manos por encima de su cabeza, y lo inmovilizó.


    Levantó y bajo la cadera una vez, dos veces, tres, de manera brusca, feroz, él ya no podía más. Pero ella ni siquiera lo escuchaba. Lo estaba tomando como quería, como necesitaba, en busca de su propio disfrute.


    Se dejó ir entre gritos, apretándose contra él, llevándolo al límite otra vez. Tenía todo el cuerpo caliente, y sentía una presión, que ya no podía contener.


    Se bajó de él, dejándolo así, otra vez.


    Apagó el aparatito y se lo quitó.


    El estaba bañado en sudor, con la respiración agitada y prendido fuego de la cintura para abajo. Le dolía todo.


    Ya no podía esperar. No sabía que tenía en mente, pero tendría que ser rápido, porque ya no podía seguir esperando.


    Lo miró sonrojada, con cara de estar completamente satisfecha.


    —Por ahora estamos. – se limpió el sudor de su frente. —Si querés ir yendo a tu casa, podés. – le sonrió como si nada y se fue al baño.


    El tratando de poner todas las palabras que le había dicho en un orden coherente, reaccionó. Se miró.


    ¿En serio? ¿Lo iba a dejar así?


    Escuchó la ducha.


    Si, lo había dejado así.


    Se acercó a la puerta del baño y quiso abrirla, pero estaba trabada. Escuchó como ella dentro reía.


    —Las llaves de la puerta de calle están en la mesa, llavero azul. – escuchaba como el agua caía, y lo único que podía hacer era imaginársela desnuda y mojada. —Dejáselas al portero.


    Hablaba en serio.


    Cerró el puño en el picaporte enojado. ¿Qué le pasaba? ¿Por qué se comportaba así? Quería respuestas.


    Había leído que la negación del orgasmo era la práctica más popular, más conocida, y más común en esos juegos y no era eso lo que realmente lo molestaba. Aunque ahora podría haber tirado abajo la puerta de una patada, para tomarla en la ducha.


    Era su actitud.


    Si, siempre había sido fría cuando jugaban, pero no tanto. Algo había cambiado.


    Se vistió mientras maldecía e insultaba en todos los idiomas, y salió de su departamento azotando la puerta.


    


    Al llegar a su casa, él también se bañó. Pero con agua helada. Casi podía ver como salía humo de su piel. Se sentía tan frustrado que quería golpear algo.


    A medida que iban pasando los minutos, se dio cuenta de que en él algo estaba cambiando también. Sentía rechazo. Rechazo por Emma.


    Si la hubiera tenido en ese momento a su lado, no hubiera querido tocarla, y le hubiera molestado su toque también. Tenía las manos cerradas en puños y sus nudillos empezaban a ponerse blancos por la fuerza que hacía.


    Se secó con bronca, odiando la sensación que tenía en la piel. Esa excitación que todavía no lo abandonaba.


    Tras pegarle una patada a la puerta de su habitación, se acostó y se tapó sin molestarse si quiera en mirar el celular.


    A la mierda todo.


    ****


    Leo se había ido enojado. Aun con el ruido de la ducha, lo escucho golpear la puerta de salida con fuerza.


    Lo estaba logrando, pensó. No se sentía angustiada. Se sentía en control.


    Ella ponía las reglas otra vez. Habían jugado y ella había disfrutado a pleno. No se había preocupado por nada que no fuera su placer. Había podido concentrarse de lleno en el juego. Nada más.


    Se secó y durmió como hacía noches no dormía.


    Todo volvía a ser como antes.


    ****


    Se despertó confundido porque no había escuchado su despertador. Miró el reloj y todavía faltaba media hora para que tuviera que levantarse.


    Rodó por la cama, inquieto. Evidentemente tampoco podía seguir durmiendo.


    Se levantó para empezar a cambiarse y algo en la puerta le llamó la atención. La noche anterior estaba oscuro, y no se había dado cuenta que había marcado la madera de una patada. Suspiró pensando que iba a tener que repararla y eso le saldría dinero.


    Se miró en el espejo del armario. El también tenía algunas marcas.


    Alrededor de sus muñecas tenía tiras rojas, que en algunas zonas parecían raspones en donde se le levantaba la piel. Le ardía.


    Pero la más llamativa era la de su muslo. En donde Emma lo había pisado con ese zapato terrorífico. Cada uno de los pinches le habían dejado puntos y rayas.


    No le dolía tanto, pero lo enojaba. Lo enojaba que aun viéndose el cuerpo lleno de marcas, era incapaz de no excitarse. Se vistió con bronca.


    Estaba frustrado.


    En ese momento, la odiaba.


    La odiaba tanto como la a… no, ni siquiera podía pensarlo.


    


    Por lo menos en el trabajo había podido distraerse. Gabriel los había llenado de trabajo y él estaba más que feliz de participar.


    Al mediodía había parado para almorzar, y de camino a los ascensores, se cruzó con quien menos quería.


    Emma.


    Estaba vestida con un traje de falda y chaqueta, negro elegante, y el cabello en una cola de caballo tirante y lacia. Se le había secado hasta la garganta.


    Por más bronca que había estado juntando, le bastó solo con encontrarse con esos ojos verdes, para que todo quedara olvidado. Sonrió como un tonto y asintió con la cabeza saludándola.


    —Señor Mancini. – dijo ella más formal, mientras terminaba de pasar por su lado, dejando una estela de perfume a rosas tan atrayente que tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no seguirla.


    Uno de sus compañeros le pegó un codazo trayéndolo de nuevo a la realidad.


    —Vos seguí así y no vas a durar una semana. – dijo entre risas.


    El también rió, pero cada tanto se daba vuelta para mirarla.


    Estaba preciosa.


    Tenerla tan cerca y no poder ni siquiera besarla era una tortura.


    Anoche tampoco la había besado, pensó y frunció el ceño.


    


    El resto del día había pasado rápido. Volvió a su casa relativamente temprano.


    Estaba esperando que ella le mandara algún mensaje diciéndole que fuera a su casa, pero no. No le había escrito. Quien si lo había hecho, era Alex.


    Quería que pasaran la noche juntos.


    Sin saber por qué, se inventó una excusa para evitarla. Ella no le había hecho ninguna pregunta, ni se había quejado. Es más, no le había dicho nada más. Cosa que le sorprendió.


    Sus amigos querían salir, pero tampoco quiso. De todas formas era día de semana, y al otro día tenía que madrugar. No le convenía.


    Puso los ojos en blanco molesto… si Emma le escribía para que se vieran, le importaría todo una mierda y saldría corriendo sin dudarlo.


    Finalmente se decidió por el gimnasio. Tenía demasiada energía para desahogar en un buen entrenamiento. Le haría bien.


    Se cambió a su ropa cómoda y salió.


    Ofuscado volvió a entrar en su casa y buscó su celular, metiéndolo en su bolsillo por si le llegaba un mensaje. Patético, pensó.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


    


    Al día siguiente, ya no había nada que pudiera sacarle a Emma de la cabeza. Era lo último que pensaba cuando se iba a dormir, y lo primero cuando se despertaba.


    Estaba en la oficina, terminando de redactar algo que Gabriel le había pedido cuando su celular vibró con un mensaje.


    “Te espero en mi oficina en diez minutos.”


    Emma.


    Miró para todos lados, pero nadie lo miraba. ¿Se levantaba e iba así nomás? Estaba trabajando, no podía dejar todo a medias. ¿Sería por algo relacionado con el trabajo? No. No le parecía.


    Gabriel pasó y mirándolo serio le comentó.


    —La jefa quiere verte. – se encogió de hombros. —Seguramente tenga que ver con tu contrato.


    Siguió caminando y murmurando por lo bajo hasta entrar en una de las salas comunes: “Aunque no sé por qué no lo manda con Recursos Humanos”…


    El sonrió y acomodándose la corbata la fue a ver.


    


    Estaba esperándolo sentada en su escritorio, mirando la pantalla de su computadora, con las piernas cruzadas por debajo y unas gafas transparentes apoyadas en la nariz.


    —Cerrá la puerta. – le dijo por lo bajo mientras lo miraba.


    El le hizo caso y se quedaron solos.


    Lo miró de arriba abajo y le sonrió.


    —Quería hablar unas cosas con vos. – se desprendió el primer botón de su camisa.


    Se sentó en la silla que tenía delante, sintiendo como todo su cuerpo se tensaba. Sobretodo una parte.


    —Como habrás notado las cosas cambiaron un poco. – él la miró confundido. —Entre nosotros dos.


    —Si, me di cuenta. – dijo mirándola intensamente. —¿Hice algo mal? En serio me gustaría saber…


    Ella negó rápido con la cabeza.


    —No Leo, no. Vos no hiciste nada malo. – frunció el ceño como si estuviera muy molesta. —Yo hice las cosas mal. Te confundí con mis actitudes. La otra noche se puede decir que fue la primera vez que realmente jugamos. – se mordió el labio. —Así es como realmente va a ser …si querés seguir.


    El dudó un segundo, pensando en toda la bronca que había sentido, toda esa frustración… Pero después contestó.


    —Si, quiero seguir con vos. – ella asintió sorprendida.


    —Entonces te gusta el juego… – dijo ella en tono reflexivo…


    No, me gustas vos. – pensó él. Pero respondió.


    —Ajá. – y sonrió.


    —Ok. Entonces me alegro de que quede claro. – su tono de vos se había vuelto un poco más duro, pero había querido disimularlo.


    ****


    ¿Por qué había pensado que se iba a negar? Que le iba a decir que no solo le gustaba el juego…


    Ahora le quedaba claro, después de todo.


    Ella había sido fría, y ni siquiera lo había besado. Sin importar las ganas que había tenido, no se había acercado a sus labios ni una vez. Y de todas formas quería seguir jugando.


    Esta bien. – pensó. Si querés jugar, vamos a jugar.


    ****


    Le sonrió levantando una ceja y le dijo.


    —Sacate la camisa, Leo. – estuvo a punto de reír pensando que era un chiste, pero al ver que ella dejaba de sonreír, rápido se paró y se sacó el ruedo de adentro del pantalón. Estaba aflojándose la corbata cuando lo interrumpió.


    —No te saques la corbata. Aflojala nada más. – ladeó la cabeza hacia un lado. —Y sacate los zapatos y los pantalones también.


    Estaba por protestar, pero ella negó con la cabeza y nuevamente obedeció.


    Se había quedado con la corbata, el bóxer y las medias. Ella sonrió y se humedeció los labios. Cuando sus ojos se encontraron, no pudo evitar devolverle la sonrisa también.


    —De rodillas. – ordenó de nuevo seria. —Quiero que vengas gateando hasta mí.


    Se agachó, y poniéndose en cuatro patas, avanzó hacia el otro lado del escritorio. Notó que el piso estaba cubierto con una alfombra suave y clara. Era agradable. Se tuvo que morder las mejillas por dentro para no reír de imaginarse que alguien podía entrar y verlo en esa situación. Negó con la cabeza sin poder creerlo. Estaba seguro de que si Emma le pedía que se diera golpes en la cabeza contra la pared, no tardaría en hacerlo.


    Ella giró su silla para tenerlo de frente y le acarició el cabello delicadamente, para después jalárselo con fuerza moviéndole la cabeza hacia un lado y él cerró los ojos, porque le había dolido.


    Tomó la punta de su corbata y atrajo su cabeza a su regazo un poco más cerca.


    —Siempre quise hacer esto acá. – le dijo y se rió de manera pícara. Aunque prácticamente lo estaba ahorcando, le pareció adorable.


    Abrió despacio sus piernas, se subió la falda y siguió tirando de su corbata. No tenía ni medias, ni ropa interior. La miró rápidamente y vió que suspiraba y se sonrojaba de deseo. No pudo contenerse.


    Puso las manos en cada uno de sus muslos, separándolos aun más y se perdió en su entrepierna. La besó primero con mucha dulzura, y de a poco con más insistencia. Emma cerraba los ojos y apretaba los labios para no gemir.


    Se recostó sobre la silla y le dio más espacio haciendo la cadera hacia delante.


    Apoyó toda su boca, provocándola y desde ese lugar la miró. Ella lo miraba también, perdida. El le guiñó un ojo justo en el momento que sacó su lengua para acariciarla también.


    Ella gimió y lo sujetó con fuerza. Acercándolo más, moviéndose contra él, ya no aguantaba.


    Aceleró sus besos hasta sentir que se dejaba ir. Tenía sus piernas abrazándolo por los hombros y suspiraba trabajosamente.


    Nada se sentía como esto. Nada se le comparaba.


    Volvió a tirar de su corbata indicándole que se levantara. Como si se tratara de una correa, caminó con él por la enorme oficina hasta apoyarlo contra una pared.


    La tenía tan cerca que podía sentir el calor de su piel a través de su ropa.


    Lo miró detenidamente, y él por poco se vino abajo. Las ganas que tenía de besarla, lo estaban confundiendo. Sabía que no tenía que tomar la iniciativa, pero es que estaba ahí… tan cerca. Sus labios, rosados apenas entreabiertos…


    Ella cerró sus ojos y apoyó la nariz en su cuello, sintiendo su perfume.


    —Mmm… – dijo. El también cerró los ojos, totalmente perdido.


    Movió apenas su rostro y besó el lugar que acababa de rozar su nariz. Muy despacio, apenas un toque con su boca, pero resonó en todo su cuerpo. Jadeó apenas, esperando más. Y ella volvió a besarlo. Pero esta vez en la mandíbula.


    Su aliento cálido tan cerca, se mezclaba con el suyo y ya no podía seguir aguantando. Tenía que tener esos labios.


    Agachó la cabeza apenas y quedaron a solo centímetros de besarse. Ella parecía sorprendida, pero también un poco fuera de personaje. El sonrió. Le gustaba dejarla así.


    Sorprendiéndolo, tomó con ambas manos sus mejillas y lo besó. Gimió apenas sobre su boca cuando él empezó a responderle con la misma pasión. Arremetió contra su boca con violencia.


    Como si estuviera desahogándose por todas las ganas que había juntado hasta ese momento de besarla. La tomó por la cintura, olvidándose de que ella era la que mandaba, y la acercó cuanto pudo a su cuerpo. Nada le parecía suficiente, todavía así estaban muy lejos.


    La alzó, y se la llevó a cuestas apoyándola en el escritorio. Ahora con las manos libres, le tomó el rostro y profundizó su beso tanto como pudo.


    Todavía no era suficiente.


    Sujetándola por los muslos subió su falda hasta arriba y le separó las piernas haciéndose lugar. No esperó a que se negara, o le diera una nueva orden. Bajándose la ropa interior, se hundió en ella lentamente gruñendo en sus labios mientras la seguía besando.


    Lo tomó por el cabello y se lo jaló con violencia arqueando su cuerpo, gimiendo. Con los pies intentaba terminar de sacarle la ropa interior a las apuradas.


    El sonrió y con una mano la ayudó.


    Tiró de su corbata incitándolo a moverse y a encontrar un ritmo que les sirviera a los dos.


    Bajó sus manos hasta sujetarla por la cadera y ya no las movió más. Controló la velocidad a su gusto y acelerando sus embestidas, pudo ver en sus ojos que faltaba poco.


    Así, agitados, entre jadeos, se dejaron ir juntos con fuerza. La sentía por todas partes. Podía sentir en su piel lo que ella estaba sintiendo. Podía adivinar en su mirada cada una de sus sensaciones.


    Apoyó su frente en la suya intentando calmar su respiración.


    Había sido increíble.


    La volvió a besar, esta vez más despacio. Mientras le acomodaba el cabello. Se había calmado, pero su corazón todavía latía desbocado. Había extrañado besarla.


    Se dio cuenta de que podía atarlo, azotarlo, pisarlo con tacones llenos de pinches, pero para él, la peor tortura era no poder darle un beso.


    De repente fueron interrumpidos por su teléfono. Ella se alisó la ropa y separándose de él, presionó el altavoz.


    —Gabriel. – puso los ojos en blanco. —¿Qué necesitas?


    —Necesito que me firmes los formularios antes de las 6. – hizo una pausa como si estuviera pensando en que decir. —Y ya que estás hablando con el señor Mancini, decile que tiene que presentar su documentación en Recursos Humanos todavía.


    Vio que Emma suspiraba con fuerza y se ofuscaba.


    —No me tenés que decir como hacer mi trabajo. – contestó de manera seca e inflexible. —Sé perfectamente lo que tengo que decir y hacer… Por algo estoy acá. ¿Ok?


    —¡Ok, ok! – dijo ofendido. —Perdón.


    Ella soltó el teléfono de manera agresiva.


    La miró esperando que dijera algo, pero estaba callada. Sus ojos se habían enfriado. Así como así, había vuelto a ser la Emma de siempre. El momento que habían compartido, se había roto.


    —Me parece que tendría que volver a trabajar. – dijo buscando su ropa para vestirse.


    Ella lo miró distraída. Parecía con la cabeza en otro lado. Tal vez todavía estaba enojada por ese llamado.


    —S-si. Claro. – dijo.


    Terminó de atarse los zapatos y cuando estaba por incorporarse e irse, lo frenó.


    Tiró de su corbata como había hecho antes, pero esta vez para acomodársela.


    Su rostro quedó cerca del suyo, y haciendo caso a sus impulsos, aunque después tuviera que arrepentirse, la besó. Solo un pequeño y rápido beso robado. Y después le sonrió.


    Ella se quedó mirándolo todavía descolocada y se tocó los labios como si no entendiera. Bajó la mirada y lo soltó.


    No tenía nada que hacer. Ella había vuelto a su postura, así que era inútil. Se peinó con los dedos como pudo y se encaminó a la puerta.


    —Chau, bonita. – la saludó.


    Ella sonrió brevemente y también lo saludó.


    —Chau. – lo llamó. —Leo. – se dio vuelta para mirarla. —Esta noche necesito que vengas a casa.


    El asintió sin poder ocultar su felicidad. Eso significaba pasar más tiempo con ella. No había nada que quisiera más.


    Fue caminando a su escritorio con una sonrisa grabada, que no se le borraría en todo el día.


    ****


    ¿Cómo había sucedido? En un momento ella tenía el control de la situación, lo dominaba… y de repente no podía aguantarse. Lo besó. Y todo se volvió un lío.


    Cerró los ojos recordándolo.


    Su pulso se había acelerado como el de una adolescente.


    Se sentó más derecha. Basta. Se estaba poniendo un límite.


    Si esta noche no podía volver a ser ella, lo suyo con Leo se terminaba definitivamente.


    Asintió conforme, y se volvió a pintar los labios de rojo.


    ****


    Un muchacho morocho, de más o menos su edad, que reconoció porque era el mismo que estaba sentado en un escritorio fuera de la oficina de Emma, se le acercó.


    —La señora Montenegro le manda esto. – le entregó un sobre cerrado. —Me dijo que le tiene que enviar una respuesta ahora. – suspiró molesto.


    —Ok. – dijo sonriendo con intenciones de ser simpático. —Mi nombre es Leonardo, soy nuevo. Mucho gusto.


    —Sé muy bien quien es. – contestó con cara de pocos amigos. —Soy Marcos Buteler, el asistente de la señora Montenegro.


    El asintió y abrió la carta. Adentro ponía solo:


    “Me parece mejor que te las quedes por ahora.”


    Moviendo el sobre se dio cuenta de que había algo más dentro. Las llaves con llavero azul que había usado en dos oportunidades para salir de su casa.


    El chico lo miraba impaciente, así que sacó una hoja blanca y le respondió.


    “Gracias, hermosa.”


    Dobló el papel en varias partes para que no se leyera y lo guardó en el sobre devolviéndoselo. Marcos lo miró de arriba abajo una vez más antes de irse por donde había venido.


    ¿Cuál era su problema?


    Le daba igual.


    Miró la llave que tenía en las manos y sonrió.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


    


    Llegó a su casa cerca de las seis de la tarde. Estaba impaciente, pero antes había algo que tenía que hacer. Alex pasaría a verlo y de paso, a buscar unas cosas que se había dejado en su departamento.


    Pensó que además llevaría un vino a casa de Emma. Le quedaba de paso, porque además tenía que hacer compras.


    


    Se bañó, se cambió, y se puso a terminar el trabajo que le había quedado pendiente ese día cuando ella lo había interrumpido.


    Escuchó la puerta. Era Alex que ya había llegado. Era bastante tarde. En menos de media hora tendría que salir si quería conseguir el vino. La saludó, y charlaron un rato mientras ella ordenaba sus cosas. No había desempacado en su casa, y tenía una de sus valijas en lo de Leo, y pensaba pasar algunas tardes mientras pintaba y remodelaba su departamento. A él le daba lo mismo. De todas formas, no estaría la mayor parte del día.


    Cuando se hizo la hora, se disculpó y se tuvo que ir. A ella no pareció molestarle. De hecho lo había saludado con una mano sin cortar con la llamada telefónica que estaba manteniendo.


    Su relación había pasado a ser una amistad. Con algún que otro condimento especial, pero solo una amistad. Y últimamente, ni siquiera ese condimento.


    Hizo las compras que tenía que hacer, y todavía le sobraba tiempo, así que se metió en un bar a tomar algo para ver si se le calmaban los nervios.


    ****


    Faltaba mucho para que Leo tuviera que ir. Suspiró. Tenía algunas cosas pensadas para esa noche, pero quería algo más.


    Un cambio de escenario tal vez.


    Le mandó un mensaje avisándole que no fuera a su casa, que mejor ella iba para allá.


    Si, quería volver a su departamento. No recordaba como era. Había ido aquella primera vez, y la verdad no tenía recuerdos de esa noche.


    Tomó su abrigo y se fue.


    


    Había llegado rápido. No se acordaba lo cerca que quedaba de su casa. La puerta de abajo se abría a cada rato, así que aprovechó para pasar una de esas veces.


    Una vez arriba tocó el timbre. La luz estaba prendida, así que ya la atendería.


    —¿Si? – una mujer. —¿Quién es? – no se había confundido de departamento. Era este. Lo había confirmado con los registros de la empresa.


    Dudó, pero después contestó.


    —Eh… Emma – se paró más derecha. —Emma Montenegro. Estoy buscando a Leonardo.


    La puerta se abrió rápidamente, y una chica de no más de 24 años le sonrió. Era bajita, pelirroja, y bellísima. Tenía un gesto infantil, y sus ojos color chocolate miraban de manera pícara.


    —Usted es la jefa de Leo. – le dijo. Y por la forma en que la había tratado y su evidente diferencia de edad, se sintió una anciana.


    —Si, mucho gusto. – sonrió ella.


    —Alex Martini. – se presentó. Ella asintió. Esa era la novia. —Leo en este momento no está, me dijo que salía. – se encogió de hombros. —Y por lo que estoy viendo, se dejó el celular. – tomó el aparato de la mesa y lo miró negando con la cabeza.


    —Está bien, muchas gracias. – se movió algo incómoda. Quería largarse de ahí cuanto antes. —Me tengo que ir. Fue un gusto conocerte.


    —Igualmente. – sonrió de manera radiante. Mierda. Parecía una niña.


    De fondo se veían prendas de mujer acomodadas en la sala, como si estuviera desempacando. Estaban conviviendo.


    Sin ser capaz de ver más, salió a toda prisa.


    Estaba molesta… muy molesta.


    


    Cuando llegó a su casa, se encontró con Leo. Como tenía llave, había llegado y se había servido vino mientras la esperaba.


    Apenas lo vio a los ojos, se lo imaginó con Alex. Se los imaginó compartiendo una comida, en la intimidad de su hogar. Se los imaginó yendo a dormir cada noche, y despertando juntos. Caminando por la calle de la mano, o visitando la casa de sus padres. Y la visión le dio tanta bronca, que su cuerpo se tensó por completo.


    No entendía por qué sentía esos celos, pero los sentía.


    Ella no tenía nada que ver con esa historia. El y Alex eran una pareja. Ella era solo eso…el juego.


    Sonriendo de manera siniestra se le acercó.


    Al menos ese sentimiento le serviría para algo. Leo sabría lo que era jugar con ella de una vez por todas.


    ****


    —Hola. – la saludó acercándose. Pero ella le respondió desde lejos, con un lenguaje corporal claro que gritaba: No te me acerques.


    —Hola. – sonrió bebiendo de la copa que él acababa de servirle. —Me parece que hoy podemos tomar algo más fuerte. – se acercó a donde estaban los otros licores, y sirvió dos copas de whisky.


    


    Unos minutos después, con ambas copas vacías, Emma se le acercó y lo sujetó por el rostro quedándose a centímetros de él.


    —Vamos a jugar. – su aliento olía maravillosamente y como hipnotizado quiso acercar más su boca para besarla, pero ella se alejó sonriendo.


    La siguió hasta la habitación, y como siempre hacía, se desnudó y arrodillo. Notó como ya repetía los pasos mecánicamente sin pensar en la incomodidad, ni en la humillación. Solo estaba ella. No existía nada más.


    No había ni bueno, ni malo.


    Solo Emma.


    Mirándolo fijo se desprendió el vestido negro que tenía y este cayó al piso de una sola vez. Esta vez tenía un baby doll –o como fuera que se llamara esa especie de vestidito negro transparente que dejaba ver apenas su ropa interior haciendo juego-. Y por supuesto, los zapatos de taco aguja.


    —Parate. – le dijo. —¿Te gusta? – se sujetó la prenda de ropa interior mirándolo.


    —Si, señora. – contestó con la boca seca.


    Ella asintió y se dio vuelta buscando algo en uno de sus cajones. Apenas agachada pero son doblar las rodillas. Sus piernas estiradas por completas. Blancas. Perfectas.


    Tenía algo en las manos que parecían varios cinturones cuero y hebillas de metal sujetándolos.


    —Vos también vas a vestir algo que me guste a mí. – levantó una ceja.


    La parte de arriba eran una especie de tiradores como los que se usan para sujetar los pantalones, pero estos se colocaban cruzados, haciendo una gran “X” en su pecho, y una más pequeña en la espalda. Un tercer cinturón que se sujetaba a estos, estaba rodeando su cadera y tenía pequeñas hebillas en la parte inferior.


    —Esto no te va a gustar. – le dijo sonriendo.


    Sacó de otro cajón otro cinturón. Pero este era bastante más pequeño y fino. No le gustaba para nada lo que se estaba imaginando. Levantó su mirada buscando sus ojos, ansioso.


    —No duele. – dijo suavizando por un segundo la voz. Y como si no pudiera resistirse, le acarició la mejilla y lo besó.


    Gimió, como si estuviera quejándose y cerró los ojos. —Si me besas, no puedo jugar. – dijo ella y se mordió el labio alejándose.


    —Prefiero los besos. – dijo dando un paso hacia delante donde estaba.


    Le levantó una mano y le indicó que no siguiera.


    —Por favor, no te muevas. – dijo insegura. Toda su actitud había cambiado. Estaba desconcertada. En sus ojos había temor. ¿Por qué? No entendía. Tenía ganas de tomarla en brazos y abrazarla hasta que se sintiera mejor.


    Parecía a punto de desmoronarse, o empezar a llorar. No quería verla así. No podía verla así.


    Entonces obedeció. Bajó la vista y puso las manos hacia atrás quedándose muy quieto.


    Ella se fue al vestidor.


    Se estaba tardando bastante en volver, pero se dijo que no iba a hacer nada, la esperaría paciente. Todavía podía sentir en sus labios la suavidad de sus besos.


    Cuando volvió traía esposas en la mano.


    Sin decir nada más se las colocó en ambas muñecas por la espalda.


    —Mientras no te muevas, no te voy a tener que castigar. – lo miró tranquila…y ahora si, más segura, lo tomó del cuello acercándolo y lo besó.


    A su manera. Tomando ella el control. Besos apasionados, profundos, que los hacían suspirar. Acariciaba su rostro muy despacio, el cuello, su cabello.


    Estaba perdido. Todo en él reaccionaba ante sus labios. Se dejaba besar por ella, y se sentía maravillosamente bien. Estaba conteniéndose. Quería moverse también. Morderla. Pero no. Se portaría bien.


    —Muy bien. – asintió conforme. —Así me gusta. – ronroneó.


    Se acercó para volver a besarlo, pero no lo hizo. Había sido solo una distracción para que no notara lo que estaba haciéndole. Lo había sujetado por la entrepierna y la estaba rodeando con los cinturones más finos.


    El se estremeció sintiendo sus manos, pero aguantó hasta que terminara.


    Es verdad, no dolía. Solamente tenía tiras de cuero que lo rodeaban. No era tan espantoso como se imaginaba.


    El último cinturón cerraba la “X” de arriba con un collar que dejaba resto hacia delante. Una correa.


    Emma tiró de ella y todo su cuerpo se hizo para delante haciendo ruido de hebillas metálicas. Como una especie de arnés… pero sado. Probablemente si ahora se reía, ella se molestaría, así que optó por respirar profundo y apretar los dientes.


    —Después no vas a querer reírte. – le dijo mirándolo. ¿Cómo sabía? No pudo seguir conteniéndose y se rió.


    —Perdón. – dijo, pero ya estaba tentado.


    Creyó que se iba a poner hecha una furia. Ya la había visto enojarse antes, y se lo esperaba. Pero no. Aflojó el entrecejo y se rió también.


    Y ya no tenían retorno. Le había contagiado la tentación, y ahora los dos reían. De la situación, de su vestuario, de todo.


    Aflojar la tensión que se había formado entre ellos, se sintió catártico. Una especie de alivio. Notó que ella también se relajaba.


    Sus ojos brillaban, y estaba algo sonrojada de tanto reír.


    Ojalá hubiera podido decirle lo hermosa que la veía en ese momento sin que otra vez se desesperara.


    Tomando aire para poder hablar lo condujo al comedor.


    —Vamos a comer. – él hizo ruido con las esposas señalándole que no iba a poder comer y ella sonrió. —No vas a necesitar las manos.


    Lo sentó en una de las sillas, y se fue a la cocina. De allí volvió con una bandeja. En un plato grande había dispuesto una variedad enorme de frutas cortadas en cuadraditos pequeños.


    Ella ladeó la cabeza y volvió a tirar de la correa acercándolo y puso su silla en frente para sentarse.


    Tomó una frutilla y mirándolo se la metió a la boca. Un estremecimiento le recorrió la espalda, tensándole todo el cuerpo.


    El cinturón ahora le molestaba.


    Las correas de cuero de a poco se le clavaban en la piel, a medida que su erección crecía. Todavía no era doloroso, pero casi.


    Ella sonrió sabiendo perfectamente lo que estaba provocándole, y volvió a tomar una fruta de la bandeja. Esta vez era una cereza.


    Se movió hacia delante, hasta quedar sentada sobre su regazo, con las piernas abiertas a cada lado de las de él. Estirando la mano le apoyó la cereza en la boca sonriendo como si nada.


    El abrió y sujetó la fruta entre sus dientes, disfrutando de lo cerca que la tenía. Apenas le sintió el sabor. Lo único que quería era besarla.


    Vio como se metía otra frutilla entre los labios, pero en lugar de comerla, se acercó a él y se la ofreció. El, no tardó en abrir la boca y comerla, sintiendo su roce.


    Ella suspiró y repitió la tarea con uvas, pedazos de duraznos, mangos y frambuesas. Siempre llegando hasta ahí. Casi apoyándole los labios, pero todavía sin besarlo. El sentía que su resistencia se vencía, y en cualquier momento reventaría el arnés de cuero en pedazos.


    Ahora era el turno de un gajo de naranja. Se lo llevó hasta su boca y cuando él la recibió, ella mordió, haciendo que el jugo de la fruta se derramara.


    Unas gotas corrían por su mentón y estaban bajándole por el cuello. Emma lo miró un momento a los ojos, y luego le pasó la lengua por donde el jugo de la naranja se había volcado.


    Y fue ahí donde explotó. No pudo seguir aguantando.


    Movió el rostro hasta tenerla de frente, y sorprendiéndola, tomó su boca y la besó. Devorándola, como antes había hecho con las frutas. Se tomo su tiempo. La disfrutó. Era tal el impulso y el deseo que sentía, que no habían hecho falta sus manos para sujetarla en el lugar. Solo con la boca, sentía poseerla por completo. Sus labios estaban dulces, y deliciosos. Su respiración agitada, se mezclaba con sus gruñidos, y ya no existía nada más.


    Dejándose llevar por el momento, descubrió los dientes y la mordió. De lleno. Con violencia. Como había tenido ganas de hacer. Ella gimió y se apretó más contra él, meciéndose en su regazo.


    Pero él no podía moverse. Quería, con todas sus fuerzas, pero no podía. Estaba esposado, y para colmo con los cinturones, se sentía como un perro con bozal. No podía hacer absolutamente nada. Gruñó de pura frustración.


    Eso pareció volverla a la realidad, porque retomando el control, se hizo levemente hacia atrás y le sonrió juguetona.


    —Te portaste muy mal, Leo. – se pasó la lengua por su labio mordido. —Y ahora voy a tener que castigarte.


    El sonrió y le guiñó el ojo.


    —Valió la pena, bonita. – dijo provocándola.


    Ella se rió.


    —No sé si vas a decir lo mismo después. – contestó poniéndole los pelos de punta.


    Tomó de su copa un poco de vino y después le ofreció también.


    Para cuando terminaron, ella volvió a tomarlo de la correa y se lo llevó de vuelta a la habitación.


    


    Se quedó de pie, sin saber si tenía que volver a arrodillarse. Ella había ido al vestidor a buscar algo, pero esta vez no tardó en regresar.


    Entre las manos sujetaba una especie de vara muy fina de madera con mango rosado. Frunció el ceño. Nunca le gustaba hacia donde se iba su imaginación. La palabra clave es “Stop”, se repitió como un mantra mientras ella se acercaba.


    Se paró frente él y apoyándole la vara en el pecho, lo recorrió acariciándolo hacia abajo. Se sentía fría, y ahora que sentía su tacto, ya no pensaba que estaba hecha de madera. Era flexible.


    Puso una de sus manos entre ellos con la palma hacia arriba y se azotó con la vara haciendo un ruido escandaloso.


    Cerró los ojos brevemente y luego los abrió para sonreírle. Sus pupilas se habían dilatado, y sus mejillas estaban apenas sonrojadas.


    —Hoy no vamos a contar. – clavó la mirada en su boca. —Vamos a parar cuando quieras. – al ver que no entendía cual era el castigo entonces, agregó. —No vas a querer que pare.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


    


    Con su mano libre, comenzó a desprenderle el cinturón que rodeaba su entrepierna. Jadeó al sentir como su entumecida anatomía, se liberaba.


    Le sonrió rápidamente y lo rodeó hasta quedar a sus espaldas. Desde allí lo recorrió con la vara por todas partes. Con su otra mano hacía más o menos lo mismo, pero mucho más suave.


    Se le acercó hasta besarlo en la nuca y a él se le puso la piel de gallina. Siguió besando, tentándolo con su lengua por la base de su cuello, y cuando menos se lo esperaba… lo azotó.


    El golpe había sido seco, en su muslo, y se había sentido genial. Sus músculos se estremecieron apenas.


    Ella siguió rodeándolo hasta quedar de nuevo de frente a él. Pasó una de sus manos por su cuello y su mejilla. Se acercó hasta que sus labios casi se tocaron… y de nuevo, lo azotó. El soltó el aire y se quedó muy quieto. Cada vez le gustaba más.


    Cuando sus labios se encontraron, ambos gimieron con fuerza y se entregaron de lleno al otro. Encontrándose, tentándose… y en ese momento también, lo azotó. Su miembro latía, tan duro que empezaba a dolerle.


    Siguió tocándolo hasta llegar a su abdomen y volvió a azotarlo. Fuerte. Rápido.


    Esta vez, los golpes no caían todos en el mismo lugar. Se estaban repartiendo por sus nalgas, muslos y piernas dejándole marcas rosadas y lineales en el momento.


    Sin dejar de besarlo, tomó su miembro y comenzó a tocarlo mientras lo azotaba.


    Sabía exactamente como coordinar entre los golpes y la velocidad en la que movía su mano, porque él no podía concentrarse en ninguna de las dos cosas. Era todo sensaciones. El dolor, el placer, era demasiado.


    Emma le mordía los labios, tirando de ellos con los dientes, y él ponía los ojos en blanco. Estaba tan cerca que su respiración ya eran puros jadeos.


    Los azotes se volvieron más fuertes a medida que el placer aumentaba. La verdad, es que hubiera tolerado una agresión mucho más dolorosa. No solo la hubiera tolerado, le hubiera gustado.


    —Mmm… – decía casi delirando. —Más fuerte… – se dio cuenta de que estaba hablando de los golpes, y no de cómo lo tocaba.


    Ella lo complació y los golpes que siguieron lo hicieron gemir de gusto. No resistía.


    Debió notarlo porque se arrodilló, y sin dejar de azotarlo, lo tomó entre sus labios. No podía seguir aguantando. Se iba a venir con fuerza en su boca y ni siquiera sabía si podía o no.


    Lo único que consiguió decirle para advertirla fue:


    —Emma…no. – pero ella solo le guiñó un ojo y siguió haciéndolo hasta que no pudo más. Lo azotó dos veces más con tanta fuerza, que él explotó.


    Se dejó ir por completo… vaciándose en su boca. Desarmándose por completo en sus manos. Entregándose a sus labios entre gruñidos roncos, mientras su cuerpo entero convulsionaba entre el placer y la liberación.


    De alguna manera, el dolor que le había producido cada uno de esos azotes, había intensificado ese orgasmo. Y ahora sentía sus extremidades flojas y temblorosas. No le habían quedado fuerzas ni para estar de pie.


    Ella seguía besándolo muy suavemente, haciendo un camino por su vientre, su abdomen…rodeando su pecho, mordisqueando su cuello y finalmente terminando en su boca.


    Suspiró de manera violenta, para recobrar el aliento y ella le sonrió.


    —¿Estás cansado? – en su gesto ya no había enojo. Solo deseo. Sin pensar en lo que estaba contestando, negó con la cabeza.


    Ella se rió. Estaba a punto de desmayarse, y se notaba. Así que tirando de la correa de su cuello, lo condujo hasta la cama y lo recostó.


    Cuando se calmó, la miró. Lo estaba mirando desde hacía un rato callada. Tal vez debido a lo atontado que había quedado, pero habló sin medir lo que decía.


    —Sos …hermosa. – quería acariciarla, pero todavía tenía las manos esposadas en su espalda. —Me gusta mucho estar con vos. Me gusta mucho …esto. – ella lo miraba de manera intensa sin contestar. —Todo lo que me haces…


    Ella sonrió levantando una ceja.


    —¿Aunque después no te puedas sentar? –preguntó en broma, aunque en sus ojos había algo de inquietud.


    —No me importa nada. – contestó estallando en carcajadas.


    Miró hacia otro lado y tomó aire.


    —Hoy más temprano fui a tu casa. – se mordió los labios como disculpándose. —Me atendió tu novia.


    —Ella no es mi… – no continuó. Emma había dicho que no le importaba. ¿Para qué aclarar? —¿Si? Y… ¿Qué te dijo? – uff. Alex era rara y capaz de decirle cualquier cosa.


    —Que habías salido. – le sonrió y se quedó callada por un momento. —Es linda.


    No sabía que contestar. De repente fue más consiente que nunca de estar esposado e inmovilizado. Aun así trato de incorporarse, pero no pudo hacer mucho. Quedó semi-sentado con los codos apoyados en la cama.


    —Estaba viniendo justo para acá. – le explicó. —Ella vino de viaje, y tiene sus cosas todavía en casa.


    —Viven juntos. – no era una pregunta.


    —Eh… no. O sea, si. – ni él entendía su situación, menos aun podría contársela a otro. —Por ahora si.


    —¿Por qué la duda? – preguntó curiosa. Había algo en su mirada. Una expresión que nunca le había visto y no podía definir.


    —Porque es complicado… – dijo suspirando. Entornó los ojos. —¿Por qué preguntas?


    Ella abrió mucho los ojos y se puso roja como un tomate. Sus ojos verdes resaltaban más que nunca. Eran como dos piedras preciosas. Dos esmeraldas. Sonrió. Le gustaba demasiado que se interesara por él y sus cosas.


    Y mucho más que la afectara hasta este punto. Se contradecía por completo a lo que le había dicho, y eso en el fondo le daba esperanza.


    —Porque quiero saber si vamos a tener algún problema. – los señaló.


    —Ella sabe, no te hagas problema. – se corrigió. —Sabe que estoy con alguien, no que sos vos ese alguien. Pero supongo que ahora se lo tiene que estar imaginando. – se rió.


    Ella se rió también relajándose un poco.


    —Pensé que solamente tenías relaciones y noviazgos normales. – levantó las cejas sorprendida.


    —Obviamente eso cambio. – la miró de manera significativa.


    Ella bajó la vista y se quedó pensando.


    ¿Qué había dicho? De nuevo parecía ponerse mal. Odiaba no poder preguntarle, no poder abrazarla y contenerla.


    —¿Me podrías liberar? – preguntó haciendo sonar las esposas. Ella se rió y asintió.


    Se arrodilló frente a él y se metió una mano en su ropa interior. Su mente hizo cortocircuito.


    Después de un segundo se sacó una pequeña llavecita de entre la tela de encaje, sonriendo aun más.


    El la miraba boquiabierto negando con la cabeza. Todo lo que hacía, lo ponía a mil.


    Cuando abrió las esposas le besó las muñecas con delicadeza y él sonrió. Ya había notado eso en otras oportunidades. Cada vez que lo ataba, después al desatarlo era cariñosa y lo reconfortaba de alguna manera. Le sacó el resto de los cinturones también.


    —Tengo que viajar a Mendoza otra vez. – apenas lo miró, de repente se había puesto… ¿tímida? —¿Tu novia tendría problema en que viajes conmigo?


    —¿En serio? – hubiera querido no poner esa sonrisa de tonto que puso, pero no podía evitarlo. —Emma, ella no es mi novia. – puso los ojos en blanco. —Es raro y complicado, pero no es mi novia. – volvió a sonreír. —¿Cuándo nos vamos?


    —Mañana a la tarde. – le sonrió visiblemente más alegre. —Y nos quedamos tres noches. – cerró los ojos como recordando algo molesto. —Y Marcos tiene que venir con nosotros, porque es mi asistente.


    El frunció los labios.


    —Me odia. – después se rió. —Mientras no estemos los tres en la misma habitación, no hay problema.


    Ella se rió también ante la idea.


    —Cada uno va a tener la suya. – se apuró en aclarar al ver su gesto de decepción. —Para no levantar sospechas en la empresa.


    —¿No es sospechoso que viajes con un empleado que hace unos días que está trabajando en el área de publicidad? Sería más normal que viajaras con Gabriel.


    —Mmm… – pensó tocándose los labios de manera distraída. —Vamos a tener que inventar que es un contacto tuyo de otra empresa a quien vamos a ver. – y suspiró resignada. —Pero supongo que con Marcos vamos a tener que blanquear la situación.


    —Por mí bien. – estuvo de acuerdo.


    —Es probable que empiece a odiarte más. – se encogió de hombros.


    —Problema suyo. – contestó riendo y ella también se rió. Estaba por mandarse, pero después recordó su mirada triste y se arrepintió. Optó por pedir permiso.


    —¿Te puedo dar un beso? – ella dejó de reírse, pero todavía sonriendo asintió despacio mirándolo fijo. Su corazón se agitó de manera violenta.


    La tomó por el rostro y la besó.


    Pequeños besos. Primero en el labio superior, luego el inferior, y después de a poco apoyando toda su boca. Abriéndola, mientras ella también lo hacía. Rozando su lengua, mientras ella también lo hacía. Suspirando y sintiendo como el calor de ese beso lo inundaba y trasladaba lejos. Siempre queriendo más y más, la sujetó por la nuca y lo profundizó haciéndola gemir.


    Y esa era su señal. Cuando ella bajaba por fin todas sus defensas y se entregaba.


    Se dio vuelta para quedar por encima, y con la misma dulzura que la besaba, le hizo el amor entregándose él también. Con todo su cuerpo, y su corazón. Tan lenta y tiernamente que sentía un nudo en el pecho y la garganta. Se había enamorado como nunca antes, y era como si con cada caricia se lo quisiera demostrar.


    ****


    Se despertó a media noche en brazos de Leo, que dormía tranquilo a su lado. Sonrió.


    Pasó su mano acariciándole la espalda. Le gustaba estar así, y le gustaba estar con él.


    Había podido jugar como le gustaba, tomando las riendas de la situación. Pero había algo más.


    Se había permitido perder un poco el control, entregándoselo a él… y lo había disfrutado. No sabía como había sucedido, pero los roles empezaban a intercambiarse, y estaba dejando de molestarle.


    Tal vez fuera escuchar de su boca que esa chica no era su novia, pensó.


    Frunció el ceño. Estaba celosa.


    Ella siempre había sido muy posesiva. Y ahora veía a Leo como algo suyo. No quería imaginárselo en la cama con otra mujer.


    Pero peor… no quería imaginárselo en ningún lado con otra mujer. Sentimientos que desconocía. Muy nuevos para ella.


    Sacudió la cabeza, estaba hecha un lío.


    Su sumiso la estaba afectando como ninguno antes lo había hecho, y ya no podía evitarlo. Observó su rostro, tan relajado… acercándose más a él. Tampoco quería evitarlo.


    No quería estar lejos de él. Eso quedaba descartado.


    No podía controlar la situación del todo y la aterraba, pero ya no tenía opción.


    Le gustaba Leo.


    Iba a ser un escándalo si se sabía en la empresa. ¿En qué estaba pensando cuando lo invitó a su viaje? Se había metido en un problema.


    Leo se movió apenas, ajustando más su abrazo alrededor de ella, suspirando.


    Oh si… Sabía en que había estado pensando.


    Si no lo llevaba, lo iba a necesitar con locura. Abrió los ojos de golpe. Lo iba a extrañar.


    ****


    Amanecer al lado de Emma era siempre genial. Se acercó por su espalda y comenzó a besarla por la nuca para despertarla.


    Ella gimió suavecito y sonrió.


    —Buen día, bonita. – le dijo al oído.


    —Buen día. – se dio vuelta y lo besó despacio en los labios.


    El no tardó en responderle, gimiendo desde lo profundo de su garganta. Acariciándole las mejillas… haciéndola gemir también.


    Pero duró muy poco porque ella sonriendo lo separó con una mano.


    —Tenemos que ir a la empresa. – cerró los ojos como si lo lamentara. —Para que viajes conmigo tengo que hacer mil trámites y llamados.


    —Decile a Marcos que los haga. – contestó contra sus labios, mientras se ponía sobre ella y con la cadera la apretaba al colchón.


    Ella hizo la cabeza hacia atrás y le recorrió la espalda con la punta de los dedos.


    —Mmm….– gimió. —No corresponde. – dijo con la respiración entrecortada.


    El gruñó frustrado, pero después la miró.


    —Si nos bañamos juntos, vamos a aprovechar mejor el tiempo. – le sonrió. —Y llegamos temprano.


    Ella le sonrió, tras volver a empujarlo para que se separara, pero luego agarró su mano y lo condujo al baño.


    


    Parados bajo la ducha, el vapor del agua y del calor que desprendían sus cuerpos se elevaba envolviéndolos. Se abrazaron y comenzaron a besarse apenas sus miradas se encontraron.


    Su piel mojada bajo sus manos era irresistible. La alzó sujetándola contra una de las paredes y ella sonriendo enroscó sus piernas alrededor de su cintura.


    


    El breve baño se había prolongado más de lo que pretendían, pero por lo menos no habían llegado tan tarde a la empresa.


    Habían entrado por separado, para que nadie sospechara, aunque había cosas que no se podían disimular. Cada uno por su lado lucía una sonrisa radiante y un buen humor, que desentonaba del todo con el resto de los empleados.


    Cerca de las once de la mañana, le llegó un mail con sus números de reserva, entre otras autorizaciones y documentos. Su estómago se agitó.


    Se iba a Mendoza con Emma esa misma tarde a las cinco.


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


    


    En el avión apenas habían cruzado dos miradas. Su asistente Marcos, le estuvo encima todo el tiempo. El chico parecía desesperado por su atención. Querían tener preparadas las dos reuniones.


    El solo se puso unos auriculares y cerró los ojos relajándose y recordando lo que había sido su día desde la mañana.


    


    Como iba a viajar, le habían dado el día libre para empacar, así que a las doce, ya estaba en su departamento, bañado y haciendo la valija. No tenía idea que ropa llevar, pero le daba igual. Era lo que menos le importaba. Supuso que algunos trajes por si lo llevaba a las reuniones. “Si lo llevaba”, pensó. Sacudió la cabeza sin querer pensar en las implicancias de la situación.


    Estaba doblando una de sus camisas, cuando Alex apareció por su espalda.


    —Entonces no te veo por tres días. – dijo asintiendo pensativa.


    —Y tres noches. – le confirmó continuando con lo suyo.


    —Es mucho tiempo… – vió por el rabillo del ojo que se abría el vestido que llevaba puesto.


    Sin darle tiempo a reaccionar, se le abalanzó, dándole un beso en la boca. El quiso sostenerla, de paso para recobrar un poco el equilibrio, pero no podía.


    —Alex… – no había manera de frenarla.


    —Te estoy dando la despedida nada más. – le sonrió y él negó con la cabeza. No tenía ganas de estar con ella y se sentía horrible.


    —Esperá, no… – ella era rápida, y para ser tan pequeñita, tenía fuerza. Tampoco es que no pudiera alzarla como una pluma si quería, pero no pretendía forcejear ni hacerle daño.


    Estaba recién bañado, así que solo tenía una toalla prendida a la cadera, que obviamente, ella, tras un par de tirones, se encargó de desprender y tirar al piso.


    La estaba por recoger, cuando la escuchó tomar aire con fuerza y gritar.


    —Leo, amor. – se tapó la boca. —¿Qué te pasó en el cuerpo?


    El cerró los ojos con fuerza. Las marcas de los varazos. Lo que pretendía era estúpido, pero de todas maneras lo intentó.


    Se tapó de nuevo y la miró como si no supiera de que estaba hablando.


    —Ah? ¿Qué me pasó? ¿Por qué? – ocultó bastante mal una risa nerviosa.


    Ella abrió los ojos como si entendiera de repente y se tapó la boca.


    —¿Te lastimaste entrenando? ¿Te agarraste a las piñas, Leo? Oh por Dios – estaba tan preocupada, que le dio pena. Ahogó un grito de espanto. —¿Te quisieron robar?


    —¡No! – contestó rápido para tranquilizarla. —No es nada, estoy perfecto. No es nada de lo que pensas, en serio. No te pongas así.


    —Entonces ¿Cómo te hiciste todo eso? – tenía las manos en la cintura.


    El se rascó la cabeza y sonrió apenas. No podía contarle, de ninguna manera. No, no. De ninguna manera.


    —Alex, dijimos que no íbamos a contarnos todo. – levantó las cejas y a ella por fin terminaron de caerle todas las fichas.


    —¿La loca con la que estás te hizo eso? – dijo a los gritos.


    —Basta.


    —¿Cómo podes permitir que alguien te maltrate de esa forma? – negó con la cabeza indignada. —Me sorprende de vos, Leo. Saliendo con ese tipo de gente… ¡Qué horror!


    —Hey. – la cortó. —Te voy a pedir que por favor no hables de cosas que no sabes, y de gente que no conoces.


    —Es que… es un asco. – arrugó la nariz. —Anda a saber con cuanta gente estuviste, y con cuanta gente estuvo ella… y yo acá. Queriendo estar con vos.


    —¿Qué decís? – se rió exasperado. —Estas diciendo cualquier cosa.


    —Yo ahora ya no quiero estar más con vos, Leonardo. – se encogió de hombros, poniéndose el vestido nuevamente. —Te entiendo lo de la relación abierta, yo misma la propuse. Pero ESTO. – volvió a negar con la cabeza seria. —Este es mi límite.


    El puso los ojos en blanco y siguió ordenando. No quería pelearse.


    —Te estoy hablando. – le dijo arrojándole uno de los pares de medias que tenía perfectamente organizados por color.


    —¿Qué hacessss? – la miró enojado. —En serio Alex. Fijate a quien le decís loca, o mírate un poquito en el espejo.


    Ella abrió la boca ofendida y él cerró un poco los ojos y se tranquilizó respirando profundo.


    —Perdón, perdón. – levantó las manos. —No te quise decir eso.


    —Andate a la mierda. – le contestó con bronca. —Yo me preocupo con vos, y… – le tembló la barbilla. —Se acabó. Esto se acabó.


    Se fue del departamento golpeando la puerta.


    El se sentó en la cama y se tapó la cara con las manos. No quería lastimarla. Podía salir a buscarla, pensó. Pero después se miró. Todavía estaba desnudo.


    Tomó su teléfono y llamó a su celular. Obviamente no lo atendió, así que le dejó un mensaje.


    “Alex, perdón. Sabes que no te quise decir eso. Estaba enojado. – suspiró. —No quiero que te vayas así…que terminemos mal. Por favor, hablemos.” Y se cortó.


    Pero no le contestó.


    


    Ahora en el avión todo le parecía bizarro. El había ido lejos con sus palabras, pero ella también. ¿Hasta cuando iba a seguir tolerando ese tipo de actitudes? Ya estaba cansado. Subió el volumen de la música de su mp3 para acallar sus pensamientos y se fue quedando dormido.


    


    


    Se despertó cuando estaban aterrizado, algo sobresaltado por unos gritos. Miró a su costado, y Emma estaba manteniendo una acalorada discusión con su asistente.


    Mejor dicho, ella era la única que discutía. Lo estaba regañando directamente. Su tono era frío y severo.


    —No me podes decir eso ahora, Marcos. – protestó con un grito. —Eso tenía que estar autorizado para ayer. Ya lo tendrían que estar viendo los abogados. – golpeó su carpeta contra uno de los asientos enojada y vió que el chico se estremecía y bajaba la vista.


    Trato de no mirar, para no empeorar la situación, seguro se sentía mal y estaba humillado, pero era muy difícil apartar los ojos de ellos. El lenguaje corporal… de repente se sintió molesto.


    Se veían como ama y sumiso. Y ese chico hacía mucho mejor papel que él.


    Una azafata interrumpió el momento, indicándoles que se pusieran los cinturones y se quedaran quietos en sus lugares hasta llegar a tierra.


    Se permitió mirarla ahora si, y vio que estaba tratando de serenarse. Pero como ya la conocía …más íntimamente, se daba cuenta de que todo su cuerpo permanecía tenso.


    


    De ahí, se subieron a un auto los tres sin cruzar ni una palabra.


    Ok, esto no era para nada incómodo – pensó con ironía.


    Suspiró mirando por la ventanilla.


    ****


    Estaba nerviosa, y se la estaba agarrando con su asistente. Cerró apenas los ojos tratando de calmarse.


    Lo que en realidad la preocupaba era toda su situación con Leo.


    Una y otra vez trataba de poner en orden sus pensamientos, para así, encontrarles una lógica. Mierda. En cualquier momento se podría a hacer cuadros y listas.


    Por lo pronto sabía que podían jugar, y eso se les daba espectacular. A él le gustaba ser dominado. No tenía mayores problemas con eso, lo disfrutaba. Pero entonces también estaba su costado sensible… Su maldita forma de ser, que le ablandaba todos los huesos del cuerpo. Y ahí era donde él tomaba el mando.


    Su corazón saltó.


    La ponía histérica.


    La confundía.


    Antes temía lastimarlo… pero ahora que sabía que tenía su propia historia, con una chica hermosa – tensó la mandíbula. – y tan joven… sus miedos pasaban por otro lado.


    Sacudió la cabeza. No podía pensar así.


    Ella no era así.


    ****


    Una vez en el hotel, cada uno fue a su habitación a prepararse. Esa noche había una cena con uno de los socios representantes, y era importante ser puntuales. En teoría era más una cena social, porque no pretendían hablar de trabajo, pero siempre había que estar preparados.


    Lo que no sabía todavía bien, es que haría él ahí. Así que un rato antes, pasó por la habitación de Emma y le tocó la puerta.


    Ella estaba en bata maquillándose, y después de mirar hacia el pasillo y asegurarse que nadie lo había visto, lo dejó entrar.


    La tuvo ahí, tan cerca que no pudo contenerse. Parecía que hacía años que no la veía…


    Tomó su rostro y le dio un beso en los labios.


    —Hola. – le dijo bajito. Ella respondió a su beso enredando los dedos en su cabello y acercándolo más.


    —Mmm…hola… – dijo entre besos.


    Por un minuto, en sus brazos, volvía a ser la Emma que a él le gustaba. Bajó sus manos por su cintura y la pegó más a su cuerpo.


    —Nos tenemos que ir a la cena. – le recordó, notando de repente como Leo se tensaba contra ella.


    —Si, venía a hablarte de eso. – le sonrió, separándose a regañadientes. Ella le devolvió la sonrisa, pero sin entender. —¿Qué voy a hacer yo ahí? No entiendo nada, soy nuevo… – le besó el cuello. —Mejor me quedo acá y te espero.


    Ella se rió, negando con la cabeza.


    —Donde yo vaya, vos vas a ir. – volvió a besarlo, tirando juguetonamente de su labio inferior. —Y después vamos a volver acá los dos juntos.


    El gruñó por lo bajo agarrándola de la cadera.


    —No te hagas tanto problema. – lo acarició en el pecho. —Lo que no entiendas, te lo puedo explicar.


    No le quedó otra que asentir. Seguía siendo su jefa después de todo...


    


    Se habían sentado los dos en una mesa cuadrada del mismo lado, con Marcos enfrentándolos, y en donde las otras sillas vacías quedaban en las puntas. Estaban esperando a dos personas más que llegarían en cualquier momento.


    Aprovecharon para ponerlo al día de quienes eran esas personas, y el rol que cumplían en la empresa. Era obvio que Emma ya había hablado con su asistente, y se imaginaba que su presencia ahí no tenía nada que ver con lo laboral…y eso no hacía más que ponerlo nervioso.


    Peor teniendo en cuenta las miradas que este le dirigía. Como si quisiera fundirlo o quemarlo con los ojos.


    Un momento después llegaron los socios, una mujer y un hombre de más o menos cuarenta años, muy atractivos, y simpáticos. Se presentaron como Alberto y Bárbara. Ellos trabajaban en la planta de Mendoza, aunque estaban al tanto de todo lo que pasaba en Buenos Aires.


    Ordenaron rápidamente y mientras se acomodaban, el mesero les dejó un vino tinto de la casa con una amplia variedad de quesos para degustar. El vió una excelente oportunidad, y se vació la primera copa como para entrar en calor.


    Justo lo que necesitaba.


    Los socios hablaban de eventos a los que habían asistido con Emma, y Marcos cada tanto metía algún que otro bocadillo presumiendo de su amplio conocimiento en el tema. Bueno, en cualquier tipo de tema la verdad. El chico parecía saber un poco de todo. Era irritante.


    El, por su parte, todavía no había abierto la boca más que para comer y beber.


    Emma había tomado la palabra, y ahora les comentaba de las nuevas campañas de publicidad en las que se estaba trabajando en ese momento.


    Lo miró entornando los ojos y le sugirió.


    —¿Por qué no les contas un poco en que está trabajando tu departamento? – y mientras él asentía amablemente y comenzaba a darles el típico speech, ella apoyó una mano en su rodilla.


    Tensó un poco la mandíbula y luego continuó.


    —Porque lo que queremos transmitir… – seguía diciendo, notando en sus miradas que les estaba vendiendo perfectamente la idea, aunque ya estaba dando vueltas sobre lo mismo.


    Emma subió por su pierna, y sin que se le moviera un cabello de lugar, apoyó toda la mano en su miembro.


    Su voz falló por un segundo, hasta que pudo reponerse y seguir.


    Entonces ella metió los dedos y con habilidad, le bajó de a poco el cierre.


    Ya no sabía ni qué hacía sentado ahí. Se concentró en seguir respirando con normalidad hasta que de nuevo, pudo continuar con lo que decía.


    Había podido meter la mano por su bragueta, y ahora lo estaba tocando por encima de la ropa interior. Sentía que todo su cuerpo se había puesto duro como una piedra. Movía los dedos rodeándolo, imitando con delicadeza como siempre lo tocaba, haciéndolo sudar. Gracias al cielo, pudo terminar de contestar a la pregunta que le habían hecho, y ahora hablaban entre ellos, lo más alegres, totalmente ajenos a lo que pasaba en sus pantalones.


    Ella subió un poco más y jugueteando con el elástico del bóxer, pudo meter la mano dentro para sentir su piel. El apretó los labios ahogando un gemido.


    Dibujaba círculos en la punta de su miembro, y sonreía al notarlo cada vez más hinchado, y para su vergüenza, cada vez más húmedo. Iba a explotar en ese bonito comedor…y no sería lindo.


    Se mordió el labio mirándola, casi rogándole que parara, y ella le sonreía con una ceja levantada. Suspiró trabajosamente.


    Entonces ella retiró la mano de golpe y aprovechando que nadie la miraba, se pasó el dedo índice por los labios, para luego recorrérselos con la lengua probándolo.


    El la miró perdido, negando con la cabeza. Se estaba prendiendo fuego.


    Tomó de su copa precipitadamente y por poco se ahogó. Lo disimuló aclarando su garganta y sentándose más derecho. Estaba hecho un desastre.


    Necesitaba llevársela de ahí para estar solos. Realmente lo necesitaba. Tenía toda la frente transpirada, y ella sonreía y hablaba con los de la mesa como si nada.


    La comida se extendió y después del plato principal, habían tomado postre y habían hecho una larga sobremesa con algunos tragos. El ya no sentía ningún sabor. Quería darse golpes en la cabeza contra la mesa.


    Cuando pensó que no podía más, Emma empezó a despedirse, diciendo que mañana tenían largo día y sería conveniente descansar. No se miraron, pero la tensión entre ellos iba creciendo de a poco.


    Marcos se levantó y le dio la mano a los socios. Luego Emma, y ahora le tocaba pararse a él. Se prendió la chaqueta, que por suerte era bastante larga, y todavía un poco incómodo, se paró para saludarlos.


    Alberto y Bárbara se quedaron en el restaurante, mientras ellos tres se subían a los ascensores que daban a los cuartos.


    Soltó el aire algo aliviado.


    Todos estaban alojados en el mismo piso, así que habían tenido que hacer de cuenta que se despedían hasta el día siguiente, para que Marcos no los viera entrar juntos.


    Fue a su habitación y se quedó esperando. Lo estaba matando la ansiedad. Y ella lo sabía perfectamente. Se estaba tardando a propósito.


    Ya no aguantaba.


    Asomó la cabeza y no vió nada. El pasillo estaba sumido en completo silencio. Apenas iluminado por las luces cálidas de las bombitas que estaban en los apliques con forma de arbolitos en la pared.


    Salió y caminó muy despacio, casi en puntas de pie hasta su puerta. Golpeó dos veces con los nudillos. Nada.


    Golpeó más fuerte.


    La habitación de Marcos no quedaba tan cerca, así que seguramente no se escucharía.


    Escuchó que la llave daba vuelta y todo su cuerpo se tensó.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


    


    Y ahí estaba Emma. Sonriendo de manera pícara.


    Creyó que iba a hacerlo pasar, pero no. Todo lo contrario. Lo empujó y salió con él a caminar por el pasillo. La miró confundido.


    —Vamos a dar un paseo. – le tomó una mano y caminaron por el hotel casi a oscuras hasta llegar a una sala común en donde había algunos sillones, y un inmenso ventanal.


    Ella siguió tirando de él hasta salir por una de las puertas de vidrio que daba a un balcón tan grande como la ventana.


    Fue solo cruzar esa puerta, que sus pulmones se llenaron de aire puro con aroma a naturaleza. El paisaje que tenían era impresionante.


    En frente del hotel, tenían una vista de las montañas que como en todas épocas del año se encontraban nevadas, y preciosas. A la luz de la luna, solo se veían los picos más elevados, y los otros quedaban siendo solo una silueta negra. Se distinguían perfectamente los relieves.


    Le hubiera gustado tener sus elementos de pintura. O al menos su cámara.


    Estaban a cierta altura desde ese piso. Si miraba hacia abajo, solo veía oscuridad. Monte… por todos lados. Desde ese lado del hotel, no había más que ventanas de vidrio que mostraban solo eso, montañas.


    Tomó aire con fuerza. Parecía una postal.


    Ella se paró a su lado y se apoyó en la baranda.


    —Siempre vengo al mismo hotel. – respiró profundo con los ojos cerrados. —Es hermoso.


    Estaba completamente relajada. Con la cabeza elevada, iluminada por el cielo su piel se veía…brillante. Cabello plateado suelto cayendo por sus hombros y una sonrisa de placer que nunca se olvidaría.


    Se acercó por su espalda y le besó el cuello despacio. Apoyó una de sus manos sobre la suya en la baranda, y la otra en su cintura atrayéndola hacia él.


    Ella solo ladeó más la cabeza, dejándose besar y suspiró.


    Aprovechó y siguió besándola en la mandíbula, sintiendo como su perfume se mezclaba con los del aire. Lo tomó de la mejilla acariciándolo, y él también suspiró.


    Tomó el lóbulo de su oreja con los labios y luego lo mordió suavecito. Ella gimió.


    Y ese sonido se volvió adictivo.


    Bajó sus manos colocándolas en su cadera y la empujó contra su cuerpo.


    Enredó los dedos en su cabello y tiró de él para acercarlo, mientras se mordía los labios. De repente no existía nada más.


    El hotel, el balcón y las montañas habían desaparecido. Ni la luna parecía estar ahí. Subió sus manos, acariciándola hasta llegar a sus pechos. Los sujetó con fuerza. Sintiendo como sus pezones se endurecían a través de la fina tela del vestido que llevaba puesto. Volvió a gemir. Moviéndose contra él, sacó una de las manos de la baranda y lo tocó directamente en la entrepierna.


    El cerró los ojos, y gruñendo se apretó contra su mano sin poder esperar ni un segundo más.


    Quería sentirla.


    Quería estar dentro de ella.


    La soltó solo por un segundo, en el que se bajó el cierre del pantalón y la ropa interior pegándose a ella, mientras le subía la tela del vestido. Estaba agitada, totalmente perdida y entregada a él. Eso solo hizo que la deseara todavía más. Una de sus manos viajaron por su pierna, subiendo, hasta encontrar el borde de su ropa interior, y corriéndola despacio a un costado, la tocó.


    Instintivamente ella se hizo para atrás como buscándolo.


    —Mmm…– se escuchó decir cuando la sintió al acariciarla.


    Empujó apenas su espalda para apoyarla mejor en la baranda, y se acomodó entre sus piernas. Era una tortura, pero necesitaba sentirla. Empujó más contra ella y la escuchó decir su nombre entre jadeos.


    Gimiendo, incapaz de seguir aguantando, se acomodó y de a poco, la penetró. Los dos soltaron el aire con fuerza y comenzaron a moverse rápidamente.


    Se necesitaban con urgencia.


    Se agachó del todo contra la baranda, haciéndolo entrar mucho más en ella y él no pudo hacer otra cosa que acelerar el ritmo de sus embestidas. Tomado a su cadera, entraba y salía con tal ímpetu, que la hacía gritar.


    Cuando quisieron darse cuenta, estaban los dos viniéndose de manera violenta. Tomó nuevamente sus pechos y gruñó, sintiendo como ella se dejaba ir en sus brazos, y se hacía eco de su placer.


    Suspiraron y buscaron recobrar el aliento agotados.


    La abrazó cariñosamente, conteniéndola mientras descansaban y sus respiraciones volvían a la normalidad. Su corazón también latía desbocado.


    Había sido increíble. Pero siempre lo era con ella.


    —Eso fue muy peligroso. – se rió todavía afectada. —Nos podría haber visto alguien. – explicó, pero aun así no se separaba de su abrazo. Había apoyado la nuca en su pecho cómoda.


    El se rió también.


    —No aguantaba más. – suspiró con fuerza. —Te necesitaba. – sintió que se estremecía y él solo la sostuvo más cerca.


    —Vamos a la cama. – dijo acariciando uno de sus brazos que la cubría.


    Y él estuvo feliz de acceder a su invitación.


    Se fueron a la habitación de Emma y siguieron lo que habían empezado en ese balcón.


    Sin juegos, sin reglas.. sin sumiso, sin ama, sin límites. Disfrutaron por igual del otro, como nunca lo habían hecho. Probándose, sintiéndose…


    Deseándose.


    


    Se despertó temprano por la mañana, sobresaltado con la alarma del celular de Emma.


    —Por Dios, ¿Qué es eso? – dijo asustado.


    —La alarma. – contestó riéndose. —No viajo con el reloj de mi cuarto. Acá no me queda otra que usar este tonito chillón.


    —Casi muero del susto. – dijo ahora riéndose y volviendo a abrazarla.


    —Tenemos reunión en una hora y media. – se lamentó sintiendo como él se movía hacia ella totalmente listo para la acción.


    —¿Y? – preguntó besándole el cuello.


    —Tenemos que desayunar con Marcos para preparar las cosas. – le explicó.


    Entendiendo, dejó caer su cabeza cerca de la de ella y gruñó.


    —¿Nos damos una ducha? – le preguntó mordiéndose el labio. El la miró al principio sorprendido y después le sonrió asintiendo. ¿Le estaba preguntando? Eso era nuevo.


    Se acerco a sus labios y los besó con ganas.


    —Vamos. – lo interrumpió ella antes de que no pudieran detenerse.


    


    Una hora después estaban sentados desayunando como si nada, bajo la atenta mirada de Marcos, que parecía más molesto con él que nunca.


    Pero no le importaba ni un poco. Miró a Emma y le sonrió abiertamente, feliz de estar con ella ahí en Mendoza. Ella le devolvió la sonrisa, acomodándose el cabello detrás de la oreja. Un gesto que no era para nada parecido a lo que estaba acostumbrado. Se había sonrojado y era realmente muy difícil no besarla en ese mismo momento.


    El asistente se aclaró la garganta mirándolos a los dos, y con cara de pocos amigos, le fue pasando hojas a su jefa para que revisara.


    —Ya que el señor Mancini no tiene una tarea específica en la reunión. – dijo con bastante malicia. —Podría aprovechar por visitar las plantas y traernos los informes que necesitamos para la conferencia de mañana.


    Emma levantó la mirada hacia el chico y este instintivamente bajó la cabeza.


    —Si tiene una tarea específica. – apoyó los codos sobre la mesa irguiéndose más y a él se le estremeció hasta la última célula de su cuerpo. Con ese vestido elegante y el cabello apenas alisado, su aspecto era imponente. Sus ojos amenazantes se clavaban en él como los de un depredador a su presa. Podía sentir el miedo del muchacho. Era casi palpable. —Necesito que este presente y aprenda de algunos temas.


    —Perfecto. – contestó con una sonrisa tensa. —Era una sugerencia para ahorrar tiempo, pero está bien. – le pareció que detrás de cierto temor, había algo más. Lo miró con odio y no le quedaron dudas. Al principio había pensado que era pura competencia laboral. Que el chico se sentía amenazado por el nuevo. Quizá temiendo que le quitaran su lugar. Pero no. Ahora resultaba obvio. Marcos sentía cosas por Emma y estaba celoso.


    Pero ella no parecía interesada. ¿Lo habría estado alguna vez? Y en su cabeza se empezaron a formar todo tipo de preguntas. ¿Ese chico había sido su sumiso también? Sabía que no jugaba con más de una persona a la vez, se lo había dicho. ¿Era por eso que Marcos lo odiaba? ¿Antes jugaba con él?


    ****


    La reunión no le pareció tan tediosa como las de su viaje anterior.


    ¿Era ella o todos estaban mejor predispuestos?


    A su lado, Marcos tomaba nota absolutamente de todo lo que se hablaba, cada tanto haciéndole alguna acotación al oído. Cuando él estaba cerca, no tenía que preocuparse por nada. A la hora de trabajar, podía confiar ciegamente en su profesionalismo.


    Los socios, y otros representantes que integraban la mesa, parecían igual de entusiasmados con las campañas que se venían.


    Del otro lado lo tenía a Leo. Había estado nervioso minutos antes, pero ahora estaba explicando como iban a proceder con los diferentes medios ATL, BTL y TTL teniendo en cuenta que la estrategia de marketing era ambiciosa, y se planeaba ir mucho más allá con una idea totalmente diferente a lo que la empresa venía haciendo.


    ¿Cómo hacía?


    Hacía solo algunos días que estaba en la empresa, y con ella se había preparado media hora antes. Sonrió. Gabriel estaría tan orgulloso de él en ese momento.


    A la hora del almuerzo, se despidieron contentos con el proyecto y encantados con el nuevo miembro del equipo. Se había integrado a la perfección, y además, les había caído bien.


    Y para festejar, fueron a una de las bodegas más importantes de la provincia, que contaba con un restaurante de primer nivel.


    


    En medio de la comida, vio que Leo sacaba su celular y escribía mensajes. Frunció el ceño. ¿A quién le escribía tanto? Parecía preocupado.


    Se acercó a él y le dijo al oído.


    —¿Todo bien? – él se tensó apenas, pero contestó.


    —Si, perfecto. – y le sonrió.


    Ella asintió y siguió charlando con otros como si nada. Aunque no podía evitar mirarlo por el rabillo del ojo cada tanto.


    En un momento apoyó el aparato en la mesa y se distrajo con algo que le habían preguntado. Justo en ese momento, le entraba una llamada, y ella había tenido la mala suerte de leer de quien se trataba.


    En la pantalla celeste, se leía perfectamente:


    “Alex”


    Y eso no era lo peor. La tenía agendada con una foto preciosa de ellos dos dándose un beso para la cámara.


    Su corazón latía violento y estaba rechinando los dientes.


    El miró rápido la pantalla y desesperado atendió excusándose de la mesa. Todo lo que había podido escuchado había sido:


    —Te estoy llamando desde ayer… ¿Por qué no atendías? Estaba preocupado. – se había tocado el puente de la nariz con el dedo pulgar y el índice, visiblemente compungido. —Hey…hablemos. – le pedía casi rogando.


    La comida acababa de caerle mal.


    Trató de concentrarse en la gente que la rodeaba, que estaba charlando con ella, pero no pudo. Cada dos segundos se daba vuelta viendo que hacía Leo. La estaba pasando mal de verdad.


    El verlo ahí, caminando de un lado para el otro con el celular pegado al oído y con gesto serio o triste la estaba irritando.


    Respiró profundo, y quiso racionalizarlo. Era dominante. Era posesiva. Le gustaba poseer. Lo que era de ella no se tocaba.


    Leo no era de ella. Nunca lo había sido. Nunca lo sería.


    Escuchó que le hablaban.


    —¿Cierto, Emma? – preguntó Bárbara y ella no tenía ni idea de que estaban hablando.


    —Emma siempre quiso primero tener plantas y sucursales en Córdoba. – interrumpió Marcos al ver que ella se quedaba callada. —Tenemos algunas reuniones programadas para dentro de unos meses.


    Ella lo miró agradecida, volviendo de a poco a la realidad. Se acomodó en la silla, dándose cuenta de que estaba clavando las uñas en los posa brazos.


    Leo tardó unos minutos más, y después volvió a la mesa luciendo abatido, mirando cada tanto la pantalla del teléfono chequeándolo.


    Era suficiente. Esa situación la estaba poniendo muy ansiosa.


    Lo miró esperando a que él la mirara, y cuando sus ojos se encontraron ella sonrió levemente y se acercó para decirle algo al oído.


    —Nos vamos a mi habitación, ya. – la miró rápido. —¿Querés jugar? – le preguntó.


    Se quedó quieto un segundo, y cuando pudo responder, lo hizo con una hermosa y blanca sonrisa pícara que le calentó la sangre de todo su cuerpo.


    —Bueno, los tenemos que dejar. – dijo parándose y mirando a Leo para que se le uniera. —Marcos, quédate con los señores y terminen de hablar. Nosotros estamos esperando un llamado importante de Buenos Aires. – apretó un par de manos y tras despedirse se encaminaron al auto.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 26


    ****


    Llegaron a la habitación de Emma, y se miraron. Estaba por acercarse y besarla, pero ella retrocedió riéndose.


    —Te quiero desnudo y arrodillado. – endureció el gesto y levantó una ceja. —Ya.


    Un poco nervioso, pero dispuesto, empezó a desvestirse y se quedó en la posición que siempre se ponía esperándola.


    Ella se quedó en ropa interior, zapatos, y lo que más le llamó la atención; un collar largo de perlas que se perdía entre sus pechos. Se removió inquieto en su lugar, impaciente por tocarla. Estaba preciosa.


    —Mmm….me falta algo. – dijo pensativa paseándose delante de él sin tocarlo. —Ya sé. – sonrió.


    Fue hasta su bolso y sacó su labial rojo. Se pintó tan lentamente, mientras separaba los labios, que pensó que su cerebro se iba a quemar.


    —¿Te gusta? – preguntó pasándose la lengua por los dientes.


    —Si, señora. – contestó comiéndosela con la mirada.


    Ella asintió sonriendo y se le acercó tanto que pensó que lo iba a besar. Cerró los ojos esperando, pero en lugar de sentir sus labios, sintió algo suave que se deslizaba dejando aroma a cereza.


    Abrió los ojos sorprendido.


    —Queda perfecto con tus ojos. – dijo impresionada.


    Le pintó el labio inferior, y luego con mucho cuidado el superior mientras él abría un poco la boca para facilitarle la tarea.


    Tenía en su mente, la cara de sus amigos negando con la cabeza… si alguien lo veía. Bah…¿Qué le importaba? Era obvio que por esta mujer haría lo que fuera.


    —Quiero que te pares y te veas en el espejo. – le pidió.


    El hizo caso, esperando no reírse al encontrarse con su reflejo.


    Y ahí estaba.


    Desnudo.


    Con la boca pintada de rojo carmesí.


    No le dio nada de gracia, sentía algo más que todavía no se daba cuenta. No sabía que era, pero no era agradable.


    —Estas muy… bonito, Leo. – comentó en tono de burla.


    Tensó las mandíbulas totalmente enojado.


    Este tipo de maltrato era el que más le costaba aceptar. El que ella lo humillara, era demasiado. Tenía ganas de tenderla en la cama y…


    Resopló con violencia mientras fruncía el ceño.


    —Volve a tu lugar. – le señaló el piso.


    El volvió a obedecer, sintiendo como el calor subía por todo su cuerpo, alcanzando especialmente su cuello y su rostro.


    ****


    Estaba indignado. Podía escuchar su respiración agitada y como su cuerpo se estremecía de bronca. Cada uno de sus músculos temblaba.


    Algo en su estómago se agitó también, pero no haría caso. Estaba todavía molesta y ciega de celos.


    Había contado los mensajes que le habían llegado mientras comían. Once.


    Once mensajes de Alex, que a ella le habían hecho sentir horrible. Había sentido nauseas, y ganas de golpear algo… En este momento, lo único que quería era castigarlo.


    Ella se había sentido furiosa, ahora lo sentiría él.


    Se sacó el collar de perlas del cuello y lo tensó entre sus puños.


    No era un simple accesorio de bijouterie. Sonrió.


    —Conta Leo. – sin decirle más sujetó el collar de un lado y con el otro, lo azotó con fuerza en plena espalda.


    No se la esperaba. Lo vió cerrar los ojos y apretar los dientes conteniendo un grito.


    —Vas a contar hasta once. – le ordenó cada vez más enojada. Ya no le importaba si esto resultaba excitante para él. No era ese el fin. —¿Entendiste?


    —Si, señora. – dijo entre jadeos.


    ****


    El maldito se le clavaba en la piel con furia. Podía sentir perla por perla. Era intenso.


    Pensó que para el cuarto azote, el collar se rompería en pedazos. Después de todo ¿Cuánto podía soportar? Pero no.


    —Cinco. – dijo casi sin aire. ¿De qué estaba hecha esa mierda?


    Emma no parecía disfrutarlo. De hecho, parecía cada vez más enojada. Quería parar. Quería decir la palabra clave y terminar con esto. Pero más que nada, quería saber que le pasaba. ¿Por qué se había puesto así?


    El sexto latigazo lo hizo bajar la cabeza. La punta del collar le había dado en la nuca y le había dolido como nunca.


    —Mmm…seis. – dijo como pudo.


    Agitada le seguía pegando, dejando escapar algún gemido de vez en cuando, señal de que estaba utilizando toda su fuerza.


    Para cuando recibió el noveno, ya no podía más. Cayó hacia delante con las manos sobre el piso, soltando el aire por la boca con un bramido. Ni siquiera podía decir el número. El collar había impactado encima de los otros golpes, y sentía la espalda en llamas.


    Rodó hacia su costado y apretó los ojos dolorido.


    —Stop. – murmuró.


    Sin decirle nada, tiró el collar haciéndolo chocar contra una pared y alcanzando una bata de toalla, salió disparada de la habitación dando un portazo.


    El se concentró en respirar con calma por la boca para de a poco relajarse, y ser capaz de tolerar el dolor que sentía.


    ****


    Salió corriendo hasta llegar al jardín. Estaba descalza y hecha un lío, pero no le importó.


    En el fondo, donde ya nadie podía verla, se dejó caer sentada entre los árboles y tapándose la cara, comenzó a llorar.


    Sentía como si un hueco le estuviera destruyendo su pecho por dentro dejándola vacía.


    No entendía sus sentimientos. Ya no entendía nada.


    Se dejó ir, desahogándose… Sintiendo como sus lágrimas calientes, de a poco apagaban el fuego de su corazón.


    Nunca le había pasado nada similar.


    Al escuchar la palabra clave, había bajado a tierra. Se había visto desde afuera, sujetando ese collar, haciéndole daño a Leo y se había odiado. Quería abrazarlo, pero no podía. No.


    Ella no era así.


    Ella no podía sentir esas cosas.


    No era normal. No podía. Sus amigas si podían. Todas ellas si podían permitírselo. Alex también…Hasta Leo podía..


    Y ella solo podía hacerle daño…


    Se abrazó las rodillas y siguió llorando por un buen rato.


    ****


    Cuando fue capaz de pararse, se vistió. La piel le ardía en contacto con la ropa, pero no le importaba. Tenía que ir tras ella. Algo andaba muy mal. Algo le sucedía. Y él no soportaba verla así, simplemente no lo soportaba.


    La había buscado por todos los rincones del hotel, sin poder encontrarla. Sentía una angustia que crecía a medida que pasaba el tiempo. ¿El sería el culpable de su estado? ¿Había sido porque había dicho la palabra clave? ¿Algo más le molestaba? Diossss…Hoy no era su día con las mujeres, pensó.


    Necesitaba enfrentarla y que hablaran.


    Ya la había visto enojada muchas veces, pero nunca como ahora.


    Se hacía de noche, y su ansiedad no hacía más que crecer. Estaba en bata, descalza y sola en esas condiciones. Tampoco se había llevado con ella su teléfono, así que no había como ubicarla.


    A la hora de cenar, no le quedó más remedio que ir a hablar con Marcos.


    Estaba en el lobby, esperando a los socios vestido de punta en blanco, y cuando lo vió llegar frunció el ceño y se paró más derecho como para parecer más alto.


    El puso los ojos en blanco, y le preguntó.


    —¿La viste a Emma? ¿Sabés algo de ella? – se acercó para hablar más bajo. —Estoy preocupado… no se sentía bien más temprano.


    Lo miró curioso.


    —¿Esa Emma? – le señaló la mesa en donde se iban a sentar.


    Allí efectivamente estaba ella. Vistiendo un vestido largo y rojo con el cabello suavemente ondulado suelto. Lucía radiante. Como si nada hubiera pasado.


    Hipnotizado, caminó y se sentó a su lado.


    —Emma. – ella no lo miraba. —¿Qué pasó? ¿Dónde fuiste?


    —Nada, está todo bien. – lo miró por apenas un segundo y volvió a dar vuelta la cara.


    —Te estuve buscando por todos lados. – insistió acercándose más para que lo volviera a mirar. —¿Qué te pasa, bonita? ¿Ahora qué hice mal?


    Ella cerró los ojos por un momento y lo miró. Sus ojos estaban tristes y algo enrojecidos. ¿Había estado llorando?


    —No hiciste nada mal. – su voz se quebró. —Yo hago todo mal.


    Ladeó la cabeza sin entender. Miró hacia donde estaba Marcos y luego de nuevo a ella.


    —Vamos. – le dijo sujetándola de la mano.


    —¿Qué? – contestó sorprendida.


    —Que nos vamos. – entrelazó sus dedos.


    —¿Qué decís? Se supone que tenemos que cenar con los socios… – comenzó a decir ella, pero él la frenó.


    —Nos escapemos. Marcos puede cenar con ellos. – tiró de ella. —Vamos, dale.


    Ella miró hacia todos lados, y de a poco se paró para seguirlo aunque todavía dudando.


    Le explicó a su asistente que se sentía mal, y después salieron corriendo por la puerta de salida.


    —¿A dónde vamos? – dijo agitada mientras se apuraban en salir sin ser vistos.


    —No tengo idea. Es la primera vez que vengo a Mendoza. – contestó entre risas.


    Ella se rió también y tiró de su mano para que doblaran en la próxima esquina.


    Fueron a parar a un barcito pequeño, perdido entre otros locales ruidosos. Era un lugar que tenía apenas un par de mesas, y ninguna estaba ocupada.


    La música era fuerte y retumbaba en todos los rincones haciendo vibrar los vidrios.


    Tomaron asiento y ordenaron el plato recomendado con el mejor vino que había en la carta.


    —Me van a matar. Ya no sé ni que estoy haciendo. – dijo pasándose los dedos por el cabello retirándoselo de la cara.


    El sonrió.


    —Sos la jefa. – se encogió de hombros.


    —Si, y por eso tendría que ser más responsable. – negó con la cabeza fingiendo enojo, aunque en el fondo, la notaba divertida con la situación.


    —¿Me vas a decir que te pasa? – preguntó aprovechando que parecía más tranquila.


    Ella vació la copa de un trago y le contestó.


    —No sé lo que me pasa. – su gesto era totalmente sincero. —Yo no soy así, Leo. – dijo angustiada.


    —¿Es por mí? – tenía un nudo en el estómago.


    —No sé. – lo miró a los ojos pensativa. —Puede ser.


    —¿Qué hice mal? ¿Qué hago mal? – la tomó de una mano. —Decime, Emma. ¿Qué querés que haga?


    Ella negó con la cabeza y se sirvió más vino.


    —No quiero hablar más del tema. – se tomó todo el contenido de la segunda copa.


    —Hey. Despacio, bonita. – bajó su copa. —Comamos algo antes.


    Ella se encogió de hombros y volvió a tomar.


    —Necesito estar por un ratito afuera de mi cabeza. – golpeó la copa contra la mesa. —Me parece que voy a tomar algo más fuerte.


    


    Dos horas después, apenas había tocado su plato y ya estaba borracha. Se había cansado de pedir tragos.


    —Nos vamos. – dijo agarrándola del brazo. Se iba a poner enferma si no la frenaba.


    Dejó un par de billetes que cubrían la cena más una generosa propina, y se la llevó prácticamente alzando.


    Era tarde, y ya no había gente en los pasillos del hotel. La arrastró hasta su cuarto y la acostó en su cama con cuidado.


    Le acarició la frente.


    —¿Qué es lo que te tiene así? – la besó.


    Ella sonrió y después lo miró fijo.


    —Estoy hecha un lío, Leo. – cerró los ojos. —Ya no sé ni quien soy. No soy como otras…


    —Ya lo sé bonita. – le sonrió.


    —Soy mala. – su mentón tembló. —Te hago mal. Me hago mal.


    —No sos mala. – frunció el ceño confundido. —Y te puedo asegurar que no me haces mal. Creeme, sé por que te lo digo.


    —Esto es una mierda. – dijo haciéndolo reír. Era tan raro escucharla insultar, cuando normalmente era tan correcta y formal. Lo miró y se rió también.


    —Sos hermosa. – la besó en los labios con ternura mientras ella todavía sonreía.


    —Vos también. – le sonrió.


    —¿Soy hermosa? – preguntó haciéndola reír aun más.


    —Acordate que te vi con un vestido negro, peluca rubia y hace bastante poco con los labios rojos. – le guiñó un ojo y los dos se rieron a carcajadas.


    —Y eso que no me viste con tacos. – levantó el mentón. —No sabés la cola que me hacen…


    Emma reía relajada a su lado y a él se le estremecía hasta el alma. Hermosa.


    Se acercó a su cara, impulsivamente besándola con desesperación. Ella suspiró y lo abrazó fuerte pegándolo a su cuerpo.


    El se separó apenas para mirarla a los ojos.


    —Me estoy enamorando, Emma. – dijo en susurros. —Creo que estoy enamorado de vos.


    Ella abrió los ojos como platos y lo empujó.


    —Stop. – dijo incorporándose tan rápido que se había mareado.


    —Emma… – la quiso frenar, pero fue inútil.


    —¡Stop! – contestó levantando una mano para que se mantuviera a distancia, y salió corriendo a su habitación.


    Cerró los ojos lamentándose y se dejó caer en la cama entre insultos.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capitulo 27


    


    No había podido dormir en toda la noche. Se había quedado acostada mirando el techo. Tenía su celular apagado porque Leo la llamaba y le escribía.


    ¿Qué había pasado? No entendía nada. Lo único que sabía es que tenía un dolor en el pecho que no se le pasaba con nada. Una mezcla de sensaciones que la sobrepasaban.


    Si se largaba de ahí sin volver, ¿Se metería en muchos problemas? ¿Y qué importaba si ese era el caso? Estaría en medio de las montañas para cuando alguien lo notara. Podía vivir de la caza y la pesca por un tiempo. Reprimió una risa amarga. Si, claro. Emma Montenegro viviendo en la naturaleza … puso los ojos en blanco.


    Estaba muerta de miedo…pero a la vez, eufórica. Era la segunda vez en su vida que le decían esas palabras, pero se sentía como la primera – se tapó la cara ahogando un grito. – y se las había dicho nada menos que Leo.


    ¿Y ahora?


    Escuchó que le tocaban la puerta, pero no atendió. Canceló todas las reuniones de la mañana, y se disculpó por no poder estar presente en la conferencia. Dijo que se sentía mal de salud y quería descansar. Puso un cartelito de “no molestar” en el picaporte y se acostó.


    Necesitaba pensar. Necesitaba dormir y convencerse de que solo había sido un sueño…


    Todo sería más fácil.


    ****


    Emma había dado indicaciones de que no se la molestara. Se había encerrado en su habitación desde la noche anterior y no había bajado ni para comer.


    Se sentía tal culpable que se hubiera dado golpes por idiota.


    Asistió a las reuniones, sintiéndose responsable de que ella no estuviera, tomando notas como Marcos y participando cuando se hacían preguntas en las que él podía brindar alguna respuesta. De paso se distraía del hecho de que acababa de declarársele en el momento más inoportuno, en vez de hacerla sentir mejor… Mierda. Lo había arruinado todo.


    A la noche ya no pudo más.


    Se había paseado por el pasillo tres millones de veces, hasta que se animó a tocarle la puerta.


    —Emma, por favor. Dejame pasar. – le rogaba.


    Del otro lado se escuchaba música suave y tal vez la ducha, aunque no estaba seguro.


    —Emma, abrime. – insistió.


    Nada.


    Se quedó sentado frente a la puerta por horas, hasta que finalmente se abrió.


    Se paró de golpe y la miró inseguro esperando su reacción.


    —Pasá. – dijo tímida, apenas mirándolo. —Hablemos.


    No tardó en seguirla dentro de la habitación y se quedó ahí parado sin saber que hacer. El corazón le iba a mil por hora y las manos le sudaban. Tenía la boca seca y la panza se le había puesto de piedra. Si se desmayaba, iba a quedar mucho mejor, pensó irónicamente.


    Vio que él no decía nada, así que rompió el hielo.


    —Leo… – apretó los labios. —Yo no te quiero lastimar, pero…


    —Ya sé. – no podía escucharlo. —Fue muy desubicado de mi parte.


    —Yo no soy así… – empezó a explicarse. —Vas a salir lastimado.


    —Estuve mal. Vos ya me habías dicho como eran las cosas. – sonrió resignado. —No te pasan cosas conmigo, hay alguien más..


    —No estoy enamorada de Tomás. – dijo interrumpiéndolo. —Y si me pasan cosas con vos.


    El mundo se detuvo. O tal vez fuera solo su corazón, para luego retomar su activad de manera frenética.


    —¿Te pasan cosas conmigo? – preguntó incrédulo con un hilo de voz.


    —Si. – bajó la vista. —No sé qué. No sé como reaccionar, no sé como actuar…tengo miedo de hacerte mal. Probablemente te lastime. – lo miró de nuevo. —Pero quiero estar con vos, eso es lo único que sé.


    El no contestaba, no podía.


    —Lo de anoche… – comentó pensativa. —No estoy lista para escuchar cosas así… para una relación, menos. – lo miró asustada. —Es más. No hablemos del tema. Solamente dejemos que pase, lo que tenga que pasar.


    La tomó del rostro mirándola intensamente.


    —Pero…


    —Ni una palabra del tema. – lo interrumpió levantando una mano. —Quiero estar con vos, nada más.


    —¿Estás segura? – quiso saber.


    Ella asintió y él sonrió sintiendo como su corazón se derretía.


    —Hay algo más…– lo frenó antes de que la besara. —Alex.


    —¿Qué pasa con Alex? – la miró confundido.


    —Eso mismo te quiero preguntar.


    —Se terminó todo con ella. – le contó. —Terminamos antes de que yo viajara, ella me dejó. – no iba a entrar en detalles. —Y ayer cuando hablamos por teléfono, pudimos charlar bien, y le conté que me pasaban cosas con vos. – se cuidó especialmente de no decir las palabras que quería decir, para no desesperarla. —Le dije que no quería estar con nadie más que vos.


    —Parecías tan triste. – le acarició la mejilla.


    —Ella no se lo tomó bien. – cerró un poco los ojos. —La lastimé y eso me duele a mí también.


    Ella asintió y lo besó en donde lo había acariciado.


    —Quiero darte un beso. – le dijo mirándola. Pidiéndole permiso.


    Sin contestarle, se acercó y lo besó en los labios. Muy despacio, pegándose a su rostro, tomándolo de las mejillas y atrayéndolo más.


    El gruñó y le respondió besándola también, agarrándola de la cintura.


    El momento de hablar había terminado. Sujetándola todavía, la arrastró a la cama y la acostó con delicadeza por debajo de él.


    La desvistió con cuidado, y dejó que ella le hiciera lo mismo. Tomándose su tiempo, disfrutándolo.


    Se hizo lugar sobre ella, y acariciándole el rostro le dijo al oído.


    —Te necesito ahora, hermosa. – notando como toda su piel se erizaba y gemía en respuesta.


    Se arqueó contra su cuerpo, y lo sujetó por los hombros para que la mirara.


    —Quiero que me mires todo el tiempo. – pidió entre jadeos, abriendo más las piernas.


    El se mordió el labio y muerto de deseo comenzó a entrar en ella lentamente.


    La vió contener la respiración mientras eso sucedía y sus ojos se volvieron oscuros y brillantes. Gruñó tomándola por detrás de las rodillas, empujándose más profundo.


    Los dos gimieron moviendo las caderas hacia delante de manera instintiva.


    Apoyó las manos a los costados de su cabeza y comenzó a darse impulso llevado por sus ojos. Ella se agitaba, y gemía pegándose a su cuerpo. Siguiendo su ritmo…acoplándose a él.


    El calor de su piel, en constante roce y fricción con su piel lo estaba llevando cada vez más cerca. Gruñó y aceleró sus arremetidas, viendo como ella abría la boca y hacía la cabeza hacia atrás totalmente perdida. Sus gemidos se hacían más agudos y su respiración más superficial. La sentía en todos lados. Estaban en perfecta sintonía.


    Sabía lo que quería. Sabía como le gustaba.


    Movió su cadera en círculos y tomándole el rostro se apretó contra ella aumentando de verdad la velocidad.


    Ella ya no podía aguantar más. Sentía a su alrededor que sus piernas se tensaban y luego por un rato se relajaban. Gritó su nombre y sus ojos dispararon también su placer. Se vino junto a ella, enfocado en su mirada. Como si fuera lo único que existía. Como si fuera lo único a lo que sostenerse.


    Se quedaron por un rato abrazados sin decir nada mientras volvían a la normalidad. Era perfecto.


    


    Su celular empezó a sonar sobresaltándolos.


    Miró la pantalla resoplando. En la pantalla decía “Mamá”. Cerró los ojos y se dejó caer en la cama mientras rechazaba la llamada.


    —Atendé. – le sugirió. —Puede ser importante.


    —No. Sé por qué me llama. – puso los ojos en blanco. —Mi mamá se lleva muy bien con…Alex.


    Ella se rió y miró el reloj.


    —Atendé y nos podemos dar un baño. – se acercó y lo besó cerca de la oreja. —Te quiero curar la espalda. – susurró.


    La vió que se paraba y entraba caminando al baño desnuda y se dijo que cuanto antes se sacara a su madre de encima, la seguiría.


    Andrea atendió a los dos tonos.


    —Leonardo, espero que no sea cierto. – dijo indignada.


    —No te metas, por favor. – le dijo tranquilo.


    —¿Cómo vas a hacer una cosa así? – se preguntó por un momento si Alex le había contado algo acerca de Emma… Había salido del departamento tan espantada. Se tapó la cara rogando que hubiera mantenido la boca cerrada a pesar de la bronca que en este momento le tenía.


    —Conocí a alguien. – desde que salió de su boca se dio cuenta de que estaba cometiendo un error.


    —¿La dejaste por una que acabas de conocer? – casi no era una pregunta. Era una acusación.


    —No es tan así, mamá. Es más complicado. – suspiró. —Yo estoy bien, me siento bien. Deberías alegrarte por mí.


    —Alex es como una hija para nosotros. – dijo gimoteando a punto de llorar.


    —Con más razón. No da salir con mi hermana. – se rió. —Muy raro.


    Su madre se rió apenas, a pesar de que no quería.


    —Que tarado que sos, Leonardo. – soltó el aire sonoramente. —Me alegro de que estés bien, pero no la puedo ver mal a ella. Sabes como la queremos.


    —Yo también la quiero, no es ni fue ese el problema. Nunca. Espero que algún día me perdone y podamos ser amigos. – le contó.


    —Esta bien. – se tranquilizó. —Quiero conocer a tu nueva novia.


    —No es mi novia, mamá. – dijo bajito aunque seguramente Emma no lo escuchaba. —Cuando sea el momento, capaz.


    —Esta bien, esta bien. – se corrigió ofendida. —Estos chicos de hoy…


    —Me tengo que ir, estoy trabajando. – mintió, sabiendo que su madre una vez que empezaba con ese discurso nadie la frenaba.


    —Chau querido. – se despidió.


    —Chau mamá. Cuidate. – y cortó.


    Apagó su teléfono por las dudas y se encaminó al baño.


    


    Emma lo estaba esperando metida en la bañera entre las burbujas.


    Se le secó la boca.


    Fue metiéndose con ella muy despacio sintiendo su piel bajo el agua.


    Le sonrió y se acercó a él hasta sentarse en su regazo enfrentándolo. Buscó su boca y sin tardar, lo besó. Un beso largo y profundo que por poco lo llevó al límite. Se sujetó a su cintura, atrayéndola más y con una mano, que se perdió entre las burbujas, la tocó.


    Ella se arqueó gimiendo y movió la cadera para encontrar su mano.


    Aprovechando el momento, besó su cuello moviendo más rápido la mano, y por reflejo también sus caderas.


    Lo miró levantando una ceja, apenas sonrojada por el deseo, llevó una de sus manos a su miembro y comenzó a tocarlo como más le gustaba acercándose más.


    Gruñó tensándose en su mano violentamente.


    Sonrió incorporándose apenas y todavía sosteniéndolo, y sosteniendo su mirada, lo fue hundiendo en ella despacio.


    Los dos gimieron al sentirse otra vez.


    La tomó por la cadera y otra vez estuvieron perdidos en el otro.


    


    Esa última noche había sido absolutamente perfecta. Como tantas otras a su lado.


    Habían disfrutado del otro y habían dormido cuando les daba sueño de a ratos, abrazados. Ella le había puesto una crema en la espalda con caricias suaves, que lo hacían sentir como en las nubes. Lo estaba cuidando.


    Las emociones se le arremolinaban en el pecho y lo superaban. No tenía que hacerse ilusiones al respecto, pero ya era inevitable. No quería seguir insistiendo con el tema. Primero porque no era su intención que se sintiera incómoda, y segundo porque sentía que él ya había dado el primer paso. Bueno, había dado los primeros trecientos pasos… Y ahora solo tenía que esperar a ver que pasaba con ella.


    Sería paciente ahora que sabía que ella algo sentía.


    Sonrió y se quedó dormido soñando, por supuesto, con Emma.


    


    Se despertaron tardísimo. Apenas con tiempo para alcanzar su vuelo.


    Marcos hacía horas que los esperaba en la puerta con sus valijas.


    Se habían cambiado a la velocidad de la luz entre risas, y sin desayunar abordaron el avión agotados.


    El asistente los miraba con furia. Se notaba a la legua que habían pasado la noche juntos, y que juntos habían amanecido. La misma cara de dormidos, las miradas y las risas cómplices, la ausencia de ambos en el bar del desayuno, y ahora el hambre voraz cuando la azafata les ofreció algo para comer.


    Trataban de ser discretos en su presencia, porque ella todavía no se sentía cómoda en hacer pública su… no relación.


    Un auto los esperaba en el aeropuerto.


    Iban a llegar cerca de las tres de la tarde, pero como habían estado tres días de viaje, Emma, dijo que los tres podían tomarse el día para descansar.


    Aunque apenas dejaron a Marcos en su casa, ella pidió al chofer que siguiera directamente a la suya y le quedó bastante claro que lo que menos haría ese día sería descansar.


    ****


    


    

  


  
    



    Capítulo 28


    


    Habían pasado toda esa semana juntos en su departamento.


    De a poco ella se acostumbraba a la idea de tenerlo cerca, y le gustaba. Nunca había convivido mucho tiempo con un hombre. Solo con su ex. Y había acabado bastante mal.


    Con Leo se sentía cómoda… pero no podía evitar pensar que repetiría los mismos errores de antes. Y era por eso que no quería una relación. Justamente su ex le había enseñado como gente de su tipo no podía tener relaciones. No podía estar con alguien normal. Nunca podría.


    Cada vez que pensaba en eso, su corazón se venía abajo.


    Se había quedado con la mirada perdida pensando, mientras se servía una copa de vino blanco escuchando como Leo hablaba por teléfono en la sala y reía.


    Después de un rato, sintió que la abrazaba por la espalda y la besaba en el cuello delicadamente.


    —Hola, bonita. – susurró en su oído, y ella sonrió cerrando los ojos. Le encantaba que le dijera así.


    —Hola. – contestó dándose vuelta y alcanzándole una copa.


    —Era Guada, tu amiga. – le contó sin que le preguntara. —Me invita a su casamiento el domingo, porque dice que mis amigos van a ir…y creyó que a vos te iba a gustar la idea…


    Ella levantó las cejas sorprendida, y él debió percibirlo porque se apuró a aclarar.


    —Yo no le contesté nada todavía. – su sonrisa iba decayendo… era tan transparente. Se le notaba cada una de sus emociones. —Le dije que primero tenía que hablarlo con vos.


    Ella sonrió enternecida y emocionada. Era considerado además. Imposible no estar como estaba. Todo el día pensando en él. La cautivaba.


    —Me gustaría que vayamos juntos. – asintió tranquila, observando como él sonreía. —Si Guada no te invitaba, lo mismo te iba a llevar. – se rió relajándolos.


    El la besó abrazándola, y la arrinconó contra la pared de la sala.


    —¿Te puedo invitar a comer? – le preguntó.


    —¿Y si alguien nos ve? – dijo preocupada. —No quiero que nadie de la empresa sepa.


    —No creo que nos vea nadie de la empresa donde tengo pensado ir. – le contestó misterioso.


    


    La había llevado en auto sin decirle ni darle ninguna pista de donde iban. La ponía histérica no saber, no poder controlar la situación, a tal punto de sentirse enferma.


    Si ni siquiera había sabido que vestir.


    Se había decidido por un vestido de punto, con una chaqueta de cuero con apliques de tachas en los hombros. Estaría algo elegante, pero no demasiado. Y si se quitaba la chaqueta, el atuendo se volvía un poquito más sofisticado.


    Lo miró a él y frunció el ceño.


    Unos Levi's, camisa de jean y remera informal.


    Hizo una maniobra para estacionar, y apagó el auto.


    —¿Vamos? – le preguntó.


    —¿Seguimos a pie? – quiso saber.


    El primero sonrió, pero sin aguantarse soltó una carcajada.


    —Ya llegamos, bonita. – señaló a su derecha.


    Un establecimiento lleno de luces y colores estridentes atestado de gente y olor a fritura.


    —¿Un Burger? ¿En serio? – chilló espantada.


    El asintió y se bajó para abrirle la puerta.


    —¿Cuántos años tenés, Leo? – preguntó entre risas, todavía dudando si entrar o no.


    —Física 27…mental, no sé. – reconoció riendo.


    Sin poder contenerse, se acercó y tomándolo del rostro lo besó.


    Era la primera vez que lo hacían en plena calle a la vista de otras personas. Y la adrenalina del momento lo puso todo más interesante. El la agarró fuertemente de la cintura y respiró con fuerza totalmente afectado.


    Le recorrió la nuca con la punta de sus dedos y sujetando su cabello entre los dedos inclinó más la cabeza para besarlo mejor.


    La mano que tenía en la cintura se apretó en un puño, tironeándole la tela del vestido, mientras la atraía a su cuerpo. Su respiración era superficial y trabajosa. Sintió su erección rozándose en ella y suspiró pegándose a él.


    Se separó para mirarla.


    —Mmm… o paramos acá o compramos para llevar y lo comemos en la cama. – aclaró para evitarle un infarto. —En mi cama.


    Ella se rió.


    —Comamos acá. Nunca comí en uno de estos… locales. – miró curiosa su interior.


    —¿Cuándo eras más chica tampoco? – preguntó sin poder creerlo.


    —Siempre comí muy sano. Me educaron así. En casa no se permitía, y me acostumbre. – podía ver en sus ojos que se sentía triste por ella y sonrió. —No hagas esa cara… Yo tampoco quise... Hasta ahora, claro.


    —¿Segura? Podemos ir a donde quieras.


    —Necesito tachar esto de la lista. – dijo sonriendo.


    El negó con la cabeza, y tomándola de la mano la llevó adentro.


    Buscó una mesa y antes de irse le dijo.


    —Nadie va a venir a tomarnos el pedido, tengo que ir hasta la caja y comprarlo. – hizo un gesto de disculpa. —¿Querés que te pida más aderezo para las papas? – ella arrugó la nariz. —Tomo eso como un “no”. – dijo riéndose mientras se iba.


    En la mesa del lado había una mujer con por lo menos, cinco niños. Estaban eufóricos con la sorpresita que les había tocado en la cajita, y no paraban de gritar.


    Uno de los niños más grandes, amenazaba a su hermana con lanzarle el vaso de gaseosa por la cabeza, y esta lloraba.


    La mujer no parecía darse cuenta. Estaba ocupada cuidando de la más pequeña, que estaba comiendo en sus sillita de bebé.


    Cada tanto alguno de los chiquillos se paraba, y le empujaba la silla jugando, así que optó por correrla disimuladamente hacia la derecha para estar más lejos del caos.


    Justo cuando se acomodó pudo escuchar un golpe de algo que caía, y líquido volcándose. Al final, el niño había cumplido su promesa y acababa de tirarle con un vaso a su hermana.


    A partir de ahí fueron puros gritos, llantos y lío. La mujer lo regañaba, pero no le daban las manos para contenerlos a todos. Los empleados del lugar corrieron a limpiar, pero era un desorden.


    Nunca había visto algo así.


    En ese momento llegó Leo, con la bandeja y mirando la que se había armado le dijo.


    —Ya vengo. – y dejó la comida en la mesa.


    Paso seguido ayudó a la mujer a sostener a los chicos que querían salir disparados a la calle, mientras la gente del local terminaba de trapear el piso.


    Uno de los hermanitos lloraba desconsolado porque se le había perdido el juguete de la sorpresita, y aunque la cajera le había prometido regalarle uno nuevo, él quería el suyo.


    Buscó en el piso con la mirada y lo encontró cerca de su pie. Una especie de dragón amarillo con rueditas. No entendía. Tanto lío por este pedazo de plástico espantoso.


    Lo levantó y con timidez se acercó al pequeño alcanzándoselo.


    —¿Es este? – dijo inclinándose para estar a su altura.


    El la miraba con la cara bañada en lágrimas, sollozando histérico y casi sin aliento.


    —Si. – se limpió la nariz con el puño de su remera.


    —¿Cómo se dice, Santino? – lo regañó su mamá.


    —Gracias. – dijo todavía hipando.


    Ella le sonrió con ternura y le susurró un “de nada” para que solo él lo escuchara.


    —Mil disculpas. – dijo mortificada la mujer. —No son todos míos. Estos dos son de mi cuñada. – agregó mientras recibía la bebita que Leo tenía en brazos berreando. —Nunca más salgo sola con ellos.


    Todos se rieron y volvieron a sentarse en sus lugares.


    Cuando estuvieron solos, Leo le dijo.


    —Perdón. Me parece que no era una buena idea venir acá un viernes. – ella le sonrió y para olvidarlo todo, cambió de tema.


    —Vamos a ver que tal está esto. – señaló su hamburguesa.


    La tomó con el pulgar e índice de cada mano y le dio un bocado. Leo la miraba expectante y eso la hizo reír. Levantó un pulgar en señal de que le había gustado, y el sonrió.


    —Sabía que te iba a gustar. – dijo bajando los hombros como relajándose de repente.


    Ella asintió. Los sabores se mezclaban en su boca de manera agradable. Y aunque podía sentir como sus arterias se iban tapando de grasa, tuvo que reconocer que valía la pena.


    Leo había tomado un paquete de aderezo y tras derramarlo en la caja de su hamburguesa, untó una papa y la comió.


    —¿Para eso era el aderezo? – le preguntó. El solo asintió porque tenía la boca llena. —Es como un dip… – dijo pensativa.


    El se quedó quieto y después se rió. Tan fuerte que tuvo que tomar de su gaseosa para no ahogarse.


    —Es una salsa que se usa para acompañar los mariscos. – se explicó. —O los nachos en la comida mexicana…


    —Sé lo que es… – puso los ojos en blanco. —Pero nunca le había puesto nombre a esto.


    —¿Ah no? – le sonrió. —¿Y cómo le decís?


    —Papas con kétchup. – se encogió de hombros.


    Ella asintió y lo miró curiosa.


    —¿Puedo probar? – él la miró y con una media sonrisa pícara, tomó una papa, se la preparó y despacio se la acercó a su boca.


    —Sin miedo. – la alentó.


    Rió un poco al ver su gesto y luego se la comió. Vio que la miraba divertido. Tal vez esperando que escupiera del asco, pero no. Le había encantado.


    ¿Por qué no se le había ocurrido antes? La papa salada con ese condimento casi dulce…mmm…


    —Está riquísimo. – dijo tomando una de sus papas y pasándola por la caja de Leo que se rió.


    —¿Otra cosa más para tachar de la lista? – le preguntó.


    —Definitivamente. – contestó con la boca llena.


    —¿Se puede saber que más hay en esa lista?


    Lo miró pensativa y enumeró.


    —Teñirme pelirroja, hacerme un tatuaje, aprender lenguaje de señas, sacarme fotos desnuda, tener un hijo y navegar en el Sena en pleno atardecer. – y sonrió. El la miraba con ojos dulces y soñadores sin decir nada. Sintió como le subía calor desde el cuello hasta su rostro. Basta, dejá de mirarme así – pensó y bajó la vista escapando de esos letales ojos celestes.


    El se aclaró la garganta y notándola incómoda le hizo un comentario.


    —Tengo una cámara muy buena, por si querés ir tachando otro ítem. – eso los hizo reír y distender apenas el clima.


    —Puede ser… – le dijo levantando una ceja. —¿Vos tenés una lista?


    Pensó un momento y contestó.


    —Nunca hice listas… pero sé que cosas quiero. – le sonrió y a ella se le puso la piel de gallina. —Me quería recibir, encontrar un trabajo… viajar un poco, aprender más idiomas. – hizo una pausa dudando. —Me quiero casar, tener hijos… en fin. – le restó importancia encogiéndose de hombros.


    Ella asintió lentamente.


    Ya habían terminado de comer, y habían compartido un helado lleno de galletitas de chocolate como postre. Pesaba dos toneladas. Esa semana tendría que salir a correr todos los días. Pero había sido delicioso, y la había pasado… genial.


    El sujetó su mano y le dijo.


    —¿Vamos? – asintió siguiéndolo a la salida, luego al auto y de ahí de vuelta a su departamento.


    


    Apenas entraron él la sujetó por la cintura y la besó.


    Le encantaba como la deseaba todo el tiempo. La enloquecía el hecho de que no pudiera esperar a que estuvieran solos para tirársele encima.


    Respondió a beso gimiendo suavemente y empezando a desvestirlo a toda velocidad.


    Ella tampoco podía esperar. Respiraban trabajosamente y sus pieles quemaban.


    Cuando estuvo desnuda, la alzó pegada a su cuerpo y se la llevó a la habitación.


    La recostó con cuidado en la cama y después de besarla con ternura, comenzó a bajar por su cuerpo…


    Le separó las piernas con delicadeza, y siguió bajando.


    La recorrió con los dedos de una mano, mirándola y ella se arqueó jadeando.


    —Mmm… – se mordió los labios al sentir su humedad y como si no pudiera resistirse, la tomó con la boca y la besó allí. Gritó agitando su cadera hacia delante.


    El sonrió consiente del efecto que sus caricias tenían y alejó un poco su rostro, provocándola. Le devolvió la sonrisa y se retorció bajo su cuerpo.


    Se pasó un rato torturándola, tocándola, y luego alejándose… Besándola y dejándola colgada. Ella cerraba los ojos y se movía para todos lados buscando algo de contacto.


    Vio que se incorporaba fuera de la cama y sujetándola por la cadera la elevó cerca del borde del colchón acercándola a él. Sin decirle nada, se colocó sus piernas alrededor de su cintura y la llenó de golpe.


    No se lo esperaba, así que gimió con fuerza.


    La vista que tenía desde ese lugar era alucinante.


    El estaba resistiendo casi todo el peso de su cuerpo con las manos, y los músculos de sus brazos y su pecho estaban flexionados y se movían al ritmo que lo hacían ellos.


    Se podía perder en las líneas que dibujaban su cuello, su garganta… oh por Dios, pensó mientras seguía empujando en su interior… Su mandíbula… Y esa boca perfecta y torneada que hacía solo unos minutos estaba entre sus piernas… Cada vez se acercaba más…


    Su nariz recta y esos ojos celestes, que la miraban como si fuera la mujer más hermosa y más sexy del planeta. Esos mismos ojos en donde veía absolutamente todo lo que sentía, como un… espejo… oh Dios, como un espejo de su alma… Mmm… Su cabello desordenado, con algunos mechones en la frente.. y…


    Gimió cerrando los ojos notando como sus movimientos aumentaban de velocidad a medida que gruñía y tensaba las piernas. El también estaba cerca…


    Abrió los ojos justo antes, y se encontró con su mirada.


    Se dejaron ir casi al mismo tiempo estallando en un mar de jadeos incoherentes, y un placer tan enloquecedor que los había dejado a los dos acostados en la cama exhaustos y temblorosos… tratando de a poco de recuperarse mientras se sujetaban en un abrazo reconfortante. Su pecho olía… como nada en este mundo. A Leo. A Leo y a sexo. Mmm… dos aromas irresistibles. Lo besó y él como respuesta la besó también en la coronilla.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 29


    


    ****


    Emma le había dicho que se quedara en su casa por todo el fin de semana, así que la mañana del sábado comenzó como la de los últimos días, a su lado en la cama. Se levantaron solo cuando fue hora de almorzar.


    Ella cocinó, mientras él iba a su departamento a buscar ropa para ponerse en el casamiento del otro día.


    Según lo que le habían dicho, era una boda de día y no iba a ser muy formal. Se encogió de hombros. Solo tenía un traje además del que usaba para trabajar, así que no había de donde elegir. Iba a tener que estar bien.


    Cuando pasó por la sala, notó que Alex había pasado por su casa en su ausencia y se había llevado sus cosas. No quedaba nada. Eso le rompió el corazón.


    Le hubiera gustado poder hablar con ella en persona. Sentía que se lo debían, y además le hacía mal pensar que podía estar sufriendo por su culpa. La situación era horrible.


    La última vez que habían hablado, ella estaba dolida y enojada. No quería volver a saber de él.


    


    De vuelta en casa de Emma, el aroma a comida era exquisito…


    La mesa estaba puesta, y ella estaba buscando una jarra de la heladera. ¿Cuánto tiempo se había ido? En menos de cuarenta minutos ya tenía todo estaba listo.


    —¿Querés vino? Yo voy a tomar agua…con limón. Voy a comer sano después de la hamburguesa de ayer. – dijo distraída mientras servía los platos.


    —Agua está bien. – contestó mientras la ayudaba.


    Ella le sonrió.


    —Espero que te guste a pesar de no estar frito… ni tener kétchup. – eso lo hizo reír.


    —Me adapto – se encogió los hombros haciendo como que le daba lo mismo. —¿Qué es? – miró con desconfianza. Olía riquísimo, pero se veía algo raro.


    —Tarteletas integrales de portobellos y verduras con salsa blanca. – sonrió orgullosa. —A base de leche de soja.


    Quiso sonreír, pero no pudo. Tal vez si no hubiera preguntado, lo comía y listo. Pero ahora que sabía que tenía… Volvió a mirar su plato y pincho uno de los hongos con el tenedor.


    Lo miró impaciente y él hizo de nuevo su versión de sonrisa, que era todo lo que podía hacer por el momento.


    Se lo llevó a la boca, y respiró profundo, tratando de no hacer caso a la textura de lo que estaba masticando. Dios. Odiaba los hongos con todas sus fuerzas desde niño. Tragó y levantó el pulgar, rogando ser lo suficientemente convincente.


    Para el próximo bocado evitó a conciencia los portobellos, y comió la verdura.


    Emma comía mirándolo atenta hasta que dijo.


    —Odias los hongos… – se quedó quieto y la miró. Pero cuando no pudo aguantar más, asintió con la cabeza aun con la boca llena.


    Ella se rió y él hizo un gesto de disculpas.


    —Tengo milanesas de soja y empanadas de verdura en el freezer. – le ofreció incorporándose.


    —No, no te hagas problema. – le hizo señas para que no se levantara. —Me como la verdura.


    —Perdón, no sabía que no te gustaban. – se disculpó viendo divertida cómo él separaba y seleccionaba con la precisión de un neurocirujano su comida.


    —Es lo único que no como. – pensó mejor. —Eso y sushi. – arrugó la nariz y ella se rió.


    —Yo como un poco de todo, pero prefiero las cosas sanas. – volvió a sonreír. —Y desde ayer también las papas con kétchup.


    —Mmm… – dijo recordándolas.


    Los dos se rieron y siguieron charlando sobre las cosas que le gustaban a cada uno mientras terminaban de comer.


    


    Esa tarde, se pusieron a ver una película que daban en el cable y como no habían descansado demasiado la noche anterior, se quedaron dormidos abrazados en el sillón.


    Cuando se despertaron estaba oscuro afuera, y tenían como cinco mensajes cada uno en sus teléfonos.


    Sus amigas le habían planeado una cena a Guada y a su novio Lucas, y los habían invitado también a Agustín y a Mariano. Obviamente los esperaban.


    Y aunque no tenían ganas de salir, porque estaban cómodos y con ganas de estar solos, hicieron el esfuerzo y a las nueve estaban en casa de Caro.


    Sus amigos lo habían acribillado a preguntas. Querían saber que había pasado, si estaban juntos, si eran una pareja, o qué había pasado con el que supuestamente era novio de Emma. Pero él solo sonrió y cerró la boca negándose a dar detalles.


    Todo era muy complicado, y para cuidarla, no iba a hablar del tema con nadie. Era lo mejor. Le bastaba con saber que ella sentía cosas por él, y cuando estaban juntos todo era perfecto. No necesitaba nada más.


    Habían insistido, pero al ver que no iba a soltar nada, se irritaron y lo dejaron de molestar.


    


    Lo que pensó que iba a ser una cena íntima con un par de amigos, se había convertido en una fiesta. El departamento de Caro era enorme, pero en este momento, en donde no se podía ni mover de lo lleno que estaba, le parecía pequeño.


    Era temprano, pero los futuros esposos estaban completamente borrachos. Tal vez sería para no notar los nervios, pero estaban fuera de control.


    Bailaban y cantaban cada canción que pasaban. Mariano estaba en algún rincón con Caro. Ella todavía se resistía un poco, pero se gustaban así que seguramente no pasaría mucho tiempo hasta que pasara algo entre ellos.


    Agustín hablaba con Magui, la otra amiga, y aunque tenían buena onda, ninguno parecía querer dar el primer paso.


    Emma se acercó alcanzándole un vaso de cerveza y él la abrazó por la cintura y le dio las gracias con un beso. Estaba preciosa con ese vestido negro corto. Era parecido al que se había puesto cuando se conocieron aquella primera noche.


    —Mis amigas están borrachas. – dijo riendo.


    —Y vos un poquito también, ¿No? – le preguntó riendo al verle los ojos un poco brillosos.


    Ella se acercó a su oído y muy despacio lo rozó con la nariz. Sintió que le besaba el lóbulo de la oreja, y se estremeció.


    —Un poquito. – le susurró. —¿Vos no estás tomando? – observó.


    —Yo te traje en auto. – se explicó levantando los hombros.


    —Nos podemos ir en taxi. – dijo ella como si nada. —Mientras manejas no puedo hacer esto. – acercó su boca y lo besó.


    El sonrió y le devolvió el beso abrazándola por la cintura.


    Lo tomó con más fuerza y sonriendo también cruzó los brazos por detrás de su espalda, pegándolo más a su cuerpo.


    Entonces escucharon que alguien la llamaba.


    —¡¡Hey Emma!! – el novio de su amiga, Lucas, llegaba hasta donde estaban para saludar.


    —Lucas. – le sonrió ella.


    Se soltaron de manera incómoda y saludaron al chico que acababa de interrumpirlos.


    —Leo. – se presentó estirando una mano, aunque cuando se la iba a apretar, tuvo que sostenerlo con las dos, porque el novio estaba tan borracho que se caía.


    Se rió.


    —¡Cuidado! No te caigas. – contestó éste entre risas. —Yo soy Lucas.


    El no podía hacer otra cosa que reírse también.


    —¿Cómo te sentís? ¿Nervioso por mañana? – quiso saber Emma.


    —Nah– dijo relajado. —Me siento muy bien. – le sonrió. —Che, que suerte que cortaste con Tomás… no me lo bancaba.


    Ella abrió la boca para decir algo, pero la volvió a cerrar así que el chico siguió hablando.


    —Este me gusta más. – lo señaló. —¿Cuánto estuvieron? ¿Dos años de novios? Pfff – hizo un gesto con la mano.


    —¡Lucas! – lo regañó Guada que había escuchado la conversación. —Está en pedo, no le hagan caso. – dijo arrastrándolo lejos.


    El se había quedado callado tratando de no mostrar sus emociones, pero tenía las mandíbulas y los puños tensos. No quería saber de ese Tomás. Le recordaba que ella tenía una relación. En pausa, pero una relación con alguien. Dos años, pensó. Eso era muchísimo tiempo. Y ella todavía no lo consideraba su novio. ¿Cuánto hacía que ellos se habían conocido? No quería ponerse a pensar en eso, o después no podría parar.


    Ella lo miró, tal vez intuyendo lo que pasaba por su cabeza y lo besó en la mejilla.


    Volviendo a la realidad, la abrazó acariciándole la espalda.


    —Vamos a bailar. – le propuso al oído.


    Ella asintió sonriendo y se lo llevó de la mano hacia donde todos sus amigos estaban bailando.


    


    Metidos entre la gente, se hicieron lugar y empezaron a moverse. La abrazaba por la cintura, y ella tenía las manos puestas alrededor de su cuello.


    No tenía nada que ver con el ritmo de la música que estaba sonando, pero les daba igual. Podía sentir como ella movía las caderas y bailaba pegada a él, lo que hacía difícil o casi imposible concentrarse en algo más que no fuera el roce de su piel y su perfume.


    Soltándolo suavemente giró su cuerpo y quedándose de espaldas se movió contra él haciéndolo enloquecer. En respuesta, tomó sus caderas y la atrajo todavía más cerca.


    Ella sonreía y le apoyaba la cabeza en su hombro mientras bailaban cerca del otro levantando cada vez más la temperatura.


    Acercó la boca a su oído le dijo.


    —Estar así, me hace acordar demasiado al balcón de Mendoza. – estaba por prenderse fuego ahí también.


    —Mmm… – contestó ella cerrando los ojos. —Es una pena que no estemos solos…


    ¿Qué hacían que no estaban solos? Tardó más de un minuto en recordar por qué no lo estaban. Claro, estaban en la fiesta de su amiga. Gruñó frustrado. Quería llevársela de ahí.


    Llevó las manos más abajo, pasando el ruedo de su vestido, hasta encontrarse con la piel de sus muslos y hubiera podido jurar que su piel ardía. Ella gimió cerca de su oído y sintió como su entrepierna latía, y se tensaba.


    —Quiero estar con vos. – dijo él en respuesta.


    Se dio vuelta despacio y levantó una ceja sonriendo.


    —Vamos. – respondió ansiosa.


    


    Sin despedirse si quiera, se fueron a su casa. Habían llegado a salir del ascensor como podían, ya besándose y tratando de desvestirse.


    Entraron al departamento arrojando la ropa a donde podían, y tocándose con desesperación.


    El jadeaba agitado, mientras ella se había separado de él un poco apenas, para verlo desnudarse.


    Cuando lo logró ella se acercó y lo tomó de la nuca y tiró de su cabello.


    —Quiero jugar. – se mordió los labios. —Solamente si vos querés.


    Así no hubiera querido, que no era el caso, no habría podido decirle que no. Sus ojos lo miraban tan llenos de deseo… que se le secaba la boca.


    Y a decir verdad… se moría por jugar.


    La siguió a la habitación y se arrodilló como siempre esperándola.


    —Me voy a cambiar. – le dijo entrando a su vestidor.


    Se quedó solo mirándose las manos. Su cuerpo latía excitado y su mente iba a mil por hora pensando en que tenía planeado Emma para él.


    


    Volvió vistiendo un conjunto de ropa interior celeste pastel de seda con encaje, con portaligas y sus tacones aguja negros. Por encima se había puesto una bata de seda corta en el mismo tono celeste que la ropa interior. Se veía preciosa.


    Levantando apenas un poco la mirada se dio cuenta de que había algo más. Un accesorio.


    Su pulso se disparó cuando vio que alrededor del cuello llevaba puesto el bendito collar de perlas con el que lo había azotado la última vez, y él había terminado diciendo la palabra clave.


    Buscó rápido sus ojos, esperando que le dijera algo, pero ella solo sonrió lentamente… casi sin que se le moviera un pelo.


    Fue hasta donde él estaba y se sacó el cinto de la bata.


    —Las manos en la espalda. – le ordenó.


    Le hizo caso todavía nervioso. Hasta la última célula de su cuerpo estaba alerta, y plenamente consiente del collar. ¿Qué pensaba hacer con él? ¿Lo volvería a golpear?


    Todavía no lo había tocado y ya estaba bañado en sudor. Respiró con dificultad y ella volvió a sonreír.


    Se agachó a donde él estaba y lo hizo incorporarse un poco más, acercándole sus pechos al rostro.


    El perfume de su escote lo intoxicaba. Su piel rosada y tersa olía a rosas. Suspiró cerrando los ojos por un momento olvidándose de todo. Pero como queriendo volverlo a la realidad, ella lo sujetó por el mentón.


    —Besame. – él entendiendo, tomó uno de sus pechos y lo sintió con los labios a través de la tela del suave y pequeño corpiño. Aun con él puesto, sintió su pezón endurecerse y lo mordió.


    Ella arqueó el cuerpo con un gemido y se apretó más cerca de su boca.


    Hizo círculos con la lengua viendo como ella reaccionaba retorciéndose, buscando más, mucho más de lo que él le daba.


    En un momento, ella llevó una de sus manos hacia el collar y comenzó a sacárselo. La sangre se le congeló y se quedó quieto donde estaba esperando el latigazo. Pero nunca llegó.


    Ella se había sacado el collar y ahora se lo ponía a él con cuidado.


    Con la joya funcionando como correa, podía controlar el movimiento de su cabeza a su antojo…


    Se mordió los labios y se paró de golpe desconcertándolo.


    Con la improvisada correa, lo levantó y lo sentó al borde de la cama.


    Mirándolo desde arriba, comenzó a acariciarse frente a él, disfrutando del efecto que eso tenía.


    Gruñía y trataba de liberarse del cinto, pero no podía.


    Estiró la cabeza, para poder tocarla al menos con la boca, pero ella retrocedió.


    —Quieto, Leo. – le advirtió levantando su dedo índice como si estuviera hablándole a un perro.


    Le sacó el collar y él volvió a encogerse. De verdad no quería ser golpeado por esa cosa. Era demasiado doloroso.


    Pero esta vez tampoco le pegó.


    Hizo algo mil veces más inquietante.


    


    Con mucho cuidado y tan lento que lo desesperaba, lo puso alrededor de su miembro.


    Nunca en su vida se había quedado más quieto. No se atrevía a mover ni un músculo, aunque por dentro estuviera gritando. Oh por Dios. Que no se le ocurriera pegarle con eso ahí, pensó.


    Ella le sonreía asomando los dientes, por entre los labios rojos de manera perversa y él se congelaba más.


    Tiró de un extremo y las perlas empezaron a rodar masajeándolo en contacto con las otras y con su piel. Era extraño…


    Justo cuando estaba acostumbrándose a la sensación ella tiró del otro extremo, alternando entre ambos, y él gimió.


    Cerró los ojos haciendo la cabeza hacia atrás, sintiendo el vaivén de perlas a lo largo de todo su miembro y pensó que se iba a venir abajo ahí mismo. Abrió los ojos y vió como seguía dándole más vueltas al collar enroscándolo por completo.


    Sin que pudiera seguir mirando ella se acercó y tomó su boca. Con violencia, sin esperar a que él respondiera su beso. Lo poseía por completo. Lo provocaba con la lengua lentamente, gimiendo y jadeando de deseo.


    Colocó una de sus manos por sobre el collar y comenzó a moverla hacia arriba y abajo, haciendo que no solo la presión de las perlas pero también su mano, lo estimularan. Gruñó.


    Eran demasiados estímulos.


    Era demasiado intenso.


    Lo más placentero que le había pasado. Abrió más las piernas, sintiendo como ella se acomodaba entre ellas y le acariciaba los muslos.


    Seguía y seguía moviendo la mano manteniendo el contacto visual con él. Estaba por volverse loco. Su respiración agitada se mezclaba con el sonido de las perlas al chocar y su corazón agolpándose en su pecho.


    Estaba muy cerca, y todo su cuerpo empezaba a tensarse.


    —Mmm… – le dijo sintiendo que explotaba. —Te necesito ya.


    Ella solo le dio una sonrisa torcida y aumentó la velocidad.


    Se acercó más a ella con la cadera, gruñendo.


    Le encantaba verlo así, incapaz de controlarse, al límite de dejarse ir.


    Se agachó sobre él y se humedeció los labios mirándolo. Pero cuando estaba a un centímetro, se alejó y le desenroscó el collar rápidamente haciéndolo contener la respiración.


    Se subió de manera repentina a su regazo y tomándolo por el rostro lo besó. No podía seguir aguantando ni un solo segundo más.


    Tiró del cinto que ataba sus manos y sintió como éste se cortaba, descosiéndose con un solo ruido.


    La tomó de la cadera haciéndola retroceder, hasta que la tuvo de pie nuevamente frente a él y le bajó la ropa interior desesperado.


    Mirándolo fijo lo empujó por los hombros haciéndolo caer contra la cama, y luego subiéndosele encima.


    Era como una lucha por el poder.


    Se sonreían y provocaban, tironeando, y tratando de estar por encima del otro.


    Ninguno de los dos jugaba limpio.


    Ella le clavaba las uñas y mordía suavecito en el cuello, excitándolo… Y él empujaba con el peso de su cuerpo, buscando su boca para besarla.


    Y cuando finalmente lo logró, ambos perdieron por completo el control. Ya no importaba quien quisiera dominar la situación, ninguno podía. Se perdían en ese beso, entrelazados de todas las formas posibles, jadeando, envueltos en el otro… muertos de deseo.


    Ella abrió sus piernas para que se acomodara y de a poco, se dejó llenar por él, abrazándolo cerca. Estaban casi pegados, y los movimientos eran cortos pero muy, muy rápidos. Se necesitaban con tanta urgencia, que nada parecía suficiente.


    Entre jadeos tan entrecortados como lo marcaba el ritmo de sus embestidas, dijo su nombre miles de veces hasta que por fin se dejó ir. Emma, gemía alcanzándolo también mientras le clavaba las uñas en la espalda con violencia.


    


    Minutos después todavía seguían abrazados tratando de recuperarse. Había sido intenso. Siempre lo era, pero esta vez, había algo más. Se conocían mejor, sus cuerpos se entendían mejor.


    No estaba seguro de cual iba a ser su reacción. Después de todo, había sido genial, pero él no había hecho caso a las reglas del juego. Se había desatado y había actuado por su cuenta.


    Mientras ella suspiraba y besaba su pecho, no le importaba. Ni eso ni nada. Si luego quería castigarlo, lo aceptaría.


    Había valido la pena.


    Besó su frente cariñosamente y le acarició el cabello. Era su manera de decir aquello que necesitaba, y ella no podía escuchar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 30


    


    Por supuesto, se habían quedado dormidos al otro día. Eran más de las 10 de la mañana y estaban atrasadísimos. Tenían que estar en el casamiento en menos de dos horas, y no llegaban.


    Quedaba lejos, y todavía no se habían ni bañado.


    El fue quien primero abrió los ojos y miró el reloj.


    Había pegado un salto sacudiendo suavemente su hombro para despertarla.


    —Emma. – dijo con la voz ronca. —Nos quedamos dormidos.


    Ella pegó un salto también, y entre corridas, se habían podido dar una ducha a mil por hora y se habían cambiado.


    Había protestado todo el camino por salir con el pelo mojado. Odiaba hacerlo, porque siempre se lo alisaba. El por más que la veía, no entendía. Estaba preciosa.


    Naturalmente, se le ondulaba en las puntas de manera suave… y el olor a durazno que tenía su shampoo… era demasiado. Le hubiera gustado poder sentirlo en su rostro, en su pecho, mientras la besaba, y volvía a hacerle el amor.


    Parpadeó con fuerza y siguió manejando camino a la quinta en donde era el evento.


    


    Estaban llegando quince minutos tarde, pero no parecía haber empezado. Los invitados estaban dispersos en el enorme parque buscando resguardarse en la sombra de los árboles, que debido a la hora, quemaba.


    Las amigas de Emma estaban charlando con sus amigos cerca del altar y la familia de los novios se movía de un lado a otro apurados, como si algo más estuviera sucediendo.


    Se acercaron a sus conocidos, y los saludaron.


    —Wow, ¡Que linda estás Emma! – le dijo Caro mirándola. —Creo que no te veía tu pelo natural desde el secundario…


    Ella puso los ojos en blanco y negó con la cabeza ofuscada.


    —Es verdad!! Que hermoso te queda. – agregó Magui, —Todo desordenado, más relajado. – ganándose otra mirada envenenada de su amiga. Leo le hizo una seña de silencio con el dedo índice para que no dijera nada más. Su amiga no estaba para bromas.


    La chica pareció entender porque cambió de tema drásticamente.


    —Estamos esperando a que llegue Lucas. – se encogió de hombros. —Guada se está terminando de peinar.


    Disimuladamente miró la pantalla de su celular para chequear la hora. Era bastante tarde. Frunció el ceño.


    Emma, a su lado, más impaciente, fue a hablar con los padres de los novios, excusándose por un momento.


    Mariano se le acercó y le dijo bajito para que nadie más pudiera oírlos.


    —¿Me parece a mí o el pibe desapareció? – preguntó refiriéndose a Lucas, el novio.


    —No creo. – contestó poco convencido. —Por las dudas no digas nada.


    El otro negó en silencio y siguió como si nada haciéndose el distraído cuando alguna de las amigas se acercaba.


    


    


    Los minutos seguían pasando, y el murmullo entre los asistentes iba en aumento. Los padres del novio estaban hablando por teléfono, y a la madre de la novia la estaban ventilando con una servilleta porque se sentía mal.


    Emma, a su lado, hablaba por teléfono y asentía con tranquilidad. Cuando corto, le apretó la mano y le dijo al oído.


    —Guada está desesperada. Me dijo que quiere que vayamos y que no dejemos entrar a nadie más a la casa. – el asintió.


    —Yo me encargo, andá tranquila. – contestó sin mencionar lo que de verdad pensaba. Ese chico se había escapado. No llegaría.


    Las tres amigas salieron corriendo hasta la estancia que tenían en frente, y sosteniéndose los vestidos, subieron rápidamente las escaleras.


    Leo le hizo señas a Mariano y a Agustín para que se quedaran cerca y lo ayudaran a mantener a los invitados lo más lejos posible.


    —Te dije que se había ido. – negó su amigo con la cabeza. —Que hijo de puta.


    El lo hizo callar.


    —No sabemos, por las dudas que no te escuchen. – se mordió el labio mientras pensaba.


    Justo en ese momento vio como la madre de Guada se desmayaba en pleno jardín y todo el mundo acudía a los gritos.


    Agustín se acercó hasta donde estaban, y llamó por teléfono a una ambulancia.


    En un par de horas, lo que supuestamente iba a ser un romántico casamiento al aire libre, era un caos. Gente corría, lloraba, gritaba… algunos incluso se peleaban.


    Los médicos que habían acudido, atendían a los familiares más afectados y más nerviosos. No podía creer lo que estaba viviendo.


    Su celular empezó a vibrar en el bolsillo de su pantalón, y rápidamente lo atendió.


    —Leo. – era Emma. De fondo, se escuchaba a su amiga llorar desconsolada, mientras las otras la consolaban. —Lucas no va a venir. La llamó para decirle que… no estaba listo, y no se cuantas estupideces más. ¿Cómo está todo allá afuera?


    Su estómago se apretó. Pobre chica. Estaba tan entusiasmada con el asunto. No podía ni siquiera imaginarse por lo que tenía que estar pasando.


    Trató de pensar bien las palabras que iba a decir, para no empeorar la situación.


    —Está un poco complicado. Pero eso no es lo importante ahora. – ella lo interrumpió.


    —Quiere estar sola con nosotras… – dijo bajito. —Y no quiere que nos vayamos de acá… – suspiró. —Acá también está un poco complicado.


    —Yo me encargo. – le contestó.


    —¿De qué?


    —Les digo que se siente mal, que por favor se vayan. – miró a su alrededor. —Y a los padres, les digo que se queden en alguna de las habitaciones de la estancia y que esperen a que se le pase para hablar con ella…


    Hubo un silencio.


    —¿Harías eso? – preguntó sin poder creerlo.


    —Si, bonita. Ustedes quédense tranquilas. – se despidió de ella con un beso y habló con sus amigos.


    Se había encargado de decirle a la gente que la boda quedaba cancelada, y que por favor entendieran que no era un momento para decir nada más.


    Mariano había llamado a una remisería, para que quienes no tuvieran transporte, pudieran disponer de uno rápidamente. Y Agustín, había hablado con la gente del catering y de la estancia contándoles de la situación.


    Aparentemente no era algo raro, y estaban preparados para que algo así ocurriera en cada evento que se realizaba.


    El intentaba hacer entender a los padres que Guada ahora quería estar con sus amigas, pero éstos estaban tan angustiados que no querían escuchar razones. Podría haber llamado a Emma que los conocía mejor, los convenciera, pero se dijo que trataría de evitárselo tanto como pudiera.


    Estaba en medio de la discusión cuando ella bajó por las escaleras acompañada por Caro.


    —¡Emma! – gritó la mujer. —Por Dios. ¿Me pueden explicar que está pasando?– se quejó histérica.


    —Julia, por favor quédese tranquila. – le dio la mano. —Guada está durmiendo, estaba muy angustiada. Necesita estar sola. No quiere hablar.


    —Pero soy la mamá. – reclamó.


    —Me lo pidió especialmente. Por favor. – insistió mirándola a los ojos. La mujer asintió resignada y se desplomó en un sillón.


    Aprovechó ese momento de distracción de la señora y se acercó a él.


    —Me parece que nos vamos a quedar acá hasta la noche. – le explicó. —Si vos querés, podés ir. De paso llevas a tus amigos.


    —No tengo problema en quedarme. – le acarició el brazo. —Por si necesitan algo.


    Ella le sonrió apenas y lo miró.


    —Gracias. – asintió. —No te puedo pedir que te quedes esperándome… No sé ni cuanto tiempo vamos a estar... – dudó.


    —Me quedo hasta la noche y vemos. – la tomó por el rostro y muy despacio, la besó.


    Ella cerró los ojos y suspiró, sintiendo como sus labios se tocaban. Cuando se separaron los abrió y volvió a sonreír.


    Su corazón iba a toda carrera.


    Se acercó a su oído, y antes de dejarla le dijo.


    —Sos hermosa. – y le besó la mejilla.


    Sus ojos eran tristes, y se notaba que estaba preocupada por su amiga. Quería abrazarla y hacerla sentir mejor. Reconfortarla diciéndole todo lo que sentía por ella, quería acompañarla donde sea.


    Pero no podía.


    Todo lo que podía hacer era quedarse cerca por si ella lo necesitaba.


    Esperaría esa tarde. Y la esperaría siempre.


    ****


    Leo y sus amigos, se habían encargado de que no quedara nadie dando vueltas en la fiesta y todo ahora estaba más tranquilo.


    Guada dormía tranquila, todavía vestida de novia, dándole la mano a Magui, que se había quedado dormida también, mientras la consolaba.


    Se había puesto a hojear una revista cuando notó que Caro le hacía señas para hablarle.


    —Que divino que es Leo. – le susurró sonriendo con una mano en el pecho. No querían que su amiga se despertara. —Se quedó abajo esperándonos.


    —Si. – contestó ella, sonriendo también. —A veces pienso que es demasiado bueno.


    —No te entiendo. – dijo su amiga.


    —Tengo miedo de lastimarlo. Vos sabes como pienso… – dijo aprovechando que las otras dos dormían.


    Caro sabía que ella había tenido una relación difícil antes que la había marcado. Y aunque no conocía los detalles, tenía una idea general de los hechos.


    —Sé que no crees en el amor. – asintió. —Y sé que tu ex tiene mucho que ver en eso.


    Emma asintió.


    —No vas a ser la primera a la que dejan… a mi me dejaron muchas veces, y muchas veces dejé. – dijo pensativa. —¿Pensas que con Leo también va a terminar así? ¿Es eso?


    —Mi ex era un hijo de puta, Caro. Pero yo era… – dudó. —O soy como él. Incapaces de tener una relación normal.


    —Noo, gorda.. – su amiga se movió más cerca para abrazarla. —¿Por qué decís eso?


    Emma miró a sus amigas dormir y luego a Caro.


    La angustia que venía sintiendo tal vez se iría si podía decírselo a alguien. Era ahora o nunca.


    De sus tres amigas, la única que no se infartaría con los sucesos de su vida, sería ella. Suspiró.


    Y se dejó ir.


    Le confesó todo.


    Desde aquella primera vez con su ex, el club, los bares, todo. No se dejó nada adentro. Le contó como había terminado su primera relación y como la había marcado. De Tomás y de cómo se habían conocido. De la mentira que venía creando para todo el mundo a lo largo de todos esos años. Era otra versión de la realidad.


    Y Caro no podía creerlo. No sabía que decir. Era como estar mirándola por primera vez.


    Pero como buena amiga que era, no se preocupó por su reacción ni en que no había sido sincera con ella todo el tiempo. Se concentró en que la necesitaba, y había algo que la estaba haciendo sentir mal.


    —¿Leo sabe todo esto? – susurró.


    Ella asintió sintiéndose varios kilos más liviana.


    —¿Y por qué decís que no podes tener una relación normal? – preguntó sin entender.


    —¿Me escuchaste recién? – se rió amargamente. —La gente como yo, como mi ex… nosotros... Necesitamos toda esta mierda. No es normal. – suspiró. —Yo no lo soy.


    —¿Nunca hablaste de esto con nadie más que tus parejas, no?


    Ella negó con la cabeza.


    —Yo no creo que sea así. No tiene nada que ver …tus preferencias… sexuales.


    —No siento nunca nada, Caro. No puedo corresponderlo. – se encogió de hombros. —Con Tomás siempre todo giró alrededor del sexo. Nunca lo quise, ni él a mí. Así como mi ex no me quería.


    —Y vos pensas que Leo va a sufrir. – frunció el ceño.


    —Me dijo que estaba enamorándose de mí. – contestó cerrando los ojos por un momento.


    —Wow. – susurró apenas más fuerte y se tapó rápido la boca. —¿Y a vos no te pasa lo mismo?


    Ella la miró, y después de pensarlo, le contestó.


    —No.


    Caro asintió, pero le volvió a preguntar.


    —¿No te pasan cosas con él? – entornó los ojos.


    —Si… me gusta. O sea, si me pasan cosas. – dudó sin saber como contestar. —No como a él. No es lo mismo.


    Quería encontrar las palabras más indicadas, pero no le salía y su amiga la interrumpió.


    —¿Se lo dijiste?.


    Ella negó con la cabeza.


    —¿Por? – la cara de Caro era la de una persona que no entendía nada. No le cerraba.


    —Porque… – se calló para procesar la respuesta. —Porque no quiero perderlo. – suspiró pensando en como la afectaba esa posibilidad. Leo le gustaba. Quería seguir viéndolo, quería seguir acostándose con él, despertarse a su lado… escucharlo decirle “bonita” o “sos hermosa”… hasta quería seguir yendo al Burger con él.


    Su amiga se rió sin decirle nada, y negó con la cabeza mientras la miraba.


    —¿Qué? – quiso saber.


    —Nada. – le sonrió con ternura. —Dale una oportunidad a ese morocho de ojos celestes… no te vas a arrepentir.


    La miró sin comprender el por qué de las risas, y le cambió de tema antes de empezar a desesperar.


    —¿Y vos con Mariano? – sonrió levantando una ceja.


    —Me encanta. – se mordió el labio como cuando era más pequeña. —Lo quiero para algo serio… y no sé si es lo que él está buscando.


    —¿Querés que te averigüe? – le ofreció.


    Asintió y dio saltitos como una niña de emoción.


    Se rieron mientras le contaba todos los detalles de esa nueva relación que estaba recién empezando. Hacía mucho que no veía a su amiga de esa manera.


    Después de un rato de silencio, vio que su amiga se reía.


    —Todavía no puedo creer que te hayas guardado semejante secreto….


    Las dos se rieron.


    


    


    Afuera había oscurecido, y Guada de a poco se despertaba. Se veía vestida de novia, y volvía a llorar hasta de nuevo dormirse. Se habían turnado para abrazarla, pero ninguna le decía pavadas como que todo iba a estar bien, o que no tenía importancia. No era eso lo que necesitaba escuchar.


    Aunque no quería mover ni un músculo, entre ella y Caro, le habían cambiado la ropa con cuidado para que estuviera más cómoda.


    Le habían ofrecido comida, pero se había negado.


    


    Su teléfono vibró con la entrada de una llamada, y se alejó apenas para no molestarla.


    —Leo. – dijo reconociendo el número. —Perdón, se hizo muy tarde. Vayan. – agregó espantada mirando la hora.


    —No te hagas problema, bonita. ¿Cómo está tu amiga? – preguntó preocupado.


    —Mal. Me parece que vamos a pasar la noche con ella, y mañana la llevaremos a casa. – se acomodó el pelo.


    —Está bien. – dudó por un momento. —¿Comieron? Les puedo subir algo de comer…


    Ella sonrió involuntariamente y le contestó.


    —Ya comimos, gracias. – se paseó con el teléfono pegado al oído. Le hubiera gustado agradecérselo en persona. —Andá Leo. En serio, nosotras nos vamos a quedar a dormir con ella, y mañana a primera hora nos vamos.


    —Bueno. – dijo poco convencido. —Las puedo venir a buscar.


    Habían ido en su auto, así que de hecho, era una muy buena idea. Sonrió todavía más mientras le contestaba.


    —Dale. – se mordió los labios pensando en como quería morder los de él. —Gracias, de verdad.


    —¿Te puedo pedir algo? – dijo en tono bajito y juguetón que la hacía pensar que sonreía de esa manera que a ella la enloquecía.


    —Claro. – susurró.


    —¿Me das un beso antes de que me vaya? – preguntó en tono bajo pero ronco. Una corriente de electricidad la recorrió enviando oleadas de calor a su cuerpo.


    Se rió y contestó.


    —Si, ya bajo.


    Pero cuando estaba por agarrar la puerta, escuchó dos golpes. Abrió y ahí estaba, parado, todavía sujetando el teléfono cerca de su rostro.


    Lo cortó y la tomó de la mano para que salieran al pasillo.


    Una vez solos, la arrinconó contra la pared y le tomó el rostro con las manos mirándola y la besó.


    Sus labios se movieron, acalorados contra los de ella. Casi desesperados.


    Suspiró abrazándolo por el cuello, acercándolo más y los dos gimieron. Sentía su cuerpo contra el suyo, pegándose a la pared. Tiró de su cabello haciéndolo sonreír.


    


    Escucharon que la puerta se abría y se separaron un poco recuperando el aliento. Su amiga Caro los miraba con una sonrisa pícara.


    —Emma, Guada se despertó y quiere hablar con nosotras. – saludó a Leo con la cabeza y se quedó mirándolos.


    Leo volvió a tomarle el rostro, pero esta vez le dio un rápido y corto beso de despedida.


    —Hasta mañana, bonita. – le dio un beso más. —Llamame cualquier cosa.


    Ella asintió sonriendo y lo vio partir.


    Se volvió para mirar a Caro, que de nuevo se reía y entraba a la habitación divertida, pero sin hacer comentarios.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 31


    


    


    Se despertaron bastante temprano, y se pusieron a charlar.


    —No puedo creer que me haya pasado esto de verdad. – dijo Guada con la mirada perdida. —Parece que hubiera sido un sueño. – se tapó la cara por un momento.


    —Te estuvo llamando toda la noche. – dijo Magui alcanzándole el celular.


    La chica tomó el aparato y lo reventó contra la pared.


    —No quiero hablar con él. – apretó los puños. —Nunca más.


    —Lo agarraría a patadas. – comentó Caro llena de bronca.


    —Podríamos ir las tres y decirle unas cuantas cosas. – agregó ella, pero su amiga la interrumpió.


    —No. – sus ojos se humedecieron. —Y por favor, no hablemos más del tema. Hablemos de otras cosas. Algo alegre.


    Sonrieron tratando de pensar algún tema para distraerla.


    —Contame que está pasando con ese bombón amigo de los chicos, Emma. – la miró ansiosa. —Y estoy mal, así que aunque no quieras, me vas a tener que contar.


    Ella sonrió y antes de contestar miró a Caro.


    —Leo, es divino. – dijo.


    —¿Pero? – preguntó Magui, conociéndola.


    —Pero eso. Es demasiado divino, y está buscando algo en serio… y no quiero ilusionarlo. – se encogió de hombros. —No estoy lista para una relación. Está Tommy además… – dijo de repente como acordándose.


    Las tres le pusieron los ojos en blanco.


    —No estás con Tomás. – dijo Guada. —Y este chico me gusta… es lindo, es bueno, es muy divertido… – enumeró. —Te cuida…


    —Y a vos te encanta. – dijo Magui con una ceja levantada.


    —Estoy muy confundida. – contestó riéndose.


    —A vos lo que te preocupa es que te lastimen como lo hizo tu ex. – dijo Guada muy segura, aunque en realidad no conocía los detalles… —No crees en el amor por su culpa. – las lágrimas comenzaron a quebrarle la voz. —Yo no voy a dejar que lo que me hizo Lucas, cambie mi forma de pensar. Yo sigo pensando que con la persona indicada, el amor es lo mejor que tiene la vida.


    Entre todas la abrazaron mientras se desahogaba llorando.


    


    A media mañana, les golpearon la puerta. Era uno de los encargados del lugar.


    —Buenos días. Hay un caballero abajo, se llama Leonardo. – Emma se levantó rápido.


    —Si, está con nosotras. – marcó en su teléfono y lo llamó.


    —Bonita, buenos días. – le dijo.


    Ella le sonrió abiertamente y le contestó.


    —Buenos días. – sus amigas la seguían con la mirada, pero ella no lo había notado.


    —¿Cómo está tu amiga? – preguntó.


    —Bien, recién hace un rato que nos levantamos. – ellas le hacían señas, pero no entendía.


    —¿Y vos como estás? – habló más bajo, en un tono que le pareció más… íntimo. —¿Cómo pasaste la noche?


    Ella sonrió nerviosa y se paró para empezar a caminar de un lado al otro con el teléfono.


    —Bien, perfecto. – hizo una pausa y para que no la escucharan, se alejó. —Aunque me hubiera gustado estar con vos.


    El se rió.


    —A mí también me hubiera gustado… – soltó el aire con fuerza. —Me la pasé pensando en vos…


    Su corazón se agitaba violento. En cualquier momento se le salía del pecho. Se derretía cada vez que le decía ese tipo de cosas. No estaba acostumbrada…


    No pudo responderle, se había quedado sin aire. Sus amigas la interrumpieron a los gritos.


    —Decile que suba. – le insistían. —Dale, que queremos hablar con él. Así me distraigo. – presionó Guada.


    —¿Querés subir? – le sugirió ella.


    —¿Segura? ¿No voy a molestar? – dijo inseguro.


    —Para nada. – dijo al verlas ansiosas. Les hizo señas en silencio para que se calmaran y se empezaron a reír.


    —Ahora subo. – se rió el también. —Se las escucha mejor que ayer…


    Cortó la comunicación con manos temblorosas, y algo acalorada.


    —Ojo con lo que le dicen. – les advirtió.


    —Awww. – dijo Guada enternecida. —Te re importa. Dejá de hacerte la fría, Emma.


    —Shh! – las hizo callar cuando golpearon la puerta.


    Y ahí estaba él. Parado fuera en el pasillo con un bandeja de desayuno y varias tazas.


    —Me dijeron que no habían comido. – se encogió de hombros, y ella lo hizo pasar sonriendo.


    Las chicas lo saludaron y lo ayudaron a acomodar las cosas en una mesita indicándole que se sentara.


    El solo sonreía nervioso, y se veía adorable.


    —Había otras cosas para comer, pero se que vos y Emma comen sano. – señaló las tostadas mirando a Guada.


    —No me va a venir mal hacer un poco de dieta. – dijo Caro encogiéndose de hombros. —Así después tu amigo no me destruye en el gimnasio.


    Todos se rieron.


    —Gracias Leo. – dijo Guada sonriéndole. —Por todo.


    El negó con la cabeza y le devolvió la sonrisa.


    —Para lo que necesites, en serio. Me podés llamar, a mí o a los chicos. – miró a sus amigas. —Mariano y Agus mandan saludos. Llamaron hace un rato.


    —Que diviiiiiiinos. – dijo de nuevo enternecida Guada. —¿Por qué no me cruzo con hombres así? ¿Ah? – preguntó casi protestando.


    —El innombrable también era divino, y después mirá. – dijo Magui levantando una ceja. —Son todos iguales, unos hijos de puta. – vió que Leo se reía sin responder. Estaba en clara desventaja al ser minoría.


    —No creo que sea cosa de género. – dijo pensativa Caro.


    —Hay mujeres que son unas hijas de puta también. – agregó Emma por lo bajo.


    Leo, que no se había dado cuenta de ese comentario, dijo.


    —Vos pensá que sea como sea, te salvaste. Mejor zafar ahora, que darte cuenta de acá a diez años que el tipo es un hijo de puta. – la consoló. —Vos sos preciosa, y super simpática. Te mereces algo mejor.


    Ella se quedó mirándolo.


    Eso también servía para describirlo a él. Y sin dudas merecía mucho mejor que lo que ella podía darle.


    Guada, emocionada por sus palabras le volvió a sonreír.


    


    Cuando terminaron de comer, Leo las llevó a casa de Emma y se despidió de todas cariñosamente.


    Esperó a que las demás entraran, y se volvió para saludarlo en privado.


    Se paró frente a él y con una sonrisa tímida le dijo.


    —Te tengo que agradecer por todo lo que hiciste por nosotras estos dos días, Leo. – acercándose más, lo besó en la comisura de la boca. —Gracias.


    El sonrió y la sujetó por la cintura.


    —No hace falta que me agradezcas. – le devolvió el beso. —Ya sabés por qué lo hago… aunque no te lo diga… – ella lo interrumpió de manera cobarde.


    —Es verdad. Es mejor, no me lo digas. – y volvió a besarlo. Esta vez en la boca, de manera lenta y profunda. El suspiró y la abrazó más.


    El calor de su abrazo, junto con la dulzura de sus besos, la hacía olvidar en donde estaba.


    Volviendo en si, se separó despacio de él y lo miró a los ojos.


    —Hoy no voy a ir a la empresa. Me voy a quedar con mis amigas. – se aclaró la garganta y se puso seria. —Voy a llamar para avisar.


    El asintió y la soltó.


    —Te llamo a la noche. ¿Si? – preguntó inseguro.


    —Te llamo yo. – contestó antes de alejarse y entrar.


    Podía ver en sus ojos que estaba confundido por sus cambios de humor. Sabía que era por lo que él había dicho.


    Esperó a que ella entrara al edificio y arrancó el auto para marcharse.


    


    Sus amigas se habían ido cerca de las tres de la tarde, pero no tenía ganas de ir a trabajar. Estaba agotada. Guada estaba mejor, y estaba pensando en viajar con su familia que era del interior unos días.


    Si era necesario viajarían a visitarla…


    Se preparó un baño de burbujas y puso música a todo volumen para relajarse.


    Estaba bañándose cuando el reproductor pasó a la siguiente canción. Valle de Valium, de Babasónicos. Cerró los ojos. Ahora esa banda le hacía pensar en Leo.


    No sabía si era por lo que él le había casi dicho antes de marcharse, o por todo lo que había ocurrido esas últimas 24 horas, pero se sentía extraña.


    Se enjuagó la cara, pensando.


    Las palabras de su amiga Caro, la noche anterior le habían dejado la cabeza hecha un lío.


    Por primera vez en su vida empezaba a dudar… y a preguntarse si lo que su ex le había dicho años atrás, era verdad. Y si lo fuera, ¿Podía aplicarse a lo que tenía con Leo?


    Como si fuera ayer, recordó aquella nefasta charla.


    Ella era tan chica, de alguna manera tan inocente… y su corazón acababa de romperse en pedazos. Mientras su ex novio, terminaba con ella. El, que había sido lo más importante para ella… le había enseñado tanto. Su amo. Era como sentir un doble abandono. El de un novio, y el de su dominador. Como si fuera posible, disociarlos, y verlos como personas diferentes. Y los dos la estaban dejando.


    —No entendés, Emma. – la miró con una sonrisa llena de lástima. —Esto no es amor. Nunca lo fue. – le acarició la mejilla, aunque la sintió como una cachetada. —¿O vos te pensas que en el amor se necesitan palabras claves, y todas estas cosas retorcidas que nos gustan a nosotros?


    —No sé, nunca estuve con otra persona. – lloraba ella. —Yo si siento amor.


    —Entonces es por que nunca entendiste nada. – le dijo indignado.


    —Vos me decías siempre que me querías. – protestó entre lágrimas.


    —El amo siempre quiere a sus sumisas, Emma. Es el cariño que surge de poseer a una persona, de ser su dueño. – suspiró exasperado. —Y dura hasta que encuentra a otra que quiera poseer más. De verdad lo lamento si no lo entendiste así desde un principio.


    Se tapó la cara mientras las convulsiones del llanto la agitaban.


    —¿Es así para todos? – quiso saber.


    —No. – rió de manera perversa. —Solamente para los sádicos como yo, y para las masoquistas como vos… – le levantó el mentón para mirarla. —Para los depravados como yo, y para las putas como vos… – y la soltó con violencia haciéndole doler.


    Ella apretó las mandíbulas con ira.


    —A ver…discutímelo. – la desafió. —Decime que no te encanta… – volvió a acercarse. —Ahora que te estoy dejando, y te humillo… decime si no estás caliente…


    No contestó. No podía, tenía razón.


    —¿Ves? – se rió. La tomó por el cabello de un tirón y la obligó a besarlo mientras lloraba.


    Cuando se cansó, la soltó y todavía riendo se fue sin volver.


    Suspiró.


    Todavía hoy, ese recuerdo la perturbaba.


    Pero, ¿Cómo podía comparar ella esas relación con Leo?


    No era como ninguno de los sumisos que había tenido… Ella con él no se comportaba como su ama. Para nada. Aun cuando había intentado ser más dura, no lo había logrado.


    Seguía prefiriendo sus sonrisas y sus miradas dulces al placer que obtenía de azotarlo… Prefería sus besos a cualquier otra cosa.


    ¿Qué pasaría si de repente se cansara de toda esa mierda y quisiera estar con una mujer normal? ¿Y qué si alguna vez se le iba la mano y él además de decirle la palabra clave se marchaba?


    Leo podía buscarse una chica con quien tener una relación común, tal vez enamorarse y ser correspondido… Como con Alex.


    


    Se sentó derecha, inquieta ante ese pensamiento y salió del baño envuelta en su bata.


    Todavía mojada, tomó un cuaderno y una lapicera de su cartera y escribió de título “Leo”. Subrayó dos veces y dividió la hoja en dos columnas.


    La primera tenía un signo más, y la otra un menos.


    Mordió la lapicera, inquieta y empezó a enumerar.


    Aspectos negativos… Siempre era más fácil empezar por ahí.


    


    –Miedo a lastimarlo.


    –Miedo de su relación con Alex.


    –Miedo a perder su reputación en la empresa.


    


    Suspiró un aunque le costó escribir ese último, lo hizo.


    –Miedo a salir lastimada como aquella vez.


    


    Aspectos positivos:


    


    –Porque le encanta.


    –Porque es bueno. – sonrió y entre paréntesis agregó (divino).


    –Porque físicamente es… hermoso.


    –Porque es divertido.


    –Disfruta del juego.


    –Por su corazón.


    –Por como besa.


    –Porque es inteligente, talentoso.


    –Porque cuando no está con él, lo extraña…


    –Porque es dulce, y buen amigo.


    


    Sus ojos empezaron a picar mientras escribía y la angustia que siempre tenía en el pecho, ahora se sintió como algo más.


    Algo que no sabía definir.


    Para cuando quiso darse cuenta estaba llorando con el cuaderno en la mano.


    Fue interrumpida por el teléfono, que atendió sin mirar.


    —Hola. – era Leo. —Sé que quedamos que vos me llamabas, pero te noté rara.


    —Mmm.. si – se secó las lágrimas con la bata.


    —¿Estás llorando? – sonó preocupado. —¿Qué pasa, bonita? No llores.


    Y eso era como echar más leña al fuego, porque ahora ya no podía parar. Se dejó ir desconsolada.


    —¿Pedo ir a verte? – dijo angustiado. —Me mata escucharte así. ¿Es por Guada? ¿Pasó algo más?


    —Perdón. – tomó aire por la nariz. —No, las chicas ya se fueron. – trató de pensar con claridad. —No vengas. Mañana hablamos.


    Se estaba desmoronando. Necesitaba estar sola. Verlo se lo pondría más difícil. Aunque escucharlo tan afligido por ella, hacía que le dieran ganas de correr a sus brazos y quedarse ahí por días.


    —¿Es por eso que te dije? … o lo que no te dije en realidad – suspiró. —Perdoname… no quería hacerte mal. Siempre cuido mis palabras cuando estoy con vos. Y te juro que me cuesta… Olvidate que te dije eso.. por favor.


    —No me puedo olvidar. – dijo con la garganta hecha un nudo. —Mañana hablamos, Leo.


    —Está bien, bonita. – dijo en voz baja y un poco apagada. —Que descanses.


    —Vos también. – y cortó para tirarse de cabeza contra las almohadas.


    Esto era definitivamente otro aspecto negativo. Estaba volviéndose loca. ¿Era la culpa? De no sentirse de la manera en que él lo hacía…¿Era eso?


    La conclusión era que ella podía ser fría, y probablemente no lo más conveniente para nadie… tal vez él se merecía algo mejor… Pero si había algo que no era, era una miedosa.


    Tenía que enfrentarlo.


    Si, mañana sería el día en el que hablarían de verdad. De una vez por todas. Si no podía decirle como eran las cosas, se sentiría peor.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 32


    


    ****


    Se levantó con el estómago revuelto. La conversación que había tenido con Emma lo había dejado nervioso. Había algo en su tono de voz, algo que lo inquietaba. “Yo te llamo,” “Mañana hablamos.”


    ¿Cuándo cualquiera de esas dos frases habían significado algo bueno?


    Cerró los ojos angustiado mientras las puertas del ascensor se abrían llegando al piso de su oficina. Le sudaban las manos.


    Si llegaba a decirle que ya no quería verlo, su corazón se haría trizas. En realmente poquísimo tiempo, había llegado a engancharse tanto, que ni siquiera quería imaginarse como le dolería.


    No.


    No quería imaginarse.


    


    ****


    Había llegado un poco más tarde que de costumbre, para evitar encontrarse con Gabriel o cualquier otro en el pasillo. La cabeza todavía le daba vueltas, y no tenía ganas de nada.


    Se sentó en su silla y miró el monitor para prender la computadora. Pero se encontró con algo que la dejó congelada.


    Sobre su teclado, había una flor.


    Una rosa rosada de tallo largo preciosa, con un cartelito anudado en un pequeño lazo también del mismo color.


    Con las manos temblorosas abrió el papelito y lo leyó.


    “Me gustaría abrazarte y que todas tus tristezas las compartas conmigo hasta que desaparezcan… Pero como estamos en el trabajo, solo puedo hacer esto. L”


    No era un ramo, era solo una flor.


    Nada cursi, ni que a ella pudiera parecerle demasiado intenso. Nada más que una simbólica rosa que olía maravillosamente.


    Sonrió y sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


    Tenía otra cosa que agregar a la lista de positivos. El estaba enamorado de ella…y hacía estas cosas que la dejaban estúpida. Antes hubiera dudado, sobre en que columna correspondía… pero bastó solo con ver esa flor y sentir como le temblaban los dedos para darse cuenta.


    Se lo imaginó escribiendo el cartel, comprando ese detalle para ella, y dejándolo antes de que nadie pudiera entrar.


    Con la rosa y el papelito aun en la mano se levantó de su asiento y caminó sin pensar hasta el área de publicidad.


    El estaba cerca de la máquina de café con algunos compañeros charlando, que cuando la vieron en seguida volvieron a sus lugares. Todos menos él, que se quedó muy quieto con cara de asustado.


    Ella le sonrió y él sonrió de vuelta con algo de sorpresa…o alivio.


    Fue y se paró frente a él, y tomándolo del rostro, lo besó en frente de todos. Aunque parecía sorprendido al principio, no tardó en abrazarla por la cintura.


    Contra su pecho podía sentir su corazón además del suyo. Iban a mil por hora.


    A su alrededor se había hecho el más absoluto silencio.


    Se separó de él para poder mirarlo a los ojos y le sonrió.


    —Gracias. – dijo mostrándole la rosa y el cartelito que tenía en la mano.


    El sonrió lenta, y encantadoramente mientras le guiñaba un ojo.


    Algunos aplaudieron, otros silbaron, y algunos solo dijeron “Aww” por lo tierno del momento.


    Gabriel que estaba cerca rió y se encogió de hombros resignado.


    Ellos, entre risas nerviosas se miraban sin saber que hacer. Quería decirle tantas cosas… pero no era el momento. Estaban en la empresa, y a ella se le había acumulado trabajo por no asistir el día anterior.


    Se acercó a su oído y le dijo.


    —Después. – él, entendiendo le sonrió y asintió.


    Se dieron otro beso, aunque más corto para despedirse y cada uno volvió a su puesto.


    Puso la flor en agua en donde pudiera verla y cada tanto se sorprendía mirándola y sonriendo.


    ****


    Tenía la cabeza a mil. ¿Cómo pretendía concentrarse en el trabajo? Tipeaba con errores, y se olvidaba de las cosas que estaba pensando para el proyecto.


    Su cerebro se había ido de paseo después de ese beso.


    Había ido preparado para que ella le dijera que no quería estar más con él. Se había mentalizado toda esa noche, y parte de la mañana, en que tal vez lo que tenían, había llegado a su fin.


    Pero justo cuando la vió aparecer por ese pasillo, hermosa y sonriendo… caminando hacia él… su mente había hecho cortocircuito. Ese beso le acababa de arrancar el suelo en donde estaba parado.


    Ahora solo tenía que esperar a que esa jornada de trabajo acabara para poder reunirse con ella.


    


    A las cinco en punto de la tarde, apagó su computadora, y se levantó de su silla.


    Caminó con paso rápido hasta el ascensor y dudó.


    ¿La esperaba abajo? ¿Fuera de su oficina? ¿Ella lo iría a buscar? ¿Debía irse a casa? No habían hecho planes. Solo ese “después”, que todavía sonaba en su cabeza.


    Estaba por llamarla cuando le entró un mensaje de texto.


    “Esperame en casa. Salgo tarde. Estoy esperando que me envíen un formulario desde España.” Emma.


    Más decidido, ahora que sabía lo que tenía que hacer, buscó en su bolsillo el llaverito azul y partió.


    De camino a su departamento compró el vino que a ella más le gustaba y al llegar lo puso en la heladera.


    Estaba tan nervioso, que sin poder seguir esperándola, lo destapó y se sirvió una copa.


    


    Para cuando ella entró, llevaba media botella y todavía le sudaban las manos.


    Lo miró y con una sonrisa tímida se le acercó.


    No se dijeron nada.


    Tras mirarse a los ojos por dos segundos, se abalanzaron sobre el otro en un beso apasionado. Ella lo abrazaba acariciándole toda la espalda, y él la ajustaba a su cuerpo desde la cintura, besándola de manera desesperada.


    Habían estado esperando ese momento por todo el día, y ahora no podían parar.


    Mientras le acariciaba el cabello, mordió su labio haciéndola gemir. Sonrió y gruñendo la llevó a los empujones contra la pared.


    Suspiró y se separó apenas para decirle algo. Pero él aprovechó y besó su cuello. Con la misma insistencia que antes besaba sus labios. Inundando sus sentidos con su perfume. Intoxicándose. Hasta no sentir nada más que no fuera ella.


    —Estuviste tomando vino. – comentó ella mordiéndose los labios.


    El asintió y subió sus manos rodeando sus costillas.


    —¿No querés que hablemos antes de…? – pero no la dejó terminar. Empujó sus caderas contra las de ella y de un solo movimiento se sacó la remera que traía puesta.


    Lo acarició por los hombros y luego bajando por su pecho mientras lo miraba con deseo.


    Eso respondía claramente a su pregunta.


    Le sacó la camisa con cuidado y le subió la falda lo suficiente como para poder poner sus piernas alrededor de su cintura. Sujetándola por atrás, se la llevó a la mesa de la sala y la sentó encima.


    Entre sus respiraciones agitadas, la escuchó gemir, y no pudo seguir esperando. Se bajó el cierre del pantalón, y bajando rápidamente su ropa interior, se hundió en ella de golpe.


    Ella cerró los ojos con fuerza, y se abrazó a él. Se fue acostando, obligándolos a cambiar de posición.


    Ahora estaban los dos por encima de la mesa, moviéndose sincronizados, en un ritmo fuerte e intenso.


    Se clavó en ella disfrutando cada uno de sus gemidos y sus jadeos. Haciéndola suya con cada embestida. Tiró de su cabello como ella siempre hacía, y le mordió el cuello, haciéndola estremecer.


    Lo tenía agarrado de los brazos, mientras los acariciaba, y sus piernas estaban tensas, rodeando su cadera. Apretándolo más cerca.


    Sabía lo que le gustaba, y quería dárselo.


    Quería dárselo todo.


    Giró despacio su cuerpo, haciéndola gritar, y apurando más la velocidad, hizo que los dos se vinieran de manera violenta con el otro.


    Volvieron a buscarse para darse un beso y suspirando, se encontraban como si hiciera años que no se besaban. Alternando besos profundos, con simples besitos por el rostro, estuvieron como por horas.


    No tenía ni idea de cuanto tiempo había pasado.


    Respirando con normalidad la subió a su pecho y la envolvió en sus brazos, acariciándole la espalda.


    Todavía seguía sintiendo el mismo deseo que había sentido apenas la había visto, pero la dejó recuperarse.


    


    Después de un rato ella se incorporó para mirarlo y sonrió.


    —Hola. – los dos se rieron.


    —Hola, bonita. – la besó en la punta de la nariz.


    —Venía decidida a hablar primero. – dijo divertida, negando con la cabeza.


    El la miró como disculpándose y se volvió a reír, para nada arrepentido.


    —Por lo menos ahora estoy un poco más relajado para poder hablar. – dijo él mirándola. Su cabello despeinado caía sobre su rostro, resaltando sus preciosos ojos verdes. Y sus labios estaban rosados y levemente hinchados de tanto besar. No, no estaba para nada relajado. Bastaba con mirarla para que su corazón latiera a toda velocidad.


    Ella asintió y sonrió.


    —Estuve pensando mucho… – se colocó el cabello detrás de la oreja un poco nerviosa. —…y quiero estar con vos, Leo. En serio. Una relación. ¿A vos te gustaría?


    Lo miraba intensamente.


    —S-si, Emma… – contestó soltando el aire mientras hablaba. —Obvio que si. Sabés como me siento… lo que siento por vos… – lo frenó levantando una mano.


    —Si, pero no puedo escucharlo todavía. – bajó un poco la mirada. —Me vas a tener que tener mucha paciencia. Probablemente te canses de mí antes. – agregó riendo apenas.


    La tomó de una mano y la besó.


    —Puedo esperar todo el tiempo que necesites. – y no tenía idea de cuanta verdad encerraban esas palabras. Se sentía tan feliz… que la podría esperar toda la vida.


    —También me gustaría contarte por qué me pasan estas cosas. – apretó los labios. —Te lo mereces y te lo quiero contar.


    El asintió y le sugirió.


    —Yo también te quiero contar un poco más de mi vida. – se bajó de la mesa y le tendió la mano. —Podemos tomar algo mientras… queda algo de vino.


    —Voy a necesitar algo más fuerte. – contestó ella.


    


    Un rato y varias copas después, ella le había contado como había sido su primera relación, y como había llegado a marcarla. Si pensó que ya nada podía sorprenderle viniendo de ella, se equivocaba. Ahora podía entender mejor sus actitudes.


    Se le había estrujado el corazón escuchando las cosas que había tenido que vivir. Y le dolía pensar que gracias a esa persona, ella después no creyera en el amor. Rogó nunca tener que encontrarse con él cara a cara, porque no sabría controlarse.


    Y así, con más confianza, le pudo contar de su primer noviazgo también. Ese que le había roto el corazón. Y de cómo Alex había sido quien lo había sacado de ese periodo oscuro. Eso le recordó como estaban las cosas ahora con ella, y se angustió.


    Pretendía todavía poder hacer algo para mejorar las cosas. Era una buena amiga, y siempre la querría.


    Emma, al verlo decaído, lo abrazó. Se quedó ahí por un rato acariciando su espalda y besando su cuello cariñosamente.


    No sabía cómo reaccionar. El era quien siempre había sido el cariñoso de los dos. Y ahora que ella estaba dando ese paso, él se congelaba. Sentía su pulso a punto de estallar. Se separó para mirar sus ojos y ella se mordió los labios. Estaba muy enamorado.


    Y así no se lo dijera, no había manera de que no se diera cuenta con apenas mirarlo.


    Tomó su boca y la besó mientras la alzaba y se la llevaba a la habitación.


    Necesitaba sentirla.


    


    Habían pasado esa noche juntos, y había sido una de las mejores. Habían sido honestos con el otro, y por primera vez, estaban de igual a igual. Los dos sabían los secretos del otro, los dos venían de relaciones dolorosas, y los dos se gustaban al punto de no poder estar sin el otro. Y eso, de alguna manera se vio reflejado en la cama. La conexión que habían logrado no se comparaba a nada.


    Amanecieron abrazados tal cual como se habían acostado, y entre besos, habían hecho el amor por horas.


    Ella estaba relajada, y le encantaba. No paraba de sonreír y él se sentía en las nubes.


    Habían ido a la empresa juntos, porque ya no existían motivos para seguir ocultándose. Ya todos sabían lo de ellos.


    Se habían despedido con besos dentro del auto en pleno estacionamiento de la compañía, y se habían ido a sus puestos de trabajo, con el mejor buen humor.


    Algunos empleados, lo miraban raro, o lo felicitaban. Sus compañeros más cercanos no lo podían creer. Lo cargaron todo el bendito día. Y Gabriel, aunque seguía siendo simpático, ahora se comunicaba de otra manera. De una más profesional, y guardando algunas distancias. Sonrió. Al final iba a tener que pensar que lo que Emma le había dicho era verdad.


    Marcos, el asistente, estaba hecho una furia. Les había pedido hacer varios de los bocetos otra vez, encontrando siempre algún defecto. Estaba insufrible.


    Por suerte, el día terminaría rápido y podría irse con Emma por ahí.


    Le propuso, esa noche, ir a su casa.


    Pensó en que sería una buena idea alternar en donde se quedaban.


    


    Y así fue como esa noche habían terminado abrazados en su cama, recuperando el aliento tras hacerlo unas cuantas veces antes de que de a poco, se quedaban dormidos en los brazos del otro.


    


    Se había dado el gusto de llevarle el desayuno a la cama, y ella se lo había agradecido de unas cuantas maneras antes de que fuera hora de ir a la empresa.


    


    Empezaban una nueva rutina, de a dos. A veces se quedaban en su casa, otras veces en la suya… comían, se bañaban, y hacían algunas compras juntos, y tenían, como no, sus primeras peleas.


    Como la de una mañana, que Emma no podía encontrar el cepillo de dientes en su cartera. Siempre lo tenía a mano cuando iba a su casa, pero se le ocurrió sugerir.


    —Te podrías dejar uno acá, así no tenés que acordarte siempre de traerlo. – expresó inocentemente.


    Ella se rió alarmada.


    —¿Y qué sigue? – lo miró con los ojos muy abiertos. —Hago las valijas y me mudo definitivamente…. – dijo irónicamente.


    —Por mí perfecto. – contestó conteniendo la risa ante el gesto desesperado de ella. —Pero nada más te decía un cepillo de dientes.


    Sabía que estaba exagerando, pero por orgullo no iba a dar el brazo a torcer. Lo miró enfurecida, y lo ignoró como por una hora. Para cuando se cansó y lo buscó dándole besos en el cuello, haciendo las paces.


    Y eran cosas como esas, las que lo enamoraban todavía más.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 33


    


    Los días que siguieron, fueron sin dudas, los mejores de su vida.


    Su relación con Emma solo se hacía más fuerte, y se podía decir que compartían todo.


    Ya se había acostumbrado a pasar todas y cada una de sus noches a su lado, entre juegos y momentos más de ellos, era... su parte favorita del día.


    Hacían planes con sus amigos, o con las suyas, y ya no tenían que seguir ocultándose. Podía ser cariñoso con ella en público, y de a poco, notaba que ella también lo era con él.


    Y aunque todo parecía haber cambiado para mejor, en la empresa se complicaba. Marcos no los dejaba tranquilos. Siempre estaba metido en medio cuando él quería acercarse, o aprovechaba algunas veces en que ella no miraba, para mirarlo mal y ponerle piedras en el camino.


    Gabriel lo había notado, y no estaba muy feliz con el asunto.


    Varías veces había intercedido a su favor para que el muchacho lo dejara tranquilo. Porque la verdad es que no hacía otra cosa que provocarlo.


    Inventaba situaciones como que él había estado usando la fotocopiadora sin permiso, o que siempre llegaba tarde o se vestía desalineado. Ya no sabía que decir.


    Era verdad que su escritorio estaba siempre hecho un lío, pero su jefe entendía que era parte de su proceso creativo. Además antes de terminar la jornada de trabajo, dejaba todo de punta en blanco.


    El chico lo decía para molestarlo.


    Ese día estaba con los ojos en blanco escuchando como lo regañaba por mandar a pedir cartuchos de color para la impresora láser sin tener un documento formado por él, que era por piso, el encargado de hacerlo.


    El había ido con ese documento para firmarlo, porque necesitaba imprimir con urgencia, y Marcos no lo había querido recibir en su oficina.


    —¿Qué está pasando? – los interrumpió Gabriel.


    El chico le contó los detalles y su jefe lo miró. El negaba con la cabeza resignado, esperando también ser reprendido por él, pero no fue así.


    —Leonardo tenía mi autorización. – cortó en un tono firme. —De ahora en más la tiene, y no necesita pasar por vos. Si tenés problemas con eso, por favor discutilos con tu jefa.


    Marcos se puso rojo como un tomate y apretó los puños a los costados de su cuerpo con impotencia.


    Asintió enojado, y esperó a que Gabriel se fuera para decir por lo bajo.


    —Y obvio que todos defienden al que se acuesta con la jefa… – resopló.


    —Ey. – le advirtió poniéndose de pie.


    —¿Qué vas a hacer? ¿Me vas a pegar? – se rió burlándose. —Decime si lo que digo no es verdad. ¿Sabés cuanto tiempo tuve que trabajar para ganarme este lugar? Y vos venís y te llevas todo de arriba porque te coges a Emma.


    Salió disparado de su asiento hasta quedar parado frente a él mirándolo fijo a los ojos. Se había olvidado por completo en donde estaba. Todo lo que quería era arrancarle la cabeza del lugar de una trompada.


    —Nunca vuelvas a hablar así de ella. – amenazó pegándose más a su cara.


    —Dale, pegame. – lo desafió. —Dame ese gusto… de ver como te echan a patadas, dale.


    Apretó las mandíbulas con fuerza.


    —Salí de acá, porque no me va a importar nada, y te voy a romper la cara. – resopló entre dientes.


    —Mirá lo que sos.. – lo miró de arriba abajo con desprecio. —¿Te pensas que Emma se va a quedar con alguien como vos? Se está divirtiendo… y cuando se le vayan las ganas, te va a dejar tirado.


    —Eso no es tema tuyo. – contestó.


    —Siempre quise saber como era en la cama. ¿Cómo le gusta que se lo hagan..? – no pudo terminar de hablar.


    Todo pasó rapidísimo. El pulso se le agolpaba en los oídos, y no pudo contenerse. Le pegó un puñetazo en plena cara, haciéndolo revotar contra otro escritorio y tirando todo lo que estaba encima.


    Cuando pudo recuperarse, se paró y le hizo frente, tentándolo a que siguiera pegándole.


    Pero para ese entonces, varios de sus compañeros lo tenían agarrado de los brazos y ya no podía moverse por más que tironeara para soltarse.


    Marcos sonreía altanero y se limpiaba la boca notando que se le había partido el labio y sangraba.


    Gabriel llegó justo para pegar dos gritos y que todos volvieran a sus lugares.


    Levantó el teléfono y llamo a Emma. Genial. Ahora si que estaba en un problema.


    


    Esta, sin entender llegó hasta el lugar y se quedó con la boca abierta mirando el panorama. Se puso algo pálida al ver la cantidad de sangre de su asistente y los miró primero a uno y después al otro.


    Ambos estaban con las camisas fuera de lugar y agitados de la bronca que estaban conteniendo. Su jefe tomó la palabra.


    —Fijate que haces con estos dos Emma, los miró enojado. —Si es por Leo, por quien puedo responder, que se tome unos días hasta que se le pase.


    Oh por Dios, lo iban a suspender.


    —Pero sabé que este – señaló a Marcos. —hace días lo viene provocando. No justifico la violencia, pero ya estaba empezando a molestarme a mí también.


    Emma asintió y esperó a quedarse sola con los dos para empezar a hablar.


    —Marcos ¿Qué pasó? – lo miró seria. —Quiero escucharte.


    Este sonrió al ser el primer elegido por ella para hablar, y parándose mas derecho, comentó.


    —Vine a decirle que no le correspondía hacer el pedido a los proveedores de librería sin mi autorización… y me pegó. – se encogió de hombros.


    —Emma. – se quejó levantando la voz sin poder creerlo. Estaba indignado. En cualquier momento iba a perder el control otra vez y le dejaría un ojo a juego con la boca rota.


    Ella le hizo seña con una mano para que se callara.


    —¿Por eso fue que te pegó? – levantó una ceja. —¿Esa es tu versión?


    El otro puso los ojos en blanco.


    —Estaba haciendo abuso de autoridad… se jactaba de tener derechos que acá no todos tenemos… por la relación que tiene con vos. – la miró de manera intensa.


    Ella asintió tranquila y después lo miró a él.


    —Ahora quiero tu versión. – su mirada era helada. Totalmente profesional.


    —Ya habíamos solucionado lo de la impresora. Gabriel le había dejado claro que yo tenía su autorización. – tomó aire porque otra vez se estaba agitando con ganas de desfigurar la sonrisa soberbia de su asistente. —Se volvió para decirme algo, provocándome y le tuve que pegar.


    Ella levantó levemente la ceja.


    —Le tuviste que pegar. – repitió mirándolo y luego negó con la cabeza. —¿En dónde se piensan que están? – se dirigió a los dos, molesta. —Están suspendidos.


    —¿Yo también, Emma? – preguntó Marcos desesperado. —Yo soy la victima. El es un bruto, un animal… que… – ella lo interrumpió.


    —Vos necesitas ubicarte y dejar de mencionar cosas que no tienen nada que ver con vos, y con el ámbito de trabajo. – dijo señalándolo con el dedo índice. —Tené mucho cuidado, Marcos.


    Miró a Leo y continuó.


    —Y vos necesitas calmarte y acordarte a donde estas. Este comportamiento no lo voy a tolerar, ni voy a poder justificarlo por más provocación que exista. – frunció el ceño realmente enojada. —Esto no es una cancha.


    Se marchó enfurecida por el pasillo y ellos se quedaron en silencio escuchando sus tacones alejarse.


    Tomó sus cosas y se fue a su casa frustrado.


    Ella tenía razón, se había vuelto loco, no podía reaccionar de esa manera en la empresa.


    Y lo que más le molestaba, era que se habían peleado por culpa de ese idiota.


    Golpeó la mesa con el puño y se fue a dar una ducha para enfriarse.


    


    A la noche, le tocaron el timbre.


    Emma.


    La dejó pasar y la miró esperando una pelea peor, pero no fue eso lo que sucedió.


    Ella le acarició la mejilla y le dijo.


    —Perdón. – y lo besó en los labios. —Sé que no fue tu culpa. No estoy a favor de ese tipo de comportamientos en la empresa, pero me imagino que ninguno me dio la versión completa. – lo abrazó con cuidado y él apoyó la cabeza en su hombro. —Los tuve que suspender a los dos, porque era lo que se suponía que tenía que hacer.


    —Lo entiendo Emma. – dijo apretando más su abrazo. —La sanción no me importa, me la merezco. Estaba preocupado porque vos estuvieras enojada conmigo.


    Ella lo miró y le sonrió con ternura.


    —Te comería a besos. – sonrió. No solía ser tan expresiva… y las veces que demostraba cariño, él se desarmaba por completo.


    Acercando su cara de repente, la interrumpió robándole un beso. Rápido y fuerte. Los dos se rieron y ella tomándolo por el cuello le robó otro, demorándose en el labio inferior entre mordiscos.


    Obviamente ese jueguito había terminado en la cama.


    


    Se despertaron juntos, como siempre, y se abrazaron por un buen rato. Sobraban las palabras. No quería irse de ahí nunca más.


    Pero ella tenía que ir al trabajo. Se despidió de él con un beso largo y profundo que le envió oleadas de calor a todo su cuerpo. Ojalá no tuviera que irse, pensó.


    —Te voy a extrañar. – le dijo tirando de ella para que todavía no se fuera.


    Ella se rió y se dejó abrazar.


    —Yo también. – lo besó muy despacio. —Después del trabajo vuelvo y hacemos algo.


    El se rió y le acarició la espalda hasta llegar a su trasero.


    —Hacemos todo lo que quieras. – le dijo al oído en tono ronco.


    —Eso también. – contestó ella levantando una ceja, mientras se movía de forma provocativa encima de él.


    Gruñó por lo bajo y la apretó con más fuerza.


    Pero ella riendo se separó de su agarre y se fue a trabajar. Le encantaba verla reír de esa manera.


    Se volvió a acostar, sintiendo su perfume todavía en las sábanas y sonrió.


    


    ****


    En la empresa nadie había hecho mención sobre lo ocurrido el día anterior. Nadie se atrevía.


    Su asistente Marcos, la esperaba como todos los días en su escritorio.


    ¿Pero que caraj…?


    Se fue hasta donde estaba y tratando de mantenerse calma, le preguntó.


    —¿Qué haces acá? Estas suspendido. – dijo apretando los dientes.


    —No pensé que hablabas en serio.. – se rió nervioso. —Emma… hace tanto que trabajamos juntos y nunca… – lo interrumpió totalmente irritada.


    —Recogé tus cosas de inmediato y te vas antes de que te alargue la sanción de manera indefinida. – le señaló la puerta.


    —Vamos, Emma…– le insistió. —Seamos profesionales… no mezclemos tu relación con ese chico con…


    —Te vas. – gritó enfurecida.


    —Nunca te había visto así… te está lavando la cabeza. ¿No te das cuenta? – ¿Estaba loco o que le pasaba? Sus ojos desesperados, le hacían notar que había perdido el control, y ya no sabía ni que decía.


    —No te corresponde. Por favor cállate antes de decir algo de lo que te arrepientas. – le advirtió.


    —Pero con tu carrera… con todo lo que te costó estar en donde estás… ¿Cómo podes arriesgar todo por… – hizo un gesto de desprecio… —¿Cómo te vas a rebajar… – lo cortó con un grito que salió desde el fondo de sus pulmones, haciendo que los que estaban cerca los miraran.


    —¡Estás despedido! – el chico se quedó pálido en silencio con la boca todavía abierta. —Te quiero fuera del edificio en diez minutos o hago que te saquen.


    Entró a su oficina furiosa y azotó la puerta. Estaba tan indignada, que quería romper algo. O tal vez llorar. En vez de hacer cualquiera de las dos cosas, tomó su celular y marcó el número de Leo.


    Este atendió rápidamente.


    —Hola, bonita. – dijo cariñoso. —Justo estaba pensando en vos.


    De a poco, su enojo iba desapareciendo.


    —¿Si? – sonrió. ¿En qué estabas pensando?


    —En que me hubiera gustado que te quedaras conmigo en la cama… – dijo más bajo.


    Ella se mordió el labio.


    —A mí también me hubiera gustado quedarme… – suspiró. —Tuve que echar a Marcos. – le contó.


    —¿Por? ¿Qué te hizo? ¿Qué te dijo? – estaba empezando a enojarse.


    —Apareció a trabajar como si nada, y después cuando lo puse en su lugar me respondió con estupideces. – cerró los ojos mientras se masajeaba la frente con una mano. Se sentía bien poder compartir ese tipo de cosas con alguien.


    —Que idiota. ¿Necesitas que vaya? – preguntó preocupado. —Me cambio en cinco y estoy por allá en diez.


    —No, no. – sonrió. —Nada más quería contarte… y… quería escucharte un rato.


    Lo escuchó suspirar con fuerza.


    —No me digas esas cosas, bonita… si no querés que vaya y te rapte ahora… – se rió y le contestó.


    —Tengo mucho trabajo… pero salgo a las cinco por si querés raptarme a esa hora. – él también se rió.


    —A las cinco te rapto, entonces. – le dijo.


    —Un beso, Leo. Y gracias por escucharme… – suspiró sintiendo su corazón agitado.


    —Un beso, hermosa. – bajó más aun la voz. —Te extraño. – y cortó, dejándola hecha de gelatina.


    Sacudió la cabeza todavía con una sonrisa tonta en el rostro.


    Era increíble como un simple llamado, le cambiaba el humor por el resto del día.


    


    A la hora acordada, guardó todo y salió disparada a su encuentro. El la estaba esperando en la puerta con una de esas sonrisas matadoras y contagiosas que acababan con su cordura.


    La tomó por la cintura y la besó en los labios. Ella sonrió y le devolvió el beso sujetándose a sus brazos. Durante todo el día, era eso lo que le había estado haciendo falta.


    Se fueron a la casa de Leo en su auto. Le había preparado la merienda para esperarla. Había tostadas, pero también algunos productos de la panadería. Café, té, jugo… le había puesto tanto esmero…


    Cerca de su plato estaba, además, su yogur favorito. Se rió imaginándolo en el super otra vez.


    —Te acordaste. – se lo señaló.


    —Probablemente nunca más me olvide. – dijo riendo.


    Merendaron tranquilos, mientras charlaban de cualquier cosa.


    Su día no hacía otra cosa que mejorar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 34


    


    —¿Sabés que me di cuenta? – ella lo miró curiosa. – No tengo ninguna foto tuya.


    Se paró y volvió de su habitación con su cámara. Ella se rió.


    —Pero no me vas a sacar ahora, ¿No? – se tapó la cara. —Estoy espantosa.


    El puso los ojos en blanco, le sacó la mano y disparó. Apenas había alcanzado a sonreír.


    Miró como había salido y se rieron.


    —Ahora un poquito más alegre. – le pidió.


    Ella exageró una sonrisa y él la retrató. Y así un rato más en donde la había capturado desde todos los ángulos haciendo todo tipo de gestos.


    —Y ahora una de los dos. – dijo programando la máquina y dejándola apoyada en la mesa.


    Se fue hasta donde estaba y la abrazó pegando su rostro al de ella. Tres fotos seguidas de ellos. De las cuales, para la última él se había movido para besarle la mejilla.


    —Perfecto. – le dijo cuando terminaron. Ella lo miró y le sonrió.


    Sin darle tiempo a mucho más, la tomó del rostro y la besó con decisión. Rozó su nariz con la suya y le dijo en un tono algo ronco después de ese acalorado beso.


    —Hay otras fotos que me gustaría sacarte… – sus ojos celestes, se habían puesto oscuros de deseo, y a ella se le estremeció todo el cuerpo.


    Se mordió el labio y levantó una ceja.


    —¿Querés tachar ese ítem en mi lista de pendientes? – él asintió sonriendo. —¿Me vas a sacar fotos desnuda? – él volvió a asentir y ella se rió. —Tengo una condición.


    —Lo que quieras. – dijo él mientras le miraba fijo la boca.


    —Vos también tenés que estar desnudo. – lo desafió.


    Acto seguido, se sacó los zapatos con dos patadas y ya se estaba sacando la remera a tirones por la cabeza mientras se desprendía el pantalón con una sola mano.


    Ella estalló en carcajadas.


    —Siempre tan obediente. – observó entre risas mientras desprendía su camisa despacio.


    —Si, señora. – le contestó guiñando un ojo. Agarró la cámara y tiró de su mano hasta la habitación.


    


    Cuando llegaron la ayudó a desnudarse y le indicó que se acostara en la cama. Levantó la persiana para que entrara luz, pero cerró las cortinas para que no se viera nada desde fuera.


    Mirándola con atención, le dijo como poner las manos y comenzó a disparar.


    Cada vez que sus ojos hacían contacto, podía sentir el calor que ellos desprendían. La miraba cautivado.


    Seguía haciendo todas las poses que le indicaba, sintiéndose sexy, y plenamente consiente de que lo estaba enloqueciendo.


    Se mordió el labio mirándolo de manera intensa y tiró de la cuerda de la cámara para que la dejara.


    El se agachó y la dejó en el suelo, mientras avanzaba sobre la cama de rodillas hasta donde ella estaba, comiéndosela con los ojos.


    Ella sonrió y se levantó enfrentándolo. En silencio, se besaron desesperadamente. Se tomó su tiempo para sentir su piel en contacto con la suya, acariciándola. Era demasiado.


    Le mordió el labio jugando.


    —¿Puedo hacer algo? – le preguntó.


    Ella lo miró curiosa.


    —¿Te puedo vendar los ojos? – con solo pensarlo acababa de incendiarse. Con la piel de gallina asintió y lo volvió a besar tirando de su cabello.


    —Ya vengo. – le dijo levantándose, y buscando entre sus cajones. Volvió con una corbata en la mano. —No tengo nada mejor. – se rió.


    Le dio una vuelta por la parte más gruesa y la ató en su nuca con delicadeza. Se lo notaba tan concentrado en la tarea, que le hacía gracia. Mmm…podía enseñarle tanto… pensó.


    Cuando la tuvo lista, la acostó entre las almohadas y la besó lentamente.


    Ella gimió, encantada. El tener uno de sus sentidos privados, lo ponía todo mil veces más interesante.


    Ellos no se comportaban como ama y sumiso, así que no sabía que podía hacerle. Todo estaba permitido. Y él siempre la sorprendía.


    


    Le besó los ojos por sobre la corbata y eso la hizo sonreír. Sintió como se colocaba sobre ella de rodillas y la acariciaba los brazos con movimientos ascendentes y descendentes. Mmm…se sentía tan bien.


    Al próximo beso lo sintió en el cuello y fue tan fuerte, que se arqueó de placer. Trató de sostenerlo para que siguiera pero él no la dejó. Tomó sus manos y entrelazando sus dedos con los de ella, los levantó por sobre su cabeza.


    Respiró duro en donde la había besado y ella gimió. Lo escuchó reírse, y la mordió. Su cuerpo había empezado a retorcerse ansioso.


    Su boca bajaba por su pecho dejándole un reguero de besitos húmedos y calientes que la enloquecían, hasta tomar uno de sus pechos y detenerse.


    Lo metió en su boca muy despacio y la tentó con su lengua. Ella se sentía cerca de explotar. No podía quedarse quieta. Jadeando, comenzó a mover las caderas de manera involuntaria.


    El, en medio del beso dijo.


    —Mmm… – toda su piel vibró. —Me encanta.


    A lo que ella por poco se viene con solo escucharlo. Volvió a adelantar su cadera y él le apoyó una mano en el vientre.


    Mientras ella se mecía hacia delante y atrás, esa mano empezó a bajar hasta perderse en su entrepierna. Con el mismo ritmo que movía su lengua, movía sus dedos, y ella su cadera. Mordiéndose el labio, sintió como uno de sus dedos entraba en ella, y se dejó ir en ese mismo momento de manera explosiva.


    Todo su cuerpo latía, y no podía parar de gemir. Había sido tan fuerte que todavía no podía recobrar sus sentidos. Estaba aturdida.


    Fue apenas consiente de que retiraba su mano y continuaba su camino hacia el sur con su boca. Sentía su lengua cerca de su ombligo y sus manos tomando sus pechos.


    Se dobló pegándose a sus manos mientras abría las piernas. La besaba y luego se retiraba.


    Era desconcertante. Y tenía que admitir, que mil veces más excitante, no saber en donde la besaría a continuación.


    Sintió el siguiente beso en la ingle y gimió estrujando las sábanas de las almohadas.


    El se rió cerca de su piel y la hizo temblar. Soltó sus pechos para agarrar con fuerza sus piernas y acariciarlas mientras retrocedía en el colchón.


    Cuando sintió sus labios en su entrepierna por poco se viene abajo otra vez. Era tan delicado, y tan suave, que la estaba torturando.


    Apenas roces.


    Lo sentía respirar ahí, tan cerca, y su cabeza daba vueltas llena de estrellitas.


    —Oh por Diosss… – se escuchó decir.


    —No sabes… lo mucho que me gusta verte así. – murmuró contra su piel. —Mmm…sos hermosa. – dijo antes de besarla de lleno con toda la boca.


    Tensó las piernas, mientras él con su lengua, la hacía delirar con movimientos expertos.


    A veces la rozaba solo con los labios, y otras solo con la lengua, provocándola…y otras, como ahora, pegando su boca con fuerza, moviendo la cabeza… gimiendo, dejándose llevar por el momento… disfrutándola.


    Tardó menos que la vez anterior en venirse a los gritos, explotando en pedazos, sintiendo que su cuerpo giraba a la deriva. Aunque tenía los ojos vendados, y no veía, los abrió.


    Sus piernas se aflojaron del todo y cayeron inertes sobre la cama. Estaba agotada.


    El se separó y volvió a subir por su cuerpo. No sabía bien como estaba ubicado así que se estremeció cuando lo escuchó cerca de su oído.


    —Quiero más… – le besó el lóbulo de la oreja. —Mucho más. – bajó una mano, y la tocó. Ella gimió prendida fuego. A pesar de que no le quedaban más energías, no podía evitarlo.


    Sintió que tomaba su miembro y la acariciaba donde había estado su mano con la punta y a la vez se acariciaba él.


    Ya no podía frenar.


    Sus caderas se movían solas a su encuentro y él reaccionaba jadeando y agitando su mano con más velocidad.


    Cuando ya no pudo más, lo escuchó gruñir con ímpetu y se hundió en ella, llenándola por completo.


    Su cuerpo se tensaba encima del suyo y sabía lo cerca que estaba. Ella misma estaba al borde.


    Le tomó las piernas y las subió apoyándolas en su pecho, incorporándose levemente, permitiéndose un ángulo cien veces más profundo. Casi doloroso.


    Pero era exactamente lo que les hacía falta.


    Sintió como bombeaba contra su cuerpo entre jadeos un par de veces más y nuevamente, se dejó ir.


    Escuchó que él también lo hacía sujetándole las caderas y quedándose quieto por unos segundos.


    


    Bajó sus piernas, acariciándolas con mimo, mientras le daba besos suaves en el rostro. Ella apenas podía ya estar despierta. Le desató la corbata y le besó los párpados también.


    Cuando fue capaz de abrirlos, él la estaba mirando.


    —Hola, bonita. – le dijo sonriendo.


    Ella se rió.


    —Hola. – su respiración todavía estaba agitada, y sentía todo su cuerpo exhausto y tembloroso. Por más que lo intentaba, sus ojos se volvían a cerrar.


    El la besó suavecito, y se bajó de ella, abrazándola por la espalda.


    —Descansá ahora… – le mordió el cuello. —Porque a la noche no te voy a dejar dormir. – ella sonrió gimiendo mientras se movía cerca de él.


    Escuchó que él decía algo más, pero ya estaba lejos.


    Se iba dejando llevar por el sueño de a poco se quedó totalmente dormida.


    


    Se despertó confundida, tardando más de lo normal en recordar en donde estaba. La casa de Leo. – movió las piernas, porque las sentía entumecidas y adoloridas… – Y la cama de Leo.


    Pero él no estaba.


    Buscó una de sus remeras, y se la puso. Sonrió al notar que la tapaba hasta la mitad del muslo, y las mangas le cubrían la mitad del brazo. El no era mucho más alto que ella, pero si bastante más grandote. Su espalda era enorme.


    Y su perfume… mmm…


    Caminó hasta la sala y lo vió pagándole al delivery de la pizza.


    El chico la miró de arriba abajo y sonrió poniéndose colorado. Ella, con algo de maldad le sonrió de vuelta y le guiñó el ojo. Tuvo que contener la risa al ver que se ponía todo torpe y casi tiraba el pedido al piso.


    Era mala, y probablemente se iría al infierno…pero eso había sido gracioso.


    Leo, al notar que algo pasaba se volvió para mirar y se encontró con ella mirándolo. Frunció el ceño por un minuto y se despidió del muchacho casi golpeando la puerta en su nariz.


    —Tengo pantalones también. – dijo malhumorado.


    —Pero así estoy más cómoda. – se encogió de hombros. —¿Estás celoso, Leo? – le preguntó acercándose a él muy despacio.


    —Bastante. – reconoció todavía serio. —Estas casi desnuda… al pibe casi le da un infarto.


    —No estoy desnuda. – dijo poniendo los ojos en blanco. —Ahora si estoy desnuda. – agregó levantándose la remera y arrojándola a otro lado. —¿Te das cuenta de la diferencia? – preguntó sonriendo con una ceja levantada.


    El fue cambiando la cara hasta sonreír, aunque no quería.


    —No me provoques, porque me muero de hambre. – la señaló con el dedo índice.


    Ella se rió y acercándose a él lo besó.


    Se alejó apenas, y abrió la caja de la pizza. Olía exquisito.


    Tomó un pedazo, y como si nada se sentó a la mesa cruzando las piernas de manera sugerente.


    —¿Me vas a torturar mientras como? – le preguntó mientras clavaba la vista en su piel.


    —Si te pone celoso que otro me vea desnuda… – se encogió de hombros. —Mirame vos. – le sonrió coqueta.


    El negó con la cabeza divertido y se sentó frente a ella a comer.


    Cada tanto cambiaba de pierna, o se rozaba “sin querer” los muslos llamándole la atención. Y él, mientras charlaban, trataba de mirarla a los ojos, pero no podía. Se perdía mirando sus pechos, con la boca entreabierta y parpadeaba cuando se daba cuenta.


    Le encantaba.


    La hacía sentir sexy.


    Tomó de su copa mirándolo y lo vió suspirar.


    Habían puesto música, y ahora mientras sonaba Curtis de Babasónicos, lo único que quería hacer era bailar.


    Se paró frente a él y lo hizo. Muy despacio, al ritmo de la música, movía sus caderas y su cabello haciéndolos reír.


    Tiró de su mano poniéndolo de pie, y se abrazó a su cuerpo para bailar mejor. El la sujetó contra su pecho y se movió lentamente meciéndolos.


    De a poco, lo fue buscando hasta besarse. Sus labios también la besaban con la música… Suspiró dejándose envolver por el momento y por primera vez, no tuvo miedo de reconocer que era romántico,… y le hacía sentir cosas. Muchas cosas.


    Acarició su rostro escuchando la letra de la canción que hacía que su corazón fuera a mil por hora.


    ****


    Habían terminado haciendo el amor en el piso de la sala, mientras otras canciones de fondo lo hacían todo mucho más especial. Trataba de aunque sea a través de sus letras, o a través de sus caricias, demostrarle todo eso que sentía.


    Necesitaba decir todo eso que se le quedaba en el pecho sin salir.


    Esa noche, la llevó a la cama alzando cuando ya se había dormido, y mientras la miraba se preguntó si alguna vez iba a poder decírselo.


    Era demasiado pronto. Sonrió.


    Besó su frente con cariño y apagó la luz de la mesita de noche para acostarse a su lado y dormir.


    


    El tiempo había pasado, y ellos cada vez estaban mejor. Sus días de sanción habían pasado, y se había vuelto a reincorporar a la empresa. Por suerte no había tenido problemas ni con Gabriel ni con ninguno de sus compañeros. Aparentemente todos conocían a Marcos, y sabían que en el fondo había sido su culpa.


    Las amigas de Emma se habían ido de viaje a Córdoba a visitar a Guada, y aunque ella también quería ir, se acercaba la fecha de la campaña, y no podía ni moverse.


    También por eso su agenda estaba llena de eventos importantes a los que asistir.


    El mismo, la había acompañado a un par. Todos se sorprendieron al verla con alguien. Le confesó que no solía llevar a Tomás, y que para ella también iba a ser rarísimo. Aun así, lo sostuvo de la mano y cada vez que podía, le decía algo al oído o lo besaba.


    Estaba conociendo a una Emma que le encantaba.


    Una que no tenía problema en hacer saber a todo el mundo que estaba con él.


    Como por ejemplo esa mañana. Estaba haciendo tiempo en la máquina de café, esperando que Gabriel volviera para mostrarle unos avances que había hecho, cuando Silvina, la pelirroja de Recursos Humanos, se le acercó para charlar.


    Ella estaba apoyada contra la pared y lo miraba mientras se rozaba el cuello de la camisa. Por dentro entendía perfecto esas señales, pero se haría el distraído. El le había caído bien en la entrevista, y era probable que se sintiera atraída, y aunque era bellísima, no tenía deseos de mirar a nadie que no fuera Emma.


    Justamente estaba pensando en ella, cuando apareció por el pasillo.


    Se quedó mirándolos, y luego con decisión, se acercó a él y tomándolo del rostro, lo besó de manera posesiva.


    La chica, incómoda, se excusó y volvió a su escritorio.


    El la miró entornando los ojos.


    —¿Estás celosa? – preguntó sonriendo.


    —Vos estás conmigo. – le recordó mordiéndole el labio. —Sos mío. – agregó.


    —Solamente tuyo, bonita. – contestó sin poder contener la sonrisa. Pegó su frente a la de ella y la abrazó más fuerte.


    Ella sonrió más tranquila, y como si hubiera cumplido su misión, asintió conforme, y tras darle un rápido beso, volvió a su lugar.


    El la siguió con la mirada hipnotizado.


    De ella y de nadie más…


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 35


    


    Pasaban los días y cada vez estaba más enganchado.


    Salían a comer, iban a eventos, salían de fiesta, pero también tenían sus momentos de más tranquilidad en donde solo querían quedarse en el sillón de su casa abrazados mirando alguna de todas las películas que Emma nunca había visto, y quería ver.


    De hecho, había empezado a leer algunos de los libros que tenía pendientes, con él.


    Era raro, y era la primera vez que lo hacía, pero le encantaba.


    Se acostaban juntos, y abrazados, leían el mismo libro. Era íntimo, y tan estimulante como cualquiera de las cosas que hacía con ella.


    Todavía había situaciones que la ponían nerviosa. Como por ejemplo el día que encontró una de sus maquinitas de afeitar en el baño. La había escondido con cuidado, pero ella de todas maneras la había encontrado.


    Cerró los ojos lamentándose, mientras escuchaba como ella se volvía loca.


    Espero a que terminara y le dijo.


    —Emma, no te estoy invadiendo. Es una maquinita, nada más. – dijo levantándola para hacérsela ver. —Es una cuestión práctica. De acá me voy a la oficina, y allá me queda incómodo llenarme la cara de espuma y afeitarme. – se explicó.


    Ella se quedó callada, tal vez dándose cuenta de que no estaba siendo justa.


    Dejó pasar unas horas y volvió hasta donde él estaba, y más tranquila, le dijo.


    —Podés traer todas las maquinitas que quieras. – suspiró. —Pero no me las escondas. ¿Si? – él asintió. —Perdoname. – lo miró fijo con esos ojos verde esmeralda, y a él se le vino el mundo abajo.


    Le sonrió, y tomándola de la cintura asintió olvidando por completo la discusión. Se abrazaron y se quedaron así por un buen rato.


    A pesar de que todavía se ponía ansiosa ante ese tipo de cosas, tenía que reconocer que habían hecho un gran avance.


    Las semanas pasaron y finalmente ese viernes se cumpliría un mes entero desde que estaban juntos. Sabía que era arriesgado, pero tenía ganas de hacer algo lindo para festejarlo.


    No podía esperar.


    ****


    Esos días con Leo habían sido maravillosos. Podía sentir como de a poco empezaba a relajarse con todo el asunto de la casi convivencia, y de su casi relación.


    Ese viernes se cumplía un mes desde que todo había comenzado, y aunque ninguno había hecho mención al asunto, ella venía recordándolo desde hacía unos cuantos días.


    Estaba inquieta.


    Cómo le hubiera gustado ser una chica normal, y estar ansiosa por esa fecha… esperando que él le dijera como se sentía, y pudiendo ser capaz no solo de sentir esas cosas, si no también de decirlas.


    Pero no.


    Ella estaba aterrada, rogando que no se le ocurriera recordar lo del mes, y que no se pusiera sensible… porque podía agarrarle un ataque.


    Esa tarde, como contestando a sus preguntas, le dijo.


    —Este viernes no hagas planes. – dijo entusiasmado aunque simulando tranquilidad. —Salís conmigo.


    Ella le sonrío, aunque por dentro gritaba.


    Estaba a punto de inventarse una excusa para no poder, algo relacionado con la cantidad de trabajo que tenía… no era necesariamente una mentira… Pero entonces lo miraba a los ojos.


    Esos preciosos ojos celestes ilusionados que no podían esconder sus emociones, y su corazón se estrujaba. Maldito chico… pensó. La debilitaba su dulzura.


    —Dale. – volvió a sonreír. —¿A dónde vamos a ir? – quiso saber.


    —Es una sorpresa. – le dijo sonriendo y la besó.


    


    Dos días después, esa cita era en lo único en lo que podía pensar. Se estaba volviendo loca.


    Todos en su trabajo pretendían que estuviera con todas las luces. Se acercaban fechas importantes y tenía que ocuparse de miles de actividades diferentes, y justamente ahora, no podía ni con una.


    Había intentado descargarse con sus amigas, pero estas estaban todavía en Córdoba, acompañando a Guada, quien estaba mucho peor. Al lado de lo que le había pasado a ella, lo que su cita eran estupideces.


    Respiró profundo y trató de sacar su lado más racional y práctico.


    Se concentró en las reuniones, y trató de mantener la cabeza en eso por unas horas.


    Leo la notaba rara, pero no le decía mucho. La verdad es que a él también lo había notado raro.


    Estaba más inquieto que de costumbre, y eso la aterraba.


    


    Esa noche estaban abrazados en el sillón de su departamento después de cenar mientras miraban una de esas series del cable de acción que tanto le gustaban a él, y ella miraba fijo la pared sin ver nada.


    —Ese es el actor que te decía el otro día. – dijo sobresaltándola. —¿Todo bien? – agregó sonriendo al ver su reacción.


    —Si. – contestó rápido. —Me estaba quedando dormida y me asusté. – mintió.


    —Ohh, perdón. – dijo besándole la frente. —Vamos a dormir.


    —Nos quedemos un rato más acá. – sugirió abrazándolo. Si se iban a dormir, se la pasaría mirando el techo con los ojos abiertos y la cabeza dándole mil vueltas. Por lo menos así, el ruido del tele apagaba un poco sus odiosos pensamientos.


    —Mmm…– le acarició la espalda. —Vos dormite y yo después te llevo.


    Ella asintió y lo besó en el pecho quedándose muy quieta. Realmente esperaba que no fuera capaz de escuchar su corazón latiendo a toda carrera.


    


    Finalmente el día había llegado.


    Era viernes.


    El sol entraba de lleno por la ventana del departamento de Leo, iluminando toda la cama. Y como siempre que se quedaba a dormir en su casa, él no estaba cuando despertaba.


    Sabía que estaba en la cocina preparando el desayuno para llevárselo.


    Sin querer sonrió.


    Le encantaba ese detalle.


    Se tapó la cara dándose cuenta de que se había acostumbrado a tantas cosas que antes hubiera creído imposibles.


    No sabía si era por esa fecha especial o qué, pero se sentía sensible… como si solo por ese día pudiera ser capaz de disfrutar sin pensar tanto. Suspiró. Tal vez se debía a que había pasado tantos días dándole vueltas al asunto, aterrorizada… que ya se había quedado sin ganas de pensar.


    ¿Qué más daba? Ya no podía hacer mucho. Ya era viernes, y no podía salir huyendo.


    El se acercó con una bandeja llena de cosas ricas y la besó en los labios sentándose a su lado.


    —Buen día, bonita. – le sonrió.


    —Buen día. – se rió. —¿Sabés que día es hoy? – preguntó ella viendo atentamente su reacción.


    Primero se quedó quieto y después se aclaró la garganta.


    —Viernes. – era malísimo para fingir calma. Para fingir en general.


    —¿Y además? – preguntó levantando una ceja.


    —¿Vos también te acordaste? – se rió un poco más relajado. —No te iba a decir nada, porque pensé que te ibas a desesperar…y te iba a explotar la cabeza o algo…


    Los dos se rieron.


    —Un mes. – comentó ella asintiendo. La sonrisa de él se hizo más grande.


    —Un mes. – volvió a besarla y ella, respondiendo lo tomó de la nuca acariciando su cabello húmedo. Se había dado una ducha y olía maravillosamente.


    —¿Me vas a decir a donde vamos esta noche? – le insistió entre besos.


    El negó con la cabeza sonriendo.


    Ella protestó, pero de todas maneras él se rehusó a darle aunque sea una pista en todo lo que había durado el desayuno.


    


    En la empresa todo el mundo corría de un lado al otro, desesperados porque se habían reportado unos problemas con el servicio y el área técnica no daba abasto. Tendrían que sacar un comunicado y solucionarlo antes de que fuera más grave. La noticia ya daba vueltas en todos medios y redes sociales.


    Mierda.


    ¿Justo hoy?


    Eso además significaba retrasar un día a todo el cronograma que tenían armado para la campaña.


    


    Cerca de las cuatro de la tarde su nivel de estrés había alcanzado un pico desesperante. Le dolía la cabeza, y estaba intentando mantener una conversación telefónica con una persona, a la vez que contestaba correos electrónicos y firmaba formularios. Quería ponerse a gritar. No era un buen momento para quedarse sin asistente.


    Se acordó de Marcos de una manera no muy agradable. De Marcos y de toda su familia.


    Se dio energías acordándose de que por algo ella estaba en donde estaba. Si, ella era capaz de superar esta crisis, y las que fueran.


    Suspiró. Iba a hacer todo lo posible por terminar todo rápido. Pensar que antes tenía miedo de que llegara ese día…y ahora no podía esperar a ir a esa cita sorpresa.


    La curiosidad la mataba.


    


    Una hora después su celular vibró con la llegada de un mensaje y como tenía las manos ocupadas no pudo responder.


    A los tres minutos le entraba una llamada.


    Atendió poniendo el altavoz.


    —Hola, bonita. – dijo Leo en tono cariñoso.


    Contuvo la risa y habló por el auricular del fijo.


    —Ingeniero, lo llamo mañana para comentarle como solucionamos. – y cortó rápido.


    Ahora si, agarró el celular y lo atendió bien.


    —Hola, perdón. – se rió. —Te tenía en altavoz.


    —Uh, disculpame, no sabía. – se rió también. —¿Te falta mucho? – se lo notaba ansioso…


    —No. Ahora termino de mandar unos documentos y estoy lista. – contestó con una sonrisa.


    —Mmm… ya se fueron todos… – dijo pensativo en voz baja. —Nos encontremos en la máquina de café así bajamos juntos al estacionamiento. Un beso, bonita.


    —Dale. – sacudió la cabeza y se mordió los labios. —Un beso, bonito. – dijo sintiendo un hormigueo en su estómago.


    Cortó rápido y se concentró en terminar los papeles para poderse ir.


    


    A los cinco minutos estaba caminando a su encuentro.


    Y ahí estaba, parado frente a la máquina de café esperándola con las manos hacia atrás y esa sonrisa blanca y tierna que la hacía sonreír también.


    Se acercó y tomándolo suavemente del rostro, lo besó. El sonrió y sacando una mano de su espalda la abrazó por la cintura con fuerza.


    Se separaron apenas para mirarse y él, sacando su segunda mano de la espalda, le entregó lo que estaba sosteniendo.


    Una rosa rosada. Igual a la que le había regalado aquella vez.


    Ella la aceptó algo emocionada y lo volvió a besar.


    —Te diría algo como “Feliz primer mes”, pero no sé como te lo vas a tomar. – dijo entornando los ojos.


    Ella se rió.


    —Feliz primer mes para vos también. – él sonrió conforme y asintió. Dándole otro rápido beso la tomó de la mano y subieron al ascensor.


    —Vamos a tu casa, y te cambias… – le explicó. —Después vamos a ir a comer.


    —¿No estoy bien así? – pensando en su cita se había puesto un vestido precioso. Uno de sus favoritos, de hecho.


    —Mmm… – dijo mirándola. —Estás hermosa, pero te conviene ponerte algo más cómodo.


    Lo miró confundida.


    —¿Algo como qué? – estaba al borde del estallar. Odiaba no saber.


    —Un jean… una remerita. – le dijo encogiéndose de hombros.


    —Me va a dar un ataque.– dijo ventilándose con la mano.


    El se rió y sin hacerle caso, la llevó en auto a su casa.


    Lo que más se acercaba a la descripción que él le había dado del código de vestimenta para esa noche era un jean azul oscuro, una remera negra con tachas que usaba para salir a bailar, y unas botinetas negras también. Se maquilló a tono y se recogió el pelo en una colita alta. Se miró al espejo y se rió. Parecía la Emma adolescente que había dejado atrás al terminar el secundario.


    Pasó a la sala y se señaló dando una vuelta.


    El se paró frente a ella, la miró con atención y metiendo las manos en sus bolsillos traseros la acercó a él.


    —Estas preciosa. – ella sonrió.


    —Me siento rara. – él la apretó más y suspiraron rozándose. Buscando su boca, lo besó con impaciencia. Sentía sus manos acariciándola y sus labios desesperados entre jadeos la estaban poniendo a cien.


    Lo mordió suavecito mientras con sus manos tocaba la piel de su espalda por debajo de su remera.


    —Mmm… tenemos mesa reservada. – se quejó cerrando con fuerza los ojos y pegando su frente a la suya.


    —Vamos. – dijo también agitada tirando de una de sus manos. Si se quedaban ahí un segundo más, iban a terminar en la cama y chau cena, chau sorpresa.


    


    Le hizo gracia descubrir que iban a cenar en una pizzería. Una de las mejores, pero de todas formas…


    El insistía que esa no era la sorpresa, pero le había encantado. La música sonaba fuerte y apenas podían hablar. Así que se dedicaron a comer y a besarse en cada oportunidad que tenían.


    La estaba pasando genial.


    Apenas terminaron de comer, Leo pidió una cerveza. Era su idea de brindis. Cualquiera hubiera pedido champan. Pero no él.


    Y esa era una de las razones por las que ahora su panza estaba hecha un nudo y no podía parar de sonreírle.


    —Estás hermosa. – le dijo al oído. —Te quiero comer a besos… en todas partes… – tenía la piel de gallina.


    —Y vamos a casa... – sugirió ella besándole el cuello cerca de la oreja.


    —Todavía falta lo mejor. – la besó en los labios muy despacio. —Bueno, lo mejor viene más tarde, pero todavía falta la sorpresa.


    —Me estoy muriendo. – dijo entre risas. —Quiero saber… – insistió casi haciendo pucheros.


    El miró su reloj, y la tomó de la mano para llevársela de ahí.


    


    Estacionaron frente a uno de los boliches más conocidos, y le llamó la atención la cantidad de gente que había.


    Siempre había mucha gente en ese lugar, pero esa noche era ridículo.


    Entraron apenas un amigo de Caro les hizo señas y los ubicaron en los mejores lugares.


    Aparentemente habría un espectáculo. Y ellos estaban en uno de los palcos más cercanos al escenario. Les pusieron una pulserita en la muñeca y les sirvieron unos tragos.


    Lo miró impresionada y él le sonreía travieso.


    —Pareces un nene. – se rió. —¿Por qué te reís así?


    —Porque te va a gustar la sorpresa. – dijo asintiendo de manera misteriosa.


    Las luces se apagaron y empezó a sonar la banda.


    Babasónicos.


    Lo miró con la mejor de sus sonrisas y le dijo casi a los gritos.


    —No te puedo creer… – él la abrazó por la espalda y se pusieron a ver el show mientras se movían con la música.


    Sonaba “Irresponsables”.


    Nunca había ido a ver a una banda en vivo y estaba tan emocionada, que no dudó en cantarse todas las canciones, y bailar con Leo encantada.


    —Gracias. – le dijo abrazándolo por el cuello. —Me encantó la sorpresa… me encantó todo. – dándole besos agregó. —Me encantás vos.


    El la besó con más fuerza, tomándola del cuello, y sonriendo le contestó.


    —Vos también me encantás. – contestó mirándola emocionado.


    


    Era el momento perfecto.


    Las canciones iban pasando, y ellos, en su propia burbuja, cantaban y bailaban. En las más románticas solo se mecían comiéndose a besos. Tenía el corazón revolucionado.


    


    Fueron al departamento de él, que quedaba más cerca, como aquella primera noche, y entre besos, fueron a parar al sillón.


    Tiró de su remera hasta sacársela y ella hizo lo mismo con la suya.


    Lo deseaba con locura.


    Se separaron para mirarse y ella se mordió los labios pensando en las cosas que estaba sintiendo en ese momento. ¿Cómo no se había dado cuenta antes? Tal vez porque nunca las había sentido.


    Como pensando en voz alta, dijo.


    —Nunca me había pasado esto con nadie. – él le sonrió acariciándole las mejillas.


    —A mí tampoco… – le contestó él. Levantándola en brazos, la sentó en su regazo a horcajadas recorriéndole la espalda con las manos.


    


    —¿Leo? – la voz de una mujer los interrumpió, y a ella la hizo saltar de donde estaba y taparse con un almohadón. Pero la cara de él era un poema.


    —¡Alex! – gritó con los ojos abiertos como platos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 36


    


    La chica salía de su cuarto y estaba vestida solo con un shortcito de pijama y un corpiño azul ínfimo. Estaba tan incómoda que quería salir corriendo. No sabía como hacer para mirar a otro lado… y más cuando sus ojos acababan de clavarse en uno de sus costados, arriba de su pequeña cintura, y en letra cursiva, el nombre del hombre que ella había estado besando segundos antes.


    Sin poder enfocar los ojos en otra cosa, palpó con las manos el sillón hasta alcanzar su remera y se la puso rápida como un rayo.


    No podía ser su signo del zodíaco. Eran muchas coincidencias. La chica se había tatuado el nombre de él.


    Por Dios, que fuerte.


    El buscaba también su remera y la miraba como si hubiera visto un fantasma.


    —¿Qué hacés acá? – preguntó nervioso.


    —Tenía ganas de verte. – dijo ella poniendo una mano en su cadera. —Tenía ganas de estar con vos. – soltó el aire con una especie de risa indignada. —Te quise sorprender, porque desde que cortamos no parás de llamarme, y mirá. – los señaló. —Vos me sorprendiste a mí.


    Oh por Dios. Demasiada información.


    Se paró y sin esperar a nada más, salió corriendo por la puerta.


    —¡Emma! – gritó él corriendo por el pasillo para alcanzarla. —No te vayas, por favor.


    —Tienen mucho que hablar. – dijo mirando ansiosa la puerta del ascensor que todavía no llegaba.


    —Ey. – le dijo acercando su rostro al de ella. —La llamé porque cortamos muy mal… no quería lastimarla. – le explicó. —Nunca me imaginé que después de un mes sin cruzar una palabra iba a aparecer así…. – cerró los ojos. —Me había olvidado de que tenía llaves todavía.


    Maldito. Le creía cada palabra y por más que quería, no podía enojarse con él.


    Asintió despacio.


    —Igual me parece que tienen que charlar. Yo no tengo nada que ver acá. – sonrió todo lo que pudo. —Mañana podemos vernos.


    —Si tenés que ver. – la miró frunciendo las cejas. —Yo estoy con vos, no con ella. – la tomó por el rostro. —No quiero que te vayas. – con los ojos le rogaba que se quedara, pero el momento se había roto.


    Ese tatuaje había sido como darse un golpazo contra la pared, y todavía le duraba la conmoción.


    —Prefiero irme Leo. – al ver su tristeza, lo abrazó por la cintura, y suavizando el tono, le dijo. —Mañana te preparo algo rico para comer. – y lo besó.


    El la abrazó también y acariciándole la mejilla con la punta de su nariz, suspiró cerrando los ojos.


    —Perdoname, bonita. Había sido todo tan… perfecto… – ella se rió y asintió.


    —Y me encantó. – lo volvió a besar. —Menos la parte de ver a tu ex casi desnuda saliendo de tu habitación… pero todo lo demás fue… hermoso.


    El bajó la cabeza lamentándose.


    —Hasta mañana, bonito. – le dijo soltándose y entrando al ascensor que por fin estaba en su piso.


    —Hasta mañana. – contestó viendo como se iba y saludándola con la mano. Parecía inmensamente decepcionado.


    


    Apenas se quedó sola, cerró los ojos y maldijo en todos los idiomas.


    Entendía que él quisiera hablar bien con ella, que quisiera arreglar su situación, que quisiera cuidarla… después de todo habían sido pareja y la chica lo había ayudado en momentos difíciles de su vida. Eso hablaba bien de él. Pero ¿En serio? ¿Justo esa noche? ¿Justo en ese momento? Y lo más importante de todo… ¿Tenía que tener ese cuerpo?


    Nunca había sido insegura… ¿Qué le pasaba?


    En serio, todo eso no puede ser natural, pensó. Tiene que tener cirugías… Se fue a su casa pensando en que estarían hablando esos dos. Y en qué términos…


    


    ****


    Para cuando terminó de llorar, Alex estaba furiosa. No podía entender que él estuviera con otra persona. Mierda. Que mala puntería había tenido. Había tenido intenciones de contarle que las cosas iban más en serio con Emma, pero no había podido. Cuando ellos dejaron de hablar, él recién la estaba conociendo.


    De todas maneras, su ex ahora sabía que se estaba enamorando de otra…


    —Igual vine a verte como amiga. – le dijo sollozando. —Bueno, obvio también quería sexo. – se miró, con la poca ropa que traía y rió haciéndolo sonreír. —Pero quería charlar un rato.


    El sacudió la cabeza riendo y se sentó cerca de ella.


    —Podes considerarme tu amigo. – le dijo mirándola a los ojos. —¿Qué te pasa? ¿Por qué estás así?


    No había que ser muy inteligente para darse cuenta de que había estado tomando más de la cuenta y por su perfume, también fumando algo.


    —Es mi papá. – rompió en llanto. —Está amenazando con dejarnos sin un centavo… ya no se hablan con mi mamá.. – se secó con una mano las lágrimas. —Me echó de casa.


    No sabía que tenía esa chica cada vez que lloraba, que hacía que su pecho se estrujara de manera dolorosa.


    Angustiado, la abrazó y la dejó llorar un rato.


    —Te podés quedar acá todo lo que quieras. – le ofreció.


    Ella se rió y puso los ojos en blanco.


    —Gracias. – lo empujó cariñosamente por el hombro. —Pero tu novia me va a arrancar todos los pelos de la cabeza.


    El también se rió.


    —Emma no es así. – ella lo miró con atención.


    —Estás enamorado… – dijo pensativa. —Me alegro por vos.


    El sonrió sin saber que decir. Ahora no podía ponerse a pensar en todo lo bueno que tenía su vida, cuando la de ella se estaba desmoronando.


    —Deberías hablar con alguien. – sugirió preocupado, sabiendo que a ella, las crisis la llevaban a estados peligrosos. Ya había pasado por unas cuantas depresiones y había llegado a estar medicada, pero para no recordárselo, buscó de decírselo con palabras suaves.


    —Estoy tomando pastillas otra vez. – dijo ella misma. —Y estoy yendo al psicólogo… desde hace unas semanas.


    Su corazón se hundió rogando que no tuviera él nada que ver con esa decisión.


    —Me parece bien. – volvió a abrazarla. No debería tomar alcohol con los medicamentos, pensó en seguida… pero no era momento de regañarla. —Para lo que necesites ya sabés que estoy. Y en serio te digo, podés quedarte acá.


    —Mmm… primero hablalo con ella. ¿Emma se llama? – él asintió. —Primero hablalo con Emma. ¿Si?


    —¿Y esta noche? – la miró serio. Al ver que no contestaba, le dijo. —Te quedas, yo duermo en el sillón.


    Ella asintió con lágrimas en los ojos y tras un largo abrazo, se fue a dormir.


    Se sentía mal por Alex. No le gustaba para nada verla así… Tenía culpa por haber discutido un mes antes, justo en el momento que estaba viviendo.


    Y sobre todas las cosas, se sentía frustrado.


    Se suponía que en ese momento tendría que haber estado con Emma, disfrutando de ese primer mes que cumplían. Gruñó.


    Ella había bajado por completo sus barreras y por primera vez estaba hablando de sus sentimientos.


    “Nunca me había pasado esto con nadie”… le había dicho.


    Se dio vuelta para poder dormirse pero no pudo.


    Se preguntó si sería muy tarde para mandarle un mensaje haciéndole saber que pensaba en ella…


    Si, era tarde.


    Se tapó hasta la cabeza y se dejó ir, soñando con ella. La protagonista de todos sus pensamientos.


    ****


    Amaneció después de una noche espantosa en donde había tenido toda clase de pesadillas. En todas, Leo se acostaba con Alex de las maneras más variadas y creativas que su imaginación podía elaborar.


    Fue a servirse café, y se encontró con la rosa que él le había regalado el día anterior.


    La había puesto en un vasito con agua mientras ella se cambiaba.


    Distraída rozó sus pétalos y sonrió.


    Sacudió la cabeza para dejar de pensar estupideces y después de una ducha se conectó para solucionar los problemas de la empresa, y así tener todo el sábado libre.


    Cerca del mediodía Leo la llamó.


    —Hola, bonita. – saludó cariñoso.


    —Hola. – sonrió. —¿Cómo estás? – en realidad quería preguntarle ¿Qué pasó anoche? ¿Cuánto tiempo se quedó Alex después de que me fui? ¿De que hablaron? Pero no.


    —Extrañándote. – dijo en un tono bajo. —¿Cuándo te puedo ver?


    —Si querés voy a tu casa en un rato. – miró a su alrededor, a la mesa llena de papeles y documentos, y a los platos sucios del desayuno y el almuerzo. Mierda Emma, ¿Qué te pasó? No eras así. – pensó.


    —Eh… prefiero en tu casa. – se aclaró la garganta. —O podemos ir a tomar algo por ahí. – sugirió.


    Al final quedaron en su departamento, para la hora de cenar. Eso le daría tiempo de limpiar, cocinar, y prepararse.


    


    Aprovechó para arreglarse las uñas, ir a la peluquería y pasar por el mercado a comprar verduras orgánicas.


    Esa noche prepararía lasaña y había pensado en todo. El vino perfecto, velas… todo. No habían tenido la noche especial que querían antes, pero ahora podían hacerlo mejor.


    ¿Y si era demasiado?


    Puso los ojos en blanco. No tenía experiencia en cenas románticas y se sentía un poco rara con tanto preparativo.


    Cuando tuvo todo listo, se fue a cambiar.


    


    Leo, como siempre, llegaba temprano y con el postre. Había pasado por su heladería artesanal preferida y le había traído frutillas al chantilly y mousse de chocolate.


    —Hola, hermosa. – le dijo.


    —Hola. – lo hizo pasar sonriendo.


    Apenas había tenido tiempo para guardar la caja en el freezer…


    Leo la tomó por la cadera y la besó con desesperación haciéndola chocar con la mesada. Con un gruñido rudo la sentó sobre ella y le levantó la falda del vestido para tocarla.


    Ella sonrió mordiéndose el labio y entreabrió un poco las piernas para facilitarle la tarea.


    Solo la había rozado con la yema de los dedos, y ella ya estaba respirando con dificultad.


    El sonrió y bajándole la ropa interior, se agachó lo suficiente y la tomó con la boca.


    Había empezado a gemir jalándole los cabellos, cuando él tocándola con delicadeza, hundió primero uno y luego dos dedos en ella haciéndola gritar.


    Subió las piernas, apoyándolas en sus hombros y se dejó llevar.


    Se olvidó de todo y moviendo la cadera, disfrutó de lo que le hacía. Era increíble. Sin dudas el mejor que había tenido. Podía no saber de BDSM, pero de esto, el chico podía dar clases.


    Apretándose a su boca, entre gritos incoherentes jaló de su pelo con tanta fuerza que lo escuchó gemir y así, se dejó ir tan intensamente que sintió que se le rompía el cuerpo.


    El seguía moviéndose con insistencia haciéndola vibrar alargando el instante de placer, y al cabo de dos segundos notó que sus piernas volvían a tensarse.


    Jadeando se recostó sobre la mesada y retorciéndose por completo se llevó las manos a los pechos mientras él no paraba. Al sentirlo suspirar se dejó ir una vez más.


    —Diosssss – había gritado.


    Sus piernas temblaban y la cabeza le daba vueltas.


    Con mucho cuidado se acercó a ella y le habló al oído.


    —Desde anoche que me muero por hacer eso. – le mordió el lóbulo de la oreja, estremeciéndola.


    —Cada vez me gusta más tu forma de saludar apenas nos vemos. – dijo haciéndolos reír.


    Con delicadeza, le puso la ropa en su lugar y la bajó de la mesada con una sonrisa grabada en el rostro. Sabía que acababa de volarle la cabeza, y le encantaba.


    —Te preparé una cena re linda… – dijo queriendo hacerse la seria. —Así que vamos a comer. – lo señaló.


    El asintió, pero esperó a que ella se diera vuelta para buscar los platos y la abrazó por la espalda. Suspirando, besó su cuello.


    —Estas hermosa. – le dijo besándola rápido y se fue a poner la mesa.


    Ella sonrió y todavía acalorada, lo ayudó.


    


    Habían comido tranquilos, mientras charlaban de todo un poco, y por más que él había hecho un muy buen trabajo distrayéndola, todavía había algo de lo que quería hablar.


    —¿Cómo está Alex? – preguntó sin rodeos. Tenía esa pregunta atorada desde hacía horas.


    El parpadeó rápido y tomó aire.


    —La está pasando mal. – su rostro cambió, y ahora parecía angustiado. —Tiene problemas familiares…– le explicó.


    Con toda la calma que podía le preguntó.


    —¿Y por eso se mete y se desnuda en la casa de su ex? – sonrió para suavizar su tono que había salido con tanto veneno que si se mordía la lengua, moría ahí.


    —N-no… – tartamudeó. —Eh… eso… – se rió nervioso. —Supongo que se sentía sola…


    Ella asintió todavía sonriendo.


    —¿Y se fue muy tarde? – se estaba desubicando con la pregunta y era plenamente consciente de cómo estaba quedando, pero no le importó. Esa risita de Leo acababa de ponerla violenta.


    —Se quedó a dormir. – ella levantó las cejas apenas y siguió sonriendo. ¿Estaba sonriendo? Por lo menos, eso creía. —Justamente quería que hablemos de ese tema… – apoyó los antebrazos en la mesa algo nervioso.


    —¿De que se quede a dormir en tu casa querés hablar? – preguntó con tanta calma que ella misma se daba miedo.


    —La echaron de su casa… y yo le ofrecí que se quede en mi departamento hasta que solucione sus problemas. – dijo mirándola evaluando su reacción.


    —¿Y yo qué tengo que ver? – preguntó por lo bajo mirando su plato vacío.


    —Emma… – dijo él como si fuera obvio.


    —Una sola pregunta. – él asintió. —¿A vos todavía te pasan cosas con ella?


    —No. – dijo seguro. —La quiero mucho… como amiga.


    Ella se tapó la cara con las dos manos.


    —¿Qué pasa? – le preguntó inquieto. —Ey…


    —Por cosas como estas, no sirvo para estar en una relación. – comentó ofuscada y resopló. —No hablemos más del tema.


    —Hablemos lo que haga falta hablar. – dijo frunciendo el ceño. —Ella en su momento me ayudó, y ahora le estoy devolviendo el favor.


    —Tiene tatuado tu nombre. – dijo como si con eso explicara algo.


    —Si. – dijo asintiendo y pensando por un momento. —No está tan loca como parece. – la justificó.


    —No está loca, pero está muy enganchada con vos todavía. – él no le contestó.


    —Aunque yo no sienta lo mismo, no la puedo dejar sola. Los problemas con su familia le afectan mucho… estuvo con depresión. – el dolor en sus ojos era casi palpable. —No me gustaría que vuelva a pasar por lo que pasó y tanto tardó en superar.


    Ella se mordió el labio pensando que había reaccionado como una estúpida. El se preocupaba, y la chica podía estar enferma. Los celos no tenían nada que ver con nada. Se sentían una inmadura.


    —Perdón, no sabía. – se disculpó tomando su mano muy avergonzada.


    —Lo que siento por vos no lo siento ni lo sentí por nadie. – le dijo tranquilizándola. No le había dicho exactamente las palabras, pero había entendido. Y por primera vez desde que se hacía mención al tema, sonrió.


    El le devolvió la sonrisa y acercando su boca, la besó.


    Abrazándola por la cintura, se la llevó a la habitación y se dedicó a adorarla por horas haciéndole olvidar de todo.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 37


    


    Los días pasaron y las cosas empezaron a complicarse.


    Alex estaba triste, y cada dos por tres lo llamaba por teléfono llorando. Terminaba por irse corriendo tras ella, con miedo de que empeorara o hiciera alguna locura.


    La situación empezaba a molestarle. A su tristeza había que sumarle ahora los ataques de pánico que tenía, sospechosamente siempre que ellos salían…


    Se mordía la lengua para no hacerle un comentario a Leo, porque sabía que estaba preocupado… pero la verdad es que ella empezaba a desconfiar de su ex.


    Al principio había pensado que eran solo celos, pero una noche, en que se suponía que iban a salir, él llamó para cancelar porque aparentemente Alex se sentía mal. Después se enteró que la chica había organizado una comida “sorpresa” con la mamá de Leo en su departamento.


    Como su madre estaba involucrada, no podía decirle nada, pero ya desde ese momento empezó a hacerle ruido que usara su enfermedad para mantenerlo cerca.


    


    Ese día estaba especialmente molesta, porque en el trabajo había tenido problemas con un socio y había terminado discutiendo. Y su día terminó de arruinarse cuando vio que la chica caía a la empresa vestida de manera muy inapropiada y además de pasearse por todas partes, se había quedado una hora hablando con él. Su excusa era llevarle algo que había olvidado, pero saltaba a la vista que era solo para llamar su atención.


    La relación que llevaban la enfermaba. Siempre riendo por ahí de manera cómplice. Quería golpearlos. O golpearse ella.


    Furiosa, se acercó a dónde estaban, para escucharlos, mientras casualmente usaba el escáner.


    —Si, podemos ir todos juntos en el auto de Leo. – decía como si él le perteneciera.


    —No sé si hay lugar para todos. – se rascó la cabeza. —Además no creo ir a la fiesta.


    —¿Vos Emma, vas a la fiesta? – preguntó Gabriel viéndola rondar parando las antenas para escuchar. Todos la miraron ahora conscientes de que estaba ahí.


    Maldito Gabriel.


    —¿Qué fiesta? – dijo sonriendo super simpática.


    —La de la empresa. – contestó Gabriel como si estuviera hablándole a un niño pequeño.


    —Claro que voy. – dijo ella mirando a Alex.


    —Y bueno, que vaya ella en su auto y vamos a poder ir más. – solucionó chica revoleándole las pestañas a su ex. En serio, ¿Por qué no la frenaba?


    —Alex… – regañó él. —Que desubicada… – se rió mirándola que se encogía de hombros, y le dedicó a Emma una mirada de disculpas. —Si querés, podemos ir juntos. – le dijo sorprendido, pero entusiasmado. Ella asintió y Alex puso los ojos en blanco.


    La hubiera matado ahí, con sus propias manos.


    Todos se rieron como si hubiera hecho un chiste super gracioso, y ella, al quedarse afuera, decidió irse de nuevo a su oficina.


    Gabriel, oliendo chismes, la siguió.


    —¿Quién la dejó entrar? – le preguntó envenenada. —Esto no es un bar…


    —Upa… – dijo riéndose. —No creo que te caiga bien la ex de tu novio.


    —No cuando lo único que hace es revolotearle como una mosca… – entornó los ojos. —Una mosca en verano.


    —Si, me di cuenta. Pero él solamente te mira a vos. – le señaló. —Siempre que estamos en un descanso no hace otra cosa que hablar de vos. – puso los ojos en blanco. —Insoportable.


    Eso la hizo sonreír un poco.


    —¿Y cuándo es esta fiesta de mierda? – quiso saber.


    —Esta noche. – contestó Gabriel divertido.


    Ella se hundió en su asiento resignada. Ya había dicho que iba ir… No quería, pero claramente no se quedaría en su casa, sirviéndoselo de bandeja.


    —Me voy a poner el mejor vestido que tenga. – dijo como pensando en voz alta con sonrisa perversa.


    —¡Así me gusta! – la alentó. —Sacá el látigo, reina… porque si no te lo roban.


    Ella se rió ante la expresión aunque tal vez no fuera mala idea.


    


    Eran las diez de la noche y estaba mirándose al espejo con una sonrisa.


    El vestido era rojo sangre, ajustado y de diseñador que le llegaba bastante arriba de las rodillas. Combinados con unos zapatos de taco altísimo.


    Se había dejado el pelo suelo, con sus ondas naturales y se había esmerado especialmente en su maquillaje.


    Asintió. Así se sentía más cómoda.


    Esa chica podía tener diez años menos, pero ella se veía como una maldita modelo.


    Había empezado a tomar desde temprano, para ir entrando en calor. Se sentía estupenda. Ahora que estaba algo picada, toleraría mejor la cara de la chica.


    Puso música y siguió preparándose hasta que Leo llegó.


    Abrió la puerta y se quedó con la boca abierta mirándola.


    —Estás… preciosa. – le dijo clavándole los ojos en las piernas.


    Ella sonrió coqueta dando una vueltita frente a él.


    Se colgó de su cuello y le estampó un beso en la boca apasionadamente. Se pegó a su cuerpo y movió los labios y la lengua hasta que lo escuchó respirar más fuerte. El movía las manos desde su cintura, hasta abajo, apretando su trasero. Ese vestido tenía muchas ventajas.


    —¿Vamos? – dijo separándose apenas.


    —¿Estuviste tomando?– le susurró al oído.


    —Ajá. – contestó riendo. Y agarrando una de sus manos lo llevó hasta el ascensor.


    —¿Estás borracha, un poquito? – preguntó apenas riendo cuando la vio bailando la música que todavía salía de su departamento.


    —Para nada. – se humedeció los labios mirándose en el espejo. —Me siento bien, y estoy de buen humor… nada más.


    El asintió sujetándola por la cintura, mientras se bajaban y caminaban hacia el auto.


    En el asiento de adelante estaba, como no… Alex.


    Leo la miró y después a Emma. Con los ojos le pedía paciencia… Sin protestar, se fue a sentar a la parte de atrás.


    Se saludaron con cordialidad, pero después ninguna abrió más la boca.


    El boliche en donde se llevaba a cabo la fiesta estaba hasta arriba de gente. Y para su horror, todos de la empresa.


    Cada uno estaba en la suya de todas maneras, así que se dijo que había ido a divertirse.


    Alex había tomado a Leo de la mano para bailar, y ella no supo si reírse por lo ridícula de su situación o llorar.


    Suspirando con fuerza, se fue hasta la barra y se pidió un vodka con energizante. Era asqueroso, y barato, pero pegaba como trompada.


    Con el cuerpo y la garganta más calentita se fue a buscar a Gabriel para bailar. Este, la recibió encantado y empezaron a moverse entre los otros.


    Alex se pegaba al cuerpo de Leo, que estaba en otro mundo, mirando entre la multitud sin prestarle atención.


    Cuando sus ojos hicieron contacto con los de Emma, sonrió. La había estado buscando. Se acercó, pero su ex no la dejó llegar hacia él.


    La sacó a bailar ella, como si nada fuera. Le bailó rozándole la cadera y todo su costado de manera sensual ganándose la mirada de todos los hombres del lugar. Lo único que le faltaba.


    En su mirada había desafío. No podía solo quedarse quieta. No la dejaría ganar ni en esto. No señor.


    La tomó por la cintura pegándola a su cuerpo y se movió con ella acercándose todo lo que podía mientras le sonreía con una ceja levantada. No sabía con quien estaba jugando.


    Casualmente le tomó el pelo de un costado del rostro, y se lo corrió liberándole el cuello. Se acercó a su oído y simulando un beso, le dijo.


    —Podés hacer todo lo que quieras, que se va a ir conmigo esta noche. – apoyó sus labios ahora si en un breve beso y mirándola con maldad agregó. —Y va a dormir en mi cama.


    La chica había tratado de seguirle la corriente, pero estaba desconcertada.


    Sujetándola todavía de la mano, la llevó hasta donde estaba Leo mirándolas hipnotizado y ahora con él en medio, siguieron bailando de la misma manera.


    Ella tenía el control. Cómo tantas veces.


    Puso las manos de la chica alrededor de la cadera de él, acercándolos, y ella se paró detrás. Sujetándola por la cintura. Marcando el ritmo, muy de cerca.


    Podía notar lo nerviosa que estaba poniéndola. Su respiración se agitaba, pero no iba a dar el brazo a torcer. Era demasiado orgullosa. La había subestimado.


    Sonrió mirando a Leo, que juntó más los cuerpos para tocarla.


    Se ponía interesante…


    Gabriel pasó mirando, mientras asentía impresionado, le alcanzó un vaso. Los tres tomaron de él, y de otros más después.


    Se iban soltando y la temperatura subía.


    Le encantaba saber exactamente lo que tenía que hacer.


    Puso a Alex en medio, y mientras esta daba vueltas y se mecía, la tomó de las manos entrelazando los dedos y le levantó los brazos. Miró a Leo como indicándole algo que entendió a la perfección. Se pasó los brazos de ella por detrás de la cabeza y todavía a sus espaldas, bailó. La chica había hecho la cabeza hacia atrás apoyándola en el pecho de él… cerrando levemente los ojos.


    Emma tenía las manos de él por todos lados, y las suyas, se encontraban en el cuerpo de Alex…


    De un momento a otro, la dio vuelta de manera violenta, apoyándola a su pecho. Bailó, besándole el cuello con suavidad, hasta que Leo las abrazó por detrás.


    La ajustó contra su cadera con fuerza y suspiró. Su erección apretaba por salir y su piel ardía.


    Sonrió.


    Buscó con la mirada a Gabriel, y haciendo lo que antes habían acordado, dejó a Alex en sus brazos y tomó a Leo de la mano para desaparecer al fondo de la pista.


    A las apuradas, entró al baño de mujeres y trabó la puerta.


    Sonriendo de manera perversa, lo arrinconó en la pared y lo besó mientras le desprendía el pantalón.


    


    —Emma… – quiso decirle muchas cosas, pero no pudo. Sus ojos estaban lejos. Tenía la misma necesidad de ella.


    Puso su dedo índice sobre sus labios.


    —Sh. – dijo y a continuación se bajó la ropa interior.


    El la miró con deseo, y después gruñó sujetándola por la cadera, arrinconándola contra el lavabo. La besó con desesperación, con desenfreno.


    La hizo girar de golpe quedando los dos frente al espejo, mientras sus ojos se encontraban con los suyos, tomó su miembro y levantándole el vestido, la penetró con fuerza haciéndolos gemir.


    Se sostuvo con las dos manos, inclinada a los costados del tazón del lavatorio y se movió hacia atrás con velocidad, encontrándose con él.


    Con ambas manos en su cadera, se dio impulso contra ella gruñendo con cada embestida. Cerró los ojos escuchando como sus cuerpos se chocaban. Era maravilloso y se sentía…. Mmm…


    Cuanto más fuerte se movía, más le gustaba. Era esa delgada línea entre el dolor y el placer del que ella tanto disfrutaba.


    El parecía entender lo que quería, como si pudiera comunicarse con su cuerpo, estando en sintonía…


    Le tomó el pelo en un puño y jaló hacia atrás haciéndola apretar los dientes.


    


    Con cada arremetida, se lo jalaba un poco más, y él se empujaba más en ella también.


    Su mirada tan llena de deseo, tan dura, le aceleró el corazón. Ese cambio de roles era inesperado, y tan caliente, que apenas podía controlarse.


    Vio una veta desconocida en él, que ni siquiera sospechaba que tenía ahí, oculta, esperando por salir. Y en este papel más dominante, sabía exactamente qué hacer y cómo.


    Con un solo movimiento más, se vino entre gritos incoherentes, sintiendo como se sacudía. Y él tras dejar caer todo el peso del cuerpo sobre su espalda, la seguía.


    Estaban los dos agitados, tratándose de recuperar, aunque él seguía hundiéndose en ella con profundidad. Se acercó a su oído y le dijo.


    —Podés bailar con quien quieras, como quieras… – su tono de voz era levemente amenazante mientras se impulsaba en ella. —…pero sos mía. – un escalofrío la recorrió por completo.


    —Lo mismo va para vos. – dijo ella respirando por la boca, con los ojos todavía cerrados.


    Le acomodó el vestido y le subió la ropa interior rápidamente, con autoridad. A continuación se acomodó y subió el cierre de su pantalón. Como si nada, salieron ignorando la fila de gente que quería entrar y los miraba queriendo matarlos.


    


    En un principio pensó que era un chiste, o un simple comentario, pero no. Estaba celoso de verdad. En toda la noche la mantuvo alejada de Alex. Bailaban solos, por ahí cerca, pero evitándola alevosamente.


    Le hizo tanta gracia, que le tuvo que decir algo.


    —¿Estás celoso? – lo miró como si no pudiera creerlo.


    —No quiero que nadie más te toque. – le dijo muy en serio.


    Ella se rió.


    —¿Vos te pensás que sí me gustara Alex, podría estar con ella? ¿Mirando el tatuaje “Leo” mientras… – ella levantó una ceja y él la frenó.


    —Por favor, no me hagas pensar en el “mientras”. – dijo sacudiendo la cabeza.


    Ella se rió y lo besó.


    —Estoy segura de que ya lo estuviste pensando. – agregó levantándole una ceja. El cerró los ojos sacudiendo la cabeza y después de sonreír la besó también.


    Se quedaron bailando con el resto de sus compañeros, hasta que su ex los volvió a interrumpir.


    —Leo, ¿Nos podemos ir? Estoy cansada. – lo miró con el rostro largo y encorvada como si recién no hubiera estado bailando con medio boliche.


    El miró a Emma y le dijo al oído.


    —Si querés la llevo a casa y después vuelvo. – sentía como todos los músculos de su cuerpo se tensaban listos para atacar. Pero en vez de eso, respiró profundo y hablando fuerte para que ella también escuchara, le contestó.


    —La llevemos a tu casa y vos después me llevas a la mía. – miró a Alex con media sonrisa, y agregó. —Y te quedas…


    Como Leo la estaba mirando, se perdió como la chica entornaba los ojos y apretaba los dientes.


    —Vamos. – dijo él sonriendo.


    


    A una cuadra de que llegaran a su departamento, la chica empezó a respirar fuerte y a llorar.


    ¿En serio?


    El, preocupado, estacionó y la miró.


    —¿Qué pasa? – a estas alturas lloraba desconsoladamente. Vio que él la abrazaba y ella le hablaba al oído. —Shh, tranquila. Respirá profundo. Ya sabes que se te pasa.


    Emma puso los ojos en blanco.


    —Me siento mal, Leo. No me dejes sola, por favor. – le rogó temblando. —Se me duermen las manos.


    Estaba histérica.


    —No te voy a dejar sola. Tratá de calmarte. – le decía acariciándole la espalda. Ahora dirigiéndose a Emma, dijo. —¿Te puedo llevar a tu casa? Alex no se siente bien,…


    Enojada y al borde de las lágrimas ella también, le contestó.


    —Me voy sola. – casi pudo jurar que la muchacha en sus brazos sonreía. ¿Cómo no se daba cuenta de que estaba actuando?


    —No, yo te llevo. – la miró ansioso. —¿Cómo te vas a ir sola?


    —Vivo cerca. – abrió la puerta del auto y se bajó cuando se dio cuenta de que estaba por protestar. Dando la vuelta, quedando cerca de él le dijo.


    —Chau, mañana hablamos. – miró a la ex molesta. —Que te mejores.


    Y sin ganas de nada más, se fue caminando por la vereda. Notó que él la seguía con el auto y escuchó que la llamaba.


    Dobló la esquina que era contramano y caminó más rápido hasta llegar a su edificio.


    Apagó el celular y se fue a dormir.


    A estas alturas no estaba solo enojada con ella por ser tan manipuladora, si no también con él, por dejarse manejar así.


    


    Ya no le quedaba ninguna duda de que Alex mentía.


    


    

  


  
    



    Capítulo 38


    


    ****


    Alex se había dormido tardísimo, en sus brazos. Se había abrazado a él mientras de a poco dejaba de temblar. Y sin darse cuenta, él también se había quedado dormido.


    Cuando abrió lo ojos, se vio acostado a su lado, suspiró. No quería que fueran por ese camino. Pero tampoco podía ser tan duro y rechazarle en un momento así.


    Con delicadeza, se fue incorporando, y sin despertarla, se levantó.


    Le había escrito unos 30 mensajes a Emma para saber si había llegado bien la noche anterior, pero no le había contestado. Sospechaba que lo tenía apagado, porque tampoco había atendido sus llamados.


    Se había molestado. Se suponía que iban a pasar la noche juntos, y a él también le daba bronca que no hubiera sido el caso. Tenía tantas de dormir con ella, que estaba de un humor de perros. Pero también era cierto que Alex estaba enferma… Tendría que haber entendido la situación mejor.


    No estaba siendo justa. Y él se sentía dividido.


    Cerca del mediodía hizo otro intento, y esta vez lo atendió.


    —Hola, bonita. – dijo aliviado de que molesta y todo hubiera llegado bien a su casa.


    —Hola. – dijo ella tranquila. —¿Cómo está todo? – no había sido una pregunta directa, pero la había entendido.


    —Ahora mejor. – suspiró. —Te extrañé anoche.


    Ella no le contestó, como si no lo hubiera escuchado, cambió de tema.


    —Hoy a la tarde me junto con las chicas que volvieron de Córdoba, y van a estar tus amigos. ¿Querés venir? Es en casa de Caro.


    —Claro. – pensó en Alex que todavía dormía. Seguramente hoy ya se sentía mejor. —¿A qué hora nos vemos? ¿Te paso a buscar?


    —A las 6. – sonaba distraída. —Dale, pasá por casa.


    —¿Te pasa algo? – bueno, era obvio… pero quería hacerla hablar. Quería que le dijera de una vez qué era lo que le había molestado así lo charlaban.


    —Estoy cansada. – le contestó. —Cansada de tu ex. – él levantó las cejas. Se esperaba tener más problemas para sonsacarle las razones de su enojo, pero no. Había sido directa.


    —Esta enferma, Emma. – dijo tranquilo. —No lo hace a propósito.


    Ella se rió irónicamente.


    —Bueno, como sea. – dijo restándole importancia. —Te veo a las 6, Leo. – y le cortó.


    No entendía por qué esa actitud. Estaba tratando de hacer las cosas bien. ¿Por qué no lo entendía?


    Justo en ese momento, Alex se acercó por detrás y lo abrazó.


    —Gracias por quedarte. – lo besó en el cuello, y él, atento a ese detalle tomó sus manos y disimuladamente se la sacó de encima.


    —No hay drama. – le sonrió. —Voy a pedir algo para comer.


    


    El resto del día había sido bastante tranquilo. Habían comido, charlado, visto una película por cable, y ordenado el departamento como en viejas épocas. Podría haber sido un domingo cualquiera del año anterior.


    Ella parecía sentirse bien, así que no se preocupó. Cuando se acercó la hora de salir, se duchó y se vistió mientras ella estaba sentada en la computadora.


    Se acercó hasta la sala y repasó para no olvidarse de nada. Billetera, llaves, teléfono, carnet de conducir…


    —¿Salís? – le preguntó de manera casual.


    —Si. – le contestó. —¿Necesitás algo? – por Dios, que diga que no, pensó.


    —No, nada. – su rostro había caído, y casi podía darse cuenta que empezaba a ponerse nerviosa. Para tranquilizarla, se acercó y le dijo.


    —Cualquier cosa que necesites, me llamás. ¿Si? – ella asintió. —A la hora que sea. – la besó en la frente y salió.


    Ahora que tenía un tema solucionado, le faltaba otro.


    Le faltaba hablar con Emma.


    ****


    Escuchó que golpeaban la puerta y se sobresaltó. Tenía la cabeza en cualquier lado.


    Era Leo.


    —Hola. – lo saludó con un rápido beso. —¿Por qué no usaste la llave?


    El se encogió de hombros.


    —Hola, bonita. – la miró y se puso la mano en los bolsillos. —¿Podemos hablar?


    Ella puso los ojos en blanco.


    —Si. – no le quedaba más remedio.


    —¿Por qué estás así? No entiendo. – dijo sinceramente mirándola a los ojos.


    —No quiero pelear. – suspiró. —No te va a gustar lo que te voy a decir de ella…


    —Decime. – la alentó. —Lo único que quiero es estar bien con vos.


    Ella asintió y sentándose en el respaldo del sillón, habló.


    —Mirá Leo, sé que tus intenciones son buenas, y que la estás ayudando… pero me parece que ella se está aprovechando de… – la interrumpió.


    —No se está aprovechando. Hace años que tiene ataques de pánico… – dijo un poco molesto. —Vos no la conocés.


    —Si me volvés a interrumpir, no hablo más. – dijo ella mirándolo fijo.


    —Perdón, seguí. – dijo resoplando.


    —Yo no la conozco, pero puedo darme cuenta que hace ciertas cosas para que no estemos juntos. Y sabe que vos te vas a ir corriendo atrás de ella. – comentó. —Te mintió una vez diciendo que se sentía mal, y cuando fuiste no era cierto. Era que te había organizado una comida.


    —Se lleva muy bien con mi mamá… que sé yo… – le quitó importancia. —No lo hizo con mala intención.


    —Con la intención de que vos no salieras conmigo esa noche. – dijo riendo.


    —Eso no es así. – negó. —No la puedo dejar sola, Emma. Pensé que entendías. Yo no siento nada más que amistad por ella.


    —No puedo creer que no te des cuenta. – dijo casi por lo bajo. —No me la banco, no me banco sus actitudes… no me banco como sos con ella.


    El se quedó mirándola en silencio, esperando que terminara de descargarse. Y ella siguió.


    —No le creo nada. – ya estaba sacada. —Te maneja.


    El tensó los músculos de la mandíbula y con los ojos fríos como el hielo, contestó.


    —Hay un montón de cosas con las que yo no estuve muy feliz, y cedí. – su tono era firme y decidido. —Me banco no poder decirte lo que siento, y andar con todo el cuidado del mundo, para que no te vayas a desesperar. – se quedó muy quieto. —Ahora te pido por favor que vos cedas, y que me banques en esta. Es una amiga, que está enferma.


    Ella no sabía que decir.


    El solía ser muy bueno y dulce. Nunca lo había visto así.


    Enojados se miraron a los ojos esperando que alguno de los dos dijera algo.


    Estaba furiosa, pero no podía evitar notar como él con el ceño fruncido y respirando con fuerza, era guapísimo. Le quedaba muy bien ponerse así. Involuntariamente un estremecimiento le recorrió el cuerpo, y un calor se apoderó del ambiente.


    Vio que él, aun furioso, clavaba los ojos en su boca. Estaba pensando lo mismo.


    Pero justo en ese momento, los interrumpió su celular.


    Lo atendió en seguida y escuchó.


    —¿Qué pasó? – cerró los ojos por un minuto. —¿Tomaste algo? – silencio. —¿Cuántas pastillas te tomaste? – escuchó la respuesta y agregó. —Voy para allá. No hagas nada.


    Se lo veía desesperado.


    Ella no le dijo nada, no tenía sentido. El ya había decidido. Le abrió la puerta mientras él seguía en el teléfono para que se fuera, y se fue a su habitación para no verlo.


    Escuchó a lo lejos que la puerta se cerraba.


    Se había ido.


    Tenía ganas de llorar. Muchas ganas de llorar.


    Sabía que estar celosa, era una estupidez. Le creía a Leo cuando le decía que estaba enamorado de ella y no de su ex. Le creía que eso de que para él era una amistad.


    Pero le daba bronca.


    Sabía que Alex no pensaba lo mismo. Todavía estaba enamorada, u obsesionada…


    Se sentía impotente frente a la situación. No podía hacerle ver que ella mentía, y eso la mataba.


    Era en vano quedarse a darle vueltas al asunto… ya por hoy, no había nada que pudiera hacer. Así que se secó las lágrimas, se arregló el maquillaje y salió a reunirse con sus amigos.


    Se iba a divertir. Y si él se quería quedar a cuidar los caprichos de esa chica, era su problema.


    


    La mañana siguiente, sentía como si la hubieran atropellado dos camiones. Había tomado tanto, que aun estaba mareada, pero la había pasado genial.


    Habían salido después de juntarse, y habían disfrutado entre amigos de la noche.


    Claro que ahora tenía sus consecuencias. Su ropa y su pelo olían a humo de cigarrillo y muerte, y en su boca todavía tenía la sensación de estar tomando vodka barato.


    La cabeza le dolía tanto, que le hubiera encantado arrancársela para dejar de sentirla.


    Se rió cuando se dio cuenta de que aún llevaba puesta la ropa con la que había salido.


    Había llegado a horas de la madrugada, y se había desmayado literalmente, en la cama.


    Toda la noche había recibido mensajes de Leo, pero no le había contestado.


    Sabía por sus amigos, que ella había salido, y quería asegurarse de que estuviera bien.


    Estaba tan borracha, que no le importaba.


    Se paro en el piso frío, y el estómago le hizo unos ruidos extraños, siguió caminando hasta el baño y su propio reflejo la asustó.


    Tenía la cara pálida y unos ojos rojos con ojeras moradas, que apenas se le veían entre las capas de maquillaje corrido por todos lados. Su pelo estaba todo enredado.


    Con un estremecimiento se bañó, y aunque era lunes y fuera importante su presencia en la empresa, faltó.


    No le importaba nada.


    Por primera vez en muchos años, decidió que no tenía ganas de ir a trabajar y se quedó.


    ****


    Había querido concentrarse en su trabajo, pero no había podido. Emma no le contestaba ni un mensaje.


    Sabía por sus amigos, que había llegado bien a su casa, aunque muy borracha. Y hoy no había asistido a trabajar, que era rarísimo de ella.


    Incluso Gabriel se lo había comentado. Aparentemente ni siquiera había llamado para avisar que no iría. Tenía miedo de que algo le hubiera pasado.


    Pasando el mediodía no pudo más, y pidió permiso para retirarse porque necesitaba arreglar un tema personal, y se fue a casa de ella.


    Abrió la puerta y casi corriendo se recorrió todas las habitaciones, hasta que la encontró. Estaba dormida en su cama, tapada casi hasta la cabeza. Todas las luces de la habitación estaban apagadas.


    Se acercó a donde estaba y tropezó con algo y terminó en el piso haciendo un escándalo.


    —Mierda. – maldijo entre dientes.


    Ella se movió, pegó un grito y prendió la luz de la mesita de noche.


    —¡Leo! – dijo cuando lo reconoció, mientras se llevaba una mano al pecho.


    —Perdón… – dijo abrazándola. —No te quise asustar. Me tropecé con algo… – miró al suelo.


    Varios pares de zapatos, y pilas de ropas tiradas de manera descuidada. ¿Qué había pasado en este lugar? Siempre lo había visto impecable.


    —¿Qué hacés acá? – preguntó con mala cara.


    —Estaba preocupada, no avisaste nada en el trabajo… y – lo interrumpió.


    —Disculpame, pero yo no tengo que responder a nadie por mi ausencia. – se sentó más derecha y frunció los labios. —Lo único que falta…


    —Emma… estaba preocupado por vos. – le dijo mirándola a los ojos. —No me importa la empresa.


    Ella suspiró ofuscada, pero no le contestó.


    —¿Estás enojada todavía? – le preguntó en un tono más bajo, acercándose a su rostro y dejándole un beso en la mejilla.


    A pesar de que notaba que estaba molesta, sonrió.


    —No quiero hablar del tema, Leo. Si viniste para que sigamos hablando de tu ex, te podés ir. – le contestó sin humor, alejándolo y volviéndose a tapar hasta la cabeza.


    —Yo tampoco tengo ganas de hablar de ella. – dijo destapándole la cara para poder verla. Se agachó y la besó en la comisura de la boca muy despacio.


    Notó que ella tomaba aire y movía la cabeza lentamente para encontrarlo.


    Sus labios se encontraron y todo en su cuerpo se encendió. La besó con tantas ganas que se olvidó de todo.


    Ella lo agarró por el rostro profundizando el beso y haciéndole lugar en la cama, corrió las sábanas.


    La boca se le secó.


    Llevaba puesto una pequeña remerita de tirantes y la parte de debajo de ropa interior. Nada más.


    Casi ni se dio cuenta de que se estaba quitando el saco y los zapatos para unirse a ella.


    La tenía abrazada por todas partes, mientras ella terminaba de desnudarlo, respirando con dificultad. Parecía como si hicieran años de la última vez que habían estado juntos. Se deseaban desesperadamente.


    Quería sentirla. Quería estar dentro de ella.


    Le sacó la remerita con un tirón, después la ropa interior de la misma manera y con un gruñido se ubicó entre sus piernas buscándola. Pero ella se adelantó, y con un movimiento de su cadera, lo tomó.


    Se agitaron estremecidos, y gimieron al mismo tiempo. Sus piernas lo abrazaban con fuerza y cada vez se movía más fuerte.


    Jadeando, se acopló a su ritmo rápido y profundo sintiéndose cerca.


    La habitación se llenó de ruidos de sus propios gruñidos, los gemidos de Emma, y de sus cuerpos rozándose apresuradamente… dejándose ir juntos.


    


    Para cuando terminaron, ninguno de los dos había tenido suficiente… Se buscaron una vez más, y otra, pasando así toda la tarde en la cama, enredados en el otro, en su propia burbuja.


    


    Se quedó dormido en algún momento sin darse cuenta, sin energías, totalmente exhausto.


    Cuando abrió los ojos, estaba solo en la cama. Afuera estaba oscuro, toda la habitación lo estaba. La única luz provenía de su teléfono que hacía luces de todos colores indicándole notificaciones.


    Lo desbloqueó y lo leyó con un ojo.


    Alex. Tenía once mensajes y cerca de veinte llamados. Mierda.


    Cerrando los ojos, la llamó.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 39


    


    —Hola, Alex. Tenía en silencio el celular. ¿Qué necesitas? – oh por favor, no se quería ir. Quería arreglar las cosas con Emma.


    —Estaba preocupada, gordo. – sonaba angustiada. —Nunca te tardas tanto en responder. Me siento mal.


    —Alex… – se tapó la cara con la sábana. —Tratá de calmarte, si? Yo ahora no puedo ir. Intenta dormirte, poné música… una película que te guste…


    —¿Estas con ella? – tomó aire de manera ruidosa. —No quiero molestarte, perdón.


    La culpa le endureció el estómago.


    —No me molestas. – trató de tranquilizarla. —Acordate de respirar despacio. ¿Si? Si después más tarde te sentís mal, me volves a llamar.


    Ella estuvo de acuerdo, y cortó. Justamente se estaba despidiendo cuando Emma entró con una bandeja y prendió uno de los veladores.


    Entraba con una sonrisa, pero cuando lo vio hablando con su ex por teléfono, su rostro cambió por completo. Podía ver que tenía ganas de tirarle la comida por la cabeza.


    Se apuró a dejar el celular lejos y con una sonrisa, le agarró lo que llevaba en la mano.


    —¿Me trajiste la cena a la cama? – preguntó emocionado.


    Ella hizo una media sonrisa.


    —Voy a hacer una excepción… – lo besó en la mejilla. —Nunca traje comida al cuarto… pero me pareció que ninguno tenía muchas fuerzas para ir a comer a la sala. – ahora su sonrisa era más grande y más pícara.


    El se rió y la besó en los labios tiernamente para agradecérselo.


    —Gracias, bonita. – levantándole apenas la remera que se había puesto sobre su cuerpo desnudo, agregó. —Todavía me quedan muchas fuerzas para otras cosas.


    Levantó las cejas impresionada.


    —Entonces puede ser que hoy juguemos un poco… – levantó la ceja. —Primero comamos.


    Asintió y se fijó que en su plato, había dos hamburguesas con papas fritas y un frasco de kétchup. Le sonrió con más ganas. Que difícil era no decirle todo lo que sentía. Ese momento se sentía perfecto, pero sabía que ella se lo tomaría mal.


    Se mordió los labios y cuidando las palabras, le dijo.


    —Muchas gracias, hermosa. – la besó tomándola del rostro. —Me volves loco.


    Ella se rio y respondió a su beso acariciando su rostro también.


    El teléfono volvió a sonar. Inmediatamente ella separó su rostro y muy seria, se lo alcanzó.


    Alex.


    —Se sentía mal… – quiso explicarle, pero negó con la cabeza y se levantó de la cama en silencio, encerrándose en el baño.


    —Hola. – contestó enojado sin querer.


    —Leo, perdoname. – no estaba llorando. —No te quería molestar, pero vino tu mamá y quiere que vayamos con ella a comer. ¿Le digo que en un ratito venís o querés que te vayamos a buscar? Ella está en auto.


    El calor se le subía a la cabeza y estaba rechinando tanto los dientes que le dolían.


    —Alex te dije que no podía ir para allá. – habló bajo, casi seguro de que Emma podía escucharlo.


    —Me dijiste que te llamara… – dijo ella al borde de las lágrimas.


    —Si te sentías mal. – le aclaró él tratando de calmarse. —Decile a mi mamá que va a tener que ser otro día. – y cortó maldiciendo.


    Iba a tener que pedirle disculpas seguramente.


    Sintiéndose un tonto se levantó y le golpeó la puerta del baño.


    —Emma… – ella no contestaba. —Emma, por favor salí y hablemos.


    Abrió la puerta y a él se le encogió el corazón. Tenía los ojos vidriosos.


    —No quiero que te pongas así, perdoname. – la abrazó. —Alex es mi amiga, es mi problema. Perdoname.


    Ella lo miró confundida.


    —¿Te tenés que ir? – él negó con la cabeza y ella lo volvió a abrazar.


    —Debes pensar que soy muy mala persona. – se secó las lágrimas que le caían por las mejillas. —Pero nunca me había pasado esto con nadie, y me cuesta… todo.


    —No sabés lo bien que me hace escuchar eso. – dijo sonriendo. —Y a mí también me cuesta, bonita. – la miró a los ojos. —Me cuesta no poder decirte… todo lo que te quiero decir. Nada más para que lo escuches.


    Ella se agitaba todavía por el llanto y mirándolo, le contestó.


    —Decímelo. – su voz algo entrecortada, o tal vez fue el verde de sus ojos, lo derritieron. Le estaba pidiendo que le dijera lo que sentía por ella.


    —¿Segura? – quiso confirmar él, al verla tan sensible. Emma asintió ansiosa con la cabeza y se preparó como si estuviera a punto de recibir un golpe.


    Le hizo gracia, y también le dio un poco de ternura.


    Acariciándole las mejillas, le dijo.


    —Te amo. – el corazón le retumbaba de manera audible. —Te amo, Emma.


    Ella soltó todo el aire a la vez y lo abrazó con fuerza. Su corazón iba tan rápido como el suyo.


    Lo había tomado demasiado bien. Sonrió con ganas. Se sentía tan bien poder decirlo al fin.


    Algo que tenía anudado desde hace un tiempo en el pecho, se disolvía, y empezaba a crecer con fuerza llenándolo de una sensación de calidez.


    Ella se separó apenas de él para mirarlo, y lo besó. Con suavidad, pero con determinación. Algunas lágrimas caían con velocidad por su mejilla, y se perdían entre ellos. Otras mojaban su rostro y casi podía sentir que también eran suyas. Podía sentir lo mismo que ella. Todo ese temor… y no le importaba.


    La amaba y se lo había dicho.


    Haría lo que fuera para que ese miedo desapareciera.


    Haría lo que fuera por ella.


    ****


    Todavía sus palabras resonaban en su mente, confundiéndola. El nudo que venía teniendo en su garganta se derretía y se convertía en lágrimas. Se estaba desahogando, y se sentía tan bien… que también quería reír.


    Como si esas palabras hubieran hecho algo en ella… nada podría haberla preparado para eso.


    Como si la tierra se hubiera sacudido bajo sus pies.


    Exactamente como eso.


    ****


    


    Se despertó al día siguiente, con Emma sobre su pecho y con todos y cada uno de sus músculos entumecidos.


    Había sido una noche larga.


    Apenas terminó ese largo abrazo que siguió a confesarle a ella lo que sentía, se fueron de nuevo a la cama.


    La primera vez, de manera tierna, lentamente. Disfrutando de cada beso, de cada toque…tomados de la mano y mirándose a los ojos. Había sido romántico.


    Justo cuando se dejaban ir, él le había repetido que la amaba al oído, y se habían quedado así por un rato más, abrazados.


    Pero la segunda, fue con desesperación.


    Comiéndose a besos, devorándose con fuerza…


    En algún momento había terminado atado a la cabecera, y ella por debajo, entre gritos, clavándole las uñas por todas partes.


    


    Se movió despacio, alcanzando el reloj para mirarlo y se sobresaltó.


    Esto de quedarse dormido con ella, se estaba tornando una costumbre.


    Llegaba diez minutos tarde al trabajo.


    Saltó de la cama y dándole un beso en el cuello a Emma se encaminó al baño.


    —Emma, nos quedamos dormidos. – abrió la ducha y se miró al espejo. Tenía el cuello rasguñado y el pelo hecho un desastre. Se rió.


    La escuchó gemir a sus espaldas y se dio vuelta. Ella se le abrazó con dulzura y con los ojos todavía cerrados, fue entrando con él bajo el chorro de agua caliente de la lluvia.


    De a poco fue abriendo los ojos, y cuando pudo hacer foco, se rió.


    —Te atacó un gato. – dijo en tono de broma.


    El le sonrió y tomando una de sus manos y acercándola a su rostro, contestó.


    —Por el tamaño de las garras, yo diría que puede haber sido un puma. – ella le sonrió levantando una ceja. Sus uñas perfectamente arregladas y pintadas en rosado clarito, parecían cualquier cosa menos el arma en potencia que realmente eran. Se estremeció de placer recordando como era tenerlas en su espalda mientras se hundía en ella. Su anatomía reaccionó al instante, tensando su miembro y haciendo su respiración más rápida y superficial.


    Llevó su mano a su boca y la besó, deteniéndose en cada dedo, mordiendo con mucho cuidado la punta de cada uno. Ella gimió y se pegó a su cuerpo.


    Su erección en ese momento, quedó pegada a ella, apenas por encima de su vientre. Latiendo impaciente.


    Emma, como siempre, parecía notarlo, porque se dio vuelta, y apoyándose en los azulejos, lo incitó a que se acercara.


    Sin dudarlo ni por un segundo, la tomó con una mano por la cadera, y con la otra tomó su miembro, para de a poco entrar en su cuerpo, haciéndola gemir.


    Ella se agitó moviendo su cadera rápido, pero él la frenó. Lo necesitaba despacio.


    La empujó más cerca de la pared y con el peso de todo su cuerpo la apretó ahí, sin dejarla mover ni un centímetro.


    Retrocedió muy lentamente fuera de ella, y con la misma cadencia, volvió a entrar. La escuchó gemir lánguidamente, casi un quejido… y volvió a repetir su tortura. Una y otra vez, volviéndola loca. Con las manos le acariciaba la piel de todo su cuerpo… disfrutando del perfume del jabón, mezclado con el de ella.


    Sus músculos se tensaban, poniendo a prueba toda su voluntad, pero resistió lo suficiente como para sentir como ella le clavaba las uñas en las nalgas, casi rogándole que se apurara.


    En respuesta, totalmente llevado por el momento, le mordió el hombro y escuchándola reír, también se rió. Una risa entrecortada, que se interrumpía con jadeos.


    Soltando el aire con la boca de manera brusca, aceleró hasta que llegaron juntos al final… quedando un rato abrazados contra la pared fría, volviendo a la calma.


    Recién cuando volvieron a la normalidad, se dio cuenta que el agua caliente o el jabón le estaban dejando la espalda en carne viva.


    Las marcas que Emma le había hecho, ahora le ardían una barbaridad.


    Frunciendo los ojos y cerrándolos, se corrió del agua.


    Dándose cuenta de que estaba adolorido, ella lo dio vuelta y le besó cada uno de sus rasguños con suma dulzura y después lo abrazó.


    Ojalá no tuvieran que ir al trabajo ese día, pensó.


    


    ****


    Habían llegado un poco tarde, pero como ella asumió toda la responsabilidad, nadie se animó a cuestionar a Leo.


    Su humor había mejorado considerablemente.


    Extrañaba estar así con él… y ese “te amo” todavía la ponía histérica. Era recordar el momento, para de nuevo sentir que su pulso se disparaba.


    Sonrió.


    


    Después de una mañana dura llena de trabajo, lo único que quería era salir a almorzar, pero su teléfono sonó. Podía ignorarlo e irse de todas formas… puso los ojos en blanco. Nunca sería ser así de irresponsable.


    —Emma Montenegro. – contestó.


    —Hola, bonita. – dijo Leo cariñosamente. —Mmm… que lindo te queda ese tonito profesional.


    Se rió.


    —Sabes perfectamente lo bien que me queda… – dijo bajando su tono de voz.


    —Si, señora. – dijo él riendo.


    —¿Vas a almorzar? – le preguntó entre risas.


    —Gabriel nos compró para que comamos acá. Estamos muy complicados con los tiempos. Pero salgo a las seis. – hizo una pausa. Algo tenía que decirle y dudaba.. Uff, pensó. Que no tenga que ver con Alex… —¿Esta noche tenés algo que hacer?


    Levantó las cejas sorprendida porque no se lo esperaba.


    —No. ¿Por? ¿Qué tenés en mente? – preguntó sonriendo.


    —Mi mamá tiene ganas de salir a comer por ahí, y yo tenía ganas de que vengas con nosotros. – tartamudeó un poco. —S-si querés… o si te sentís cómoda. No me tenés que decir que si…


    Se había quedado muy quieta en la silla con ojos como platos.


    —No sé si estoy lista para eso, Leo. – cerró los ojos tratando de pensar en otra cosa que no fuera la mirada decepcionada que seguramente estaba poniendo.


    —Está todo bien, bonita. En serio, no te hagas problema. – hizo una pausa. —Pero yo tengo que ir si o si, porque ya le cancelé antes…y tiene ganas de verme.. – se explicó.


    —Claro. – no sabía bien que decir. —Perdón.


    —Todo bien. – volvió a decir. —Después hablamos, un besito.


    Y cortó.


    Se golpeó la cabeza con la palma de la mano.


    ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué tenía que ser tan valiente para algunas cosas y para otras todavía tan cobarde.


    


    Había estado dándole vueltas al asunto todo el día. Si conocía a su madre, sería para ella un paso gigantesco. Conocía a los padres de Tomás,… y no era solo una cuestión de conocer a su… bueno, a su supuesta suegra. Era que para Leo, su mamá era muy importante. Muy influyente.


    ¿Y si no le caía bien?


    La mujer parecía ya tener una relación con su ex, Alex. Sería raro para ella que Leo hubiera cortado y que ahora estuviera con alguien más.


    Cerró los ojos con fuerza, recordando sus palabras.


    “Y yo tenía ganas de que vengas con nosotros...”


    Mierda.


    Estaba siendo ridícula.


    Apenas terminó su jornada laboral, corrió a su casa para arreglarse, y tras comprar el mejor vino que se vendía en la ciudad, se fue de sorpresa a casa de Leo.


    Esperaba no llegar demasiado tarde y que todavía estuvieran ahí.


    


    Tocó la puerta y esperó paciente. Las luces estaban prendidas, y podía escuchar la voz de él mientras reía y hablaba con alguien.


    La puerta se abrió, pero no fue a Leo a quien vio.


    Una Alex, vestida en un elegante vestido azul marino y tacones altos la recibía con su mejor cara de arpía.


    Se quedó congelada sin saber que decir.


    —Emma. – la saludó. —No sabíamos que venías, que pena. Ya nos estamos yendo. – se acomodó con coquetería el escote y ella pensó en agarrarla de los pelos ahí mismo. Pero se contuvo.


    Tenía que marcharse, su cerebro se lo pedía a gritos… pero su cuerpo se negaba a cooperar.


    —¿Quién era? – dijo Leo acercándose. Se quedó quieto y congelado con la misma expresión que ella tenía en ese momento. —Emma. – dijo cuando pudo hacer entrar aire a sus pulmones.


    —Hola. – dijo retrocediendo apenas. —Les traje un vino. – se lo alcanzó torpemente. —Y ya me iba, chau.


    Podía esperar el ascensor, ya que estaban en el piso once.. pero era más rápido correr, así que tomó las escaleras.


    Entre tantas corridas, escuchó que él las seguía.


    —Emma, espera. – logró sostenerla por la muñeca. —No te vayas.


    —Iban a salir los tres a comer… – dijo, y no era una pregunta.


    —Vos no ibas a venir, Alex ya estaba acá. – le explicó. —Mi mamá la considera como una hija más.


    Sintió esa frase como un cachetazo y reaccionó.


    —Con más razón, yo no tengo nada que hacer acá. – tiró de su agarre, pero él no la soltaba.


    —Estás siendo injusta. – su gesto era serio. —Yo te invité a vos. Yo te quería a vos esta noche en la cena… a mí lado. – agregó un poco más molesto. —Vos no quisiste.


    Ella asintió con los ojos llenos de lágrimas. Tenía toda la razón. Había perdido su oportunidad por miedosa, y ahora tenía que afrontar las consecuencias. Sintió la primera lágrima rodando por la mejilla, y más rápido se quiso ir. No le gustaba parecer una víctima. Y más cuando estaba llorando de pura bronca e impotencia.


    El aflojó su agarre, pero la abrazó con cuidado contra su pecho mientras acariciaba su pelo.


    —Perdoname. – dijo preocupado. —No llores. – la miró a los ojos. —Le puedo explicar a Alex que hoy prefiero salir con vos y mi vieja… Ella va a entender.


    Ella negó con la cabeza, y suspirando para dejar de llorar, le dijo.


    —No, tenés razón. – se peinó con los dedos. —Además no sería justo tampoco para Alex. Otro día, Leo.


    Le hizo una sonrisa forzada.


    —Esto es horrible. – dijo cerrando los ojos. —Yo de verdad quería ir con vos.


    Ella le sonrió y lo besó en los labios.


    —Ya va a haber otras oportunidades. – él la besó en respuesta, y justo cuando estaba abrazándola por la cintura, la voz de Alex los interrumpió.


    —Leo, gordo… Andrea quiere comer temprano. – lo tomó por el antebrazo casualmente. —Y me dijo que tiene que volver temprano también así que… – miró con impaciencia a su dirección.


    —Chau, mañana hablamos. – dijo Emma volviéndolo a besar delante de Alex.


    —Hasta mañana, bonita. – contestó él y se fue con su ex por el pasillo al encuentro con su madre. Andrea.


    Quien era íntima de su ex. De verdad la odiaba.


    


    Ofuscada, llegó a su edificio y justo cuando prendía la luz de su pasillo alguien le llamó la atención.


    —Hola, mi amor. – Tomás, en la puerta de su casa, del lado de afuera, la recibía con un abrazo levantándola por el aire.


    —¡Tommy! – dijo sin poder evitar pensar que la vez anterior que la había sorprendido, tenía a Leo debajo de su cama…


    —Volví antes, y no podía esperar para verte. – le estampó un sonoro beso en los labios, que le quitó toda capacidad de reacción.


    Cuando pudo volver a moverse, lo frenó poniendo distancia con los brazos.


    —Tenemos que hablar. – él entornó los ojos, pero la siguió dentro del departamento y se sentó en el sillón frente al que ella se había sentado.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 40


    


    Ahorrándose los detalles, le había dicho a Tommy que ya no quería estar más con él.


    La relación de todas maneras no estaba funcionando y ambos lo sabían. Se la habían pasado mucho más tiempo separados por la distancia, que juntos.


    El era un buen chico, y para que decirlo, un excelente sumiso… pero simplemente no funcionaba.


    Sentía cosas por Leo…


    Y aunque no le dijo nada, porque le resultaba imposible si quiera hablar de él en ese momento… le dio a entender que ella ya había seguido adelante.


    El chico se lo había tomado perfectamente bien. Eran en el fondo muy parecidos, y supo encontrarle el lado racional y práctico.


    Seguro, le dijo que iba a echar de menos esos momentos de juego que habían compartido… pero que se llevaría para siempre todo lo que había aprendido a su lado.


    Ahora que ya no existía ninguna tensión sexual entre ellos, se podían relajar y ser amigos de verdad.


    


    Había pasado por su restaurante favorito y le había llevado sushi, así que se dispusieron a poner la mesa para comer mientras se ponían al día.


    La música estaba fuerte, y ellos mientras conversaban y se reían no escucharon el primer timbre. Volvieron a tocar, y reaccionando, se paró y corrió a abrir.


    La mandíbula se le cayó al piso al ver que era Leo.


    Estaba algo enojada todavía, más con ella que con él… pero le había gustado que finalmente la hubiera ido a ver.


    —Leo. – dijo sonriendo.


    —Hola, bonita. – le devolvió la sonrisa. —Vine a verte porque te noté rara… triste, recién. Ya estás mejor. – agregó escuchando la música electrónica que salía de la sala.


    —Si, estoy… – estaba por hablar cuando alguien más apareció.


    Tomás, con toda la confianza que siempre habían tenido, se acercó por su espalda y la abrazó. Inmediatamente se congeló en el lugar. No sabía ni que decir.


    Vio los ojos de Leo agrandarse como dos platos totalmente confundido y empezó a decir…


    —Leonardo, este es Tomás. – lo señaló de manera torpe, sin poder todavía soltarse de su agarre. —Un amigo. Tomás, este es Leonardo. – siguió… pero se bloqueó. ¿Un amigo? No, no eran amigos. ¿Novio? No, nunca habían dicho que eran novios. ¿Pareja? Sonaba horrible. ¿Sumiso? Oh por Dios, no. Pensó en lo único que era seguro… —Un compañero de la empresa.


    Y fue solamente escucharse decirlo, y ver como Leo entornaba los ojos, para darse cuenta que había sido un error enorme. No le dio tiempo a aclarar nada.


    —Un gusto.– dijo Leo, apretando la mano de Tommy. —Me alegro que estés bien. – dijo mirándola de manera fría, y dando media vuelta, se fue.


    Tardó un par de segundos más en procesar lo que había pasado. Y cuando lo hizo, salió corriendo detrás de él.


    —Leo. – le dijo alcanzándolo en la esquina.


    —Dejé a mi mamá sola con Alex para venir a verte. – dijo muy tranquilo. —Pero ahora no tengo ganas de hablar. ¿Por qué no volves con tu novio?


    —Me quiso sorprender, trajo comida… – se encogió de hombros, y sacudiendo la cabeza, agregó. —Y no es mi novio.


    —No. No es tu novio. – levantó una ceja. —Yo soy tu novio. ¿Cierto?


    —Eh… nunca dijimos... – se trabó y ante su indecisión, él se rió con amargura.


    —Cuando sepas que es lo que querés Emma, me avisás. ¿Dale? – se estaba por ir, pero enojado se volvió para decirle algo más. —Me confundís… – se pasó las manos por el cabello. —O te da miedo que vaya todo rápido, y después me besas frente a todos en la empresa…o te pones celosa de una amiga… pero después vos traes a tu …a Tommy a tu casa y no me decís. ¿Qué onda?


    —No sabía que venía. – dijo defendiéndose. —Pero tenés razón… todo esto es nuevo para mí, Leo. Me cuesta.


    —Ya sé, me di cuenta. – dijo casi riendo. —Si tanto te cuesta a vos, no te enojes cuando me cueste a mí también. ¿Sabés lo culpable que me siento por todo lo que le pasa a Alex? Todos los días pienso que yo la empujé otra vez a ese estado.


    Oh por Dios.


    —Leo, por favor. ¡La mina no tiene nada! – dijo desesperada. —Te usa. Porque sabe que vos sos… – dejo la frase ahí antes de meter la pata.


    —¿Qué soy? – preguntó él entornando los ojos.


    —Demasiado bueno.


    —Un boludo. – se volvió a reír negando con la cabeza. —Puede ser… pero tengo un límite. ¿“Un compañero de trabajo”? Ese es mi límite. No me pienso volver a esconder… ni debajo de tu cama, ni en ningún lado. – la miró a los ojos. —Chau, Emma. Hablamos en otro momento.


    


    Entró a su casa dando un portazo. Tommy se asustó y la miró.


    —¿Todo bien? – preguntó.


    Ella no se frenó a contestar. Fue hasta el equipo de música y enterrándose en el sillón, cambió a la lista de reproducción de John Mayer.


    Tomás conociéndola, se acercó hasta donde estaba y le besó la frente.


    Agarrando todas sus valijas, le dijo antes de salir.


    —Llamame si necesitas algo. – ella asintió mientras abrazaba uno de los almohadones.


    


    Había intentado llamarlo, pero él no le atendía. Se rió ante la ironía de la situación. Siempre era ella la que estaba en su lugar. Y ahora tendría que remar para arreglar las cosas.


    Se tapó la cara pensando en como se lo había presentado a Tommy, y se lamentó por lo tonta que había sido.


    Todo se estaba complicando tanto…


    Fue a la empresa y se concentró en hacer todas las llamadas y tener todas las reuniones por la mañana, para tener la tarde más despejada.


    Cerca de las cuatro de la tarde, levantó su teléfono y llamó al interno del área de publicidad.


    Gabriel atendió, por regla, al segundo timbrazo.


    —Publicidad. – ella sonrió por su tono monótono.


    —Mandame a Leo a presidencia, por favor. – le pidió.


    —Está ocupado. – contestó él conteniendo la risa.


    —Mentira. – lo provocó.


    —Ok, ok. – reconoció él. —En cinco está por allá.


    Cortó el teléfono, y nerviosa se arregló la camisa esperándolo.


    A los diez minutos le estaban tocando la puerta.


    —Pasa. – dijo en tono profesional como si se estuviera dirigiendo a cualquier otra persona de la empresa.


    Entró con el ceño fruncido, y aunque ella le señaló una silla para sentarse, se quedó parado mirándola.


    Ella suspiró. Iba a ser muy difícil.


    —Leo, quiero que hablemos. – él asintió lentamente, pero todavía muy callado. Ella siguió diciendo. —Me parece que no vamos a llegar a un acuerdo. Así que tenemos dos opciones.


    El la miró levantando una ceja.


    Parecía estar discutiendo un acuerdo legal con uno de sus socios. Hasta ella se daba cuenta. Esta vez ganaba la Emma práctica, y tomando el control, veía todo con sangre fría.


    —Podemos dejar de vernos… – apoyó las manos sobre el escritorio de un lado, como si esa opción que indicaba fuera tangible. —O podemos no hablar del tema. – dijo apoyándolas otra vez, pero en el lado opuesto.


    El la seguía con la mirada de manera atenta.


    —Yo no quiero dejar de verte. – dijo por primera vez rompiendo el silencio.


    —Genial. – dijo cruzando los dedos al medio. —Y yo no quiero volver a hablar de ese tema. Vos sentís que tenés que hacer lo que estás haciendo, y como yo no estoy de acuerdo… no se va a discutir. – se encogió levemente de hombros. —No tiene sentido hacerlo. Vos no vas a cambiar de opinión y yo tampoco.


    El asintió tranquilo.


    —Pero por favor, no hablamos más de ella. ¿Ok? – le pidió mirando sus ojos.


    —¿Y Tomás? – preguntó él.


    —Anoche hablé con Tommy y terminé esa relación para siempre. – le explicó. —Ahora somos amigos, nada más.


    —¿Le podrás decir que además de ser tu compañero de trabajo, estás conmigo? – preguntó ahora con mala cara.


    —Ok. – respondió tranquila, queriendo llegar a un acuerdo.


    —No te digo que le digas que soy tu novio… – sonrió irónicamente con una ceja levantada. —… pero que estás conmigo.


    Tenía ganas de pelear.


    Ella suspiró y puso los ojos en blanco.


    —A mi novio, su ex no le dice “gordo”, o “amor”. – contestó sabiendo que se estaba prendiendo en un juego estúpido.


    —Seguro… tu novio es ese que se va de viaje y te ve dos veces al año. – se mordió los labios. —Pero aparentemente es tan importante para vos, que te da vergüenza presentarle al tonto con el que por ahí salís. ¿Cómo me decías? ¿Tu sumiso?


    El calor le subió desde el estómago instalándose en su cuello y rostro. Estaba furiosa. Estaba mezclando todo.


    —Por lo menos él a mi no me miente para tenerme al lado. Siempre nos dijimos la verdad. – retrucó enojada y vio como él también se ponía rojo de la bronca y la vena de su frente se tensaba.


    —Andate con él entonces. – dijo encogiéndose de hombros, cargado de enojo.


    —Dale, así vos te podés ir con ella. – contestó imitándolo.


    Hizo un sonido nasal simulando una risa.


    —Dale. – la desafió fingiendo una sonrisa airada.


    Se retaron con la mirada hasta que el ambiente se tornó insoportable. Tenía tanta bronca que hacía rato estaba apretando sus puños y su respiración agitada casi le salía por entre los dientes.


    Sorprendiéndola se acercó, y tomándola por el rostro, la besó de manera violenta.


    Se apoderó de su boca con tanto ímpetu que a ella se le aflojaron las rodillas. Todavía no reaccionaba cuando él la alzó y se la llevó hasta una de las paredes, arrancándole la camisa de un tirón. Gimió en su boca tratando de desprenderle la suya desesperadamente.


    Sus labios y su lengua seguían atacándola sin piedad, mientras entre jadeos la apretaba más y más a su cuerpo.


    Sentía su erección clavándose en ella, sin poder esperar, rozándola por encima de la ropa.


    Lo necesitaba.


    Le subió la falda y todavía sin dejar de besarla ni por un segundo, y así alzada por la cadera como la tenía, la recostó sobre el piso, colocándosele encima.


    Ella dejándose llevar por su misma desesperación desprendió su cinturón, y buscando con sus manos, logró desprenderle el botón y bajarle el cierre de su pantalón.


    El, al sentir sus manos ahí, gruñó con fuerza y apretó la cadera aplastándola más en el piso.


    Retomando el control, arrancó su ropa interior y la tocó. Fue una sensación tan intensa que todo su cuerpo se retorció y su cabeza se hizo para atrás. Sus dedos, la tentaron solo con roces suaves y ella no hacía otra cosa que gemir.


    Sin perder ni un segundo, se acomodó entre sus piernas y entró en ella con un rugido áspero que le puso la piel de gallina.


    Entre los dos fueron encontrando un ritmo que necesitaban, y se dejaron llevar juntos como tantas otras veces. Con gemidos catárticos, sintiendo que se estaban desahogando, alejando de esa manera todos sus enojos. Liberándose del mundo.


    No existía ni importaba nadie ni nada más.


    


    Cuando volvieron a la normalidad. El la miró y se rieron.


    —No te quise decir esas cosas, estaba enojado. – dijo tapándose la cara todavía riendo.


    —Me di cuenta. – contestó. —No te tendría que haber seguido así el juego. Yo tampoco te quise decir lo que te dije.


    —Igual me gustó como lo solucionamos. – dijo por lo bajo mientras le acariciaba la mejilla.


    —A mí también. – dijo mordiéndose el labio. —Leo…


    —¿Qué? – la miró a los ojos.


    —No quiero que esto se termine. – apoyó la cara en la mano que la seguía acariciando.


    —Yo tampoco, bonita. – la besó despacio. —Te amo. – dijo apoyando la frente en la suya y suspirando.


    Ella sonrió y se abrazó a él con fuerza.


    


    Se quedaron ahí por un rato, hasta que les pareció que si no se apuraban les iban a cerrar las puertas de salida de la compañía.


    Mientras se arreglaban la ropa él sonrió y acercándose a ella le dijo.


    —Se me ocurría… – empezó a decir mientras le peinaba el cabello con los dedos. —Cuando estemos enojados… lo podemos arreglar jugando…


    Ella, pensando en las perlas y esa vez en Mendoza, dudó.


    —Puede ser peligroso si alguno se deja llevar mucho. – a lo largo de todos esos años, había escuchado de casos terribles, que habían terminado muy mal.


    —Confío en vos. – le mordió el labio suavecito. —Y yo nunca te haría nada que realmente te lastimara. No podría.


    Ella suspiró, sintiendo sus manos, de repente cerca del ruedo de su falda otra vez.


    —Podemos probar… – comentó. —Vamos a casa. – dijo levantando una ceja, más decidida.


    El le hizo una sonrisa cómplice, y sin mirar atrás se fueron a su departamento.


    


    ****


    Estaba de rodillas, totalmente desnudo, esperando a Emma en la puerta de su habitación.


    Sus tacones resonaban en todo el lugar. Sabía que se acercaba. Y no podía esperar por sentirla. Todo su cuerpo reaccionaba a sus sentidos.


    Al sonido de sus tacos, al perfume en el aire. Todo en ese cuarto gritaba “Emma”, y era cautivante.


    Antes hubiera tenido temor o incertidumbre al no saber que cosas era capaz de hacerle. Pero ahora estaba total y completamente entregado. Ansioso.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 41


    


    La vió de frente a él, vistiendo un corsé negro, pero que a diferencia del otro que le conocía de cuero, era todo de encaje. Un encaje suave y transparente que translucía partes estratégicas de su piel, dejando otras a su imaginación.


    Suspiró hipnotizado, sin poder explicarse todavía como es que había hecho para que ella quisiera estar con él.


    Tenía medias negras, también unidas a un portaligas y unas hermosas y muy largas botas que se ajustaban sensualmente a sus piernas.


    Arriesgó una mirada más arriba y vio que llevaba algo en la mano. Una especie de palo, pero negro y con la punta flexible… de… ¿Cuero?


    Era una fusta.


    Bueno, tal vez si estaba un poco nervioso.


    —Las manos en el piso, Leo. – dijo en su tono autoritario.


    El obedeció, bajando de nuevo la mirada y esperó a que se acercara.


    —El juego es así. – le empezó a explicar. —Me vas a desatar todos los nudos y moños de las botas. – levantó una ceja. —Con los dientes. – él miró y ahora pudo notar que a lo largo de toda la bota había nudos, y en esas ataduras, pequeños lacitos en forma de moños. No le parecía demasiado difícil. Pero ella agregó. —Tenés un intento por nudito y si no…


    Agitó la fusta con violencia, y esta azotando el aire hizo un sonido escalofriante. El sonido que él siempre imaginó que un látigo haría.


    Gateando, se acercó a su pierna y disfrutando de la vista que tenía, tomó el primer cordón entre los dientes y tiró. El nudo se desató sin problemas. Casi parecía demasiado fácil.


    —No, no, no. – lo amonestó. —Por cada nudo, hay un moño. Y los dos se tienen que desatar al mismo tiempo. – sonrió de manera perversa haciendo que su cuerpo reaccionara tensándose de deseo. —Un solo intento… así que quietito y cerrá los ojos.


    Le hizo caso cerrando con fuerza los ojos, esperando el azote… y cuando llegó, el aire se le quedó en los pulmones sin poder salir.


    Había sido un golpe seco. Lo aturdía. No sentía el dolor en el momento, si no dos o tres segundos después. Y como dolía…


    Era un ardor parecido al que se sentía con una quemadura.


    —Podés abrir los ojos otra vez. – le ordenó.


    Esta vez se concentró en el cordón y trató de agarran con los dientes también el lazo y volvió a tirar. El nudo se soltaba, pero el moño seguía ahí. Flojo, pero atado.


    Cerró los ojos retrocediendo y bajando la cabeza, esperando el siguiente golpe.


    Este fue a dar de lleno en su nalga derecha. Y casi involuntariamente levantó la cabeza apretando los dientes. El mismo dolor llevaba corrientes eléctricas a todo su cuerpo, tensándole la entrepierna. Gruñó.


    —Ya te va a salir bien. – dijo riendo.


    Con los ojos vidriosos lo volvió a intentar, pero al estar ahora tan agitado, el listón se le escapó de los labios y no se desató.


    Se mordió los labios y volvió a cerrar los ojos.


    —Mmm… otra vez mal. – observó ella. —Por mí seguí así toda la tarde. – y mientras terminaba de decirlo lo azotó en el muslo.


    Se escuchó gemir y como siempre le pasaba a estas alturas, su cadera empezaba a moverse en busca de contacto.


    Abrió los ojos, y la miró desesperado. Quería tenerla en ese mismo instante.


    —Esta es tu última oportunidad. – le dijo, casualmente desatándose la parte de arriba del corsé y mostrándole los pechos. —Si lo haces bien, el juego se termina…y son dos azotes… y si lo haces mal, son diez. – sonrió.


    Se concentró en los cordones, sin aguantar las ganas de que el juego se terminara para ponerle las manos encima.


    Tomó el cordón y el listón entre los dientes, pero mientras tiraba de uno, sujetaba el otro con la lengua con paciencia. Hizo con cuidado la cabeza hacia atrás y pudo ver como ambos se soltaban muy despacio.


    La miró ansioso y ella le sonrió.


    —Muy bien. – lo felicitó. —Cerrá los ojos.


    Los cerró encantado mientras sentía el primer impacto. Apretó los puños en el piso aguardando el segundo y último golpe.


    Este le dio de lleno en pleno trasero. Gimió agitado con la cabeza hacia arriba, pero los ojos bien cerrados.


    Sintió sus labios rozándose con los suyos, y respondiendo pasivamente, se dejó besar por ella mientras las oleadas de dolor se desvanecían.


    —Parate, Leo. – dijo separándose apenas de su boca.


    El le hizo caso mientras abría los ojos y se quedó mirándola. Estaba sonrojada, y por su respiración podía notar que estaba tan afectada como él.


    Mordiéndose el labio le dijo.


    —Quiero que probemos algo… – bajó la mirada a sus manos y le tendió la fusta. —Quiero que ahora mandes vos.


    —¿Yo? – la miró confundido y ella solamente asintió. —Pero no sabría como hacer… – empezó a decir, pero ella lo interrumpió.


    —Algo se te va a ocurrir. – y diciendo eso se desnudó frente a él y se fue arrodillando a sus pies.


    Ok, pensó mirando la fusta que tenía en las manos. La tomó con la mano derecha, sujetándola con fuerza, y con la otra, probó la flexibilidad estudiándola de cerca.


    Era bastante más rígida de lo que se imaginaba.


    La miró y se le secó la boca. El saberse con semejante poder, lo ponía a cien. Ella estaba entregada y esperándolo de la misma manera en la que él había estado antes.


    Un mundo de imágenes se le vinieron a la mente y fue casi imposible no empezar a fantasear. En el fondo sabía exactamente lo que quería.


    Inconscientemente se paró más derecho y acercándose a su oído le dijo.


    —Acostate en la cama. – ella tenía la vista fija en el piso, pero sonreía disfrutándolo.


    La siguió y arrodillado cerca de ella observó con detenimiento su cuerpo. Su piel blanca, su pequeña cintura, sus pechos, memorizándola… grabándola en su memoria. Era hermosa.


    Sonrió nervioso y ella lo miró asintiéndole, dándole coraje.


    Se mordió los labios y muy despacio, le apoyó la punta de la fusta en el muslo… fue subiendo, acariciándola todo el camino hacia arriba por su cadera. Pasó por su vientre, viendo como se estremecía y bajaba apenas por las cosquillas. Miró sus ojos, y volvió a sonreírle. Lo hipnotizaba.


    Siguió hasta sus pechos y ella separó los labios suspirando… Ahora hacía dibujos por sobre su piel, entretenido por como se erizaba y sus músculos por debajo se tensaban o relajaban.


    Dibujó las líneas de su cuello, y con mucha delicadeza las de su rostro también.


    Ella sonreía cerrando los ojos, y se arqueaba de placer al sentir ese suave toque que apenas la rozaba.


    Acostado de costado a su lado, se apoyó sobre uno de sus codos y la miró más de cerca. Era lo más íntimo que había vivido con alguien.


    Siguió tocándola, como si con la punta de la fusta pudiera sentirla… por sus hombros, sus brazos… a veces rápido, otras muy lento. Fuerte y luego casi por encima sin llegar a tocarla.


    Emma se arqueaba mirándolo, con sus ojos verdes convertidos en dos brazas que le calentaban el cuerpo entero.


    Subiendo por el lado interno de sus piernas, la escuchó gemir suavecito y le explotó la cabeza. Le separó las piernas, y con mucho cuidado, le apoyó la punta de la fusta en la entrepierna. Pasando por encima tan delicado como una pluma. Ella volvió a gemir, y agitó su cadera.


    El suspiró con fuerza, y volvió a pasar por ahí, pero esta vez con más decisión, moviéndose a conciencia, provocándola como sabía que le gustaba que él la tocara con su mano, o con su lengua, pero ahora utilizando la fusta.


    Ella cerró los ojos con fuerza y casi gritó hundiendo la cabeza en la almohada. La sentía cerca, así que frenó y sacó la fusta de donde estaba. La deslizó por su vientre, dejando apenas a su paso el rastro de su humedad.


    Había empezado a moverse, y tenía su erección apretada contra la pierna de Emma, en busca de contacto. Respiraban los dos con dificultad.


    ¿Cómo hacía ella para aguantar hasta el final del juego? El apenas podía controlarse.


    Llevó la fusta a la boca de ella y mojó sus labios para que sintiera. Sin poderlo resistir, los besó, probando él también.


    Ese beso se hizo cada vez más intenso, dejándolos al borde del descontrol a los dos. Tomando aire con fuerza, se separó apenas y para seguir con el juego, le ordenó en tono firme.


    —Arrodillate. – ella le hizo caso todavía agitada, y llevado por el poder y el control que sentía, le volvió a hablar. —Las manos sobre la cama y avanza gateando hasta el borde.


    Cuando estaba demasiado cerca, la frenó y él se colocó por detrás.


    Conteniendo las ganas que tenía de hacerla suya así en esa posición, recorrió cada una de sus curvas con la punta de la fusta, repitiendo lo que ya había hecho por delante.


    La fue metiendo nuevamente entre sus piernas, y ella como si no pudiera detenerse gimió y se movió buscándolo.


    Con una mano sujetaba la fusta, y con la otra, acariciaba la piel de su trasero.


    Pensó en que alguien tendría que haberle dado un premio por su control y su resistencia a esa altura. Llevaban un rato largo jugando y podía estar ahí, detrás tan cerca de sentirla, sin estallar. Bueno, podía pero le estaba costando muchísimo.


    Soltándola, se sujetó el miembro y soltando el aire por la boca, lo rozó por su entrepierna muy despacio, imitando lo que había hecho antes con la fusta.


    Esas suaves caricias los estaba volviendo locos a los dos. Entre gruñidos no habían parado de moverse hacia delante y atrás, solo rozándose, era de verdad enloquecedor.


    No podía más.


    Apretando su mano libre a la piel de su cadera, la penetró con fuerza. Ella gritó y como si su mano se moviera sola, la levantó y la azotó en pleno trasero, escuchándola gritar más fuerte. No había usado toda su fuerza, y solo había sido su palma, pero su piel tan blanca empezaba de a poco a teñirse de rosado.


    Gruñendo, casi delirando por el placer que le hacía sentir el movimiento de sus cuerpos, tocó la zona que había azotado y estaba caliente.


    Ohh… le había gustado.


    Dejándose llevar por el ritmo cada vez más rápido de sus embistes, sujetó la fusta con fuerza y le dio en la otra nalga. Un golpe seco y veloz como los que ella siempre daba. Los gritos de ella le ponían la piel de gallina. Realmente estaba disfrutando.


    Alentado por sus gemidos y sus reacciones, se movió aun más rápido, y la azotó más y más fuerte. Jamás se hubiera imaginado lo que se sentía estar haciéndole eso a una persona y excitarse los dos tanto, al punto de no poder seguir aguantando.


    Se dejaron ir gimiendo, desmoronándose en la cama uno encima del otro, como en caída libre desde la altura para impactar violentamente contra el suelo.


    Sus cuerpos brillaban, sudados por el esfuerzo, y tenían que hacer un gran esfuerzo por recobrar el aliento dando boqueadas desesperadas con los ojos cerrados.


    Había sido salvaje.


    Todavía tenía la fusta apretada en su puño, y no se había dado cuenta. Lo soltó notando como le dolían sus dedos, entumecidos.


    Ella suspiraba y se sacaba con ambas manos el cabello del rostro.


    —¿Estás bien? – le preguntó mirándola. Estaba tan preciosa, que no pudo evitarlo y la besó rápidamente en la mejilla. Ese pequeño movimiento, le había costado una barbaridad. Todos sus músculos protestaban adoloridos. Se sentía como si hubiera corrido una maratón.


    —Perfecta. – respondió suspirando con los ojos cerrados. —Mmm…perfecta. – sonrió. —¿Y vos?


    El sonrió y volviéndola a besar, le respondió.


    —Perfecto. – rozó su nariz con la de ella. —No volvamos a pelear. – le pidió tomándole el rostro con las dos manos. —Prefiero estar así…


    La abrazó cerca de su cuerpo mientras sus respiraciones se volvían más profundas.


    —Yo también prefiero esto. – le contestó acariciándole el cabello.


    Se rió.


    —Y lo de recién tampoco estuvo mal… – dijo todavía riendo.


    —¿Tampoco estuvo mal? – preguntó levantando una ceja y haciéndose el ofendido.


    —Estuvo genial. – se incorporó, y mirándolo se colocó encima de él. —Te gusta dominar también… – acotó pensativa. —Y te sale…. mmmmuy bien… – ronroneó en su oído.


    Empezó a besarle el cuello y él suspirando cerró los ojos y la apretó más cerca.


    Si, le había gustado dominar.


    Le había gustado ser sumiso…


    Definitivamente lo que le gustaba era estar con ella.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 42


    


    Los días siguientes habían sido perfectos.


    Habían llegado a un acuerdo.


    Ya no discutirían por Alex. El tenía que acompañarla porque era su amiga, pero nada más.


    Afortunadamente la chica se sentía mejor, y eso les había dado algo de aire para estar juntos.


    Ahora que la veía salir adelante, ya no se sentía tan culpable por su situación, y la alentaba a salir y hacer todo tipo de planes para que de a poco se recuperara por completo.


    No quería sacar el tema, pero le parecía extraño que en todo ese tiempo no había hablado de mudarse. No la había visto buscarse un trabajo, ni buscar un sitio para ella sola… y aunque le preocupaba su bienestar, también empezaba a incomodarlo.


    Como novios no habían alcanzado a convivir, y ahora de alguna manera ella había copado todos sus espacios con sus cosas.


    Era todavía más desordenada que él. Llegaba de la calle y tiraba su bolso en donde podía, nunca levantaba ni lavaba los platos, y lo que más le molestaba era que siempre había ropa sucia tirada por todas partes.


    Se armaba de paciencia, y contando hasta mil, trataba de ignorarlo.


    Estando tan bien con Emma, de todas formas, estaba mucho tiempo fuera. Casi todas las noches dormía en su casa y cada vez que podían, salían. Solos o con sus amigos.


    Todo iba marchando de maravilla.


    Todavía tenían sus peleas, por supuesto…


    Esta tarde, ella le comentó que el club del que ella era socia desde pequeña, realizaba una gala a beneficio, y que algunos meses antes, ya había quedado con Tommy que irían juntos. Además él era también un socio.


    —Bueno, pero ya no estás más con él. – le decía de a poco perdiendo la paciencia.


    —Es mi amigo, tenemos muchísima gente en común. – le explicó ella con paciencia. —Siempre fuimos juntos a estos eventos. Su papá es uno de los organizadores.


    —Hace lo que quieras. – le contestó enfadado.


    Seguro, podían salir juntos, en la empresa sabían que estaban saliendo, pero siempre había gente a la que se lo escondía. No conocía a su familia, ni ella conocía la suya, no conocía esta gente del club, y claro… Tommy pesaba que solo era un “amigo”.


    —¿Por qué te enojas? – le preguntó abrazándolo por la espalda.


    —Porque no me banco que prefieras ir con él. – dijo por lo bajo, todavía enojado, pero dejándose abrazar.


    —¿Estas celoso? – preguntó besándole el cuello.


    —No. – dudó. —No sé. ¿Te da vergüenza que te vean conmigo? – se arriesgó a preguntar.


    Ella se dio vuelta y enfrentándolo lo miró confundida.


    —¿Qué? ¡No! – contestó frunciendo el ceño. Después de mirarse un rato en silencio ella cerró los ojos y bajando un poco la cabeza le dijo. —Perdón. No tiene nada que ver con eso. Ya había quedado en ir con él, porque es nuestra costumbre…pero ya le voy a decir que no. Que voy con vos. Tenés razón.


    —Mmm… ahora no quiero ir. – dijo haciéndola reír.


    —Me voy a volver loca. – dijo tapándose la cara.


    —¿Entonces no es porque no queres que te vean conmigo? – insistió y ella se rió. —Ok. Entonces anda con el rugbier tranquila.


    —Mil gracias. – le sonrió irónicamente. —¿Me gané tu permiso? – se llevó una mano al pecho. —Muchas gracias, de verdad. – había empezado a levantar la voz.


    Mierda.


    —No empieces… no me refería a que…. No era eso lo que quería… – no podía terminar ni una maldita frase. —No es que me tengas que pedir… – lo interrumpió.


    —Te estoy cargando. – lo tomó del rostro de manera violenta y lo besó. Respiró más aliviado. Ella lo notó y sonriendo profundizó más el beso hasta hacerlo jadear. —Nunca tendría vergüenza de vos. Me da miedo lo rápido que va esto, no estoy acostumbrada. Me cuesta mucho adaptarme, pero de a poco… – dijo mirándolo con los ojos bien abiertos.


    Y sabía que decía la verdad. Realmente notaba el cambio. Le sonrió y le devolvió el beso, dando por finalizada la casi pelea que habían tenido.


    


    Días después, ella se estaba preparándose para ir a la dichosa fiesta y él solo la podía mirar embobado.


    Llevaba puesto un vestido negro largo sin espalda, tacones altísimos y el cabello recogido con algunas mechas sueltas en un costado. Brillaba.


    Se mordió los labios, disfrutando de cómo daba vueltas frente al espejo.


    En uno de esos movimientos, el vestido se abrió a un costado, por su tajo, y reveló la piel de prácticamente toda su pierna.


    Se acomodó incómodo desde su lugar queriendo saltarle encima.


    Pero solo podía eso, mirarla.


    —¿Cómo me queda? – le preguntó levantando una ceja.


    —Sos muy mala. – le dijo con la voz ronca.


    —Mala sería si me llevo esto conmigo. – levantó frente a su rostro una pequeña llavecita plateada.


    El apretó las mandíbulas. No… Ella no sería capaz.


    Movió los brazos nervioso, pero sin la llave no había manera de salir.


    Estaba esposado a uno de los barrotes de la cama.


    No, no podía hacerlo.


    La vio sonreír de manera perversa.


    —Mmm… no soy tan mala. – le soltó una de sus muñecas, y él se sentó. Le dolía el cuello por haber estado en la misma posición por tanto tiempo…


    —Pero un poquito mala soy. – agregó. Y aprovechando su distracción, lo volvió a esposar, pero con las manos cruzadas adelante.


    —Emma… – le dijo asustado.


    —Sh.. – le acarició el cabello. —No pasa nada, bonito. No voy a volver tan tarde. – se metió con mucho cuidado la llave en el escote y sonrió. —Espero que no se me pierda – dijo rozándole los labios en el cuello.


    A esas alturas su cuerpo entero estaba tenso como una piedra. Gruñó al sentir su aliento cálido sobre la piel.


    Perfectamente consiente de lo que le estaba provocando, agachó su cabeza y le fue regando el pecho con besos. Su abdomen se flexionó y contuvo el aire.


    Ella solo siguió bajando, hasta llegar a su ombligo. Estaba desnudo, y se hacía bastante evidente que estaba al borde de reventar.


    Haciéndose lugar entre sus piernas, lo tomó con la boca y él, con los ojos en blanco hizo la cabeza para atrás totalmente entregado.


    Sus besos eran adictivos.


    Lo volvían loco.


    Su lengua giraba en círculos y él no podía contener sus jadeos, ni sus caderas que se movían hacia delante y atrás entrando y saliendo de ella rápidamente.


    Estaba tan cerca que sin darse cuenta había empezado a mover sus muñecas en un intento inútil de soltarse, solo para dejarse casi en carne viva la piel.


    Ella suspiró de manera ruidosa y retrocedió de a poco. Se paró delante de él, y se acomodó de nuevo el maquillaje.


    Le temblaban todos los músculos.


    —No te vayas. – dijo casi gimiendo.


    —Quiero que cuando vuelva tengas muchas… – se mordió los labios. —Muchas ganas…


    —Emma… – pero ella ya se había ido. Caminó con habilidad trepada a esos inmensos tacos y cerró la puerta de salida.


    Bufó totalmente frustrado.


    Como pudo fue hasta el baño, y repitiendo lo que ya había hecho otras veces por su culpa, abrió el agua fría y se metió debajo sintiendo como de a poco se apagaba el fuego.


    Más calmado, y ahora con más sangre irrigando su cerebro, se preguntó. ¿Y si había una emergencia? ¿Y si el edificio se prendía fuego? El ni siquiera podía vestirse. Sus manos estaban esposadas juntas, cruzadas y por delante de su cuerpo.


    Bueno, al menos no estaban en su espalda, o peor… a la cama. Así podía ir al baño todavía.


    ¿Podría comer?


    El estómago le rugió.


    Valía la pena intentarlo.


    


    Había podido hacerse un sándwich con todo lo que había en la heladera. Nada mal, pensó levantando las cejas.


    Estaba comiendo, cuando escuchó el timbre.


    Se miró desnudo y se congeló en el lugar.


    Tal vez se hubieran confundido… o era algún vecino pidiendo azúcar… Volvieron a tocar. Varias veces.


    Miró hacia arriba como preguntándole al cielo. ¿Por qué?


    Fue hasta la habitación y con una agilidad que lo había dejado impresionado, logró envolverse una toalla a la cadera. El ajuste era un poco precario, así que tendría que rogar que no se soltara.


    Tomando aire, preguntó intentando ver por la mirilla.


    —¿Quién es? – por favor que sea equivocado, pensó.


    —¿Está Emma? – un hombre… le sonaba… —Soy Tommy.


    —Eh… ella se fue hace un rato a la fiesta. – le contestó.


    —Nos desencontramos. – un silencio. —¿Me dejarías pasar? – sonaba raro. —¿Sos su novio, no? ¿Leo?


    Eso lo sorprendió.


    —S-si. – aparentemente lo era.


    —Leo, dejame pasar un segundo. – se acercó mucho a la puerta. —Necesito pasar al baño, te lo pido por Dios.


    Se contuvo de reírse, pero era difícil. El muchacho parecía desesperado.


    —No te puedo abrir… no estoy… – ohh…que incómodo se sentía. —…vestido.


    —Te juro por lo que más quiero que no te voy a mirar. – rogó.


    —Ok. – se rió y empezó a luchar con el llavero.


    Le estaba costando dar vuelta la llave con las muñecas imposibilitadas.


    —Daaaaale flacooo. – decía el otro. —¿Por qué te cuesta tanto?


    —Hago lo que puedo… – decía malhumorado y nervioso de que lo apurara. Le salía todo peor.


    —¿Estas esposado? – preguntó el chico entre risas.


    —Puede ser. – dijo mordiéndose para no reírse de lo ridícula de la situación. —Si te reís, vas a tener que hacer en una maceta.


    —No me rió. – contestó mordiéndose y aguantando como podía. —Siempre guarda una llave de repuesto en el cajón de la mesita de noche.


    —Este es el repuesto. Perdimos la otra hace unos días. – dijo poniendo los ojos en blanco y tratando de no pensar en que él antes estaba en su lugar… Había estado con Emma. El estómago se le apretó, y el sándwich que había estado comiendo, le cayó pésimo.


    Gracias al cielo, en un intento más, la puerta se abrió y sin darle tiempo a nada, Tomás pasó corriendo hasta el baño.


    Cuando salió estaba mucho más relajado.


    —Mil disculpas. – dijo levantando las manos. —Vivo lejos, y hoy trabajaba hasta tarde. – se acomodó el moño del traje. —Muchas gracias.


    El asintió sin saber bien que decirle. Hubiera preferido que directamente se fuera de una vez…


    —No te tendría que estar diciendo esto, pero hay otras llaves en el botiquín del baño. – le sonrió. —Tratá de volver a esposarte cuando vuelva, porque se va a enojar. – levantó una ceja. —Mucho.


    —Gracias. – dijo riendo incómodo. —Esto es muy raro…


    El otro también rió.


    —Podría ser peor… – entornó los ojos como recordando algo y silbó. —Si te contara la cantidad de situaciones…


    —Prefiero que no. – se adelantó a decir él encogiéndose de hombros.


    Tomás sonrió entendiéndolo, y guiñó un ojo.


    —Nos vemos, Leo. – lo saludó asintiendo con la cabeza y cerrando la puerta, ya que a él le costaría mil veces más.


    —Chau, nos vemos. – dijo él.


    Sacudió la cabeza y con mucho cuidado, se fue a servir una copa. La necesitaba.


    


    ****


    Había estado en la fiesta el tiempo suficiente para esperar a Tomás que llegaba retrasado, saludar a los asistentes una vez y tomar unas copas.


    Nunca había tenido menos ganas de estar en un lugar… y más pensando en que en ese mismo momento, Leo la esperaba en su casa.


    La cabeza no había parado de darle vueltas.


    Se había ido con la intención de dejarlo con todas las ganas, pero el juego se le había vuelto en contra. No podía esperar, quería estar con él ahí y ahora.


    


    Temprano todavía, se despidió de Tomás desde lejos con la mano, porque estaba charlando con una chica muy bonita y se subió a un taxi en cuanto pudo.


    


    Apenas llegó, abrió la puerta y lo encontró tomando una copa.


    Frunció el ceño.


    Se había sacado las esposas.


    —Hola. – le dijo y le señaló sus manos. —¿Por qué te las sacaste?


    —Me picaba la espalda. – le contestó aguantando la risa. Se paró hasta donde ella estaba y sujetándola de la cintura le preguntó. —¿Me vas a castigar?


    Ella sonrió.


    —Puede ser. – levantó su ceja. —¿Vos querés que te castigue?


    —Puede ser… – le dijo al oído.


    —Con una condición… – lo miró a la boca. —Después quiero que vos dirijas el juego. – lo besó con fuerza, sintiendo en su boca el sabor del whisky que acababa de tomar, mezclado con su aliento dulce. —Quiero que me domines... – susurró en sus labios.


    El asintió despacio y a ella se le puso la piel de gallina.


    Todavía no dejaba de sorprenderla el hecho de que aceptara sus preferencias, y ahora más aún, que quisiera participar de manera activa en el juego.


    No hace mucho le había preocupado que él estuviera con ella solo para introducirse en ese mundo, pero ahora no. A estas alturas ya no podía poner en duda de que había mucho más.


    Para ella también había mucho más.


    


    —El castigo no va a ser doloroso. – sonrió. —Pero si muy intenso.


    Ya podía notar que la anticipación de lo que le decía lo había afectado. Asintió y la siguió a la habitación obedientemente.


    —No te voy a esposar. – se fue a buscar entre sus cajones y volvió a aparecer. —…las manos. – se rió. —Acostate boca arriba en la cama.


    Le sujetó un tobillo con una correa de cuero ajustado a una de las patas de la cama y lo dejó tirante. Hizo lo mismo con la otra y se paró a distancia para apreciarlo mejor con una mano en la cintura. Sonrió. Le gustaba lo que veía.


    El respiraba agitado, excitado a tope y esperándola.


    Se fue a su vestidor y se cambió de ropa. Un conjunto de lencería como a ella le gustaba. Transparente, de encaje, y apretado. Se le ocurrió algo más en el momento, y lo buscó antes de volver a su encuentro.


    —¿Te gusta? – dio una vueltita frente a él y lo vio sonreír.


    —Sos hermosa…– dijo ronco entre jadeos. —Me volves loco.


    —Ahora que ya me viste… – se acercó a él y le apoyó algo el rostro. —…te puedo poner esto.


    Era una máscara de cuero que le cubría la mitad de la cara hasta la nariz y por detrás se ataba en la nuca.


    Se veía tan atractivo… Solo dejaba ver su boca y era… irresistible. Se acercó y lo besó.


    Sin poder evitarlo, la tomó por el rostro y la besó desesperadamente. Como si hubiera estado esperando por años… devorando su boca sediento.


    Suspirando hizo la cabeza hacia atrás y le indicó.


    —Las manos atrás de la cabeza, Leo. – él asintió. —¿Cómo se dice? – lo amenazó.


    —Si, señora. – contestó en un tono bajo.


    Todo su cuerpo se estremeció al escucharlo. La sensación de poder que en ese momento sentía, se mezclaba con el deseo y le encantaba.


    Se sentó sobre él y le masajeó con mimo el pecho. Sus músculos pectorales se flexionaban bajo sos dedos y su hermosa boca le sonreía. Devolviéndole la sonrisa como si pudiera verla, de repente le clavó las uñas en la piel arrastrándolas hacia abajo.


    —Ahh… – gritó él, sin dejar de sonreír y se movió retorciéndose haciéndola mover también.


    —Quieto. – lo amonestó.


    —Si, señora. – contestó haciéndole caso.


    Levantándose apenas de donde estaba, le bajó el pantalón que usaba a veces para dormir y se lo quitó.


    No llevaba ropa interior.


    Se estiró hasta la mesita de noche y buscó algo dentro. Mmm… no debía pasarse. Por más ganas que tuviera de dejarse llevar y castigarlo, aquí tenía que irse con todo el cuidado del mundo. Estaba jugando con fuego.


    Se colocó uno de sus guantes de satén hasta la mitad del brazo mientras con un control remoto encendía algo de música.


    Estaba eligiendo algo para la ocasión… necesitaba algo… oscuro. Sexy. Perfecto.


    Empezó a sonar “Eat me, drink me” de Marilyn Manson. Cerró los ojos pensando en la cantidad de recuerdos le traía… y casi como entrando en personaje, tensó la mandíbula y se sentó entre sus rodillas.


    Llevó la mano con el guante directo a su miembro y se lo sujetó con suavidad.


    El gruñó sorprendido, y mecánicamente movió la cadera hacia delante.


    Se humedeció los labios y comenzó a mover la mano hacia arriba y abajo, haciéndolo perder el control, viendo como apretaba cada parte de su cuerpo luchando para quedarse quieto.


    El aire entraba y salía por su boca, entre sus dientes.


    Era intenso.


    La canción subía y también lo hacía él.


    Tomó lo que había sacado del cajón y le preguntó.


    —¿Cuál es la palabra clave? – sin dejar de estimularlo.


    —Stop. – frenó su mano apretándolo con violencia. —S-señora. – gimió él corrigiéndose.


    Ella sonrió y aflojando su agarre siguió moviéndola.


    Dudó.


    Mientras se mordía el labio prendió de un pequeño botoncito lo que tenía en la mano, y este empezó a vibrar suavecito. No hacía casi ruido, pero si hubiera hecho, la música lo hubiera tapado de todas maneras.


    Esa fue la razón por la que cuando se lo apoyó en la ingle él saltó como si lo hubiera electrocutado. No se lo esperaba.


    —Quieto. – le advirtió otra vez. Volvió a apoyárselo, y esta vez no se movió.


    Sus piernas estaban duras. Todo su cuerpo lo estaba.


    El pequeño vibrador, le daba vueltas por los muslos, y el vientre con suavidad, dejando que se acostumbrara a la sensación.


    Cuando pudo asegurarse de que ya estaba más calmado, lo acercó de nuevo a su ingle.


    Lo vio apretar las mandíbulas y contener el aire. Tenía miedo. Ya lo conocía lo suficiente como para saber leer con precisión su lenguaje corporal.


    Sonrió y se fue acercando a la base de su miembro en movimientos circulares.


    Lo vió soltar el aire por su boca precipitada y descontroladamente. En su otra mano, su erección estaba cada vez más rígida.


    Probando todavía más su resistencia, apretó el vibrador un poco más abajo, y él no la frenó.


    Sus gruñidos le indicaban que estaba cerca. Aumentó la velocidad de los movimientos de su mano y siguió bajando con la otra hasta posarse en la zona del perineo. Pensaba frenarse ahí, pero solo por si acaso, una mano de él envolvió su muñeca con firmeza y la detuvo.


    No se la sacó del lugar, solo la contuvo ahí y gimió violentamente enloquecido de placer. Ella, dejándose llevar, lo tomó con la boca por completo y mientras lo envolvía una y otra vez con su lengua sintió como se venía tomándole la cabeza con las dos manos y un gruñido de puro desahogo.


    El vibrador seguía en el mismo lugar que él lo había frenado. Aunque no estuviera teniéndola, ella no traicionaría jamás su confianza. Y en el fondo, él también lo sabía.


    


    Lo desató y le destapó el rostro con cuidado. Se acercó a sus labios y se los besó cariñosamente.


    —Muy bien, bonito. – lo felicitó. —Muy bien.


    El, de a poco recuperando el aliento, le preguntó.


    —¿Ya se terminó mi castigo? – ella asintió con la cabeza porque fue lo único que tuvo tiempo de hacer.


    El tomó su boca y la besó con pasión.


    La música todavía seguía sonando. Era otra canción, pero todavía en el mismo tono oscuro y el mismo ritmo sensual.


    Tomó sus manos con violencia y las levantó sobre su cabeza.


    —Ahora mandó yo. – susurró en su oído. Llevó una de sus manos directamente a su entrepierna y la movió por encima de su ropa interior.


    Se arqueó por completo y gimió al sentirlo. Fue tentándola mientras con un dedo corría la tela hacia un costado. Contuvo la respiración. Un segundo dedo tocó su piel ahora desnuda y todo el aire que estaba sosteniendo salió en jadeos entrecortados.


    —Mmm… si. – dijo metiendo un dedo más. —Sos tan hermosa… – susurró.


    Movió su cadera encontrando su mano, en busca de más intensidad, y él la dejó. Sonrió y aumentó la velocidad disfrutando de llevarla al límite.


    Estaba a punto, pero él sacó su mano.


    —Seguí vos. – gruñó en su oído. Soltó sus manos y besó su boca mientras ella no dudaba y le hacía caso.


    Sus propias manos, no se sentían ni por lejos tan bien como las de él lo hacían, pero ya no podía evitarlo. Sus besos la catapultaban cada vez más arriba, ahogando cada uno de sus gemidos.


    Se frenaba hipnotizado mirándola y excitado por la situación volvía a besarla con furia mientras no se perdía detalle.


    Estaba otra vez al límite de su resistencia… empezó a moverse más rápido, pero, igual que antes él la frenó.


    Sacó su mano y las volvió a aprisionar por sobre su cabeza.


    —No, no, no… – la regañó. —Todavía no… – se rió y le mordió los labios. —Quiero que uses esto. – puso frente a su rostro el pequeño vibrador. —Y te quiero besar.


    Para ese momento su cuerpo tenso, se movía solo lleno de frustración. Necesitaba liberarse.


    El fue bajando y le abrió las piernas colocándose en medio. Disfrutando de cómo la torturaba, se tomó su tiempo hasta que por fin apoyó su boca en ella.


    Cerró los ojos dando un grito y pudo sentir sobre su piel como sonreía. Su aliento cálido era demasiado.


    Empezó a besarla muy suave, mientras tomaba la mano con la que ella sujetaba el vibrador y la llevaba ahí debajo. Ella, obedeciendo, apoyó apenas la punta del aparatito y lo prendió.


    La sensación fue tan fuerte que tembló. Entre gritos y gemidos incoherentes, sus caderas apuraron lo que era ya inminente.


    Sus besos eran dulces y dedicados… en combinación con el zumbido del aparato la hicieron estallar. Su cuerpo se sacudió dejándose llevar por completo. No se comparaba a nada de lo que había experimentado hasta ahora.


    Gimiendo y recobrando el sentido, después de varios minutos de locura, lo miró. El le sonreía complacido y quitándole de la mano el vibrador se colocó sobre ella.


    La besó en los labios con ternura, y muy de a poco, se fue hundiendo en ella.


    Gimieron sintiéndose y él todavía mirándola, le dijo.


    —Te amo. – sus ojos tan llenos de significado, de adoración, le calentaban el alma. Sentía cosquillas en el estómago….un vértigo que acentuaba el deseo que sentía por él.


    


    Esa noche recién empezaba.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 43


    


    Cuando se quiso dar cuenta, había pasado otro mes al lado de Leo. El tiempo iba tan rápido últimamente que a veces se aturdía.


    Lo que les pasaba seguía creciendo, y la tenía preguntándose mil cosas sobre el futuro. No quería todavía ponerlo en palabras, pero cada vez le costaba más imaginarse uno sin él a su lado. Se había vuelto necesario en su rutina.


    Necesitaba tenerlo cerca.


    El, por su parte, estaba cada día más atento y se iba soltando de a poco demostrándole su cariño. La comprendía, y le había captado su ritmo.


    Ahora ya no se desesperaba cuando él le decía “te amo”. Estaba un poco preocupada, porque tal vez se cansaría en algún momento de decirlo y nunca escucharlo… pero ya no se asustaba.


    Por otra parte, estaba aprendiendo muy a prisa como dominar. Era un excelente alumno. Probablemente de esos que superan a sus maestros, porque le volaba la cabeza.


    Le daba gracia pensar que ella hacía unos años, había preferido dejar esa veta de lado, y dedicarse a ser quien tenía el control siempre… pero con Leo, podía ser sumisa sin dudarlo.


    El chico tenía talento…


    Y así como podía ser tierno y amoroso… también podía ser un amo implacable, que la hacía apretar los dientes y la tenía fantaseando todo el día.


    Iban descubriendo los límites de cada uno y ya rara vez tenían que usar la palabra clave.


    Pasaban casi todos los días juntos. Y había que decir casi, porque algunas veces, él decía que no podía verla o que le había surgido algo y ella no preguntaba.


    No hablaban del tema por un pacto que habían hecho, y aunque ambos sabían que el otro sabía, no lo discutían.


    Alex todavía vivía en su casa, y cada tanto le agarraban pataletas a las que él con mucha paciencia tenía que adaptarse y soportar.


    Por lo menos, se daba cuenta de que cuando tenía que quedarse con su ex, no lo hacía encantado. Prefería estar con Emma y la llenaba de mensajitos al celular diciéndole cuanto la extrañaba.


    ¿Nunca más se mudaría? ¿No era solo por un tiempo hasta que mejorara? Es que.. ¿No pensaba ya mejorar?


    Más de una vez, estaba tentada a pedirle a Leo que se viniera a vivir con ella. No existiría mucha diferencia en definitiva, y así pondría fin a la relación que mantenía con esa chica insoportable… Pero después se arrepentía. ¿Y si se negaba? Nunca se lo había pedido a nadie, y le aterrorizaba que le dijeran que no. Que él le dijera que no.


    Había hecho un camino largo, pero todavía tenía sus miedos.


    


    Ese, era uno de esos días.


    Estaban en la cama, abrazados y el teléfono de Leo empezó a sonar.


    Ella trató de no hacer caso, pero en el fondo sabía muy bien quien era.


    Salió de la cama, soltándola con delicadeza y se fue a atenderla en la sala.


    Aprovechó para tomarse un baño, para con el ruido de la ducha, no tener que escucharlo.


    Tenía ganas de que viviera con ella… pero era muy tonta si pensaba que todo se solucionaba con una mudanza. Arrojó uno de los frascos de champú contra la pared. La odiaba.


    


    Minutos después, algo más relajada, se cambió y se encaminó a la sala.


    Se congeló en el pasillo cuando escuchó voces. ¿La había invitado? No, eso era romper totalmente el trato.


    La puerta se abrió y él entró nervioso y apurado mientras decía en voz alta.


    —Un segundito, ya busco a Emma… y… – la miró con los ojos abiertos como platos como si hubiera visto un fantasma. —…y me cambio.


    —¿Quién… – él la interrumpió.


    —Tus viejos. – dijo muy bajo mientras entraba al cuarto y empezaba a vestirse a toda velocidad.


    Se mordió los labios para no estallar en carcajadas. Ella los conocía, no se iban a espantar por ir a su casa y encontrarse con un hombre en bóxer. Probablemente le hacían algún chiste incluso.


    Era una mujer grande, que desde los 18 años vivía sola. Conocían a su ex… eran personas modernas…


    Pasó a la sala y con una sonrisa los saludó.


    Claudia y Paco la abrazaron alegres y obviamente la miraron esperando una explicación.


    —Ese era Leonardo. – susurró para que solo ellos la escucharan. —Y ahora debe estar teniendo un ataque de nervios mientras se viste.


    —¿Y Tomás? – preguntó Paco.


    —Ya no estamos juntos. – se encogió de hombros. —Pero seguimos siendo muy amigos.


    —Que lindo este chico. – comentó Claudia con una sonrisa cómplice.


    Se rieron mientras terminaban de ponerse al día.


    


    Un ratito después, un muy apenado Leo, hacía su aparición en la sala y ahora sí, saludaba como correspondía.


    —Mis viejos, Claudia y Paco. – dijo tomándolo de la mano, y dándole confianza. —Leo, mi novio. – agregó sonriéndole.


    Al escuchar esa presentación, él le apretó apenas un poco más la mano y devolviéndole la sonrisa se animó a saludarlos.


    Improvisaron una comida con lo poco que tenían en la heladera, y compartiendo unas copas, de a poco fueron todos integrándose.


    Les había caído bien, y ellos a él también. No supo explicar por qué, pero ese hecho la emocionaba.


    Casi se podía olvidar de que un rato antes lo había llamado su ex. Casi.


    


    Leo se ofreció a levantar los platos y a buscar el postre, así ella tenía tiempo para cruzar algunas palabras con sus padres a solas.


    —Es amoroso. – dijo Claudia. – Y jovencito. – sonó sorprendida.


    —Tiene 27 años, mamá. – dijo ella riendo y poniendo los ojos en blanco.


    —Tiene mucha onda… – dijo Paco recostándose en la silla como siempre hacía cuando terminaba de comer. —Deberíamos invitarlo al club.


    Claudia estuvo de acuerdo.


    Se excusó por un momento y se fue a ayudarlo a la cocina.


    —Hola, bonita. – la saludó al verla mientras acomodaba los platos sucios en el lavaplatos.


    Ella lo abrazó y lo besó en los labios.


    —Hola, bonito. – contestó. —¿Cómo estás? – quiso saber.


    —Un poco nervioso. – dijo sinceramente. —No sé en que estaba pensando cuando les abrí la puerta casi en pelotas. Me paralicé del….miedo, supongo.. Mil disculpas.


    Ella se rió.


    —No pasa nada. – lo volvió a besar. —Les caes bien, te quieren llevar al club.


    El asintió con la cabeza sin saber que decir.


    Había estado esperando un buen rato para tenerlo así, para ella sola. El verlo sentado a la mesa, haciendo un esfuerzo especial para gustar a sus padres, la conmovía. Se había puesto una de las camisas que más le gustaban. Su corazón se derretía…


    Lo tomó del rostro y lo besó con tanta dulzura como la que en ese momento sentía por dentro.


    El sonriendo, le sacó el cabello del rostro con una caricia y le murmuró.


    —Te amo – y la besó una vez más.


    Escucharon que Paco se aclaraba la garganta y se separaron de golpe. Leo se paró derecho, pero ella se rió y miró a su padre para regañarlo. Lo había hecho a propósito para ponerlo nervioso.


    —Chicos, nosotros nos vamos ahora porque tu madre está cansada y tiene ganas de irse. – murmuró para que la señora no escuchara. —Y se pone insoportable.


    Se rieron y entre una cosa y otra, se despidieron.


    


    


    Los días siguieron pasando, y en la empresa todo marchaba como lo habían esperado. La campaña todavía seguía en proceso, y saldría en cualquier momento.


    Habían contratado un reemplazo para Marcos, y estaba muy conforme. Una chica joven, de unos 24 años, y super eficiente.


    Si bien era su primer trabajo, estaba muy calificada para la tarea. Se anticipaba absolutamente a todas sus necesidades… Julia era su nombre.


    Delgada y de aspecto profesional, inspiraba seriedad y confianza. Y aunque obedecía las órdenes al pie de la letra, también se le notaba un toque de autoridad. Había sido preseleccionada por Recursos Humanos, pero ella misma la había aceptado para el puesto. Le recordaba a una Emma más joven… que recién daba sus primeros pasos y una empresa como esa, le daba una oportunidad de crecer.


    


    Ese día, había entrado a las apuradas a su oficina, cosa que era raro, ella siempre conservaba las formas. La miró y con cara de asustada, le dijo.


    —Te buscan. – ella la miró extrañada. —No tiene cita, pero dice que si no la atendés me va a romper la oficina. Llamaría a seguridad, pero no quería que me escuche, no me parece que esté bien esa chica…


    —¿Cómo la dejaron pasar en la entrada sin autor… – no se lo impidieron porque ya la conocían. Asintió.—¿Se llama Alex? –


    —Si. – dijo su secretaria muy seria.


    —Hacela pasar. – pidió curiosa.


    Julia le hizo caso inmediatamente.


    


    Al rato, la ex de Leo, estaba entrando por la puerta mirándola con los ojos entornados.


    —Si, Alex. ¿En qué te puedo ayudar? – preguntó sin que se le moviera un músculo de la cara.


    —Vine para hablar con vos. – se puso las manos en la cintura. —Quiero que dejes a Leo.


    Levantó una ceja lentamente.


    —¿Perdón? – tenía ganas de reír, pero se contuvo.


    —Eso, lo que escuchaste. – se acomodó el cabello detrás de la oreja, nerviosa. —Nosotros estábamos bien hasta que vos apareciste. – la miró enojada. —Vos no sos buena para él. Ví lo que le haces.


    —Me parece que te estas metiendo en algo que no te importa. – dijo muy calmada.


    —Le pegás. – la acusó señalándola. —Sos una enferma.


    Apretó los puños, pero no cambió su postura ni un centímetro.


    —¿Y vos sos mejor para él? – preguntó con algo de maldad. —¿Vos sos buena para Leo? ¿Vos estás sana?


    No tendría que haberle seguido el juego, lo sabía.


    —Yo nunca le pegaría… nunca le haría daño. – su voz se quebró, y aun más indignada que antes, agregó. —Le voy a contar a todo el mundo las cosas que haces. En las redes sociales, a todos acá en la empresa…a los padres de Leo. Todos se van a enterar.


    —Pensa bien lo que estás diciendo, Alex. – dijo mirándola muy seria. —No hagas locuras, no es la manera. Leo ya no quiere estar con vos…


    —Sos un gato[2]…un gato viejo y manipulador. – la miraba con desprecio. —Rubia teñida. – la atacó. —Leo se va a cansar de vos.


    —Te pido por favor que te calmes y no me faltes el respeto. – le advirtió levantando una mano.


    —¿O qué? ¿Me vas a pegar? – la desafió riéndose. —Sos patética. Antes de que aparecieras, con Leo estábamos por irnos a vivir juntos… Estábamos hablando con su mamá preparado todo para comprar un lugar más grande, para casarnos… Ibamos a tener un hijo.


    Ella se congeló con la boca abierta sin saber que decir, y la otra aprovechó para seguir diciendo.


    —¿No te dijo nada? – sonrió con maldad. —Queríamos tener un bebé… lo estábamos buscando. De hecho un día antes de irme de viaje a Perú, me había hecho una prueba de embarazo.


    —Por favor te voy a pedir que te retires. No tenemos nada que hablar. – le dijo en tono severo. —Andate antes de que llame a seguridad.


    —A mí no me asustas, Emma. – soltó el aire por la nariz mirándola de manera desagradable. —Me voy sola, porque ya te dije lo que te tenía que decir. Deja a Leo… él tiene que estar conmigo. Tendrías que ver como me cuida…


    —Salí. – levantó apenas la voz.


    —Se queda conmigo, me abraza… – decía mientras caminaba hacia la puerta. —A veces hasta duerme conmigo cuando tengo pesadillas.


    —¡Salí! – le gritó ahora si, perdiendo el control.


    La chica se fue riéndose a carcajadas y ella se quedó hecha un nudo de nervios.


    Todo le había sentado como una patada. Tenía la necesidad de hablar con Leo y que le aclarara si todo eso que le había dicho la loca de su ex era verdad o no.


    Habían hecho un pacto… no podía decir nada.


    Resopló.


    No tenía que hacerle caso, era una desequilibrada… lloraba en un momento, y tres segundos después se desternillaba de la risa. No estaba bien. No podía dejar que se metiera en su cabeza. No iba a ganar.


    Quería separarla de él, y no lo iba a lograr.


    ****


    Llegó a su casa agotado.


    Lo único que quería era darse un baño para ir a lo de Emma y pasar la noche abrazado a ella.


    Pero se encontró con un escenario totalmente distinto al que se imaginaba.


    Su ex, Alex, llorando desconsoladamente en el sillón. Seguramente se trataba de otro ataque.


    Se acercó a ella y le pasó uno de sus brazos por sus hombros sentándose a su lado.


    —Hey… ¿Qué pasa? – le dijo cuando lo abrazó.


    —Nada, estoy un poco mal. – dijo tratando de tomar aire.


    —¿Por qué no me llamaste? – acarició su cabello delicadamente porque sabía que esa era una de las cosas que más la relajaban.


    —Porque no te quería molestar. – bajó su mirada y su mentón tembló.


    —No me molestas. Sabes que quiero que estes bien. – le sonrió apenas. —¿Me podes contar que te pasa?


    Negó con la cabeza.


    —No quiero traerte problemas con tu novia.


    —¿Emma? – preguntó descolocado.


    —No importa. – se tapó la cara y empezó a llorar otra vez.


    —Alex, decime qué pasa. – obviamente le importaba. La miró con insistencia hasta que por fin empezó a hablar.


    —Emma vino a casa. – sollozó. —Me dijo cosas horribles, Leo. Horribles.


    —¿Qué? – no podía ser verdad. ¿Por qué haría Emma algo así? Habían hecho un trato…


    —Es en serio, amor. – lo miró con los ojos bien abiertos. —Me dijo que me vaya de tu casa, que no soy buena para vos, que estoy enferma. – angustiada agregó. —Que estoy loca.


    —No puede ser. – repetía él de manera automática.


    —Y lo peor de todo es que tiene razón. – se angustió. —Tiene razón en todo. Por eso estoy así. Perdón gordo… sé que me tendría que haber ido ya… pero es que me hace tan bien estar con vos… – lo tomó de la mano con cariño.


    Quería decirle algo, reconfortarla para que dejara de llorar, pero no le salían las palabras. No podía creer lo que escuchaba. Estaba en estado de shock.


    Jamás se hubiera imaginado que Emma sería capaz de una cosa así.


    Su ex estaba destrozada.


    El corazón se le dividía de manera dolorosa. Por un lado, le dolía ver a Alex tan triste, llorando de esa manera, sabiendo que estaba en un estado delicado, saliendo de una depresión.


    Y a la vez estaba sorprendido…


    ¿Cómo podía Emma decirle eso a Alex? Ya estaba todo bien…


    Estaba distraído, y con la cabeza hecha un lío, cuando la chica, en sus brazos empezó a temblar violentamente.


    —Yo te extraño. – le dijo mirándolo con los ojos llenos de lágrimas.


    —Acá estoy. – le contestó para que se tranquilizara.


    —No me refiero a eso… – cerró los ojos y bajó la cabeza con pesadez.


    —Alex… – le acarició el cabello con mimo. —No me hagas esto, por favor.


    —¿No te das cuenta con el tipo de persona con la que estás? – se secó las lágrimas con una mano. —Sabiendo que no estoy bien, viene a atacarme así.


    —No sé por qué hizo eso… – dijo confundido, por lo bajo… como si se lo estuviera diciendo a él mismo.


    —Porque es mala. – le contestó angustiada. —Porque se cree que es mejor que los demás… ¿No viste como mira? …Como te trata.


    No quería responderle. Estaba hablando sin conocerla, y no iba a alimentar sus dichos, porque no correspondía tampoco. Si tenía algo para decir, lo hablaría con Emma.


    Si, eso tenía que hacer.


    Tenía que hablar con ella.


    


    Se quedó con Alex, haciéndole compañía mientras se calmaba. Ni en sus peores crisis la había visto así, tan afectada.


    Emma lo había llamado, y él molesto y confundido, y algo cansado por todo el asunto, le había dicho que se le hacía imposible verla esa noche, que hablarían mejor al día siguiente.


    Era sábado, así que les venía perfecto.


    La había escuchado rara… Y ya la conocía lo suficiente para darse cuenta de que le pasaba algo.


    Suspiró ofuscado.


    No podía creer que fuera capaz de una cosa así.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 44


    


    Se había levantado demasiado temprano para un día de fin de semana, pero la verdad es que ya no podía dormir.


    Había descansado pésimo porque su cabeza no paraba de dar vueltas.


    Las cosas que le había dicho esa chica, la habían afectado tanto que estaba poniendo todo en duda. Tenía la necesidad de ver a Leo, para que ahuyentara todos esos miedos y esas inseguridades que le nublaban por completo la razón, pero tampoco se había dado.


    Justo cuando más falta le hacía, él le había dicho que no podía verla. Se quedaba con Alex…


    Había invitado a sus amigas a almorzar, para despejar un poco la mente, o para que por lo menos le dieran otra perspectiva del asunto, pero solo la habían indignado más.


    —¿Qué hace que no la echa? – dijo Magui casi gritando. —Es una bruja, tenemos que hacer algo. – se dirigió a sus otras amigas.


    —No está bien, chicas. – dijo Guada, siempre tan compasiva. —Obviamente tiene problemas.


    —Va a tener un problema cuando no le queden dientes para masticar la comida. – dijo Caro. —En serio Emma, no tenés que creerle ni una palabra a esta mina. Yo que vos la hubiera agarrado a las patadas.


    Se rió.


    —No es la forma. – contestó ella. —Pero te juro que tengo la cabeza hecha un lío. ¿Y si es cierto? ¿Y si se estaban por casar, y tener un bebé?


    —Fue antes de conocerte a vos. – señaló Guada.


    —Preguntáselo. – dijo Magui encogiéndose de hombros.


    —¿En qué cambiaría si te dijera que es verdad? – preguntó Caro entornando los ojos.


    —En que es muy fuerte. – reflexionó ella. —Uno no hace semejantes planes con alguien que no quiere… y no creo que la haya dejado de querer de un día para el otro.


    —Pero ya te dijo mil veces que la quiere como una amiga… – dijo Guada poniendo los ojos en blanco. —Además los hombres un día dicen que se quieren casar, y al otro…. Chau, cambian de opinión.


    Todas se miraron sabiendo a qué hacia referencia, y rápidamente cambiaron de tema.


    —Yo lo hablaría con él, a ver que te dice. – concluyó Caro.


    —No puedo… hicimos un trato. – les recordó.


    —Manda a cagar el trato, Emma, por favor. – dijo Magui. —No te podes quedar así.


    Ella asintió y siguió escuchando a sus amigas por un buen rato.


    Todas estaban de acuerdo que aquí la que estaba causando los problemas era esa chica, que no estaba bien y tenía muchas ganas de arruinar lo que ella tenía con Leo.


    


    A primeras horas de la tarde, las chicas se fueron y ella recibió un llamado.


    Era él.


    Le decía que podía desocuparse cerca de las siete, y que iba a su casa. Le sorprendió el tono seco con el que le hablaba. No le había dicho bonita, ni había sido cariñoso como siempre…


    Desde hacía unas semanas, siempre se despedía con un “te amo” que, pensaba ella, era su forma de ir de a poco acostumbrándola. Y ahora nada. Ni un beso, ni nada.


    Un frío “chau, nos vemos”… que podría tranquilamente haber sido un “andate a la mierda”, porque a ella le había caído igual.


    


    El estómago se le había hecho un nudo, y estaba juntando tantas preguntas, y enojos, que estaba que caminaba por las paredes.


    


    Llegaron las siete de la tarde y él todavía no aparecía. Siete y diez… nada. Siete y media… nada. No le iba a escribir, ya estaba demasiado enfadada.


    Las ocho y media de la noche y escuchó el timbre.


    Fue a abrir y se lo encontró en la puerta mirándola como si nada.


    Ella levantó un ceja esperando una explicación, o al menos una disculpa por la hora a la que había aparecido, pero nunca sucedió.


    —Hola. – le dijo secamente.


    —Hola. – contestó ella. —Pasa, sentate.


    —No, está bien. – dijo encogiéndose de hombros.


    —¿Qué te pasa? – preguntó, aunque quería decirle otras cosas…


    —¿Tenés algo para contarme? – quiso saber entornando los ojos.


    Soltó el aire en una especie de risa. Encima que tenía que soportar a Alex, tenía que bancar su tonito.


    —No. – dijo enojada. —¿Vos? – se cruzó de brazos.


    —¿Nada? – ella negó con la cabeza y él se cruzó de brazos también. —Ok. Yo tengo algo para contar.


    —Contame. – contestó desafiante.


    —En mi casa, está Alex, en cama llorando desde ayer. – ella abrió los ojos sin poder creerlo. —Dice que vos le dijiste un par de cosas…


    —No íbamos a hablar más del tema. – le recordó. —Teníamos un trato.


    —El trato se rompe si vos vas y la atacas. – estaba indignado. —Contestame algo solamente. ¿Le dijiste que era una enferma?


    —Yo no fui y la ataqué. – se defendió. —Ella me fue a buscar a la oficina, amenazó a Julia, hizo un quilombo. – dijo entre gritos. —Pero obvio, seguro te estuvo llenando la cabeza, y te dijo otra cosa. ¿No?


    Algo confundido, trató de razonar.


    —Ok. – se sentó en el sillón pensando. —Si, me dijo que habías ido a casa. ¿Por qué no me contaste que había ido a la empresa?


    —Teníamos un trato. – dijo tranquila al ver que él elegía creerle a ella.


    —Entonces… ¿Vos no le dijiste nada de eso que dice? – le preguntó ladeando la cabeza.


    —Si, se lo dije. – reconoció. —Y sabés que es lo que pienso de ella. Está enferma, Leo, eso no es una novedad. Pero eso no es depresión, no. – él la miraba sorprendido. —Eso es otra cosa… y no puedo creer que vos te prestes a todas estas pelotudeces, te lo juro. – agregó con los brazos todavía cruzados.


    —Vos no sabés… no tenés idea lo que es la depresión, Emma. – bajó apenas la cabeza mientras le contaba. —Mi viejo hace años está medicado… llegamos a internarlo una vez. Y aunque ahora esté bien, uno nunca termina de curarse.


    Esa nueva información le había caído como un balde de agua fría. No sabía que decir, por lo que él siguió.


    —Sos muy insensible. Sabía que eras fría, pero nunca me imaginé hasta que punto. – sus ojos reflejaban tanto dolor, que la paralizaban. Le hubiera gustado salir corriendo de ahí a toda prisa. —Ella estuvo mal, lo reconozco, pero vos no le tendrías que haber seguido el juego. Está lastimada, se siente dolida, se siente deprimida…no está bien.


    —¿Ella? ¿Y yo? ¿Cómo me siento yo no te importa? – preguntó muy quieta mientras lo veía perder la paciencia.


    —¿Cómo te sentís vos, Emma? Porque te juro que me encantaría escuchar alguna vez como carajo te sentís. – frunció el ceño escupiendo las palabras enfadado.


    —Ahora estoy enojada. – dijo seria. Aunque no era verdad. Estaba aterrorizada. Trató de no demostrarlo y adoptó como siempre la actitud que le brindaba al menos un poco de seguridad.


    Podía notar que él se enojaba cada vez más. Se había quedado esperando una respuesta, que ella no le daba, y eso le daba furia.


    —¿Eso nada más? Estás enojada… – preguntó en tono de reproche. Pero ella no contestó, no podía. —Bueno, ¿Ves? Eso me duele. – la señaló. —Así como lastimaste a Alex, me estás lastimando a mí. …Y te bancaba, eh? – sacudió la cabeza cansado. —Pensaba tener paciencia hasta que con el tiempo, te descongelaras, pero no hay forma, Emma. Me acabo de dar cuenta de que no va a pasar. – la volvió a señalar. —Te veo ahora en esa postura y esa mirada inexpresiva… y pienso que no te muevo un pelo.


    Ella lo miraba callada, incapaz de decirle nada. Estaba muerta de miedo… porque se estaba yendo todo al diablo… Porque por fin había llegado el momento en que él se había hartado y lo entendía. Lo entendía muy bien.


    Se odiaba.


    Se acababa de cumplir lo que ella pensaba desde un principio. Alex tenía razón, y también lo había visto. No era buena para él.


    No era capaz ni siquiera de moverse, y eso parecía ponerlo peor. Estaba tan enojado… nunca lo había visto así.


    Cuanto más se molestaba él, más calma se mostraba ella… y eso terminaba por ponerlo peor.


    —Alex tendrá sus problemas, pero nunca hizo ni haría nada para lastimarme… Siempre me decís que me manipula, pero fíjate en nosotros. – se encogió de hombros indignado. —Nos movimos siempre según tus condiciones. Cuando vos quisiste, y de la manera que vos quisiste también.


    —Eso fue un golpe bajo. – dijo apenas levantando una ceja. Aunque por dentro gritaba.


    —¿Si? Pareciera que no. Parece que nada va a atravesar nunca esa coraza tuya. – la miró con desprecio.


    —¿Y qué estás buscando? ¿Pincharme hasta que reviente? – preguntó todavía inmutable. Su máscara de cara de póker, seguía intacta.


    —No, ya me dí por vencido… no va a pasar. – la miró resignado. —Te amo, Emma. Estoy enamorado de vos. Muy enamorado… creo que nunca había estado así en mi vida. Nunca, de verdad. Pero me hace mal ver lo poco que te importa. – ella no le contestaba nada, y él mientras suspiraba.


    Justo en ese momento, sonó su teléfono.


    Al ver que ella no le decía nada, lo atendió.


    —¿Alex? ¿Qué pasa? – escuchó atento y con cara de preocupación lo que le decía la chica.


    —No llores. – le pidió en un tono cariñoso que la enfermó. —No llores, por favor. Tratá de calmarte como siempre hacemos. Respirá. Si no se te pasa, me volvés a llamar. ¿Si? – silencio mientras ella le hablaba. —Bueno. Un beso, bonita.


    ¿Le había dicho “bonita”?


    Abrió los ojos como platos sin poder creerlo. Su corazón se estrujó y se rompió en mil pedazos. De a poco, ese muro que había levantado a su alrededor para protegerse, se cayó y quedo expuesta.


    Las lágrimas picaban por salir, y ya no podía seguir aguantándose.


    El cortó el teléfono y la miró algo sorprendido al darse cuenta de que lloraba. Parecía tan descolocado, que si no hubiera estado destruida, le hubiera parecido hasta cómico.


    —Tenés razón. Yo supe siempre que esto iba a pasar. Que yo no era buena para vos. – ahora el mudo era él. Se acercó un poco y estiró una mano asustado queriendo reconfortarla al verla llorar así.


    —Emma… – le había dicho, pero ella lo interrumpió y dio un paso atrás para que no la tocara.


    —Te hago mal, y es probable que siempre te haga mal de alguna manera. No sé estar en una relación con alguien… evidentemente mi ex también tenía razón. – dijo un poco más bajo. Las emociones la desbordaban como nunca antes, y tapándose la cara, lloró. Con desconsuelo. Sintiendo mucho dolor.


    El se puso nervioso, y quiso volver a acercarse, pero estaba tan afectada que no podía parar, ni podía tolerar su toque. Se desmoronaría.


    Hipando todavía, le dijo.


    —Lo peor es que estoy enamorada de vos, Leo. Muy enamorada… – el tiempo se detuvo por completo y quien hasta recién había estado gritándole, permanecía quiero como una estatua. Aturdido, sin poder reaccionar. Ella estaba ya demasiado alterada y no podía parar de hablar. —Y me cuesta expresarlo, porque tuve, tengo y voy a tener siempre miedo. – aspiró con violencia. —Y vos no te lo mereces. Te merecés estar con alguien que no solo lo valore, si no que también te corresponda. Ojalá retomes los planes que tenías con ella, que se casen y que tengan ese bebé que querían tener.


    El parpadeó de manera histérica y se quedó congelado en estado de shock, pálido como un fantasma.


    —Lo mejor que podemos hacer es terminar con esto de una vez. – dijo mientras sentía que parte de su alma moría con esas palabras. —Espero de todo corazón que seas feliz.


    Su teléfono volvió a sonar, y fue como si se hubiera despertado. Miró a Emma sin saber que hacer. Alex tal vez lo estaba llamando en otras de sus “emergencias”, pero a la vez ellos estaban discutiendo. Estaba dividido, y se notaba que la estaba pasando mal.


    Sin mirarlo, le dijo.


    —No te estoy haciendo elegir entre ella y yo. Te la estoy haciendo más fácil. – abrió la puerta de salida. —Te estoy pidiendo que te vayas.


    El estaba clavado en el piso todavía sin moverse, pero ella no lo miraba. Se mantenía firme en su lugar sintiendo como las lágrimas no paraban de caerle por las mejillas.


    Acababa de abrirle su corazón, y lejos de quererlo a su lado, lo único que quería es que se fuera de ahí de una vez.


    Era mejor para todos.


    El celular todavía sonaba y ella solo sostenía la puerta abierta a la espera de que se fuera.


    —Emma. – repitió acercándose, pero ella se corrió.


    —No. Andate... por favor, Leo. – le rogó.


    Más llamadas a su celular.


    Al ver que no podía hacer nada, salió del departamento, mirándola cada tanto y recién cuando estuvo cerca del ascensor atendió su celular.


    Ella cerró la puerta y como si una presa se acabara de romper, se desbordó llorando de manera catártica, envolviéndose de a poco en el sufrimiento.


    ****


    Se subió a su auto aturdido, y estuvo algunos minutos para recordar a dónde es que estaba yendo. El sonido de una nueva llamada lo hizo reaccionar.


    —Alex ¿Qué pasa? – preguntó preocupado.


    —Te necesito, amor. – dijo llorando.


    —Estoy yendo. – suspiró.


    —Ok, te espero. – cortó para poder manejar, pero tuvo que frenar porque le volvía a sonar.


    Su madre.


    —Hola, mamá. Ahora no puedo hablar, te llamo en otro momento.


    —¿Estás manejando? No te hagas problema hijo, puedo esperar. – sonaba entusiasmada. —Te llamaba solamente para confirmar que cenábamos esta noche.


    —¿Eh? – ¿Tan bobo había quedado con las palabras de Emma que no recordaba haber quedado con sus padres?


    —Alex nos llamó hace un rato para que comamos. – su padre decía algo en el fondo. —Siempre se acuerda de nosotros… si no fuera porque nos invita a comer no te veríamos nunca. – le recriminó.


    ¿Alex los había llamado recién? ¿No estaba en pleno ataque de pánico? ¿En plena crisis nerviosa? Había estado lo suficientemente bien como para organizar una comida. El corazón le galopaba violento y la sangre le empezaba a hervir.


    Volviendo a lo que su madre le decía, pestañó y curioso preguntó.


    —¿Ella los llama siempre? – pensó en todas las veces que supuestamente caían de sorpresa y él tenía que decirle a Emma que no podía verla.


    —Siempre. Me encanta que de a poco se estén volviendo a acercar… ella es una chica tan buena… – dijo encantada.


    Horrorizado por lo que escuchaba, cortó la comunicación y arrancó de camino a su casa. Las palabras de Emma todavía resonaban en su mente.


    Acababa de salir de una pelea, y tenía el presentimiento de que estaba a punto de meterse en otra.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 45


    


    Estaba parada mirando la puerta por la que Leo se había ido hacía dos horas.


    El nudo que tanto se apretaba en su garganta y su pecho, ya no dolían. Las lágrimas, la habían liberado y anestesiado. Se sentía más liviana…


    Su teléfono empezó a sonar.


    Era él.


    No, no iba a contestarle. Sabía que bastaría solo con escuchar su voz para arrepentirse, y la decisión ya estaba tomada. Era más sencillo de esa manera. Era una persona lógica, y no podía dejarse llevar ya por impulsos. Eso solo traía dolor.


    No servía para estar en una relación, y él no pertenecía a su lado.


    Frunció el ceño escuchando como a la tercera llamada perdida, intentaba en el teléfono fijo.


    ¿Cuánto tardaría en ir a buscarla? Diez minutos si ella no le contestaba los llamados. Y encima tenía llaves.


    Se desesperó.


    Con el corazón en la boca, empezó a juntar dinero, una muda de ropa, y las llaves del auto. Corrió, y una vez en él, llamó a su amiga.


    —Caro, necesito pedirte un favor. – dijo recuperando el aliento.


    —Si, Emma. ¿Qué pasa? – sonaba preocupada. —¿Estás bien?


    —No. – contestó con un hilo de voz. —¿Me puedo quedar unos días con vos? Ahora cuando vaya, te cuento.


    —¿Querés que te vaya a buscar? – sugirió.


    —No, no, ya estoy yendo. – dijo antes de cortar.


    En menos de media hora estaba en el living de su amiga, contándole con todo el detalle que había podido su pelea con Leo.


    Necesitaba distancia, y Caro la entendía. No podía volver ahora a su casa. No quería enfrentarlo.


    Estaba segura de que si lo veía, arreglarían todo, las cosas mejorarían un tiempo, hasta que de nuevo Alex estuviera en el medio. Y así desapareciera, no faltaría oportunidad para decepcionarlo de alguna otra manera.


    Esperaría mucho de ella, y no podría dárselo.


    Se cansaría de su frialdad. ¿Y cómo quedaría ella? Hecha una mierda.


    No quería seguir pasando esos buenos momentos que vivían cuando estaban bien, si después se los iban a quitar. Si ella misma los iba a arruinar.


    No era sano.


    Dolía más el golpe.


    


    —Oy, por Dios… – dijo tapándose la cara. —¿Cómo voy hacer en el trabajo?


    —Mandalo a trabajar en la central de Mendoza. – dijo su amiga entre risas, queriendo mejorar su humor.


    Pero ella negó con la cabeza y se tapó con más fuerza.


    Estuvo toda la noche dándole vueltas al asunto hasta que encontró la solución. A primera hora del día, llamó a la empresa y pidió una licencia.


    Era por tiempo indeterminado… lo necesitaba y nadie podía reclamárselo. Hacía años que no se tomaba vacaciones, así que de no aceptar su pedido, se pediría los días que le debían.


    De Recursos Humanos le autorizaron la petición, y preocupados porque nunca hacía cosas así, la llamaron. Ella explicó que tenía un asunto personal, y tenía que viajar fuera del país. Cualquier cosa que no requiriera demasiadas explicaciones, bah.


    Pero para dejarlos tranquilos, dijo que iba a aparecer en unas semanas, cuando fuera la reunión previa al lanzamiento del nuevo producto… ese para el que habían estado trabajando tan duro en la campaña publicitaria.


    Así transcurrió una semana, y luego dos.


    Se había cambiado de línea telefónica, y había prohibido a todo el mundo hablar de Leo. Y especialmente le había pedido a Caro y a Magui que no hablaran del tema con Mariano y Agustín.


    Los días empezaban y terminaban sin que se diera cuenta. Había puesto el piloto automático y lo único que hacía era concentrarse en la actividad que estaba haciendo y en seguir adelante.


    Para ella se había acabado. Nada que le hiciera semejante daño podía seguir siendo parte de su vida. Nunca más se volvería a equivocar de esa manera. Nunca más se volvería a enamorar.


    Sus amigas, asustadas por ese comportamiento tan poco propio de ella, se habían juntado para hablar.


    —No entiendo, amiga… – dijo Guada, mirándola con sus enormes ojos claros. —Si estás tan mal ¿Por qué no lo llamás y arreglan las cosas?


    Ella negó con la cabeza.


    —Vamos a salir siempre lastimados. – contestó. —Fue un error, y me quiero olvidar de todo. Por favor. – rogó. —No hablemos más de esto.


    Magui soltó el aire con fuerza. No estaba de acuerdo con la actitud de Emma, y se lo expresaba casi siempre.


    Según ella, ahí la que tendría que estar pagando los platos rotos era Alex… y ellos dos tenían que hablar para solucionarlo. Pero no. Alex solo había sido un motivo más.


    


    Después de mucho insistirle, sus amigas habían logrado que Emma volviera a su departamento a buscar sus cosas.


    Suspiró y entró rogando no encontrárselo dentro esperándola. Pero no. No estaba ahí. De hecho, el lugar estaba exactamente igual que como lo había dejado.


    No quería hacerlo, pero sabía que debía… Tocó el botón del contestador y esperó. Podía haberle llegado alguna llamada importante en su ausencia.


    Manteniéndose ocupada mientras escuchaba los mensajes, ordenó la ropa y la dobló en varias pilas.


    La habían llamado del banco, una vez su madre, y otra su hermana Sofía. Esta última, había viajado a Francia para estudiar un semestre de cocina gourmet, y la invitaba a pasar una temporada de fiesta con ella. Suspiró. Ni que tuviera cabeza para eso en este momento…


    Justo cuando se estaba por relajar, escuchó su voz.


    Levantó la mirada y se quedó quieta.


    “—Emma, soy Leo. – silencio. —Necesito que hablemos, por favor. No me tendría que haber ido. Te amo, bonita… llamame.” – sonaba triste también, decaído… Cerró los ojos con fuerza. No le gustaba escucharlo así.


    Fue como una patada de lleno en el estómago, que le había sacado todo el aire del cuerpo dejándola aturdida.


    —Vamos, ya tengo todo. – dijo ignorando la mirada de lástima que sus amigas ponían.


    Llegó a la casa de Caro y sin decir nada, se acostó a dormir. Tan solo se sacó los zapatos y se tapó hasta la cabeza.


    Pasaron horas.


    De vez en cuando escuchaba que sus amigas hablaban en voz baja cerca de ella. Era como si se hubiera sumido en un sopor parecido al sueño, del que entraba y salía, siendo consciente solo de a momentos. Era demasiado.


    Cuando las palabras se volvían coherentes, apretaba más los ojos e intentaba volver a dormirse. Necesitaba estar dormida. Necesitaba que todo fuera un sueño. Apagar su realidad por un instante y solo dormir.


    El día siguiente fue exactamente igual.


    Solo recién a los dos días de escuchar ese bendito mensaje, salió a la calle otra vez.


    Se había bañado, se había vestido, y pretendía retomar su vida.


    Tal vez si se mantenía ocupada no pensaría tanto en él.


    Ordenó y limpió el lugar… se dedicó a cocinar todo tipo de comidas, y se había anotado a un curso de ritmos latinos.


    Se había refugiado en sus amigas. Incluso en Tommy, quien sin preguntar, le había brindado su compañía y se prendía a cada plan que ella proponía. Podía notar en su mirada que estaba preocupado, pero no la invadía. Solo se quedaba cerca por si acaso, y ella lo valoraba.


    


    De a poco esa situación de querer sobreponerse a toda costa, se convirtió en toda una misión. Iba a leer todo lo que tenía pendiente. Haría yoga… Tenía todavía muchas películas que no había visto… Empezaría a estudiar lenguaje de señas.


    Haría todo lo que tenía ganas de hacer, y volvería a ser Emma. La empresaria exitosa y poderosa que todos conocían.


    ****


    Hacía semanas que no sabía nada de ella, y estaba deshecho. Sus amigos habían hablado con las amigas y le habían dicho claramente que necesitaba distanciarse.


    Emma estaba haciendo su vida y pretendía olvidarse de todo.


    ¿Pero como podría?


    Todos los días se levantaba queriendo volver a aquella noche en la que habían discutido. Quería volver a ese momento y hacer todo completamente distinto.


    Se hubiera quedado con ella, la hubiera besado y abrazado por horas sin soltarla.


    Hubiera ignorado el llamado de su ex, en la que ni siquiera quería pensar.


    Se habían peleado a muerte.


    Poco después de llegar al departamento, habían discutido y él le había sacado todo de mentira a verdad. Terminó por confesarle que había sido todo a propósito desde el primer momento.


    Nunca había vuelto a tomar la medicación ni ir a terapia. Todo lo había hecho para tenerlo al lado.


    Le había mentido, y había traicionado su confianza.


    El ya no quería volver a hablar con ella nunca más. Se había preocupado sinceramente por su bienestar, y se sentía un boludo.


    Ella era lo suficientemente bruja y manipuladora como para tomar la enfermedad de su padre y aprovecharla para manejarlo a su antojo.


    Emma siempre había tenido razón.


    Y ahora ya era demasiado tarde.


    Había intentado llamarla, pero al fijo no respondía, y el celular marcaba como número ya no disponible. Estaba frustrado, y lleno de impotencia.


    La extrañaba tanto, que le dolía físicamente.


    Había pensado muchas veces en directamente caer a su casa y si no le abría la puerta, abrirla él con su llave, pero le parecía una invasión demasiado agresiva. Era su casa, no correspondía.


    Cada cosa que hacía se la recordaba.


    Estaba hecho una mierda.


    Ni siquiera iba a la empresa. Se había enterado por Silvina que se había pedido una licencia.


    Había sido un idiota, y ahora estaba pagando las consecuencias.


    


    Ese día en particular, estaba más decaído que de costumbre. Su jefe trataba siempre de levantarle el ánimo con algún chiste, y el reía haciendo el mejor esfuerzo. Tenía buena intención,… y desde luego no tenía la culpa de que él hubiera sido tan estúpido y hubiera arruinado una de las mejores cosas que le habían pasado.


    Se acercó a la máquina de café movido por la misma inercia que ya tenía por rutina y la vió.


    Estaba parada cerca de la oficina de Gabriel, charlando con él y con Julia, su asistente.


    Se había quedado congelado. Su cabello… pensó hipnotizado. Se lo había teñido pelirrojo. Estaba preciosa.


    Se tuvo que obligar a respirar y parpadear cada tanto para no colapsar. El pulso se le había disparado violento.


    Como la extrañaba…


    Debía de estar mirándola muy intensamente, porque después de un rato, casi como si pudiera sentirlo, ella miró en su dirección. Se le secó la boca.


    La angustia que sentía era tan difícil de describir…


    Ella lo miró por un segundo y con una escueta sonrisa y un gesto con la mano, lo saludó.


    Seguro, ya había pasado como un mes, pero ¿Cómo hacía? El todavía no podía reaccionar.


    Levantó la mano como si fuera un robot en señal de respuesta, y ella volvió a mirar a Gabriel y a su asistente como si nada sucediera.


    ¿Eso era todo?


    ¿Y todo lo que habían vivido?


    ¿Así terminaba?


    ****


    Si no llegaba en cinco minutos al auto colapsaría ahí en medio de la empresa.


    Había tenido la esperanza de estar poco tiempo, para no tener que verlo… de hecho, nunca hubiera ido si es que el trámite que tenía pendiente no hubiera sido de vital importancia.


    Ahora le dolía el pecho y le costaba respirar.


    Fingiendo su mejor sonrisa, se despidió de todos y muy dignamente se fue al estacionamiento.


    Se iría a dormir.


    Sacudió la cabeza.


    ¡No! Ya no podía seguir haciéndose eso.


    Necesitaba mantenerse concentrada en otras cosas. Necesitaba ruido en la cabeza para no pensar en él.


    El shopping, pensó, y arrancó.


    


    Una vez allí, la reconfortó el movimiento de la gente, el tumulto, las vidrieras atestadas, y la cantidad de colores y luces que de a poco la anestesiaban.


    Estaba en cualquiera cuando escuchó que la llamaban.


    —Emma. – y ahí venía probablemente la última persona a la que quería ver en ese momento. —Hola, tanto tiempo. – la saludó con un beso.


    —Si, seguro. – dijo ella apretando los dientes. —¿Cómo estás Alex?


    —Divina. – contestó. —Te presento a Andrea, la mamá de Leo. – señaló a la señora que iba con ella del brazo.


    Los ojos celestes de la señora no le dejaron dudas. Era como estar viendo los mismos ojos de su hijo. Mierda. Quería salir corriendo.


    —Mucho gusto, soy Emma. – se presentó rápido. —Las dejo que sigan haciendo compras, me tengo que ir a una reunión. – y las saludó de manera amable y cordial, como si en ese momento no estuviera a punto de ponerse a llorar.


    Esto ya era demasiado… mucho más de lo que podía manejar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 46


    


    ****


    Los días seguían pasando, y su ansiedad iba en aumento. Ya era ridículo. Se había borrado del mapa.


    Había desconectado los teléfonos, y según lo que decían en la empresa, nadie sabía nada de ella. Se estaba desesperando.


    Por momentos, temía que nunca más volviera.


    Con el corazón roto en pedazos, ese día, ya superado por la situación, había ido a su casa.


    Sabía que no correspondía, pero a la mierda con todo, se dijo. Ya no lo soportaba.


    Abrió su puerta, y lo que se encontró, lo dejó helado. El lugar estaba abandonado.


    Todas sus pertenencias seguían en el mismo lugar que las había visto la noche de esa pelea espantosa que habían tenido. Nada se había movido.


    El teléfono estaba desconectado de la pared, y la heladera en la cocina también. ¿A dónde se había ido?


    A donde fuera, hacía días que no pisaba ese departamento.


    Fue hasta su habitación, y aunque estaba impecable, algo se sentía terriblemente mal.


    Su ropa.


    Faltaba más de la mitad de su ropa.


    Siguió recorriendo el lugar, y con cada paso, su corazón se hundía más y más.


    Todavía estaban las cosas que él había llevado, en el mismo lugar que las había dejado.


    No sabía si sentirse aliviado de que no las hubiera tirado…o guardado, o sentirse miserable porque claramente ya no pertenecían ahí.


    Se tomó un momento, para pensar en lo que tenía que hacer.


    Guardó todo en el mismo bolsito que las había traído, pero no tuvo el corazón para llevárselo con él. Eso sería aceptar que todo se había terminado, y no podía.


    Se fue de su casa con un nudo en la garganta.


    Otro día lo iría a buscar.


    


    Se acostó por un momento, queriendo dormirse de una vez hasta el día siguiente, pero no pudo.


    Tal vez fuera el estar en su casa, respirar su perfume y recordar todo lo que ahí habían vivido, pero se encontraba terrible.


    Tomó su celular y agregó a un grupo de Whatsapp a las amigas de Emma y les habló.


    “Hola… sé que probablemente me odien y haciendo caso a Emma no quieran hablar conmigo, pero por favor, necesito verlas un segundo.” – Leo.


    “No vamos a hablar con vos, Leo. Mil disculpas, te juro que me caías bien y todo… pero no.” – Caro.


    “Ok, no quieren hablar conmigo. ¿Me podrán escuchar entonces?” – Leo.


    “Que te escuche Alex” – Magui.


    Sonrió ante esa contestación y le aclaró.


    “No me hablo más con ella.” – Leo.


    Silencio. Nadie escribía nada… Era evidente que estaban hablando entre ellas en privado. Esperó paciente hasta que su celular volvió a vibrar.


    “Leo, acá las chicas aceptaron verte. Esta noche en lo de Caro.” – Guada.


    “Gracias. En serio, mil gracias.” – Leo.


    “A las 10. Trae algo rico.” – Magui.


    Volvió a sonreír.


    


    Cerca de la hora pactada, había pasado por la heladería en la que siempre compraban con Emma, y había elegido un par de sabores de manera azarosa. Tendría que gustarles cualquier cosa que les llevara…


    Se sentía un soborno…


    Y lo era.


    Apenas tocó el timbre, lo recibieron las tres mirándolo muy seriamente.


    El se aclaró la garganta y les alcanzó el helado. Hubiera jurado que habían suavizado al menos un poco sus expresiones.


    Estaba nervioso.


    No se le había pasado por la cabeza que lo estaría, pero si. Había estado tan concentrado en que ellas accedieran a verlo, que no se le había ocurrido. Le sudaban las manos.


    Guada, apiadándose de su estado, se acercó y le habló.


    —Hola Leo. – lo miró señalándole un sillón. —Sentate, ponete cómodo.


    —Esta bien. – negó rápido. —No las quiero molestar. – se mordió los labios y como no había forma mejor de pedírselos, solo lo dijo. —Necesito saber de Emma.


    Vio que Caro estaba por interrumpirlo, así que levantó un poco la mano y siguió hablando.


    —No aguanto más… – miró a Guada que tal vez sería quien sintiera algo de empatía por su situación. —Fui un estúpido, pero la extraño…


    La chica se quedo mirándolo y miró después a sus amigas para ver que hacían.


    —Me parece que tenés que respetar que ella ya no quiera estar con vos. – dijo Caro, muy seria.


    —Pero es que no es así. – contestó desesperado. —Yo sé que no es así. Quiere estar conmigo, pero tiene miedo… – se quedaron calladas y él agregó. —Miedo a lastimarme y a lastimarse ella.


    Guada se moría por decir algo, pero Caro negaba con la cabeza. Tenía que seguir insistiendo.


    —Pero ya estamos lastimados… ella estaba mal la última vez que hablamos… y yo estoy… – levantó apenas los hombros. —Yo estoy sufriendo muchísimo. Nos hace mal estar separados.


    —Ella sufrió mucho también. – dijo Caro cortante. —Pero está tratando de reponerse, de seguir adelante, de hacer su vida y de olvidarse.


    El asintió resignado, lamentando lo que escuchaba. No le gustaba saber que Emma la había pasado mal.


    —Estas semanas fueron terribles, nunca la había visto así. – dijo Guada. El cerró los ojos y bajó la cabeza. —Y ver a tu ex la llevó al límite… – suspiró pensativa. —Un viaje es lo mejor que le podía pasar en este momento.


    Levantó la cabeza de golpe y la miró curioso.


    Las otras la querían matar, aunque ella no parecía darse cuenta de que había dado demasiada información.


    —¿Viaje? – preguntó. La chica se tapó la boca miró a sus amigas disculpándose. —¿A dónde se fue?


    Magui estaba por hablar, pero Caro la cortó.


    —No, basta. – las miró de manera severa. —Se lo prometimos. – les recordó.


    Mientras discutían, él se desconectó por completo y su cabeza empezó a formar millones de hipótesis. ¿Un viaje? ¿A dónde? ¿Mendoza? Se hubiera enterado en la empresa… todos los días tenían contacto con la planta de allá… Mierda. Podía estar en cualquier lugar del mundo en ese momento.


    Pero entonces la imagen Emma la última vez que la vió, lo aturdió. El cabello pelirrojo.


    La lista de pendientes.


    —Francia. – las miró esperando que le contestaran. No lo habían hecho con palabras, pero se habían quedado con los ojos como platos. Había acertado. —Se fue a Paris.


    —¿Cómo mierda..? – empezó a preguntar Caro.


    —Si. – contestó una cansada Magui. —Se fue a Aviñón con su hermana Sofi, pero después quiso estar sola y viajó a Paris.


    —¡Magui! – la reprendió Caro.


    —Me cansé. Nunca estuve de acuerdo con todo esto. ¿Sabés qué? – le dijo. —Tomá. – anotó algo en un papelito. —Este es el nombre del hotel, habitación 32. Andá y buscala.


    El, aturdido asintió y sujetó el papelito en su mano como si fuera un tesoro.


    Guada, aplaudió contenta y sonriendo lo abrazó.


    —No le vuelvas a hacer mal. – le advirtió Caro señalándolo de mala manera.


    —Nunca. – contestó él. Y tras despedirse de ellas, se fue a su casa y empezó a pensar como diablos iba a viajar a Francia.


    


    Se había pasado la noche en vela y se notaba.


    Se reunió con Gabriel y le pidió unos días.


    —¿Estás loco? – dijo al borde de la risa. —Estas trabajando desde hace menos de dos meses, y estamos por lanzar una campaña… – pero entonces se frenó y mirándolo con atención se rió. —Te vas a buscar a Emma.


    El se quedó callado pero soltando el aire con un suspiro y una leve sonrisa, le dio a entender todo lo que tenía que saber.


    —Ok, vamos a hacer esto. – dijo su jefe sentándose más cómodo y mirándolo con atención. —Te voy a dar una semana. No puedo darte más. – él sonrió agradecido. —Además la necesito urgente en la empresa… si vos no podés hacer que vuelva, no sé quien podría.


    —Gabriel, muchísimas gracias… – empezó a decir, pero él lo interrumpió.


    —Más te vale que la convenzas. – se rascó el mentón pensativo. —¿Cuándo te irías?


    Se mordió el labio pensando. No podía decirle que todavía no sabía como iba a hacer para pagarse el viaje.


    —Mañana. – mintió.


    —Ok. – asintió conforme. —Que tengas suerte. – le sonrió.


    Después de agradecerle unas diez veces, salió de la empresa, y llegando a su casa, armó una valija.


    Tenía ahorros… que solo le alcanzaban para el pasaje de ida, y eso era todo. Podía pedírselo a sus amigos, pero no quería comprometerse a devolverles el dinero sin saber cuando iba a ser capaz de hacerlo.


    Con su sueldo, calculaba que en poco tiempo, pero de todas maneras…


    Entonces tomó una decisión difícil, pero muy necesaria. Mirando las llaves de su auto, y con miedo de arrepentirse si lo pensaba demasiado, sacó los pasajes por internet.


    


    Tres días después, estaba parado fuera del aeropuerto de Francia, esperando un taxi que lo llevara a su hotel.


    Por suerte manejaba el idioma lo suficiente como para dar indicaciones sin perderse.


    Llegó, dejó sus cosas, y sin siquiera recorrer su habitación ni la ciudad, se encaminó al hotel de Emma.


    Decidió no hacer caso a como le temblaban las piernas mientras entraba y subía las escaleras que lo conducían al pasillo lleno de habitaciones. Fue buscando el número y se frenó al ver el gran 32 en dorado.


    Tomando aire con fuerza, tocó la puerta. No lo había pensado para nada bien. ¿Qué le diría?


    Si no quería verlo estando en Argentina, si no quería ni siquiera atenderle el teléfono… ¿Qué lo hacía pensar que iba a querer verlo ahora?


    De repente necesitaba cada vez más seguido tomar aire, porque se le acababa en los pulmones.


    Nadie atendió.


    Se apoyó contra la pared que estaba en frente de su puerta, y muy de a poco se fue deslizando hasta quedar sentado. No pensaba moverse de ahí.


    Bueno, no podía tampoco.


    La esperaría.


    Si volvía ahora a su hotel, enloquecería… y después volver a reunir el valor para regresar… Demasiado. Era demasiado.


    La esperó.


    Por horas.


    ¿Y si estaba con alguien? ¿Y si regresaba a su habitación acompañada? Cerró los ojos con fuerza ignorando las nauseas que sentía.


    Si ese era el caso, necesitaría verlo con sus propios ojos. Ya estaba allí.


    


    Justo entonces, escuchó unos tacones subir por la escalera y su corazón se paralizó. Había escuchado ese sonido demasiadas veces como para no reconocerlo.


    Pero fue cuando la vio aparecer en el final del pasillo que todo el mundo dejó de existir.


    Ahí estaba ella.


    Emma.


    ****


    Hacía ya un tiempo que estaba en Francia, y todavía no se acostumbraba a los horarios.


    Sus días con Sofía, su hermana, habían sido alocados. La chica podía ser muchas cosas, pero algo no podía discutírsele. Sabía siempre donde eran las mejores fiestas.


    Y la había pasado genial.


    Se había olvidado por primera vez de sus responsabilidades, y de todo lo que había dejado atrás en Buenos Aires, para perder por absoluto el control.


    Había conocido gente interesante de todas partes del mundo, que estaba de vacaciones y con la misma intención que ellas tenían. Divertirse.


    Su vínculo con Sofi había crecido, y de a poco habían vuelto a ser lo que alguna vez fueron cuando eran más pequeñas. No se dejaron club, ni boliche sin recorrer. Había probado todo tipo de tragos, y había disfrutado como loca de la comida francesa.


    Sofi estaba estudiando para ser chef, y también tenía contacto con los mejores lugares para comer.


    Pero así como le había venido bien tanta locura, ahora le urgía un poco de paz.


    Viajó a Paris justamente para eso.


    Quería olvidarse de todo, y también aprovechar para conocer una de las ciudades más hermosas del mundo. Pero no había pensado que además era la más romántica.


    Con cada paso que daba en esas calles, más extrañaba en Leo. Más pensaba en él, en su sonrisa… en su manera de decirle “bonita” cada vez que la veía. Sus besos… lo que sentía en el estómago y en todo el cuerpo cada vez que la besaba.


    Por más que pensaba que esos días de pura fiesta con su hermana habían ayudado en algo, la verdad era muy diferente.


    Cuando estaba sola con ella misma, su realidad la golpeaba.


    Estaba sola.


    Las noches empezaban a hacérsele eternas.


    Pese a que lo había intentado, no podía estar con ningún hombre. Tenía claro que no volvería a enamorarse… pero tampoco tenía ganas de jugar. Simplemente la idea, la ponía nerviosa.


    Era como si no pudiera imaginarse con otro que no fuera él.


    Se había pasado todo el día paseando, con la intención de hacer algunas compras, pero no había visto nada que le gustara.


    Finalmente, se había hecho de noche, y los pies la estaban matando. Así que decidió que lo mejor era irse a descansar.


    Mañana sería un día mejor, se había dicho.


    Subió las escaleras pensando en que tal vez era mejor primero darse un baño, para relajarse y poder dormirse más rápido. Porque era algo que le venía costando…


    Cuando de repente, dobló por el pasillo y se encontró con alguien sentado en el piso.


    Sus rodillas fallaron y estuvo a punto de desmoronarse.


    Leo.


    Había sido como chocar de frente contra una pared.


    Al verla se paró a toda prisa, y aunque apenas perceptible, le sonrió.


    ¿Qué hacía acá?


    Con los dedos temblorosos buscó la llave de la puerta en su bolsillo, pero no la sacó. Necesitaba hacer algo para no desmayarse.


    Su pulso se había disparado. Estaba tan lindo, que quería llorar.


    Lo había extrañado tanto que cuando apenas lo vió, pensó que se lo estaba imaginando. Que de tanto pensarlo, ahora también lo veía en todas partes.


    Nervioso como ella, se acercó hasta tenerla en frente.


    Sentía el cuerpo tan flojo que en cualquier momento podía derrumbarse.


    Sus ojos celestes, estaban tristes, pero a la vez, llenos de algo más.


    Algo más que ni quería ni decir. Dolía demasiado.


    


    Quería salir corriendo de allí.
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    —¿Qué haces…? ¿Cómo supiste…? – decía sin sentido sin poder terminar de armar una frase.


    —No aguantaba más sin vos, Emma. – contestó mirándola fijo. —Te extraño. – podía sentir de manera patente cada uno de los latidos de su corazón desbocado. —Me haces falta.


    Lo quiso interrumpir negando con la cabeza… ya preparada para pedirle que se fuera, pero no se lo permitió.


    —Tenías razón con Alex. – eso la dejó sin palabras de manera efectiva. —Tenías razón, bonita. Fui muy tonto. Por creerle, por seguirle el juego… Por decirte todas las cosas que te dije. – cerró los ojos como si estuviera haciendo memoria, y le doliera.


    —Leo… – lo cortó. Aun con lo de su ex solucionado, existían tantas cosas que los separaba. Ellos eran tan distintos. Ella no podía…


    —No me rechaces, por favor. – le pidió. —Yo te puedo esperar todo lo que necesites, no me importa que tengas miedos, yo me quiero quedar con vos hasta que se te pasen. – el tono de súplica junto con sus ojos tristes, era demasiado. —Por favor, bonita… perdoname.


    —Leo. – lo frenó. —No soy buena para vos. – su voz se quebró al final, y su estómago se contrajo ante la verdad de lo que decía.


    —En eso no tenés razón. – dijo levantando una ceja. —Lo que no es bueno para mí, es estar sin vos. – la tomó con ambas manos por el rostro y la miró de cerca. —Sin vos me muero, Emma.


    Su corazón se descongeló de golpe y terminó por derretirse. Una sensación de ternura la invadió y no pudo hacer nada más. Lo había extrañado tanto, que ahora tenerlo así, la hacía sentir tantas cosas al mismo tiempo… estaba emocionada.


    La vista se le nubló con toda una laguna de lágrimas esperando por salir.


    Sin poder resistirlo, puso sus manos en su rostro, imitando lo que él había hecho, y animándose a más, lo besó.


    La respiración de Leo era rápida y superficial, y a ella le temblaba todo el cuerpo.


    Respondió besándola desesperadamente, tomándola con más fuerza, arrancándole suspiros…


    Se habían necesitado tanto, y ahora por fin se tenían.


    Se separaron un instante apenas para tomar aire, y ella lo abrazó, envolviéndose por completo en sus brazos, en su calor, su perfume…


    —Te extrañé. – le susurró ella al oído.


    Complacido cerró los ojos, y con una sonrisa enorme, le contestó entre besos.


    —Yo más, mi amor. – rozó su nariz con la suya. —Te amo… tanto.


    Y eso fue suficiente para que todo lo que venía conteniendo, saliera a flote.


    Las lágrimas caían libres por sus mejillas, y sin miedo o vergüenza de demostrar lo que sentía, sonrió, y lo arrastró hacia el interior de la habitación todavía abrazada a él.


    Nunca, ni en un millón de años se hubiera imaginado un reencuentro así.


    La siguió abrazando tan fuerte que casi habían perdido el equilibrio.


    Entre risas, se fueron desvistiendo el uno al otro, sin dejar de mirarse. Estaba susceptible por todo lo que había revivido al verlo, y ahora lo único que podía pensar era en cuanto lo deseaba.


    El, por su parte, la besaba con tanta desesperación, con tana pasión, que la estremecía.


    Sujetándola por la cintura la acostó con delicadeza en la cama, y colocándose él encima, se detuvo a mirarla.


    —No puedo creer estar así con vos otra vez… – le susurró acariciándole el rostro suavemente. —Pensé que nunca más te iba a ver.


    Ella le sonrió sintiendo el nudo de emociones en su garganta.


    —Me quería olvidar de vos. – le falló la voz y sus labios temblaron. —Nunca pude. – lo tomó por el cuello para besarlo y hundió la mano en su cabello, sintiéndolo con sus dedos. Lo había extrañado tanto…


    —Sos tan hermosa… – le dijo mordiendo su labio inferior y tirando despacio de él, haciéndola gemir.


    —Te necesito, Leo. – dijo sin aliento.


    El asintiendo, se hizo lugar entre sus piernas, y muy lentamente entró en ella soltando el aire mientras le sostenía la mirada.


    No se refería solo a eso. De verdad lo necesitaba. Era totalmente necesario en su vida. Estaba enamorada, y aunque le daba terror, cuando estaba con él todo parecía tener solución. Los miedos no la asustaban tanto ahora.


    Arqueó su columna y se movió con cuidado disfrutando de la sensación de estar por fin unidos, después de tanto tiempo.


    El tenía el rostro tenso y respiraba trabajosamente de a poco acoplándose a su ritmo.


    Recorrió la piel de su espalda con ambas manos, acercándolo más a ella y él gruñó. Se dio impulso más profundo y de a poco aumentaron la velocidad mirando en los ojos del otro. Buscando ahí todo lo que necesitaban para dejarse ir.


    


    Abrazados todavía, después de un buen rato, no quería soltarlo. Sus respiraciones volvían a la normalidad, pero ella aun se sentía como en las nubes. Cerró los ojos, dejándose envolver en su perfume, sintiendo sus labios dejándole suaves besos en el cuello.


    —¿Cómo supiste que estaba acá? – le preguntó curiosa.


    El se rió apenas.


    —Me contó un pajarito que te habías ido de viaje… – ella frunció el ceño. —Y después lo deduje. – le tocó un mechón de pelo y se lo acarició cariñosamente. —Te queda precioso el cambio de look.


    Ella sonrió entendiendo a que se refería. La lista de pendientes de la que habían estado hablando aquella vez. Pero sin dejársela pasar, insistió.


    —¿Quién es el pajarito que te contó? – él negó con la cabeza y se cerró la boca como si tuviera cierre.


    —No te puedo contar. – ella se mordió los labios y levantó una ceja.


    —Puedo hacer que me cuentes. – lo dio vuelta acostándolo sobre su espalda, y se puso encima de él para mirarlo más de cerca.


    —No te voy a contar. – dijo él, desafiándola.


    —Vamos a ver. – se encogió de hombros y lo sorprendió tomándolo de las muñecas y colocándole las manos por encima de su cabeza.


    Fue bajando por su pecho dejándole pequeñas mordidas que iban aumentando su intensidad a medida que más bajaba.


    Cuando llegó a su abdomen, gritó.


    Le había clavado los dientes con violencia. Pero él sabía que si se movía, o movía las manos, era peor.


    Su cuerpo se tensó y aguanto el dolor apretando las mandíbulas.


    Lo mordió esta vez cerca de la cadera, y lo vio contener el aire.


    Otra mordida, en la ingle.


    Gimió.


    Esa dejaría una marca.


    Estaba abriendo la boca acercándose cada vez más, cuando él la miró con los ojos como platos. Su pecho subía y bajaba rápidamente, nervioso. Tal vez preguntándose si sería capaz.


    Asustado, le puso ambas manos en los hombros y dijo entre dientes.


    —Guada me dijo. – rindiéndose y al ver que ella se sentaba alejando su boca de su miembro, respiró aliviado.


    —Yo sabía. – contestó riendo. Y para ver la expresión de su rostro, agregó. —No te iba a morder ahí. – lo señaló.


    —Por un segundo, me asustaste. – dijo riéndose también, aunque un poco inquieto.


    —Morder no… mmm… se me ocurre otra cosa. – dijo acercándose de nuevo.


    Lo vio hacer la cabeza hacia atrás y murmurar algo cuando sus labios lo tocaron.


    Y se dio cuenta de algo que sentía desde un primer momento. No era el tener el control lo que tanto le gustaba. Era complacerlo a él.


    Era lo que más quería.


    Todo este tiempo pensando que ella era quien mandaba, pero no.


    Era tan fuerte lo que sentía por Leo, que no había collar de perlas, fusta o látigo que pudiera lastimar más que su ausencia.


    Gimiendo, llevada por el placer de verlo deshacerse en sus manos, en su boca… siguió besándolo hasta hacerlo perder la razón.


    


    ****


    Se habían pasado toda esa noche, y parte de ese día encerrados en la habitación de su hotel. Pidiendo servicio al cuarto para comer, porque no tenían ni la más mínima gana de salir todavía.


    Había sido intenso, y se sentía agotado… pero aun así, le parecía que nunca tendría suficiente.


    La había extrañado tanto,… tanto había pensado que lo que ellos tenía se había terminado… que todo lo que estaban viviendo ahora, le parecía un sueño.


    Tenía en el pecho un cúmulo de emociones que querían salir, pero se resistía. Emma iba aceptando de a poco muchas cosas, y no quería arruinar lo bien que estaban, asustándola con su intensidad.


    Quería parecer lo más cool, casual o relajado posible, pero notaba que le costaba.


    Se quedaba mirándola embobado mientras dormía, y le susurraba palabras dulces al oído cuando hacían el amor.


    Había necesitado tanto estar cerca de ella, que ahora quería aprovechar cada instante, como si pudieran de alguna manera recuperar el tiempo perdido.


    


    Mirando el reloj del celular, la despertó con suavidad dándole besos. Eran las 6 de la tarde, pero como no tenían horarios, y se habían pasado casi toda la noche despiertos, Emma parecía agotada.


    Abrió un solo ojo y mirándolo como si recién se acordara que estaba con ella, le sonrió. No cualquier sonrisa. La mejor sonrisa del mundo. Estaba genuinamente contenta de verlo, y el corazón se le calentó en el pecho.


    —Hola, bonita. – la saludó devolviéndole la sonrisa. —¿Salgamos a comer?


    Ella se movió apenas y arrastrándolo de nuevo a su lado, lo envolvió en un abrazo.


    —Mmm… nos quedemos acá. – sugirió casi ronroneando.


    El sonrió todavía con más ganas.


    —Tengo una sorpresa para vos. – le dijo tratando de no sonar demasiado emocionado.


    —¿Una sorpresa? – preguntó curiosa.


    El asintió sonriente, y haciéndola reír, la alzó en brazos y se la llevó al baño para darse una ducha juntos.


    


    ****


    Salieron juntos del hotel, y de la mano, pasearon por Paris.


    El clima era ideal para estar al aire libre, y la gente que hacía turismo, estaba por todos lados, recorriendo las diferentes atracciones que sus calles ofrecían.


    No le gustaban las sorpresas, la ponían nerviosa, y él lo sabía. Lo miró ansiosa para ver si con los ojos se delataba, pero no.


    No movía ni un solo músculo.


    De repente cambiaron el rumbo, hacia el río, y su estómago se llenó de mariposas.


    Volvió a mirarlo y él le sonrió. Había adivinado.


    Su lista de pendientes… Navegar por el Sena en el atardecer...


    Sonrió y se llevó una mano al corazón.


    Frenándose para besarla, le dijo al oído.


    —Hubiera llegando nadando por ver esa sonrisa. – lo tomó por el rostro y lo besó con ganas. —Hermosa.


    Casi dando saltos de alegría, llegaron al embarcadero de la Conference, en Pont de L’Alma, en donde los hicieron subir a un crucero elegante lleno de luces de donde salía música.


    Suspiró con fuerza.


    Música en vivo… a bordo…


    Lo miró sin poder creerlo y él le guiñó un ojo.


    Aun de la mano, la condujo hacia una de las mesas que estaba reservada. El piso de madera, con los interiores blancos le daba un toque moderno… pero eran sus sillas y manteles rojos, sumados a las velas lo que le daba un toque romántico y atractivo. Todo era tan sofisticado…


    Al final de la fila de mesas, había un enorme piano de cola negro, en donde un pianista tocaba una canción conocida.


    Se sentaron y pidieron algo para tomar mientras charlaban.


    El la sostenía de la mano, atento a sus reacciones, y eso le encantaba. La había dejado sin palabras.


    Iban pasando por los sitios más icónicos mientras degustaban la mejor comida francesa… Notre Dame, la cúpula dorada de Los Inválidos, la Torre Eiffel, el puente Alejandro III… no lo podía creer. Era mucho mejor de lo que se había imaginado.


    Había paseado por esos lugares, de día, y con una guía que hablaba en un francés muy cerrado y traducía a un inglés imposible de entender. Y ahora, a la luz de la luna, desde un precioso y romántico crucero, era como ver la ciudad desde otro ángulo.


    —¿Y? – preguntó ansioso. —¿Te gustó la sorpresa?


    Ella abrió la boca para contestar, pero no le salían las palabras.


    Se rió y se acercó hasta quedar a su lado.


    —Fue la sorpresa más linda que me dieron. – lo besó con emoción mientras el entorno los envolvía.


    Brindaron, y se rieron por horas. Hasta habían bailado abrazados entre otras parejas que aunque nadie más en el barco lo hacía, se animaron.


    Apoyó la cabeza en su pecho y deseó con todo el corazón que ese momento no se terminara nunca.


    El, abrazándola, le susurraba al oído todas las cosas que sentía.


    Y tal vez fuera el crucero, las luces, Paris, o las burbujas del champan, pero se sentía cómoda… no, más que eso. Se sentía feliz.


    La confusión de ver a Leo el día anterior… todo había sido tan fuerte que no había tenido tiempo de pensar.


    El tenía razón.


    Estaban mucho mejor juntos.


    ¿Y sus miedos?


    Ahora, francamente, no podía pensar en ellos.


    No podía pensar en nada más. Se estaba dejando llevar.


    


    Ninguno había tenido en cuenta que el paseo con cena duraba cuatro horas. Y ya para el final de él, entre tanto brindis, el barco se les movía bastante más que por el movimiento del agua.


    Habían charlado con los de la mesa del lado, y apenas pisaron tierra firme, decidieron a seguir la noche en otro lado. Era temprano, y tenían ganas de divertirse.


    Terminaron en un club muy extraño en donde sonaba música a un volumen insoportable.


    Ya directamente ebrios, se habían separado del grupo y habían quedado dando vueltas los dos solos entre risas y desafiándose a probar bebidas y tragos que no conocían.


    Había sido la noche perfecta.


    


    Más tarde, salieron tambaleándose camino al hotel. Estaba un poco más fresco, así que él la abrazó para darle calor.


    Estaban a menos de 5 cuadras, y el paisaje era tan lindo, que fueron a pie.


    —Fue la noche más linda… – dijo suspirando. —Gracias, Leo.


    El se encogió de hombros y después sorprendiéndola la abrazó más cerca de su cuerpo y la besó. Con pasión. Ahí, en medio de la calle.


    —Voy a tachar una por una las cosas de tu lista y las de la mía también. – dijo mirándola muy de cerca.


    Por puro reflejo, hizo la cabeza hacia atrás.


    Sabía los ítems que quedaban…


    Sin notar si quiera su reacción, tal vez porque estaba bastante borracho, siguió diciendo.


    —Si yo te lo pidiera. – entornó los ojos un poco y a ella se le subió el corazón a la boca. —¿Vos te casarías conmigo? – y ahora quería vomitar.


    —Stop. – dijo mirándolo con tanto horror que él retrocedió. —¿Qué decís, Leo? – su voz tembló nerviosa.


    —No te lo estoy pidiendo ahora… – levantó una ceja. —Pero si en algún momento te preguntara…¿Me dirías que no?


    No pudo terminar de escuchar la frase, aun en tacones como se encontraba, empezó a correr sin mirar atrás por las calles de Paris, ….en ninguna dirección.


    —¡Emma! – escuchó que la seguía mientras la llamaba a los gritos.


    Ella no podía parar.


    Tal vez nunca en su vida había corrido tan rápido.


    El pecho le dolía casi quemándole con cada entrada de oxígeno, y los pies le latían violentos. Cuando ya no lo escuchó, dobló en una esquina, y se dejó caer en el primer banco que encontró.


    Estaba mareada.


    Puso la cabeza entre las piernas mientras recuperaba el aliento y de a poco, se calmó.


    ¿Qué clase de reacción había sido esa? Y lo más importante… ¿Qué clase de pregunta había sido esa?


    El empezar a pensar en el tema, le aceleró de nuevo la respiración y el corazón. Ahora si iba a vomitar.


    Cerró los ojos esperando que se le pasaran las nauseas… y sintió como una mano se apoyaba en su hombro.


    Pegó un salto, pero al mirar, era Leo quien estaba a su lado.


    Estaba aguantando la risa.


    —Perdón, bonita. – apretó los labios en una línea fina. —No me odies, era una bromita.


    —¡Una bromita! – gritó.


    Tenía los ojos fuera de sus órbitas… y él no podía seguir aguantándose. Se rió a carcajadas, contagiándola.


    —No me hagas reír, estoy enojada. Y asustada… – se tocó la boca. —Y algo enferma.


    El rió todavía más fuerte.


    —Sos tan exagerada… – negó con la cabeza.


    Ella trataba de disimular el temblor de sus manos y de a poco, se fue relajando.


    —No me gustan las sorpresas por lo general, pero las tuyas… – suspiró y él sonrió. —Las tuyas hasta ahora, me encantaron. Babasónicos, ahora esto… – se mordió los labios. —Pero las bromas pesadas son un gran límite para mí. – lo miró todavía nerviosa, para que la comprendiera.


    —Perdoname. – le dijo él y todavía sonriendo un poco imitó su gesto haciendo un puchero. —No te quise poner así. – y la besó.


    Ella le sonrió y asintió. Estaba demasiado tomado como para darse cuenta de la gravedad del asunto.


    La sujetó de la mano, y olvidando lo que había pasado, se fueron al hotel…


    


    Nunca se lo dijo, pero esa noche no había corrido por miedo a su supuesta propuesta.


    Se había asustado de su propia reacción.


    Si él realmente se lo hubiera pedido,… ella le hubiera dicho que si.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 48


    


    Se despertó con un dolor de cabeza que lo hizo apretar los ojos y arrugar la nariz. ¿Qué había pasado?


    De a poco imágenes de la noche anterior empezaron a volver a su mente.


    El crucero, la cena, los tragos… su broma.


    Se tapó la cara con ambas manos y tomó aire de golpe.


    ¿Cómo se le ocurría hacer algo así? Nunca volvería a tomar más de la cuenta con Emma cerca… ¿Justo esa bromita tenía que hacerle?


    La verdad es que él se hubiera casado con ella en ese mismo instante… si es que al pedírselo realmente, no fuera a infartarse.


    Había estado muy mal.


    Y ahora tendría que reparar el error de alguna manera.


    Se dio vuelta apenas, y la observó.


    Dormía tranquila a su lado, con una mano apoyada descuidadamente cerca de él.


    Se la sujetó suavemente y tras acariciar muy despacio su piel, se la besó.


    ¿Alguna vez estaría lista para dar ese paso?


    


    ****


    Abrió de a pocos los ojos, porque el aroma del café era demasiado como para resistirse.


    Sonriendo casi automáticamente se sentó en la cama en donde Leo, como había sido su costumbre siempre, le llevaba el desayuno.


    —Buen día, bonita. – le dijo sonriendo, aunque algo extraño. Nervioso.


    —Buen día. – le respondió estirándose para darle un beso en los labios.


    El se lo devolvió, acariciando su rostro.


    Lo miró con más atención, porque sus ojos revelaban todo tipo de sensaciones. Incluso miedo.


    Casi respondiendo a su pregunta no formulada, él achinó los ojos y le tendió lo que tenía en una de sus manos.


    Una rosa rosada.


    —Perdón. – le dijo apenado. ¿Y cómo no lo iba a perdonar si era así de dulce? Tomó la flor y se la acercó al rostro para sentir su perfume… mmm… Pero… ¿Por qué era que lo tenía que perdonar? —No te tendría que haber hecho esa broma, me desubiqué… – siguió diciendo.


    Ahhh… la broma, recordó.


    Ella se mordió el labio y le contestó.


    —Está todo bien, Leo. – y acariciando su mejilla, agregó. —Perdoname vos a mí por salir corriendo de esa forma.


    No pudo evitar que al acordarse, se le escapara la risa. Había sido ridículo.


    La miró descolocado.


    ****


    No podía creerlo. ¿Se estaba riendo del tema?


    Desesperado se había levantado para buscar el desayuno y una florería en donde vendieran rosas rosadas para rogarle que lo perdonara por la que se había mandado… imaginando que iba a armarse tremendo lío.


    Y no.


    Ella se reía relajada.


    El corazón le iba a mil por hora. ¿Qué quería decir eso?


    Chequeando su reacción, bromeó.


    —Menos mal que no te hice la broma en el barco, o te tirabas y volvías nadando… – ella se rió haciéndolo sonreír también. —Sea como sea, no era el momento… para ese tipo de chistes. – dijo poniéndose más serio.


    Sin poder evitarlo, notó el doble sentido de sus palabras, y esperó que ella también lo hiciera. No era el momento para hablar de casarse… todavía.


    La miró intensamente, esperando que respondiera.


    —No, no era el momento. – contestó ella seria también y devolviéndole la mirada.


    Lo había entendido, y siguiendo en esa conversación en código, él preguntó.


    —¿Alguna vez va a existir ese momento? – quiso saber, consciente de que se estaba jugando todas las fichas que tenía.


    Ya el doble sentido no era tan sutil.


    


    Ella sonrió y bajando un poco la mirada, asintió en silencio. O tal vez se lo había imaginado.


    Su cabeza dejó de funcionar.


    Rápidamente lo hizo reaccionar diciendo.


    —No hablemos de eso. – se tapó los oídos como una nena pequeña.


    El se rió, y la abrazó haciéndola caer recostada de nuevo en la cama. Obviamente con la bandeja allí apoyada se había hecho un desastre.


    Se quedó muy quieto.


    No había sido una buena idea… ella tenía reglas y todas esas cosas a la hora de nunca, pero NUNCA llevar comida al cuarto.


    La miró esperando ver sus ojos verdes oscuros de cuando se enojaba y esperando escucharla insultar también.


    Ella se miró y notó que estaba empapada de jugo de naranja helado. Lo miró sorprendida y mordiéndose el labio, tomó el otro vasito que todavía quedaba en pie y se lo vació en la cabeza.


    Se quedó sin aliento por un segundo, en contacto con el líquido frío y después reaccionando, le preguntó.


    —¿Qué haces? – entre risas.


    Ella se rió también y lo besó. Estaban pegajosos, pero no importó.


    Aprovechando su distracción, tomó una de los cupcakes[3] y separándose apenas para mirarla, se lo estampó en la nariz.


    Abrió los ojos y tras sonreírle de manera perversa, se acercó y comenzó a desparramarle crema por el rostro, rozándolo.


    El se rió y movió la cabeza de modo que en pocos segundos los estaban manchados.


    —Mmm… – dijo ella mientras saboreaba sus labios y pasaba la lengua por los suyos.


    No sabía si se lo proponía, pero cada cosa que hacía siempre era enloquecedoramente sexy.


    La besó y tomándola por la cadera, la acercó a su entrepierna todo lo que pudo.


    Ella gimió contra sus labios y acomodándose sobre él le devolvió el beso con la misma fuerza.


    Le encantaba la ropa que usaba para dormir. Nunca la había visto con algo que no fuera lencería fina. Sus dedos se deslizaban por el satén sintiendo por debajo el calor de cuerpo, y se enredaban en el encaje, en donde se traslucía su pálida piel.


    


    En un instante, estaban respirando con dificultad, casi entre jadeos… perdidos en el otro.


    Sin pensarlo si quiera, le levantó la tela del pequeño camisón y la azotó con fuerza. Con toda la palma de la mano.


    Ella gimió y jalándole el cabello de la frente, movió su cabeza para besarle el cuello salvajemente.


    Paso el dedo pulgar por el elástico de su ropa interior y haciendo presión, se la arrancó.


    Así como le gustaba admirarlas… le gustaba mucho más sacárselas.


    


    Ella sonrió y comenzó a mover la cadera buscándolo.


    Luchando, como siempre hacían, por tener el control… la tomó por la cadera y la dio vuelta colocándola por debajo de él.


    Se sacó la ropa interior también, y la apretó contra el colchón escuchándola suspirar al sentir el contacto de sus cuerpos desnudos. Ella se retorcía en su lugar, pero mucho no podía hacer.


    Clavó una de sus rodillas en la cama para hacerse lugar entre sus piernas y entonces sintió una de sus manos envolviendo su miembro, sujetándolo firmemente.


    Fue solo un instante, pero lo distrajo.


    Y aprovechando que él había cerrado los ojos y había aflojado la fuerza de su agarre, se dio vuelta, y se trepó por sobre él.


    Le sostuvo las muñecas encima de su cabeza y lo miró sonriendo.


    El levantó una ceja, y divertido también la envolvió con sus piernas trabándola de manera que no se pudiera mover.


    Muerta de la risa, y haciendo uso de todo el peso de su cuerpo, que no era mucho, los dio vuelta quedando de costado, al borde de caerse de la cama, así enredados como estaban.


    —¿Y ahora? – preguntó riendo.


    El la miró y no pudo resistirse… así, despeinada, sonrojada por las risas, y llena de crema del cupcake era una de las cosas más lindas que había visto.


    Desconcertándola, tomó su boca con desesperación, devorando sus labios con desenfreno.


    El poder ir de la risa a esto otro, era tan fuerte, y los llenaba de tanta adrenalina, que era algo explosivo. Era tan grande el amor que sentía por ella que lo sobrecogía.


    La volvió a su lugar, sentándola sobre él y sonriendo, le dio a entender que ella era la que mandaba.


    Emma tomó las manos de él y se las llevó a la cadera para que la sujetara. Sin perder el contacto con sus ojos, se levantó apenas y fue bajando sobre él, tomándolo muy lentamente.


    Suspiraron fuerte los dos, quedándose quietos por un momento, comiéndose con la mirada.


    En ese brevísimo silencio en que por fin estaban conectados, y eran uno solo…


    Siempre se quedaba… absolutamente cautivado. Y había sido así siempre, desde la primera vez.


    Ella se agachó cerca de su cuerpo y tomándolo con ambas manos por el rostro, le susurró.


    —Me hizo muy feliz que vengas a buscarme. – lo besó muy despacio, con dulzura. —Nunca me voy a olvidar de estos días…


    El apretó su agarre y comenzó a moverse debajo de ella mientras le respondía.


    —Yo tampoco me voy a olvidar... – gimiendo, ella cerró los ojos, lo volvió a besar y se unió a su ritmo.


    


    


    Se habían quedado abrazados, en un silencio cómodo, respirando ahora de manera más calmada hasta que ella de la nada, comenzó a reírse.


    El la miró curioso.


    —Deberíamos bañarnos… Está todo pegajoso – él arrugó la nariz y se movió incómodo riéndose también.


    —Y probablemente deberíamos irnos así limpian todo esto. – ella asintió y se levantó de a poco todavía riendo.


    La cama era un desastre. Todo el desayuno estaba desparramado en las sábanas y la bandeja, que después de un rato había terminado por caer al piso, manchaba la alfombra. Les saldría bastante caro el chiste.


    Tenía que recordar pasar y pagar los daños antes de que pasaran por su hotel a buscar sus cosas para volver a casa.


    Se levantó también, siguiéndola hasta el baño y la abrazó por la cintura.


    Ella sonrió y le acarició los brazos, que quedaban entrecruzados en su panza.


    —Estoy hecha un asco. – se rió mirándose al espejo. —Tengo crema en los lugares menos pensados…


    El la miró levantando una ceja.


    —Me ofrezco a limpiarte, si querés... – haciéndola reír todavía más fuerte, la vio vuelta y empezó a darle besos en el cuello, en el pecho, por todas partes… haciéndole cosquillas.


    Su risa era algo contagioso y adictivo…


    No podía evitarlo… cada vez que la veía reírse de esa manera tan relajada, su corazón latía más fuerte, y se la quería comer a besos.


    Riendo con ella, tomó su rostro y mientras la besaba, le repitió todo lo que la quería.


    Se metieron bajo el agua de la ducha y en seguida volvieron a perder el control como un rato antes.


    


    Volver a Argentina iba a ser muy difícil.


    Con Alex fuera de su vida, tendría mucho más tiempo para estar con Emma, pero entre la campaña de la empresa, y ellos viviendo separados, ya no sería lo mismo.


    Y ahora no tenía ni la más mínima intención de separarse de su lado.


    ****


    No recordaba haberse divertido de esa manera en mucho tiempo…


    En su último día de estadía en Paris, habían recorrido las calles tomados de la mano, y se habían sacado tantas fotos, que había perdido la cuenta.


    Había comido hasta creer reventar, probando todo tipo de platos típicos, y regresando temprano al hotel de él para recoger sus cosas, habían decidido quedarse ahí disfrutando de esas últimas horas encerrados, concentrados solo en el otro.


    Si hubiera ido con Tomás, seguramente hubiera preferido salir de compras hasta que las tiendas cerraran, pero ahora le parecía una completa pérdida de tiempo.


    Porque sinceramente, no había nada en el mundo que quisiera hacer más en ese momento, que estar con Leo.


    Se habían relajado bastante, ya que ninguno había vuelto a sacar el tema de la broma. Pero tampoco era algo que se hubiera tornado incómodo.


    Se habían reído, y había pasado.


    No había motivos para seguir dándole vueltas al asunto.


    ****


    No había podido sacarse el tema de su broma de la cabeza ni un segundo. Era prácticamente en lo único que pensaba en el largo vuelo que acababan de tomar a su país.


    La cabeza le daba vueltas, y no era por el movimiento del avión.


    En Paris habían estado en una burbuja. Algo muy parecido a un sueño, donde todo podía pasar. Como haber estado separados por más de un mes y después volver a estar juntos, cenar a las luz de las velas en el Sena a bordo de un crucero… hablar de matrimonio. Mierda. No quería recordarlo, pero siempre volvía a lo mismo. Ella lo había tomado bien, pero él había quedado demasiado impresionado.


    Y de alguna manera, cuanto más se acercaban a casa, más real se volvía todo. Y no podía creer nada de lo que había pasado.


    Miró a su lado, y Emma estaba con los ojos cerrados escuchando música con auriculares, intentando dormir. Pero sabía que estaba despierta. Se daba cuenta.


    ¿En qué estaría pensando?


    ¿Sería tan raro como lo era para él?


    ¿Qué pasaría cuando volvieran a su rutina?


    Los dos habían dejado claro lo que sentían por el otro, y que querían estar juntos, pero… No lo habían conversado tanto tampoco.


    Tomó su mano y la apretó en la suya.


    Ella enseguida sonrió y se la apretó también.


    


    …Todavía no podía creerlo.


    Hacía un par de días, había pensado que no la volvería a ver…


    


    Aterrizaron en Argentina esa noche…


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 49


    


    


    Estaban tan cansados después del vuelo, que lo único que querían era dormir. Se quedaron en su casa que quedaba de paso, y estaba 5 cuadras más cerca, porque ya no podían más.


    Habían dormido todo ese domingo recuperándose y acostumbrándose de nuevo al horario.


    Su teléfono no había parado de sonar. Sabía que era la loca de su ex. No pensaba atenderla. Había acabado por apagar el maldito aparato del todo.


    Su madre también lo llamaba, porque se había desaparecido una semana sin dar señales de vida, pero él estaba un poco enojada por apoyar tanto a Alex, aun enterada de la pelea que habían tenido.


    Según Andrea, la chica estaba mal, estaba enferma como su papá. Cada vez que pensaba que a Emma le había dado esa excusa por meses, se enfurecía.


    Le había creído, y se había sentido mal por una persona que no se lo merecía.


    Había perdido el tiempo y casi había terminado con la persona de la que estaba enamorado.


    


    Cada vez que recordaba la última pelea que habían tenido, quería romper algo. Estaba enojado, pero sobretodo con él mismo, por haber sido tan ingenuo.


    Había llegado a su casa, esperando encontrársela por lo menos triste, pero no. Estaba animada organizando la cena con sus padres.


    Apretó las mandíbulas, y con la cabeza confusa después de escuchar que Emma acababa de decirle que estaba enamorada de él, se la había quedado mirando.


    —Amor, llamaron tus papás. – sonrió. —Me dijeron que vienen a comer con nosotros.


    Estaba literalmente enfermo. Le estaba mintiendo en la cara.


    —¿Ellos llamaron? – preguntó fingiendo tranquilidad.


    —Si. – contestó descaradamente.


    El asintió y se puso una mano en la barbilla, por no estrangularla.


    —Pensé que estabas mal, Alex. – la miró vestida y maquillada… con el pelo arreglado.


    —Ya estoy mejor, gordo. – se acercó a él y le acomodó el cuello de la camisa.


    La tomó de las muñecas y sacándose sus manos de encima retrocedió.


    —No me digas así. – ella torció la cabeza como si no entendiera… como si estuviera hablándole en otro idioma.


    —¿Qué te pasa? – tuvo el coraje de preguntar.


    —Que me siento un estúpido. – soltó el aire enojado. —Eso me pasa.


    Controlando todavía las ganas que tenía de ponerse a gritar, respiró y habló despacio.


    —Mi mamá me llamó recién, y me dijo que vos la habías llamado. – la miró frunciendo le ceño. —Vos los estuviste invitando todas estas veces… que yo estaba con Emma.


    Lo miraba sin decir nada, pero ahora un poco más pálida.


    —Cuando no te agarraba un ataque, eran mis viejos que venían, o algo siempre inventabas para que yo no pudiera estar con ella. ¿La fuiste a ver a la empresa? Me dijiste que ella había venido acá… – los ojos de Alex brillaban y su mentón estaba temblando, y por primera vez en la vida, no le importaba. —¿Todo esto de tu depresión es verdad, Alex? ¿Realmente te echaron de tu casa?


    Luciendo ofendida empezó a decir.


    —Leo… – pero él la frenó.


    —Antes de que me contestes, por favor tené en cuenta que mentirme con algo así sería muy jodido. – se sujetó el puente de la nariz con el dedo índice y el pulgar. —No me lo merezco.


    Se quedó callada y miró hacia abajo.


    Ese silencio le había dicho todo lo que estaba sospechando.


    —No te puedo creer. – dijo para si mismo mientras se tapaba el rostro con las manos, totalmente ofuscado. —¿Por qué, Alex? ¿Por qué me mentiste?


    —Porque no quería perderte. – contestó con lágrimas en los ojos, levantando apenas el mentón. —No quería que estuvieras con ella, Leo. No es buena para vos… yo sí.


    El soltó el aire por la boca en una especie de risa.


    —Estas loca. – dijo por lo bajo. —¿Por qué justo con la enfermedad de mi viejo? Sabés como siempre me afectó... ¿Tanto me odias? – le preguntó con el corazón hecho pedazos.


    —No te odio, gordo. – sollozó. —Te amo… – quiso acercarse a él, pero no la dejó.


    —No, Alex. – la frenó. —Vos no amas… nunca hubieras hecho una cosa así si me quisieras. – tomó las llaves de su auto. —Te doy hasta mañana para que te vayas de mi casa, me voy a dormir a lo de Mariano.


    —Leo, gordo. – ahora si se acercó y desesperada, lo tomó por el rostro. —Por favor, no hagas esto. Perdoname… me equivoqué. – lloró. —Pero te amo… te necesito. No me podés dejar.


    —No tengo nada más para decirte. Te aprovechaste de mí y me usaste de una manera muy baja. – se soltó de su agarre rápidamente. —No te quiero volver a ver.


    —No me podes dejar. – siguió. —No me podes dejar por esa… Es una loca… – no soportó más y la miró.


    —Nosotros no estamos juntos, basta. – gritó. —Dejá de hablarme como si fuera tu novio, te estas confundiendo. Te ayudé como mi amiga… porque de verdad, te quería mucho… pero me equivoqué. – se fue por la puerta y antes de perderla de vista, le dijo. —Nunca más hables de Emma, no te lo voy a permitir. Mañana para el mediodía no te quiero acá.


    Y se fue.


    Apenas llegó a lo de su amigo, comenzó a llamar a Emma, pero nada. No le contestaba.


    Si no hubiera sido tan tonto, se hubieran ahorrado todo ese sufrimiento.


    


    Así que ahora, después de escuchar también el teléfono fijo sonar, y sin ver de quien se trataba, solo arrancó los cables de la pared, y siguió durmiendo abrazado a Emma, con ganas de que todo eso hubiera quedado atrás, y que el momento que estaban viviendo ahora, durara para siempre.


    


    Finalmente el lunes había llegado, y tenían que presentarse en la empresa. El ya había terminado su semana de licencia, y ella había decidido que ya era tiempo de regresar.


    Después de desayunar en la cama, ahora sin hacer tanto desastre, se habían preparado para ir al trabajo.


    Cuando salieron por la puerta, Emma miró a la calle y luego a él.


    


    —¿Dejaste el auto en mi cochera? – quiso saber refiriéndose al estacionamiento de su edificio, que él tantas veces había utilizado anteriormente. —Me hubieras dicho y pasábamos más temprano por casa…


    —Mmm… – dijo pensativo. —No, no lo dejé en tu cochera.


    —¿Te robaron? – se asustó.


    El negó sonriendo.


    —Lo vendí. – contestó como si nada encogiéndose de hombros.


    —¿Lo vendiste? – ladeó la cabeza sin entender.


    —Necesitaba la plata… – suspiró recordando. —Pero ahora llamo un taxi.


    —¿Vendiste tu auto? – repitió.


    —Tenía que ir a buscarte, Emma. – dijo mirándola. Resultaba tan obvio para él.


    Ella parecía shockeada. Sus ojos se habían llenado de lágrimas, y se llevó una mano al pecho.


    —No te pongas mal por mí. – le sonrió secándole las lágrimas con una caricia. —No me arrepiento ni un poco…


    Emma suspiró y se lanzó a sus brazos, besándolo dulce y tiernamente, pero también con desesperación. Como si fuera el último beso.


    Lo miró totalmente conmovida y le dijo algo que pensó, nunca iba a escuchar.


    —Te amo, Leo. – su voz sonaba exactamente como la suya cuando se lo había dicho. La emoción pudo más, y sin importarle que se encontraran en mitad de la vereda, la tomó por la cintura y la besó.


    Su mundo se detuvo por completo. No existía nada más. Ya sabía que ella sentía cosas por él, pero escuchar esas dos palabras lo cambiaban todo absolutamente.


    Todo cobraba otro significado.


    Se detuvo para mirarla, y sus ojos verdes lo atraparon haciéndolo sentir tanta felicidad, que lo hacía sentir hasta …vulnerable.


    ¿Cómo no iba a vender el auto para ir a verla?


    Lo volvería a hacer mil veces, si fuera necesario.


    —Y yo te amo a vos, Emma. – le respondió con todo el corazón.


    ****


    Las palabras habían salido de su boca sin que se diera cuenta. Tanto se había preocupado por corresponder los sentimientos de Leo y no lastimarlo, que no había notado lo que le pasaba.


    Se había dejado llevar, y en un impulso le había expresado todo.


    Y ahora, en sus brazos tenía sentido.


    Había vendido su auto para poder viajar… a verla a ella.


    Todo tomaba una nueva y más feliz perspectiva.


    Sonrió rozando su nariz con la de él y lo volvió a besar.


    ****


    En la empresa, todo de a poco volvía a la normalidad. Emma fue recibida por un Gabriel que por poco se pone a dar saltos al verla.


    Estaban todos tan nerviosos con el lanzamiento del nuevo producto y su campaña, que necesitaban de su presencia.


    El, por su parte, había llegado justo para ponerse a trabajar como siempre había soñado.


    Seguro, ahora tenía que trabajar hasta tarde, pero era definitivamente su vocación.


    El equipo estaba tan atareado, que habían delegado actividades muy importantes a gente como él, aun muy nuevo e inexperto.


    Era una excelente oportunidad para probarse en su carrera y aprender.


    Eso significaba también que recién salía de noche, bastante más tarde que Emma, y había veces que ya por ser tan tarde, se iba directamente a su departamento.


    De esa manera, no la molestaba, ya que también se sentía siempre agotada.


    De todas formas, cuando estaban juntos, su teléfono no paraba de sonar, o no se despegaba de su laptop, y tampoco tenía tiempo. Eran épocas difíciles, pero según le parecía, divertidísimas.


    Por lo meno hacía que esos breves instantes que tenían, entre el trabajo, comer algo rápido o dormir, fueran más especiales.


    Y los valoraban cien veces más.


    Como esa noche, que después de estar en la empresa hasta la noche, ella lo esperaba afuera para ir a su departamento.


    No aguantaban más.


    Apurados, y entre risas, se habían prácticamente arrancado la ropa camino a la habitación y lo habían hecho en cuanto lugar encontraron.


    Los juegos también eran cada vez más intensos, y él estaba cada vez más activo en su papel como dominante. No le molestaba para nada, cada tanto, ser el sumiso y que ella tomara por completo el control… pero tenía que reconocer que le estaba agarrando el gustito a esto de mandar.


    Ya con naturalidad, y sin sentirse tan raro, le daba órdenes de manera firme, y sin temor a lastimarla, conociendo a la perfección sus límites, había probado todas las cosas que de a poco le enseñaba.


    Le encantaba.


    Era un aspecto más de Emma que amaba.


    Uno que no se lo imaginaría con nadie más que no fuera con ella.


    Sus amigos, les habían reprochado ya mil veces que no tuvieran ni dos segundos para salir o juntarse, pero todavía les quedaba un mes y medio de muchísimo trabajo.


    Ya para cuando la campaña estuviera terminada, la empresa daría una fiesta para sus empleados como hacía cada año, como una manera de premiarlos por sus tareas, y de alguna manera también incentivarlos a siempre querer dar más. El era nuevo, pero el sentido de equipo que sentía lo asombraba.


    En apenas unos meses había logrado integrarse de la mejor forma.


    ****


    Había llegado a su casa alrededor de las ocho, y Leo todavía seguía en la empresa trabajando con Gabriel.


    Le escribió un mensaje, y se enteró que se tenía que quedar hasta la noche. Estaba agotado, y lo único que quería era dormir… así que se iría directamente a su departamento donde tenía todas sus cosas. No tenía sentido ir al de ella tan tarde.


    Suspiró.


    No se habían visto en todo el día, y lo extrañaba. El le había sugerido quedarse a dormir en su casa, pero ella tampoco tenía muchas energías. Significaba armarse un bolso para el día siguiente, con su traje recién planchado… y bañarse allí, donde no tenía su secador ni planchita del cabello…


    Demasiado complicado.


    La noche siguiente, él había salido y se había ido a buscar ropa y había tardado horas.


    Para cuando llegó, estaban tan cansados, que comieron y se fueron a dormir abrazados.


    Ya ni siquiera podía llamarlo a la oficina, como habían hecho en algunas ocasiones, para estar con él. En horario de trabajo ninguno de los dos podía darse el lujo de perder ni 20 minutos.


    Ni siquiera lo intentaba, porque sabía que con Leo tampoco podía hacer las cosas a las apuradas. Cuando estaban juntos, se dejaban llevar y perdían por completo el sentido del tiempo.


    Era frustrante, y la estaba haciendo perder la paciencia.


    Ella era una persona práctica, y tendría que encontrar una respuesta práctica también.


    ****


    


    Estaba tan cansado, que los ojos se le cerraban mirando el monitor de la computadora. Se sentía enfermo de solo pensar que todavía le faltaba llegar a su casa, hacerse de comer, conducir su cuerpo hasta la ducha, tomar un baño y recién entonces, poder apoyar la cabeza en la almohada.


    Ni hablar de ver a Emma.


    Ella estaría probablemente peor que él.


    Le escribió un mensaje para avisarle que apenas saliera se iba a dormir, y si quería podía quedarse ella también en su casa.


    Pasaron 40 minutos, y su celular sonó.


    —Hola, bonita. – dijo al ver que se trataba de ella.


    —Hola. – contestó cansada. —¿No querés venir a casa? Estoy llegando y acabo de ver tu mensaje.


    —Mmm… me encantaría, pero tengo todas las cosas acá, y después tener que ir y volver… – pensar en tanta ida y vuelta, lo agotaba.


    —Bueno… – suspiró. Estaba por decir algo, pero la interrumpió.


    —Vamos a mi casa. – le pidió. —Tengo muchas ganas de verte. – no solamente de verla…


    —Mmm… – la escuchó decir. —Ok. Nos vemos allá.


    Sonrió sin poder evitarlo.


    —Un besito. – se despidió él. —Te amo.


    —Un besito, Leo. – dijo ella. —Yo también te amo.


    Cortó la llamada con una sonrisa en el rostro.


    Gabriel, que estaba cerca lo miró y se rió negando con la cabeza.


    —Están insoportables. – comentó.


    El se rió y se encogió de hombros. Su jefe se acercó y hablando un poco más bajo, le dijo.


    —Hay alguien que me preguntó por vos… – puso los ojos en blanco. —Además de Emma.


    El lo miró curioso, frunciendo levemente el ceño. No tenía idea de quien podía estar hablando.


    —¿Te preguntó por mi? – quiso saber. —¿En qué sentido?


    —¿En qué sentido puede ser? – se rió.


    —No me interesa, igual. – dijo sinceramente. —Estoy bien con Emma. – sonrió.


    —Mmm… entonces cuidado cuando pases por Recursos Humanos solo. – comentó de nuevo Gabriel mientras seguía trabajando en su computadora.


    —¿Silvina? – dijo todavía en susurros.


    El otro lo miró y tocándose la nariz asintió.


    No es que no se lo hubiera imaginado. Siempre habían tenido buena onda. Se rascó la cabeza sin saber que decir.


    —Decile que tengo novia, si pregunta de nuevo. – el otro volvió a asentir.


    —Una novia que te debe estar esperando. – su jefe miró el reloj que tenía en su muñeca. —Andá, Leo. Es muy tarde, seguimos mañana.


    No se lo iba a discutir, ni un poco.


    Saludando a todos a las corridas, salió para su departamento, donde efectivamente, Emma lo estaba esperando.


    


    Cenaron algo rápido, mientras se contaban como les había ido a cada uno en su día.


    La notaba rara.


    Se mordía los labios, y tenía la mirada distraída a cada rato. Estaba… ansiosa.


    Seguro últimamente estaban los dos muy estresados, pero esto era algo más. La conocía.


    —¿Pasa algo? – dijo sin poder aguantarse más.


    Ella tomó aire y se acomodó mejor en la silla.


    —Si, quería que charlemos de algo… – había acertado. Se la veía nerviosa, e instantáneamente, se lo transmitió a él.


    —Decime, bonita. – contestó con un hilo de voz. Esperó que no fuera nada malo, …como que lo había pensado mejor, y ya no quería verlo, o algo así.


    —Estuve pensando… – podía sentir como le comenzaban a sudar las manos. —Los dos estamos con mucho trabajo, ya casi no nos vemos como antes… y se está complicando demasiado. – ya no le sudaban solo las manos. —Es incómodo, para los dos.


    —P-pero, Emma… – la interrumpió tartamudeando, con la voz llena de terror. —Es un tiempo nada más, cuando terminemos con la campaña… – ella levantó una mano para seguir hablando.


    —Si, es un tiempo… pero después vienen otros igual de complicados. Pensá que la campaña recién empieza. – él ya no podía ni hablar. Se quedó congelado en el lugar, escuchándola. —Por eso… estuve pensando… Y no sé como te lo vas a tomar…


    Su corazón agolpado en la garganta… Si era lo que imaginaba… MAL. Mal se lo iba a tomar.


    Ella ignorando su expresión, siguió hablando, cada vez más nerviosa.


    —Estaba pensando que capaz… para estar más cómodos… que sería más fácil… – hizo una pausa en la que casi lo vuelve loco. —…si viviéramos juntos…


    Soltó el aire de golpe, ¿Había escuchado mal?


    —Podríamos vivir en mi departamento, y eso de paso te ayudaría a vos a ahorrar para recuperar el auto y… – se estaba haciendo un lío y al no tener una respuesta de su parte, seguía hablando a toda velocidad. —Y no tendríamos que estar yendo y viniendo de un lado al otro. También mi casa queda más cerca de la empresa… y …bueno, como siempre nos quedamos dormidos a la mañana y llegamos tarde después, nos conviene…


    El, la interrumpió riendo, de puros nervios que había juntado en ese breve lapso en el que había creído que lo estaba dejando.


    —Me encantaría que viviéramos juntos, Emma. – ella sonrió y por fin, se calló. —¿Estás segura? – preguntó, sabiendo que era un paso importantísimo para ambos, pero que a ella seguramente le iba a costar el doble.


    Bastaba solo con recordar sus ataques de nervios cada vez que se había encontrado algo de él en su casa… como su maquinita de afeitar, o su cepillo de dientes.


    Pero habían recorrido mucho camino desde entonces.


    —Si. – contestó segura.


    Se acercó hasta donde estaba y se sentó en su regazo abrazándolo.


    —Te extraño mucho cuando no estamos juntos. – le dijo, derritiendo su corazón y su cerebro.


    La acarició por la espalda, y se mantuvo todo lo calmado que podía.


    —Si, Emma. Si es por mí, me mudo ahora. – estaba tan feliz que su rostro lo delataba, y su pulso todavía no se calmaba. Por lo menos ya había dejado de sudar. —Pero no me importa el auto. – se encogió de hombros. —Si vamos a hacer esto, lo hacemos bien. Pagamos todo a la mitad y listo.


    —No tengo que pagar alquiler… el departamento es mío. – dijo explicándole.


    —Y este es mío. – contestó él. —Pero podemos dividir los demás gastos.


    —De verdad no necesito. – pero no la escuchaba. Pensando en voz alta, seguía diciendo.


    —Podría alquilar este y tener otra entrada de paso. – se rascó la cabeza, pensativo.


    Ella sonrió.


    —Después vemos. – tomó su rostro con delicadeza y lo besó. La oyó suspirar en sus labios, y todo su cuerpo se prendió fuego. —Vamos a la cama, Leo.


    Y con esa orden, dio por terminada la charla.


    Sonriendo también, la alzó por las caderas, y se la llevó a la habitación de una vez.


    


    Por ahora, no había nada más que hablar.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 50


    


    


    Finalmente habían terminado con la campaña. Todavía faltaba todo su lanzamiento, pero esa parte ya no era su responsabilidad.


    Se habían pasado la última semana en casa de Emma, que ahora también era la suya, aunque solo tenía un cepillo de dientes y una muda de ropa ahí.


    De más está decir que no habían tenido tiempo para la mudanza, así que aparte de la cantidad inhumanas de horas que habían estado trabajando, no mucho había cambiado.


    Necesitaban relajarse, con urgencia… antes de ponerse a mover muebles, y esas cosas.


    Y ese día, o mejor dicho, esa noche era la solución. Se celebraba la fiesta de la empresa, en las instalaciones de la misma.


    Era después de las 10, pero él, mientras se iba a casa a las 6 a cambiarse, ya había visto los preparativos. DJ, comida, luces, y montones y montones de botellas de alcohol. Sonrió.


    Después de todo, parecía que no era el único que necesitaba desenchufarse un poco de las responsabilidades.


    


    Como tantas otras veces, se encontraba embobado mirando a Emma vestirse para el evento frente al espejo.


    Había elegido un vestido corto, color gris oscuro que hacía que sus ojos resaltaran llenos de brillo, y unos tacones haciendo juego, que lo habían dejado con la boca abierta. Ni siquiera quería pensar en lo que tenía debajo, porque también lo había visto, y francamente… de solo recordarlo, se le iban todas las ganas de asistir a esa fiesta.


    Se acercó por detrás, pegándola a su cuerpo, y respiró el perfume de su cuello.


    —Estás hermosa. – le dijo viéndola sonreír.


    Ella se dio vuelta, mirándolo a los ojos y le contestó.


    —Y vos estás hermoso. – le acomodó la camisa y sobresaltándolo, le desprendió la hebilla del cinturón, y con un movimiento veloz, se lo quitó del todo.


    Sonrió de manera perversa al notar que ese pequeño gesto de parte de ella, ya había servido para afectarlo, y levantó una ceja.


    —Te va a quedar mejor un cinturón negro con esos pantalones. – dijo todavía sonriendo.


    El se rió y negando con la cabeza, fue a buscar entre sus cosas, otro cinturón para ponerse.


    Cuando lo encontró, ella estiró la mano ofreciéndose a ayudarlo.


    Se lo tendió sin dudar y le sonrió viendo el desafío que había en su mirada.


    Cada vez tenía menos ganas de ir a esa maldita fiesta.


    Ella se acercó, comiéndolo con la mirada, fue pasando el cinturón, de un extremo al otro, muy lentamente.


    Cuando terminó, le sonrió mordiéndose los labios y haciéndolo jadear, tomó el extremo de su cierre, y con mucho cuidado lo bajó.


    Sentir sus manos ahí abajo, era una tortura.


    Emma, lo rodeó con sus dedos, sintiéndolo sobre su bóxer haciéndolo retorcer en el lugar, deseando más.


    Animándose y uniéndose a su juego, llevó una de sus manos, y levantándole con suavidad el ruedo del vestido, le rozó el lado interno de sus muslos, disfrutando de la expresión de su rostro.


    La escuchó gemir apenas la punta de sus dedos la tocaron por sobre la tela de su ropa interior.


    —Podemos llegar un poco más tarde… – le dijo antes de besarlo. —No creo que nadie nos extrañe.


    Alcanzó a decir la última palabra, antes de que él le levantara del todo el vestido, hasta la cintura, y sentándola en la cómoda del cuarto, aprovechó para desprenderse el pantalón sin poder esperar ni un segundo más.


    Le abrió las piernas rápidamente, y se colocó en medio. Con una mano, la sujetó a la cadera inmovilizándola sobre el mueble, y con la otra, llevó su miembro hasta que de a poco, entró en ella, haciéndola gemir aun más fuerte.


    Lo que sintió fue tan fuerte, que perdió totalmente el control.


    La apretó contra su cuerpo, estrujando sus muslos y gruñó de manera brusca, mientras salía de ella, y la volvía a llenar.


    Emma arqueó su espalda y estiró sus piernas, hasta envolverlo por completo, pegándolo más a su cuerpo.


    Se dio impulso contra ella, chocando con violencia, una y otra vez, todavía teniéndola sostenida de su agarre, sintiendo vagamente, como sus manos y hasta sus dedos comenzaban a doler por el esfuerzo.


    Apretó los dientes, por donde escapaban fuertes jadeos, y aumentó su intensidad, porque lo necesitaba.


    Ella gritó, y lo tomó del cabello jalándoselo fuerte, haciendo su cabeza hacia atrás, mientras que entre bramidos, los dos se venían juntos de manera salvaje, diciendo el nombre del otro… murmurando de manera incoherente.


    


    Se quedaron un rato quietos mientras de a poco sus respiraciones volvían a la normalidad. Salió lentamente de su cuerpo, y apoyó la frente en la de ella en busca de equilibrio.


    Había sido tan intenso, que sus piernas podían fallarle en cualquier momento.


    Ella suspiraba, y abrazándolo con cariño, lo acunó, de a poco volviendo a la realidad.


    ****


    La noche había comenzado de una manera muy interesante, pensó.


    Entre risas, conscientes de semejante arrebato de pasión que acababan de vivir, se volvieron a acomodar la ropa, y entre besos y palabras dulces, partieron camino a la fiesta, todavía sintiéndose en las nubes.


    


    Habían llegado bastante tarde, y la empresa ya estaba a pleno.


    No parecían las oficinas a las que acudía a diario. Se había transformado por completo, y así también la gente en ellas lo había hecho.


    Ya llevaban horas de festejo, y podía decir sin temor a equivocarse, que más de uno, estaba pasado de copas.


    Habían sido semanas y meses de mucha presión, y hoy por fin podían permitírselo.


    Se rió cuando vio a Gabriel bailando, fuera de sí, con uno de los empleados de administración.


    Leo la había sujetado de la mano y mientras saludaban a todos los que veían, se acercaron a la barra en donde estaban preparando unos tragos, por lo visto, muy buenos.


    La música estaba sonando a un volumen que no los dejaba hablar, así que se dedicaron a brindar por haber terminado con éxito el proyecto de la campaña.


    Bailaron olvidándose de todo, hasta que un muy borracho Gabriel los interrumpió.


    Le ofreció algo para tomar, y para nada sutil, tomo a Leo de la mano y se lo llevó para bailar con él.


    El la miró rápido, tal vez pidiéndole ayuda para que no se lo llevara, pero no le hizo caso y se rió.


    Estaban los dos bastante borrachos, así que al cabo de un rato, estaban bailando con los demás, olvidándose de ella por completo. Miró a Leo riéndose de alguna pavada que acababa de hacer o decir su jefe y sonrió.


    Era imposible que la pasara mal con él.


    Estos últimos meses, se había divertido como nunca en su vida.


    Sacudió la cabeza, no tenía ganas de ponerse sentimental o reflexiva. Más bien, todo lo contrario.


    Se fue a la barra a charlar con sus otros compañeros y mientras pasaba el rato bailando con uno de los encargados del área de Relaciones Públicas, perdió a Leo de vista.


    Seguía pasando el tiempo y no lo veía, así que se abrió paso entre la gente, y casi tambaleándose por tanto trago delicioso que había probado, se puso a buscarlo, pero no lo encontraba.


    Justo cuando estaba a punto de llamarlo al celular, lo vió.


    Estaba contra la pared que tenía en frente, abrazado por Silvina, la de Recursos Humanos que le hablaba cerca del cuello. El le contestó algo acercando su cabeza, y la pelirroja lo sostuvo por las mejillas y lo besó.


    Se encontraban en un rincón, así que nadie los veía… Bueno, no nadie. Ella podía verlos perfectamente.


    ****


    Gabriel se había aburrido de bailar con él, y se había ido con otro de los chicos nuevos de publicidad. Estuvo dando vueltas un buen rato, buscando a Emma, pero cuando la vio ella estaba entretenida charlando con otra gente, así que se encogió de hombros y se fue a buscar un trago a la barra de atrás.


    Era unas mesas improvisadas en donde el servicio de catering había puesto a un barman vestido de negro, que hacía todo tipo de trucos con las botellas.


    Estaba justamente viendo como preparaba su copa, cuando alguien se acercó por detrás y le tocó el hombro.


    Esperando encontrarse con Emma, se dio vuelta sonriendo. Pero era Silvina.


    En este tiempo que había tenido que pasar tantas horas en la empresa, se podía decir que había formado una especie de amistad con ella… aunque después de lo que le había dicho su jefe, se sentía raro en su presencia.


    —Hola Sil. – le dijo.


    —Vamos a bailar, que me aburro. – le contestó arrastrándolo a uno de los costados.


    El, por no rechazarla, bailó por un rato, en el que no había parado de buscar a Emma con la mirada por todas partes.


    La chica se le acercó al oído y le susurró.


    —Me parece que me gustas mucho, Leo. – hablaba cerca de su cuello, y cada vez lo tenía más abrazado.


    Increíblemente incómodo, se acercó a su oído para decirle.


    —Todo bien, Sil, pero estoy con Emma. – no quería ser grosero, después de todo se notaba que estaba borracha y mañana se arrepentiría de todo.


    Pero ella, lejos de sentirse avergonzada, lo tomó por las mejillas y lo besó.


    Abrió los ojos como platos y sintió como la chica seguía comiéndolo a besos sin que él si quiera pudiera reaccionar.


    Puso las manos sobre sus hombros, y muy delicadamente, la alejó hasta que por fin lo soltó.


    —¿Qué hacés? – dijo más enfadado de lo que había querido sonar.


    La chica se tapó la cara y se alejó tropezando y riendo para un costado.


    Vio que alguien la ayudaba, y la sujetaba antes de que se diera contra el piso.


    Todavía inestable, se volvió a parar y se acomodó el vestido mirándolo. El estaba serio y cuando vio quien había ayudado, se congeló.


    Emma.


    Y era pura sonrisas.


    Mierda. Estaba enojada.


    —Cuidado. – le dijo a Silvina. —Tene cuidado, no te caigas.


    La pobre la miraba llena de terror, como si de repente se acordara donde estaba, y que había hecho.


    Estaba blanca como un papel, ahora si, algo arrepentida.


    —Emma. – alcanzó a decir, pero ella la interrumpió.


    —Todo bien, Sil. – dijo con la mejor y más radiante de sus sonrisas. —A mí también me encanta besar a Leo.


    Lo tomó de la mano y se acercó a él de manera cariñosa.


    —Igual, dejame que le explique. – dijo entre risas. —Porque es nuevo, no te conoce y no sabe que vos tenes como costumbre ser muy cariñosa con todos tus compañeros. – dijo Emma fulminándola con una mirada asesina, aunque con una sonrisa todavía fija en su rostro.


    —Emma… – dijo él por lo bajo, al ver que la chica la estaba pasando mal.


    —No te hagas drama, Leo. – dijo mirándolo. —No es un secreto… – se rió fuerte. —Si no, se hubiera escondido mejor en la fiesta de año nuevo. ¿Te acordás de Marcos, mi ex asistente? – él no contestó. —En pleno baño del salón… y bueno, ahora acá.. en plena fiesta. Ella es así. – dijo acariciándole el brazo de manera posesiva.


    Silvina se había puesto roja como un tomate. Al borde del llanto, se inventó una excusa y salió corriendo.


    Apenas la perdieron de vista, Emma lo soltó y miró para otro lado. Genial.


    —Hey… – la tomó de la mano, llamando su atención.


    Pero ella no lo miraba todavía.


    —¿Por qué te enojas conmigo? – dijo sin saber que hacer. —Yo no la besé… ella me besó a mí. – mordiéndose los labios. —Yo no tengo la culpa.


    Ella lo miró de golpe y sorprendida, le dijo.


    —Ah… si… ¿Qué culpa tengo si soy tan lindo que todos quieren estar conmigo? – trataba de contener la risa, porque quería todavía lucir enojada.


    —Obvio. – dijo él con una sonrisa coqueta y acomodándose el pelo con los dedos.


    Ella se rió y lo empujó cariñosamente. Riendo también, aprovechó para sujetarla y la besó con ternura.


    Ella respondió agarrando su cuello y suspirando con fuerza.


    Separándose apenas para mirarlo, le dijo.


    —¿Ya se te borraron los besos de esa atorranta? – él soltó el aire y negó con la cabeza algo divertido.


    Mordiendo apenas su labio, le respondió.


    —Me encanta que te pongas celosa. – le guiñó un ojo y la apretó más contra su cuerpo.


    —¿Si? – levantó una ceja. —¿Querés verme celosa? ¿Querés que te muestre lo que me gusta hacer cuando estoy celosa? – sonrió.


    El sonrió mirándola y le habló al oído, rozando los labios con la piel de su cuello.


    —¿Hace falta que me preguntes? – ella sonrió y asintió tranquila.


    Lo tomó de la mano y se fueron a buscar el auto sin saludar a nadie en el camino.


    Por suerte no tenía que manejar, porque no hubiera podido concentrarse. Su mente y su cuerpo ya estaban en sintonía con el juego de Emma.


    Y ella lo sabía. Cada tanto lo miraba, o lo rozaba aparentemente sin querer, volviéndolo loco.


    


    Llegaron al departamento, y si que ella le dijera nada, se fue desvistiendo camino a la habitación y la esperó de rodillas donde ya sabía.


    Era algo que a esta alturas tenía más que incorporado. Ni siquiera tenía que pensarlo, solo lo hacía.


    Ella, también como siempre hacía, se metió al vestidor y salió sin el vestido que había llevado a la fiesta.


    Debajo tenía un bodie de encaje color natural, con pequeñas piedritas bordadas, que parecían estar suspendidas en su piel blanca. Era tan delicada, que inspiraba fragilidad… pero a la vez, muchas ganas de lanzarse sobre ella sin importarle nada.


    Desfiló frente a él, caminando sobre sus altísimos tacos del mismo color, y se frenó para mirarlo.


    De a poco, probando sin tener ordenes precisas de lo que no debía hacer, fue levantando la mirada, y al notar que no lo regañaba la miró a los ojos.


    Ella le estaba sonriendo encantada, y diferente a lo que estaba acostumbrado, se agachó hasta su altura, y acariciándole la mejilla, lo besó en los labios por unos minutos.


    —Hermoso. – dijo de repente volviéndose a alejar hacia el vestidor.


    Era imposible apartar la mirada de esas piernas perfectas, que se movían con gracia y seguridad dejándolo sin aliento. Imposible también no imaginárselas alrededor de su cintura, o de su cuello…


    Ella no volvía, y él estaba impaciente. Ya listo para todo.


    Escuchó sus tacos avanzando de nuevo en su dirección y por puro reflejo bajó la mirada.


    Al ruido de sus zapatos, se le sumó uno más. Un sonido metálico que le sonaba de algo…


    Y entonces lo reconoció.


    Las correas de cuero, que se parecían a un arnés con collar que ya había usado en otra oportunidad.


    —Creo que ya sabés como se usa. – le dijo y alcanzándoselo se cruzo de brazos a la espera de que terminara.


    En la mano tenía otra cosa que también conocía. La paleta con el corazón calado. Recordó también los azotes que le había dado con él…


    No dolía tanto como otras cosas que después habían probado… De hecho, le gustaba.


    Todo su cuerpo se tensó por la anticipación.


    Se puso las correas rápidamente, ansioso por empezar a jugar, sin despegar los ojos de la bendita paleta y ella lo miró con una sonrisa.


    —Por cada cosa que hagas mal, vas a tener un corazón en donde a mi más me guste. – dijo en tono firme. —Por ejemplo ahora… te estás tardando demasiado.


    El la miró sin poder creerlo. Era casi imposible ponerse esas cosas solo. Estaba enredado y se estaba haciendo un lío, pero por lo menos lo estaba intentando.


    La vió levantar una ceja, de repente luciendo más seria y bajó la mirada.


    Definitivamente no era momento de quejarse ni discutir.


    Siguió con lo suyo hasta que lo consiguió.


    —Mal. – le dijo. —Tenés que ser más rápido. – lo regañó. —Apoyá las manos en el piso.


    El le hizo caso y cerró los ojos esperando.


    Lo azotó en las nalgas con violencia y él solo jadeó. Se detuvo unos segundos para asimilar el dolor y disfrutarlo.


    Sintió como tiraba de la correa que se unía al collar que tenía alrededor de su cabeza y avanzó a donde ella lo conducía.


    Lo llevó hasta la cama, y sosteniéndole la mirada, se sacó lo que tenía puesto lentamente, quedando completamente desnuda.


    Se le secó la boca.


    Cada vez se hacía más difícil contenerse.


    Hacía unos meses, le habría costado porque la deseaba con locura, y porque el juego en sí le daba curiosidad. El nunca saber que le deparaba, era excitante. El recién conocerla, y querer complacerla, era algo que lo tenía fantaseando constantemente.


    Y ahora, además de desearla con locura, conocía de que se trataba el juego, y el saberlo también lo volvía loco.


    El saber de todas las posibilidades, le quemaba la cabeza y le prendía fuego el cuerpo.


    La vio acostarse sobre su abdomen y entrecruzar los brazos apoyando su cabeza como si fuera una almohada.


    —Quiero un masaje, Leo. – le dijo.


    Sabía lo que tenía que hacer.


    Fue hasta el cajón de su mesa de noche, y eligió la crema con perfume que sabía que le encantaba.


    Se llenó las manos con ella, y sentándose en sus piernas, comenzó a mimarla como más le gustaba.


    Su piel se sentía suave y sedosa bajo sus dedos. Cada centímetro de su cuerpo era blanco, delicado y perfecto. Masajeó sus hombros, viéndola sonreír, y fue bajando hacia su cintura. Cuando llegó, abrió las manos, sujetándola por los costados y ella gimió. Le encantaba lo que le hacía sentir.


    Siguió bajando, haciendo cada vez más fuerza en sus masajes, sin darse cuenta, a medida que ella se retorcía debajo, disfrutándolo.


    Emma levantó una mano, como señal de que ya era suficiente y se dio vuelta para mirarlo.


    Con una sonrisa, levantó una de sus piernas, y se la apoyó en pleno pecho.


    —Ahora quiero masajes en los pies. – tomó su pie con mimo y le hizo caso de inmediato. Empezó con movimientos circulares, muy suavemente, mientras ella gemía y cerraba los ojos. Suspiró, resistiendo las ganas que tenía de besárselo. Era tentador.


    Casi estaba por hacerlo, cuando la escuchó decir.


    —Besalo. – y no lo dudó.


    Sentía en sus labios y su lengua su precioso y fino pie, y casi entre jadeos siguió por su tobillo.


    Ella abrió los ojos y lo miró, pero no lo detuvo.


    Tomando más valor, sujetó su otro pie y acercándose ambos a cada lado del rostro los besó y los acarició como había querido hacerlo todo ese rato.


    Se apoyó los pies en los hombros, y siguió besando de a poco sus tobillos, sus pantorrillas, el lado interno de sus rodillas.


    Eran claras sus intenciones, y ella empezaba a perder el control.


    Gemía moviéndose en la cama, tirando de la tela de las sábanas con una mano, y con la otra sujetaba la paleta empuñándola con fuerza.


    Se agachó sobre su cuerpo, y le fue besando muy despacio los muslos, hasta que por fin se ubico en donde quería.


    Apenas había apoyado su boca, y la respiración de Emma se había vuelto irregular, estremeciéndose por completo.


    En algún momento, ella lo había agarrado del cabello y ahora se lo jalaba obligándolo a moverse a su gusto.


    El sonido de sus gemidos era algo enloquecedor.


    Más cerca estaba, y más ganas le daban a él de perderse con ella.


    Sintió como se dejaba llevar entre gritos y tomándolo de la correa, levantaba su cabeza para mirarlo de cerca.


    Aun agitada, tomó su boca, y lo besó con violencia.


    Ya no podía resistirse.


    Se pegó a su cuerpo, haciendo que su entrepierna se pegara a la de Emma con fuerza.


    El todavía tenía puesto el arnés, así que no podía hacer mucho, pero lo mismo se movió contra ella, sintiéndola a través de las correas.


    Los dos gimieron y se quedaron quietos por un momento.


    Si hubiera podido, se hubiera arrancado los malditos cinturones de un solo tirón. Daba igual, de todas formas, estaban al estallar en cualquier momento.


    Pero una nueva orden de ella, lo sorprendió.


    —Ahora vamos a dormir. – se hizo hacia un costado, apagando la luz de la mesita de noche, se acomodó y cerró los ojos.


    —¿Qué? – dijo con la voz entrecortada entre jadeos.


    Ella se rió antes de contestarle.


    —Eso es para que te acuerdes de quien es tu novia, Leo. – lo miró y agregó. —Sos muy bueno con todas las mujeres. – le guiñó un ojo. —Deberías empezar a desconfiar de ellas.


    Y tras decir eso, le dio la espalda.


    Gruñó frustrado y se dejó caer a su lado.


    Sin mirarlo, le dijo.


    —Te podés sacar las correas para dormir si querés. – hubiera jurado que sonreía de manera perversa mientras lo decía. Aun sin verla, se la imaginaba.


    Apretó las mandíbulas, y obediente se sacó los cinturones.


    —Mañana me lo voy a cobrar. – le advirtió al oído, y ella solo rió.


    


    Era bastante tarde y el sol empezaba a salir, pero tenía el presentimiento de que no iba a poder dormir muy bien.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 51


    


    


    Se despertó sorprendida de no ver a Leo con ella en la cama.


    Se levantó, y se puso su bata para ir a la cocina.


    Ahí lo encontró, desayunando. Solo.


    Por poco le agarra un ataque de risa. ¡No la miraba!


    Se mordió los labios antes de decir.


    —Buen día. – él solo asintió, ignorándola mientras fingía estar muy concentrado en su tostada.


    Se sirvió café y notó que por más enojado que aparentaba estar, le había dejado listas un par de tostadas a ella también, cerca de su taza.


    Seguía sin mirarla. Era absolutamente adorable.


    Se acercó por su espalda y lo envolvió en un abrazo mientras él seguía sentado haciendo como si ella no estuviera. Lo besó en el cuello cariñosamente, y por más que quería hacerse rogar, se dejaba, a medida que sus besos iban desde su mandíbula, su mentón, la comisura de sus labios.


    Rozó su boca con la suya mientras preguntaba.


    —¿Estás muy enojado? – había sido un susurro, pero la había escuchado.


    Con una media sonrisa involuntaria, asintió.


    Cambiando de táctica, se dio la vuelta y se sentó en su regazo abrazada a su cuello.


    —¿No me vas a hablar? – le preguntó divertida.


    El negó con la cabeza, todavía orgulloso.


    Levantando una ceja, abrió las piernas, y dejó una a cada lado del cuerpo de él, mirándolo de frente.


    —¿Me vas a ignorar? – lo vió apretar las mandíbulas, pero volviendo a la realidad, asintió.


    Como no quedaba más remedio se abrió la bata y la dejó caer al piso, acomodándose mejor encima de él.


    El cerró los ojos por un instante, pero después cuando los abrió, todavía seguía en su actitud obstinada de no hacerle caso.


    Ella movió las caderas tentándolo, notando su cada vez más endurecida erección por debajo de su bóxer.


    —Sos mala… – dijo por lo bajo soltando el aire entre los dientes.


    Ella sonrió.


    —¿Me estás hablando? – él negó con la cabeza, pero cerrando los ojos otra vez, la tomó por la cadera para apretarse más contra ella y sentirla más cerca.


    —Soy buena… – le dijo sujetando el elástico de su ropa interior y bajándolo. —Muy buena. – liberándolo, lo tomó con la mano y comenzó a tocarlo.


    Sus piernas se tensaron de golpe, y con un gruñido hizo la cabeza hacia atrás.


    Verlo así, perdiendo del todo los papeles, la ponía a cien.


    No podía seguir aguantándose.


    Subió en él, agarrando con fuerza sus enormes hombros y con un gemido, volvió a bajar, mientras se hundía en ella del todo.


    El apretó más la piel de su cadera, y moviéndose también, jadeó lleno de placer. Olvidando el desayuno, y su supuesto enojo de una vez.


    Encontraron el ritmo rápidamente, en lo que parecía una carrera rápida, desenfrenada y desesperada por dejarse ir sin querer seguir esperando.


    Sorprendiéndola, la sujetó por el rostro y la besó con pasión a medida que entraba y salía de ella. Sus labios la devoraban de manera febril, como llevado por una necesidad que no podía controlar.


    La silla en el piso se movía también y se unía al sonido de sus gemidos y sus cuerpos agitados queriendo siempre más.


    Incapaz de seguir resistiendo, se vino con violencia, abrazada a su cuello, casi temblando por la intensidad del momento.


    El la envolvió con los brazos, y gruñendo, la siguió poco después.


    Lo jaló del cabello obligándolo a mirarla y le preguntó.


    —¿Seguís enojado? – él se acercó más y le mordió los labios.


    —No, mi amor. – contestó derritiéndola con una sonrisa tierna.


    Los dos estaban todavía respirando trabajosamente.


    Ella también sonrió y se le ocurrió una idea de cómo terminar de hacer las paces.


    —¿Te gustaría ser el que manda hoy? – instantáneamente le brillaron los ojos y antes de que pudiera responderle, le aclaró. —Puedo ser tu esclava… solamente por hoy. – besó su cuello de manera sensual. —Todo lo que quieras… por hoy.


    —¿Todo lo que quiera? – preguntó pensativo…


    —Todo. – contestó muy segura.


    —Mmm… – todavía aprovechando que estaba sentada sobre él, la apretó contra su cuerpo y suspiró. —¿Tendrás unas de esas correas de cuero como de tu tamaño?


    Eso la sorprendió. Lo miró levantando una ceja.


    —¿En serio? – preguntó sin poder creérselo.


    El solo asintió sonriendo de manera perversa, como tantas veces había hecho ella.


    Resignada, se levantó de donde estaba sentada y fue a buscar lo que Leo le había pedido. Acto seguido, se lo mostró y ante la mirada más que conforme de su chico, se calzó cada uno de los cinturones a su figura.


    Era bastante más pequeño que el que le hacía poner a él. Y en lugar de cruzarse en una X en el pecho, lo hacía, sujetando sus pechos desnudos y ajustando su cintura con fuerza. Tenía una especie de braga de cuero que se cerraba con seguro, y, como en el caso del otro, también incluía un collar con correa larga.


    Se veía sexy en él, lo sabía… pero de todas formas era un incordio. Limitaba sus movimientos, y no estaba acostumbrada.


    Ahora, Leo, parecía feliz. No había parado de mirarla.


    La tenía agarrada por la correa y la hacía pasearse por todas partes para poder admirarla mejor.


    No tenía suficiente de ella.


    Con una sonrisa le indicó que se arrodillara en el piso.


    —Ahora empieza el peor de los castigos que podría soportar un esclavo. – dijo sobresaltándola. El nunca le había hecho daño de verdad. —Te voy a hacer de comer. – aclaró levantando los hombros como disculpándose.


    Rio nerviosa y lo observó cocinar, o por lo menos intentarlo, en su cocina.


    Tenía que quedarse quieta, y no opinar, mientras veía como él rompía un huevo y mitad de la cáscara iba a parar en la receta. Si, era una tortura.


    Había calentado demasiado el aceite, y saltaba para todos lados… oh por Dios, se iba a quemar, pensó. Y así fue.


    —Mierda. – insultó poniendo la mano bajo el chorro de agua fría de la canilla.


    A continuación peló y cortó papas con sumo cuidado, pero aunque ya no lo escuchó insultar, estaba segura de que se había hecho un par de cortes también. Cada tanto había tenido que frenar y lavarse los dedos.


    Ella negaba con la cabeza de manera paciente y contaba hasta diez.


    Bueno, hasta cien.


    Lo peor es cuando se dio cuenta de que lo que estaba intentando hacer era una tortilla.


    Puso el preparados del huevo con el perejil y las papas en el sartén con aceite hirviendo y empezó a mecerlo para que se cocinara correctamente.


    Tenía la necesidad de bajar el fuego, pero por orden suya, no podía decir nada. No podía siquiera moverse.


    Finalmente fue el momento de darla vuelta para que se cocinara de ambos lados.


    Oh por Dios.


    Sin poder evitarlo, dijo.


    —Leo… no. – pero ya era demasiado tarde.


    La tortilla no se había terminado de unificar, y pedazos de papas con huevo volaron por los aires, aterrizando encima de las hornallas, la mesada y el piso de su impecable cocina blanca.


    —No, no, no, no. – dijo mirando lo que acababa de hacer.


    Ella estaba pálida.


    —Perdón. – dijo conteniendo la risa mientras limpiaba todo.


    Afortunadamente algo de la tortilla se había salvado, aunque ya no conservaba la forma de una.


    Una vez lista la cocina, y la casi tortilla, pusieron la mesa, pero como ella todavía no tenía ordenes claras de lo que tenía que hacer, esperó a ver que hacía él.


    El le indicó que se sentara, y se sentó a su lado.


    Muy delicadamente, cortó la comida, la puso en un tenedor y soplando por si estaba demasiado caliente, se la acercó a la boca.


    Con mimo, le fue dando de comer. Aunque tenía los bordes algo quemados, estaba muy rica.


    Lo miró y se rió.


    —Yo era la esclava ¿No? – le preguntó divertida.


    El, que estaba cortándole otra rasión, se rió también.


    —Sos mi esclava. – asintió. —Y puedo hacer lo que quiera con vos. – se acercó a su boca y la besó. —Hasta cuidarte, y mimarte… – ahora le besaba el cuello. —¿No?


    Ella asintió mordiéndose el labio. Una oleada de puro placer le recorrió el cuerpo.


    —Lo que quiera… a menos que digas la palabra clave. – susurró en su oído antes de tomarla por la cintura.


    Ella quería responder, asentir, o hacer algo… pero ya no podía.


    La llevó en brazos hasta el sillón más próximo y siguió besándola por todas partes. No podía hacer nada más que retorcerse esperando sus caricias.


    Gemía, sintiendo sus labios pasearse por toda su piel volviéndola loca y sus manos puestas en los lugares indicados. Iba y venía, tentándola, provocándola, tomándose su tiempo para hacerla llegar al límite y luego retirándose.


    Sabía lo que hacía. La estaba dejando con las ganas.


    Exactamente lo mismo que le hizo ella a él la noche anterior.


    Iba a explotar.


    Justo cuando pensó que iba a desatarla, no lo hizo.


    Sujetó en su puño derecho la correa de su cuello y con la otra mano se la enroscó mejor dándole dos vueltas. Ahora más firmemente, tiró de ella, y todo su cuerpo se movió al compás.


    Sin decirle nada más, se incorporó y siguió tirando de la correa hasta llevarla a la habitación.


    


    Y como si hubiera estado esperando esa oportunidad, Leo le demostró que sabía perfectamente que más hacer con su esclava además de mimarla…


    


    El día siguiente fue el primer día oficial de la mudanza.


    Sus amigos habían ayudado en gran medida, y había sido, de paso, una buena excusa para verse después de tanto tiempo. Con lo del lanzamiento de la nueva campaña, estaban muy desaparecidos.


    Después de lo de Paris, notaba a sus amigas mucho más encariñadas con Leo. De hecho, hablaban como en su propio código. Sabía que habían sido ellas las que le habían contado donde estaba, pero nunca le había dado los detalles. Sin embargo, se podía imaginar perfectamente al chico hablando con las tres y tratando de convencerlas.


    Por otra parte, los amigos de él, que apenas sabían que había viajado a buscarla, todavía no podían creer que hubiera vendido su auto.


    A ella todavía le costaba trabajo hacerlo.


    Siempre que pensaba en eso, se le hacía un nudo de emociones en la garganta, y le venían unas incontenibles ganas de abrazarlo y comérselo a besos.


    Era lo más lindo, lo más romántico….y lo más especial que alguien había hecho por ella en toda su vida.


    


    Después de varias cajas de mudanza, unas cuantas pizzas y otras tantas cervezas, sus amigos se fueron destruidos a descansar.


    Miró a la sala, ahora ordenada de otra forma, haciendo lugar a las pertenencias de otro.


    No podía creerlo.


    Realmente iba a hacer esto.


    Estaba viviendo con Leo.


    


    ****


    


    Estaba tratando de no darle importancia a las cosas, para no desesperarla… pero la verdad es que él estaba bastante alterado con todo el asunto de vivir juntos.


    Ella misma se lo había pedido, no tenía por qué arrepentirse…


    Pero por las dudas, ni iba a hacer nada que pusiera eso en riesgo.


    Nunca había vivido con alguien de la manera convencional.


    Seguro, había compartido el departamento con Alex, pero fueron otras las circunstancias.


    Entre tanto trabajo, Paris, y tanta locura, ni siquiera les había comentado a sus padres su cambio de dirección.


    Así que aprovechando que Emma estaba tomando un baño, los llamó.


    —¿Qué? ¿Te mudaste? – gritó su madre. —¿Y qué pasa con tu departamento? ¿No se están apurando, Leo?


    —No, mamá. Estamos perfectos así. – puso los ojos en blanco armándose de paciencia. —Al departamento lo pienso tener alquilado. Me va a venir bien el dinero… este edificio es bastante más grande que el mío.


    —¿Es cierto que tuviste que vender el auto? – preguntó preocupada.


    —Eso es otra cosa, mamá. – la cortó. —No tiene nada que ver con la mudanza.


    Se rascó la cabeza pensando en qué decirle, pero nada le venía a la mente.


    —Me tenés muy preocupada, Leito. – dijo en ese tono que tanto le enfermaba. —No se en que andas, con quien andas…


    —Hey, hey. – la frenó. —Es mi novia, y se llama Emma.


    —Como sea… – dijo su madre entre dientes. —Por lo menos a Alex la conocíamos bien.


    —Bueno… – la interrumpió. Su madre sabía que si sacaba a su ex a colación, la charla se terminaba. Así que rápidamente empezó a despedirse. —Me voy yendo porque se me hace tarde.


    La madre, que se dio cuenta de la situación, le dijo.


    —Ay hijo, perdoname. – suavizó su tono un poco más. —Pero es que hace tanto que no nos vemos… y antes nos veíamos seguido.


    Tomó aire y con ánimos de conciliar, le propuso.


    —Podríamos juntarnos a comer acá, con Emma… – dijo con los ojos cerrados. Se había precipitado. Tendría que haberle preguntado antes a ella. —Yo te llamo y te digo cuando. – se corrigió en el final.


    —Ay si, me encanta. – contestó emocionada. —Podemos ir hoy mismo, nene.


    —No, hoy no. – se asustó. —Dejame que hable con Emma, por favor.


    —Que… ¿Ella no quiere? – sonaba decepcionada.


    —No es eso… trató de explicar. —No sé si ella tiene algo que hacer hoy, tengo que preguntarle primero.


    —Pero es tu casa también ahora… ¿No podés invitar a tu padres a comer? – dijo a la defensiva.


    —Mamá, no es eso… – era incapaz de terminar la charla de otra manera. —Ok, vengan esta noche. Ya veo como arreglo todo.


    Pateó la silla que tenía más cerca y cortó.


    


    La cara que había puesto Emma cuando le contó que sus padres iban a ir a cenar, tal vez no se la olvidaría nunca.


    Había aceptado, pero solo después de que su rostro pasara por todos los colores del arcoíris. A su favor, podía decir que lo había querido disimular.


    Era evidente que la situación la seguía poniendo muy nerviosa, pero haciendo un esfuerzo, estaba dispuesta a hacerlo. Por él.


    No podía culparla.


    La última vez que casi los había conocido, Alex se había metido en medio y ella había salido de su departamento casi corriendo. Había sido incómodo para todos. Y la vez que realmente la conoció, se la había encontrado en un shopping… y ¿Con quién? Si, también con Alex.


    Podía entender su angustia.


    Tendría que hablar con sus padres antes, para que fueran simpáticos y compasivos con ella, así se sentiría aunque sea un poco mejor.


    


    ****


    —Creo que deberíamos tomarnos unas copas de algo… – dijo Leo buscando entre las bebidas. —Así aflojas un poco.


    —No, Leo. – lo frenó. —Lo único que me falta… – se rió nerviosa. —Que vengan tus viejos y yo esté en pedo.


    —No que te emborraches, pero una copita de…– ella negó con la cabeza y él pensó con que más podía calmarla.


    Se le acercó y la abrazó por la cintura de manera cariñosa. La besó por el cuello y ella sonrió.


    —Ok, eso ayuda. – dijo dejándose besar.


    —¿Si? – susurró contra el lóbulo de su oreja.


    Ella asintió y lo buscó con la mirada para besarlo en los labios.


    De a poco su cuerpo fue perdiendo tensión y relajándose. Ajustó sus brazos alrededor de su cabeza y entrelazó los dedos en su cabello mientras lo seguía besando.


    Sintió como él le levantaba levemente la camisa y apoyaba sus manos en su espalda atrayéndola a su cuerpo.


    Suspiraron los dos de golpe, y entonces…


    El timbre.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 52


    


    


    Sus padres habían llegado un poquito más temprano de lo que habían quedado, pero bueno. Ya no había nada que pudieran hacer.


    Antes de abrir la puerta, suspiró y esperó lo mejor.


    Esa chica significaba mucho para él, así que sería mejor para todos, que lograran una buena relación.


    


    ****


    Solo era la madre de Leo. Su papá, resulta que ya tenía planes para aquella noche, y la mujer estaba tan entusiasmada por la cena, que no había querido cancelar para cuando pudieran estar todos.


    Al principio, Andrea la había saludado cálidamente, y se había acomodado en uno de los sillones de la sala en donde estaba su hijo como si se tratara de su casa.


    Era agradable, simpática, y tenía una personalidad sumamente interesante.


    —¿Es seguro dejar el auto en la puerta? – preguntó. —Nunca vengo para este lado del barrio.


    —Si, mamá. – le contestó su hijo. —De hecho es más peligroso en la puerta de mi departamento. Mi antiguo departamento. – se corrigió.


    Ella asintió y agregó.


    —Pero si se siente más segura, lo puede entrar a la cochera. – le sugirió. —Tengo varios lugares para invitados.


    La mujer levantó las cejas impresionada, pero rápidamente rechazó su oferta.


    —Está bien, querida. – se acomodó en su lugar. —Está bien así.


    Desesperada por hacer algo para terminar con ese silencio que se formaba cada tanto, se fue a la cocina y sirvió tres copas de vino.


    Vació una de un trago y la volvió a servir. Al final, lo iba a necesitar.


    Amablemente, le ofreció una de las copas a Andrea, pero esta arrugó la nariz y negó con la cabeza.


    —No, querida. Gracias. – la frenó. —No tomo nada con el estómago vacío.


    —Ya estamos por comer, mamá. – dijo Leo sintiéndose mal por Emma.


    —Está bien. – le dijo ella mirándolo con cariño y volvió a dirigirse a la mujer. —¿Prefiere agua, jugo de fruta o gaseosa?


    —Agua está bien. – dijo sonriendo.


    Ella asintió y se volvió a la cocina, en donde aprovechó para apurar la comida.


    Había hecho una de sus recetas favoritas. La que más elogios le habían hecho siempre. Pero ahora no estaba tan segura. ¿Y si no le gustaba? Lasaña vegana.


    Era algo que su amiga Guada le había encargado cocinar una vez, porque a ella la cocina se le daba más fácil. Y si bien, ella no tenía problemas en comer carne, esta comida en particular, se le daba muy bien.


    Volvió a la sala, indicándoles que en cualquier momento estaría listo, y que podían sentarse a la mesa.


    Leo, se acercó a ella y la quiso ayudar a servir la lasaña, pero se negó.


    —Atendé a tu mamá. – le susurró. —Me odia.


    —No te odia. – le dijo al oído. —Nada que ver. – y la besó en los labios rápidamente.


    Pero el tiempo suficiente, para que la mujer los viera. Dios, estaba incómoda.


    


    Poco tiempo después estaban los tres sentados comiendo.


    Andrea estaba impresionada. De verdad le había gustado el platillo y hasta le había preguntado por la receta. Orgullosa y algo emocionada, no había tenido dudas en compartir hasta el último de sus secretos con ella.


    Todo iba marchando sobre ruedas, hasta que…


    —Lasaña vegana.. que genial. – sonrió. —La próxima vez que Alex venga a casa, puedo prepararla. – miró a Emma y aclaró. —Mi ex nuera, se está haciendo vegetariana.


    —Ah. – dijo ella tratando de sonreír, aunque por dentro estaba imaginándose como sería matar a alguien a patadas.


    —Mamá. – le advirtió Leo.


    —¿Qué tiene? ¿Ahora tampoco puedo hablar de ella? – se quejó.


    —A mí no. – dijo su hijo poniéndose serio.


    —Ya se van a arreglar. – miró de nuevo a Emma. —Siempre que se pelean, después se amigan. – dijo como quitándole importancia a todo el asunto.


    —¿Dónde me dijiste que se iba papá? – preguntó Leo queriendo cambiar de tema.


    —Tenía una comida con sus ex compañeros de trabajo. – dijo encogiéndose de hombros. —Cuando pueda, deberíamos juntarnos todos a comer también. – propuso con una sonrisa.


    —Si, me parece bien. – dijo ella que hacía rato estaba callada.


    —Y les podés decir a tus padres, así los conocemos también. – sugirió Andrea. —Así se conocen las familias, en realidad.


    Emma levantó su copa y tomó un par de tragos. Que fuerte.


    Leo le pedía disculpas con la mirada, apenado.


    —Porque mudarse juntos es un paso muy importante… y la verdad querida que recién nos conocemos. – dijo mirándola. —Me encantaría saber más de vos, tus planes… los planes de ambos.


    —Ahm… – dijo ella algo atragantada.


    —Mamá, dejala tranquila. – la cortó Leo. —No la pongas nerviosa, estamos comiendo.


    —Está…está bien. – dijo Emma acariciándole la mano con cariño. —¿Qué le puedo contar de mí? Soy la directora de una empresa de telecomunicaciones en donde su hijo trabaja, casualmente. – ante la cara que hizo la señora, aclaró. —Pero nos conocimos antes de que empezara a trabajar para la compañía.


    —¿Y te querés casar? – preguntó la señora sin recato alguno.


    —¡Mamá! – protestó Leo.


    —Si, en un futuro… supongo que si. – dijo seria, esperando que con eso el cuestionario se terminara.


    —¿Y tener chicos? – quiso saber además, levantando una ceja agregó. —Porque no sé a que te referís con futuro… pero ya estás bastante grandecita y el reloj biológico…


    Emma abrió la boca para contestar pero le faltaba el aire.


    ¿Acababa de decirle vieja?


    —Mamá, basta. – le advirtió por última vez Leo. —Te estás desubicando. Emma no tenés que contestar a nada de eso, por favor hace de cuenta que nunca te lo dijo. Mil disculpas.


    Asintió y todos hicieron silencio por un rato.


    —No soy taaan vieja. – dijo por lo bajo mientras seguía comiendo tranquila.


    —No, querida. No te quise decir eso. – dijo la mujer sintiéndose un poco mal. —Pasa que Leito tiene 27… y nunca le dijimos nada con Alex, bueno,…porque ella tenía 23.


    —¿No tenía 24? – preguntó como quejándose mientras miraba a “Leito”, quien se encogió de hombros sin darle importancia. Bueno, un año tampoco hacía mucha diferencia. De todas maneras le llevaba casi diez años a la mocosa. Y cinco a su novio…


    —¿Y vos cuántos años tenés? – preguntó Andrea, pero Leo, temiendo una pelea se apresuró a decir.


    —No importa, mamá. – juntó los platos haciéndolos una pila y dijo fuerte. —Me voy a buscar el postre.


    La señora le clavó la mirada y no le quedó más remedio que responder.


    —Tengo 32. – dijo resignada.


    —Yo a tu edad ya lo había tenido a Leo. – dijo levantando el mentón orgullosa. —Y me había casado a los 28. Después se hace cada vez más difícil quedar embarazada… y criar a los hijos. Uf.. es mejor hacerlo cuando una es más bien jovencita.


    Ella asintió sin saber bien que responder a eso. Quería salir corriendo de ahí y tomarse once barriles de cerveza para olvidarse de lo vieja que estaba y de su reloj biológico.


    En ese momento Leo volvió con el postre y cambiaron de tema.


    La cabeza no había parado de darle vueltas.


    


    Después de lo que habían parecido mil años, la buena señora dijo que estaba cansada y se marchó, pero sus palabras todavía sonaban a todo volumen.


    Tampoco es que había perdido el tiempo en los últimos diez años de su vida…


    Seguro, no se había casado, ni tenía niños… pero había hecho tantas otras cosas.


    Era la directora de una maldita empresa y poseía tres veces el capital de cuando había empezado a trabajar.


    Que seguramente le serviría para comprarse un montón de gatos que la acompañaran el día que Leo se cansara de ella, y se fuera en busca de un trasero más joven.


    Sacudió la cabeza ofuscada.


    


    El, que hacía rato la veía ensimismada, se le acercó con una copa de vino y se sentó a su lado en el sillón.


    —¿Estás bien, bonita? – preguntó sacándole los zapatos.


    Ella le sonrió.


    —Si, si. – dijo distraída.


    —¿No te habrás quedado pensando en las estupideces que dice mi vieja, no? – dijo él entre risas. —No le tenés que hacer caso, es una pesada.


    —Que me odia… – agregó Emma.


    —No te odia. – se rió. —Tampoco te ama.


    Ella lo miró seria. No le causaba nada de gracia, y francamente, le molestaba un poco que él se lo tomara con tanto humor.


    —Ey, bonitaaa… – le dijo tomándola por el rostro. —No te angusties, te estoy cargando nada más. A mí no me interesa lo que piense ella, yo te amo. – y la besó.


    Le acarició las mejillas y le sonrió apenas.


    —Yo también te amo. – contestó con más besos.


    —Eso es lo único que me importa. – le dijo encogiéndose de hombros.


    —¿Aunque sea una vieja? – preguntó torciendo el gesto.


    —No sos una vieja, Emma. – contestó frunciendo el ceño. —Mañana mato a mi mamá y fin del asunto.


    Eso los hizo reír un rato.


    


    Después de unos cuantos besos, mimos y palabras dulces, se sentía mejor y se fueron juntos a dormir.


    Pero inevitablemente esa noche la había pasado pésimo con pesadillas sobre los temas que la preocupaban.


    


    Al día siguiente, Leo había quedado en pasar el día en casa de Mariano. Se iban a juntar con Agustín, en plan de solo ellos, los chicos… y supuestamente iban a ver futbol y jugar al truco o al póker, o lo que sea.


    Y ella vio una oportunidad única para llamar a su amigo Tommy y ponerse al día.


    Con él iba a poder hablar de cosas que con sus amigas, le sería imposible.


    Y necesitaba charlar, como pocas veces en su vida.


    


    Llegó para la hora del almuerzo, y tras desquitarse con el mejor sushi de la ciudad, prepararon algo de té verde para charlar.


    Leo no comía sushi, así que ya casi no podía pedir más a su casa… siempre pedían algo que comieran los dos… Así que también había sido una excelente oportunidad para eso.


    


    —¿Y qué onda vos con “Leito”? – preguntó Tommy con una sonrisa cómplice después de contarle lo de la noche anterior. —¿Tenés ganas de casarte y tener “chicos” con él?


    —No sé, Tomás. – reconoció. —Cuando me preguntó en París, le hubiera dicho que sí ahí mismo… pero ahora que lo pienso más… no sé.


    —¿Qué es lo que te hace dudar? – la miró torciendo la cabeza sin terminar de entender.


    —Mi pasado. – suspiró. —Hasta hace un par de meses no pensaba ni que pudiera tener una relación normal con alguien.


    —Es que no tenés una relación normal. – se rió. —El puede ser tu novio… pero también es tu sumiso.


    —Y mi amo, a veces. – dijo mordiéndose el labio.


    —¿Si? – su amigo levantó una ceja. —Miralo a Leito… no me habías dicho nada


    —Dejá de decirle así. – dijo riendo mientras le pegaba amistosamente en el brazo. —Si. En el juegos no hay dudas, Tommy. Es… excelente.


    —Más seguro estaría si fuera vos. Justo es lo que más inseguridades siempre te dio. Por fin aparece alguien que no solo te entiende, si no es compatible. – miró la sonrisa de su amiga y agregó. —Muy compatible.


    —Y lo quiero. – dijo suspirando.


    —Estás enamorada, amor… – le dijo tomándola de la mano. —Nunca te había pasado así. ¿Eso te da miedo?


    Ella asintió y él la entendió.


    —Bueno, pero contame… ¿Qué se siente el cambio de roles? – quiso saber, curioso.


    —¿Con él? Es lo mejor. – se rió. —¿Qué me hubieras dicho vos si te lo proponía hace un tiempo?


    Lo pensó por un momento y luego muy seguro, le contestó.


    —Por vos, lo hubiera hecho… – se quedó pensativo. —Aunque seguiría prefiriendo ser sumiso. – se encogió de hombros. —Va más conmigo.


    Ella asintió estando de acuerdo. Lo conocía demasiado bien en ese aspecto.


    De nuevo curioso, le preguntó.


    —¿Y cómo se lo tomó Leito? – ella se rió y le contestó.


    —Al principio no sabía bien que hacer. Pero después fue como si se hubiera dado un cambio en él. Hasta miraba distinto. Tommy, fue como la primera vez que yo estuve en ese rol. – le dijo recordándolo con una sonrisa.


    —¿Y si le gusta demasiado y no quiere ser nunca más sumiso? – preguntó.


    —No lo había pensado. – dijo sinceramente. —Supongo que podría vivir con eso…


    ¿Podría? Si. Por él, si.


    Dejar todo ese lado de ella de lado, por él. No dudaría en hacer ese sacrificio. Ni ningún otro.


    De repente se dio cuenta hasta que punto era su amor por Leo.


    ¿Qué importaba su pasado? O el de él…


    ¿Qué importaba Alex o la estúpida de Recursos Humanos?


    ¿Qué importaba la diferencia de edad?


    ¿Qué importaba si llegaban a casarse o no algún día? ¿A quién tenía que importarle? Ellos eran felices. Ella lo era.


    ¿Qué importaban los miedos al lado de tanto amor?


    Impresionado, Tommy dijo.


    —¿Tan bueno es?


    —No tenés idea. – dijo mordiéndose el labio.


    —Cuando quieras podemos probar. – sugirió levantando una ceja.


    —¡Ey! – levantó su dedo índice. —Es mi novio, no lo comparto. Además el nunca estuvo con hombres.


    —Siempre hay una primera vez… – dijo entre risas solo para enfadarla.


    Ella también se rió y siguieron bromeando hasta que se hizo de noche.


    Hacía mucho que no charlaban así. Su relación había ido de cero a cien. Habían pasado de ser amigos a tener una relación de ama y sumiso en muy poco tiempo. Y después él había empezado a viajar tanto, que tampoco tenían ya esos momentos en los que solo…. Pasar el rato y relajarse.


    


    Después de cenar, Tommy se fue y ella se acostó a dormir.


    Sintió que un poco más tarde Leo llegaba y tras darse una ducha rápida, se acostaba a su lado. Ella sonrió y se dejó abrazar por él, para dormir como todas las noches, abrazados.


    


    Los días habían pasado, y por fin el lanzamiento de la promoción había llegado.


    Como era una costumbre interna de la empresa, primero serían los propios empleados en ver las publicidades, y luego de ser aprobadas con el último visto bueno de los directivos, serían mostradas en público.


    De todas formas era algo a lo que Emma nunca acudía.


    Esos eran días ocupados, y no tenía tiempo para esas reuniones. Tenía miles de cosas que hacer.


    Pero esta vez, no pudo escaparse.


    Gabriel entró hecho una furia.


    —Vamos Emma. – tiró de ella para que se levantara de su escritorio. —Es una campaña importante.


    —Pero si de todas maneras lo voy a ver después. – dijo encogiéndose de hombros.


    —Tu novio puso mucho trabajo y esfuerzo, y quiere que veas. – dijo para convencerla.


    Ella puso los ojos en blanco.


    Tenía razón.


    Cualquier año se podría haber escapado, pero este no.


    Lo siguió hasta la sala común, en donde se habían dispuesto mesas para que todos miraran.


    Ella tenía el mejor lugar reservado, delante de todos, cerca de la pantalla mayor.


    Se sentó y miró hacia sus costados. Estaban todos. ¿Qué nadie tenía nada que hacer que estaban aquí por ver las publicidades? Negó con la cabeza disgustada.


    Gabriel le pidió tranquilidad con la mirada.


    Aunque estaban todos, le llamó la atención no ver a Leo por ningún lado.


    Justo cuando estaba por decir algo, las luces bajaron y uno de los videos empezó.


    Una canción de Babasónicos. “Gratis”. Le pareció llamativo, porque no estaba para nada de moda, de hecho, era un éxito de algunos cuantos años atrás.


    Y después sonrió. Era obvio que Leo, había dejado su toque personal en su trabajo.


    Algo más emocionada, y recordando ese recital al que habían ido juntos, se dispuso a ver el resto de las publicidades.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 53


    


    El locutor, decía algo de “encuentros”, de las comunicaciones utilizadas para estar comunicados sobretodo con los seres queridos. Hasta ahí, mantenía una línea general bastante parecida a todas las publicidades de la empresa, aunque se notaba por el tono de quien hablaba, que faltaba otro remate. A algo quería llegar con todo eso.


    “La empresa te conoce un poco…, sabe que lo más importante son esos momentos únicos, – y un montón de imágenes y escenas de niños, parejas, amigos, familiares reunidos. – Después de 20 años sabemos que te gusta estar siempre conectado, que te gusta tener el mejor servicio a donde sea que vayas – más escenas de gente hablando por teléfono. – que te gusta contar con la seguridad de nuestro equipo técnico las 24 horas … pero… Sabemos que no sos solamente eso… hay mucho más. ¿Quiénes son los que realmente te conocen? – eso la confundió un poco. Parecía que al final la publicidad iba a tener un giro inesperado, le gustaba. – Entonces decidimos ir a preguntarle a esa gente qué piensa de vos… Para ayudarnos a entender exactamente lo que necesitas.” – el locutor desaparece y lo que venía mostrándose en imágenes pequeñas en una especie de Tablet, ahora se proyectaba ampliado en toda la pantalla..


    Apareció un empleado de la empresa frente a cámara, siendo entrevistado. Eso volvió a sorprenderla. No sabía que iban a usar al personal.


    —Excelente profesional, una eminencia. Todo lo que quiero llegar a ser. – dijo.


    Y así como había aparecido, cambió la imagen, y un nuevo rostro. Esta vez el de un socio.


    —Un ser humano cálido, pero con sentido de responsabilidad pocas veces visto.


    Y entonces, apareció Gabriel. ¿Qué caraj…


    —Una perfeccionista brillante. Y una amiga del corazón.


    Emma alarmada sin saber que diablos estaba sucediendo lo miró buscando explicaciones, pero él negó con la cabeza y la hizo callar para que siguiera viendo.


    Esta vez era su amiga Magui la que hablaba. Ahí, en la pantalla de la empresa. ¿Qué era esa bizarreada?


    Sin saber por qué, le empezaron a temblar las piernas y se tuvo que sentar.


    —Una muy buena cocinera y con un guardarropas privilegiado. – dijo con una media sonrisa.


    ¿¡Estaban todos hablando de ella!? ¿Por qué?


    Su amiga Caro.


    —Una diosa… una amiga directa que no te va con vueltas.


    Guada.


    —Mi mejor amiga. – se quebraba y tras algunas lágrimas, seguía. —de toda la vida.


    El amigo de Leo, Mariano.


    —Una flaca muy divertida, sobretodo cuando se toma una copita de más…


    Todos en la sala rieron y ella se tapó la boca sin poder creer lo que le estaba pasando.


    Agustín, el otro amigo de Leo.


    —Una amiga leal y fiel.


    ¡Tommy! ¡Ese era Tomás!


    —Una compañera perfecta. – sonrió. —Talentosa en todo lo que hace… una de las personas y opiniones más influyentes en mi vida.


    Sofi, su hermana desde Francia.


    —Una hincha pelotas… pero no la cambiaría ni por un segundo.


    Más risas entre los asistentes.


    Sus padres… Ok, ahora si esto tenía que ser un sueño o una cámara oculta.


    —No podría estar más orgullosa de ella. Es la mejor hija que un padre podría tener… Además de Sofita. – dijo su mamá haciendo referencia a su hija menor.


    —La luz de mis ojos. – dijo su papá con lágrimas en los ojos. —Mi princesa.


    Y eso fue demasiado.


    Su corazón se derritió y olvidándose de donde estaba, se llevó las manos a los ojos y emocionada se quebró.


    Y finalmente, Leo. Quien sospechaba que había tenido más que ver en ese video.


    —El amor de mi vida. – sus ojos celestes transmitían tanta dulzura que si no hubiera estado ya llorando, probablemente al verlos se hubiera quebrado al medio también. —Y después de preguntarle a todas estas personas, y creeme que no fue fácil. – se rió. —Creo saber qué es lo que realmente necesitas.


    Ella no podía creerlo. Entre risas y lágrimas nerviosas seguía escuchando lo que él tenía para decirle. El video todavía continuaba.


    —Alguien con quien reírte, o con quien llorar viendo películas como The Notebook, alguien con quien puedas ir al Burger a comer papas fritas con kétchup, alguien con quien puedas salir a bailar o a fiestas de disfraces… – se rió recordando como lo había conocido. —Alguien con quien ir a recitales… alguien con quien puedas ser vos misma, sin miedos. Segura de que siempre va a estar a tu lado sin importar nada más.


    —Alguien que te lleve el desayuno a la cama y te diga lo bonita que estás apenas te despertas y a última hora cuando te acostás… Alguien que pueda ponerse de rodillas para vos… – guiñó rápidamente un ojo. —…y esté dispuesto a aprender y a guiarte también. Alguien que te quiera para toda la vida.


    Su mirada cambió. Se hizo más profunda…


    —Te amo, Emma. Casate conmigo.


    Y con el final de la canción y de sus palabras, también terminó ese hermoso video.


    Cuando se giró a su derecha, se dió cuenta que él estaba ahí a su lado. Esperando una respuesta. Pero antes de que pudiera dársela, la sujetó de una mano y se la llevó a la sala del lado y cerró la puerta.


    —Para que puedas mandarme a la mierda en privado. – dijo levantando levemente los hombros y con los ojos muy, muy abiertos.


    Ella se rió, negando con la cabeza y con los ojos llenos de lágrimas, le tomó el rostro con ambas manos.


    —Me ponés histérica. – y lo besó. —Me haces reír, llorar… aparentemente ahora todo al mismo tiempo. – se mordió los labios antes de continuar. Le temblaba todo el cuerpo. —Nunca en la vida la había pasado tan mal, creo que me voy a desmayar en cualquier momento.


    El se encogió levemente y cuando estaba por disculparse, ella lo interrumpió.


    —Te amo, Leo. – él rió algo nervioso. —Si, si me quiero casar con vos.


    —¿En serio? – preguntó soltando el aire de golpe por la boca como desinflándose.


    Ella asintió entre lágrimas y se abrazaron con fuerza.


    —Te amo. – le dijo él todavía sin poder creérselo.


    ****


    Y fue como si el mundo se hubiera detenido, y todo pasara en cámara lenta.


    Emma acababa de decirle que sí y simplemente no podía creerlo.


    Sabía que su movida era más que jugada.


    Notaba un cambio en ella, pero jamás se hubiera imaginado que iba a decir que si ese mismo día.


    Ya tenía pensado un plan B, un C y hasta un D, para preguntarle más adelante. Estaba preparado para insistir. Y es que nunca había estado más seguro de algo.


    La amaba.


    Y el saber que ella se sentía así por él también, era un sueño…


    La puerta se entreabrió y entró Gabriel, que al notar el ambiente, le alcanzó algo en la mano.


    Ella los miró curiosa.


    Y entonces él abrió frente a ella una pequeña cajita.


    El anillo.


    Era perfecto.


    El mismo lo había elegido.


    Era de oro blanco, con pequeños diamantes y una perla cultivada en medio. Imponente. Justo igual a ella.


    Emma, de nuevo emocionada, se llevó una mano al pecho y luego lo miró.


    —Leo, es hermoso… – más lágrimas.


    Contento de que le hubiera gustado, se lo puso en el dedo que correspondía y se lo besó.


    Ella lo tomó del rostro y casi desesperadamente buscó sus labios para besarlo también.


    Separándose levemente al recordar que tenían compañía, dijo.


    —¿Y vos sabías todo? – preguntó a su amigo.


    —Yo guardaba el anillo. – dijo entre risas. —Era para que no lo encontraras en el departamento y te infartaras. – se encogió de hombros.


    Todos rieron.


    Emma lo volvió a besar y después Gabriel los saludó y felicitó para volver con el resto de los empleados.


    


    Cuando después de un rato salieron, todos los aplaudieron y los llenaron de palabras lindas y más felicitaciones, pero obviamente, Emma, había agradecido y rápidamente había dado órdenes para que volvieran a sus puestos de trabajo.


    Leo puso los ojos en blanco, pero no se o discutió.


    


    Algunas cosas nunca cambiarían.


    ****


    No podía creerlo.


    Se miró la mano y vio el hermoso anillo que Leo le había dado.


    Estaba comprometida. Sonrió.


    ¿Y dónde estaba todo el miedo que pensaba que iba a sentir en este momento? Porque sinceramente en su corazón solo había espacio para la emoción… y sobre todas las cosas, el amor que sentía por su chico.


    Gabriel, que todavía no se había ido a su puesto de trabajo, los miró y les dijo.


    —El no necesita volver por hoy. Váyanse a comer por ahí. – sugirió.


    —Venís con nosotros. – dijo Leo invitándolo.


    El otro sorprendido aceptó y se fueron juntos hasta planta baja.


    Ahí, para su enorme sorpresa, los esperaba todo el mundo. Sus amigas, los amigos de él, sus padres, los padres de él, Tommy ¡Hasta su hermana! A quien corrió a abrazar apenas vió.


    Miró a Leo y éste le guiñó un ojo.


    Guada la recibió entre saltos y gritos y Caro le agarró la mano con fuerza para mirar el anillo. Estaban felices.


    Y aunque a ella le encantó verlos ahí reunidos a todos, con quien más quería estar era con su nuevo prometido. Y a solas.


    Fueron a comer a un hermoso restaurante en donde tenían misteriosamente una mesa reservada. Todos hablaban al mismo tiempo, y a los gritos, era una locura.


    Ella se acercó a Leo y le preguntó al oído.


    —¿Y si te decía que no? – se rió. —¿Qué hacías con todo esto?


    El se encogió de hombros.


    —Ellos sabían que podías decir que no… – le susurró. —Y supongo que yo seguía como si nada hasta que pudiera volver a preguntarte. ¿Te estás arrepintiendo?


    La miró con esos preciosos ojos celestes que la habían enamorado como nunca se imaginó.


    —No. No me voy a arrepentir. – acarició su mejilla y le dio un rápido beso en los labios.


    Pero su suegra, impaciente por interrumpirlos, se aclaró la garganta y se dirigió a ella.


    —¿Cuándo empezamos con los preparativos, querida? – estaba entusiasmada.


    Ella le sonrió con la mejor de sus caras de póker. Se iba a tener que acostumbrar a esa mujer, porque aparentemente, iba a tener que lidiar con ella por un buen tiempo.


    —El vestido va a ser mi regalo. – dijo Magui, dándose cuenta del ánimo de su amiga. —Y lo tengo diseñado desde que teníamos 15, creo.


    Las amigas se rieron.


    —Yo me encargo de la despedida de solteras. – dijo Caro sonriéndole y le guiñó un ojo.


    —Y nosotros de la despedida del soltero. – dijo Mariano riendo. —Ya tenemos un par de ideas. – y palmeó a Leo en la espalda de manera violenta.


    El pobre negó con la cabeza cerrando los ojos. Tenía miedo de esos planes, y después de recordar el día de su recibida, cuando lo había conocido, ella también tenía un poco de miedo.


    —Yo los puedo llevar a un par de lugares que conozco… – dijo Tommy con una sonrisa perversa.


    —¡No! – se apuró a decir Emma y su amigo se rió levantando las manos.


    El resto de la comida, había sido igual de agradable. Sus familias parecían encantadas con la noticia y sus amigos también.


    Pero estaban tan contentos y a gusto, que recién después de un par de horas habían podido marcharse.


    No sabía, al principio, si él tenía tantas ganas como ella de estar solos, porque se había mostrado sonriente con todos, y él mismo había sugerido tomar un café de la comida… Pero apenas llegaron al departamento, la alzó entrelazándose sus piernas en la cadera y sin decir nada más la encerró en la habitación.


    La acostó en la cama y le levantó las muñecas sobre la cabeza sujetándoselas con fuerza.


    La besó con desesperación, mientras con las manos hacía todo lo posible por desvestirse y desvestirla a ella.


    Repitiendo lo que otras veces Emma le había dicho, dijo.


    —Te necesito. –y por si sus palabras no hubieran sido suficientes como para prenderla fuego, su tono de voz, ronco, jadeante, casi suplicante, hizo el resto. Ya no había vuelta atrás.


    Con un gemido, se dejó hacer, como más le gustaba.


    


    Sus cuerpos se encontraron solos, conociéndose ya de memoria, en un ritmo en el que no necesitaban coordinarse, salía de manera natural. Perdidos en la mirada del otro, transmitiéndose con los ojos todo lo que en ese momento estaban sintiendo, y todo lo que estaba en sus corazones.


    —Te amo. – dijo ella cuando sintió que se dejaban ir.


    Y él, a punto de seguirla, con el rostro totalmente tenso y lleno de pasión, le respondió.


    —Yo te amo más. – y se fundieron en el más lindo de los abrazos.


    


    Y ahí, sobre su pecho, abrigada por sus brazos, sintiendo como la acariciaba con ternura, se puso a pensar en lo increíble que resultaba todo.


    Una historia que había empezado como un accidente, de una noche de fiesta, y había continuado como una relación casual en la que de a poco y sin quererlo, se fueron enamorando.


    Todos sus miedos habían sido una pérdida de tiempo. ¿Cómo no había visto las cosas claras desde el primer momento?


    Pensó en todas las formas en las que Leo le había demostrado su amor desde esos primeros días y se emocionó.


    ¿Qué le pasaba?


    El le levantó apenas la cabeza y cuando vió que tenía lágrimas en las mejillas, la besó.


    —Ey.. ¿Qué pasa, bonita? – preguntó con dulzura mientras la seguía llenando de besos.


    —Gracias por quedarte conmigo aunque al principio haya sido una bruja con vos… – se mordió los labios.


    El se rió y negó con la cabeza.


    —Me encanta todo de vos, Emma. – se dio vuelta colocándose sobre ella y levantó una ceja. —Hasta cuando sos un poco bruja, y te pones mala conmigo. – le guiñó un ojo.


    Ella se rió.


    —Tengo suerte de haberte encontrado, entonces. – le dijo acariciándole el rostro.


    —Obvio. – le contestó levantando el mentón y acomodándose el cabello coquetamente.


    Ahora los dos se reían.


    —Yo tengo suerte. – dijo después de un rato. —Todavía no sé cómo hice para que me dieras bola.


    Se mordió los labios y acercándose a su rostro, lo besó.


    Realmente había tenido suerte con ese chico. Ella es la que tendría que estar preguntándose cómo había hecho para que aun después de todo, siguiera estando a su lado.


    Miró a sus enormes y sinceros ojos celestes.


    Nadie nunca la había mirado con tanto amor.


    Sonrió y volvió a besarlo.


    


    Obviamente no tardaron en volver a dónde habían empezado un rato antes. Amándose y adorándose por horas.


    


    Su suegra ya la había llamado unas veinte veces para empezar a organizar los preparativos. Aunque no habían puesto ni la fecha, la mujer ya tenía pensado hasta el último detalle.


    Suspiró.


    Leo la miró hablando por teléfono y adivinando de quien se trataba, le dijo en voz baja.


    —Todavía estamos a tiempo de matarla. – ella se tuvo que contener para no reírse y lo hizo callar.


    Le esperaban unos meses movidos…


    Muy movidos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 54


    


    Parte 1


    


    ****


    Llevaba acomodándose el saco frente al espejo desde hacía 20 minutos. Había soportado que sus amigos pasaran por su lado y se burlaran de cómo parecía un pingüino, un muñeco de torta y otros adjetivos no tan alegres… pero no le importaba.


    Estaba nervioso.


    No nervioso, histérico.


    No paraba de moverse y de ir al baño. Se sentía pésimo.


    La noche anterior había bebido tanto líquido, por culpa de sus queridos amigos, que ahora parecía estar eliminando por segundos. Eso, sin sumar la cantidad que estaba perdiendo en sudor.


    Dios…


    ¿Emma también estaría tan alterada?


    Tomás, el ex de su futura mujer, entró a la habitación en donde él estaba y tras mirarlo por un rato salió.


    Sin decir nada, volvió y le puso una copa de whisky en la mano.


    —¿Te estás por desmayar? – le preguntó ventilándolo con lo primero que encontró.


    —Puede ser. – reconoció sentándose de golpe.


    El otro se rió y lo tranquilizó.


    —Respirá despacio… – lo seguía ventilando. —Emma está con nauseas, gritándole a todo el mundo. Hacen una muy linda pareja. – se rió.


    —¿Si? ¿Ella también está nerviosa? – preguntó con una sonrisa. Ahora no se sentía tan mal.


    —¿Me estás jodiendo? Sabiendo lo obsesiva que es con todo… Está insoportable. – se rió recordando algo. —Encima tu mamá está algo… – hizo un gesto de tomar con la mano… —borracha…


    Leo se rió pensando en que esta era la primera vez que hacía una excepción y tomaba con el estómago vacío.


    —Ya es hora. – lo ayudó a incorporarse nuevamente y le dio confianza con una palmada en el hombro. —¿Estás listo para casarte?


    Asintió tomando aire.


    Salió de la habitación acompañado del padrino de la boda, listo para encontrarse con ella.


    A su lado, la madrina, la hermana de su novia, Sofía lo miraba con una sonrisa. Era parecidísima a Emma, pero una versión más relajada y más…hippie. Y no pudo evitar ver como entre los padrinos intercambiaban también una que otra mirada.


    Iba a tener que decir a su futura esposa de ese asunto… no estaba seguro de cómo se tomaría que su queridísima hermana menor empezara a salir con su ex. Y no cualquier ex…


    …Tommy.


    Pero todos sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando ella entró.


    Desapareció todo.


    Los padrinos, sus amigos, el salón, el resto de los invitados, la música.


    Ahí estaba el amor de su vida.


    Emma.


    Su pulso se disparó como la primera vez.


    Estaba preciosa. Lo dejaba sin aire.


    Su vestido era largo y exactamente como se lo había imaginado. Realzaba su figura de una manera sensual, y delicada. Esa era la palabra. “Delicada”.


    Parecía una muñeca.


    Sonrió y la miró a los ojos.


    No llevaba mucho maquillaje, y eso le encantó. Su hermoso cabello estaba sujeto en un rodete caído con mechitas sueltas. Quería besarla.


    Quería tomarla en brazos y besarla.


    ****


    Lo único que había pensado mientras caminaba hasta el altar, era “espero no vomitar en el camino”, y es que los nervios le estaban haciendo desastres en la panza, pero todo eso ahora había quedado atrás.


    Lo vió, y se derritió. Todo elegante, esperando por ella, …con esa sonrisa sincera y encantadora que le hacía galopar el corazón, y esos ojos claritos…


    Su felicidad era palpable… y contagiosa.


    Quería besarlo.


    Quería salir corriendo, colgarse a su cuello y besarlo.


    


    Se sonrieron y una vez que estuvieron los dos juntos, empezó la ceremonia.


    Se dio vuelta por un segundo a ver la primera fila de invitados.


    Sus amigos estaban ahí, luciendo emocionados, pero pálidos y ojerosos a causa de la resaca.


    Sonrió recordando las despedidas de solteros.


    


    Habían empezado ellas, que entre una cosa y otra habían brindado, festejado y como para la despedida de Guada, se habían ido a bailar al mismo boliche de siempre.


    Los amigos de él habían repetido el chiste de disfrazarlo. Aunque ahora la peluca rubia ya no representaban a una de sus profesoras. Estaba disfrazado de Emma. Hasta le habían pedido prestada ropa para que usara. Tenía que reconocerlo, se habían reído mucho al verlo.


    Le había dado a sus amigos, un vestido elastizado que no fuera a descoserse cuando él se lo pusiera, y le quedaba ridículo.


    Estaba todo ajustado, subido a unos tacos que había conseguido, con la peluca rubia, y maquillado como una puerta. ¡Ella no era así!


    También había incluido en el disfraz un collar de perlas, que cuando ella lo vio, él seductoramente guiñó un ojo.


    Era tan difícil tomárselo en serio luciendo como un travesti enorme y musculoso.


    Y después de mucho tomar y festejar, también fueron a parar al mismo boliche, en el que entre todos rieron hasta primeras horas de la mañana.


    Gracias a Dios el casamiento era a la noche, porque al otro día habían dormido como hasta las 3 de la tarde. Pero había sido inolvidable.


    


    Como el resto de la fiesta.


    El casamiento había sido precioso.


    Su suegra no era su persona favorita en el mundo, pero tenía que reconocer, que sabía como organizar un evento.


    Todo había sido elegante, con clase, y lleno de detalles románticos. Como por ejemplo la música que habían elegido para bailar por primera vez. La versión de “XO” por John Mayer.


    Recuerdos de los primeros días en los que se habían visto volvieron a su mente y llenaron sus ojos de lágrimas.


    Era más lenta que la canción original, ideal para bailar abrazados, y así lo hicieron… por primera vez, como esposo y esposa.


    —Te amo. – le susurró enamorada, y él le respondió emocionado.


    —Yo te amo más, bonita. – y la besó en frente de todos los invitados que aplaudieron.


    


    


    

  


  
    



    Parte 2


    


    Sonrió y volvió a clavar su tacón con fuerza.


    Por debajo, la piel de Leo se ponía cada vez más rosada. Se le aceleraba el pulso. Mmm… le encantaba.


    Todo su cuerpo le pedía más.


    Necesitaba esto… y sabía muy bien, que él también lo necesitaba.


    Estaba arrodillado, con las manos apoyadas en el piso, pero sus músculos tensos y su respiración, le indicaban que ya no resistía.


    Estaba disfrutando de su castigo.


    Y la quería…


    Tenía que tenerla, con locura.


    


    Se sacó el collar del cuello y se lo sujetó a la muñeca con una vuelta más.


    —Vamos a contar juntos esta vez… – agitó las perlas a un costado y estas hicieron un satisfactorio sonido a látigo cortando el aire.


    El se estremeció, pero no tardó en contestar para complacerla.


    —Si, señora. – y esperó el primero de los golpes con los ojos cerrados, y muerto de deseo.


    —Uno. – dijeron al unísono con el primer azote.


    Cada una de las perlas dejaba una marca en su espalda.


    Se mordió los labios y pasó los dedos por la superficie sin poder evitarlo.


    Agitada apuró el segundo golpe.


    —Dos. – contaron con la respiración entrecortada.


    —Tres. – dijeron, él casi gimiendo.


    Levantó apenas la cabeza para mirarla, y su rostro, aunque tenso por soportar el dolor, y sudado producto de la excitación del momento, también transmitía algo más.


    Sonreía de manera perversa y mordiéndose el labio, le guiñó el ojo alentándola a continuar.


    —Cuatro. – volvieron a contar, ansiosos.


    —Cinco. – dijeron casi sin aire ante ese último e intenso golpe que los dejó aturdidos por una fracción de segundo.


    Nada se comparaba con lo que se sentía.


    —Muy bien, Leo. – dijo acariciando su cabello con suavidad, de a poco recuperando el aliento.


    Pero justo cuando estaba a punto de volver a la normalidad, él se puso de pie, y tomó el collar entre sus manos.


    —De rodillas, Emma. – ordenó en tono firme.


    Todo su cuerpo se tensó en respuesta.


    —Si, señor. – dijo obediente.


    Sabía lo que le esperaba, pero de todas formas, nunca terminaba de estar completamente lista para ello. Era emocionante, desconcertante, y sumamente… caliente.


    —Odio dejarte marcas en la espalda. – dijo con una caricia suave. —Así que poné las manos en el piso y quédate así… mmm… en cuatro. – volvió a acariciarla, pero ahora en el trasero, y ya no tan suavemente.


    Escuchó que tensaba el collar en sus manos preparándose y cerró los ojos.


    —Uno. – contaron los dos, ella entre dientes.


    Cada una de las perlas se incrustaba en la piel de sus nalgas dejándoselas en carne viva.


    —Dos. – ardía una barbaridad.


    El había empezado a alternar los azotes con caricias imitando lo que ella había hecho. Sabía que le gustaba sentir su piel tomando temperatura después de los golpes, era algo que lo ponía. Y mucho.


    —Tres. – contaron agitados.


    Más caricias, cada vez más intensas… los dos estaban al límite.


    —Cuatro. – el brazo de Leo estaba cada día más entrenado. Ya no tenía que preguntarle si estaba bien, lo sabía. Era la intensidad justa. Y él notaba lo que le hacía sentir.


    —Cinco. – contaron por última vez entre jadeos.


    Rápidamente él se agachó hasta donde ella estaba y tomándola del rostro miró sus ojos.


    —Muy bien, hermosa. – estaba tan afectado, que solo hacía que lo deseara más.


    Se reunieron en un beso catártico que hizo explotar el mundo.


    Ahí, en el piso, a donde estaban, se dejaron caer y él de a poco, se fue colocando sobre ella.


    La tomó por la cadera y sin poder esperar más, se hundió en ella con un gruñido fuerte que la enloqueció.


    Ajustó sus piernas en torno a su cintura acercándolo más y juntos, fueron perdiendo el control.


    El se separó apenas de ella, como para poder mirarla, y entre jadeos se dejaron llevar rápidamente.


    Sin darle tiempo de descansar, mucho menos de reaccionar, la alzó, en la misma posición en la que estaban y la llevó a la cama. Pero no se acostó.


    Apoyó la frente en la suya y suspiró.


    —Sos tan hermosa… – dijo acariciándole la espalda.


    Así sentados todavía, empezó a moverse nuevamente. Muy despacio. Adentro y afuera de ella… de manera sensual.


    Enfrentados, se movían buscándose de nuevo, sintiéndose de nuevo… era tan fuerte.


    Con un gemido, llevó la cabeza hacia atrás y él la abrazó besando su cuello.


    No tardaron en apurar lo que había empezado como algo lento y suave, para estar otra vez fuera de control, besándose de manera desesperada. Meciéndose contra el otro, dejándose llevar por segunda vez.


    


    Y eso solo había sido el comienzo de lo que fue una larga y excelente noche de bodas…


    


    


    

  


  
    



    Parte 3


    


    ****


    Llevaban dos semanas descansando en un crucero por el Caribe, y la estaban pasando genial.


    La comida era exquisita y el paisaje… es que se hubiera quedado a vivir en esos lugares para siempre.


    Emma, había evitado tomar mucho sol, pero había sido en vano. Apenas un rayito le había rozado la piel el primer día, se la había dejado en carne viva.


    Fueron tres días de no poder ni tocarla. Estaba roja y quejosa por como le dolía todo. ¡Pobrecita! Es que era tan blanca…


    Había intentado hacerla sentir mejor poniéndole cremas, y toallas de agua húmeda fresquitas, pero todo era inútil. Le ardía como el peor de los castigos.


    Ahora ya había adquirido un tono más parejo, y ya no sufría tanto, pero igual se cuidaba.


    No era como el sol de Argentina, era bastante más fuerte.


    Aunque tenían bufet, él insistía en llevarle el desayuno a la cama cada día, y a ella le encantaba.


    Y se lo había demostrado de unas cuantas maneras…


    Había sido el viaje más romántico de sus vidas.


    Más aún que París.


    Estaban en una nube rosa en donde solo existían ellos dos. Nadie más.


    De día se bañaban, paseaban, y hacían todo tipo de actividades a bordo del barco, o en tierra cuando hacían paradas en alguna playa.


    Y de noche, bailaban bajo la luz de la luna y hacían el amor por horas en la intimidad de su camarote cinco estrellas del que no quería irse nunca más.


    Pasaba otra semana más y se acercaba el momento de volver.


    No querían ni hablar del tema.


    Ni de los horarios, ni las fechas… Pero entonces se dio cuenta.


    Hizo las cuentas varias veces en su cabeza, pero seguía sin cerrarle.


    Se acercó hasta donde ella estaba recostada tomando sol con protector 95 y algo preocupado por su reacción, le preguntó.


    —¿Seguís tomando las pastillas? – ella lo miró sin entender al principio… y cuando lo hizo, se puso pálida. —¿Cuánto tiempo hace que…?


    Ella se paró y fue hasta donde estaba, levantando una mano lo frenó para que no siguiera hablando.


    —Stop. – su palabra clave. Esa que siempre salía cuando alguna situación en los juegos se salía de control y de los límites de alguno. No era la primera vez que Emma la usaba fuera de ese contexto. —No, Leo. No, no, y no. No puede ser.


    Corrió a buscar el calendario del celular y se quedó mirándolo y contando una y otra vez.


    Lo miró desesperada. Se lo temía. Habían pasado unas cuantas semanas…


    Varias semanas de atraso.


    Acercándose a ella la tomó por la cintura y la miró a los ojos.


    —Si llega a ser… – le sonrió de manera tierna. —Voy a ser el hombre más feliz… del mundo.


    Ella tomó aire por la nariz y los ojos se le pusieron rojos.


    Asintió despacio y una lágrima rodó por su mejilla.


    —Si llega a ser… me vas a tener que tener mucha paciencia. – dijo apenas sonriendo. —Van a ser varios meses en los que me voy a poner insoportable.


    El levantó los hombros resignado.


    —Estoy acostumbrado, bonita… – bromeó ganándose un golpe en el hombro y su risa relajada. El también se rió.


    Se abrazaron por un momento y haciendo lo posible trató de contener su emoción.


    No iba a decirlo con todas las palabras, tampoco la había conocido ayer… no quería que se tirara al mar de cabeza… pero ahora estaba ilusionado.


    Tener un bebé con Emma, era mucho más de lo que podía pedir.


    ****


    


    


    

  


  
    



    Fin


    


    Abrió los ojos y lo buscó a su lado, pero como cada mañana, él se había despertado un rato antes. Se acomodó como pudo, mientras lo escuchaba entrar con la bandeja del desayuno.


    —Buen día, bonita. – la saludó con una sonrisa preciosa.


    —Buen día. – contestó ella estirando sus manos para que se acercara y le diera un beso.


    Ya ni podía moverse, era absurdo.


    El la besó dulcemente en los labios y después, como también se había vuelto su costumbre, la besó en la barriga… que estaba enorme.


    Resulta que Leo estaba en lo cierto. Ese mismo día en el crucero, se había hecho una prueba de embarazo y había dado positiva.


    Casi nueve meses después, ahí estaban.


    Ella, había pasado por todas las emociones. Nervios, susto, bronca, enojo, exaltación… euforia. Se había vuelto loca, y por poco lo había vuelto loco a su pobre esposo.


    El trataba de ser su apoyo en todo, pero a veces lo sacaba de quicio.


    Tan analítica que había sido siempre en su vida, y uno de los cambios más importantes que estaba por dar, no lo había planeado. Era demasiado para ella.


    Pero cuando por fin cayó en que iba a ser mamá, y que ese bebito que llevaba en la panza era también un bebito de Leo, todo cambió.


    Los últimos meses de embarazo, los había vivido con ilusión junto a ese futuro papá que no daba más de felicidad.


    La había mimado todo lo que había podido… y aunque se encargara de negarlo de por vida, había llorado cuando se enteró que esperaban un varón, el día de la ecografía del cuarto mes.


    


    No sabía si alguna vez superaría del todo sus miedos. Probablemente no. Probablemente, con la maternidad vendrían otros peores, más grandes… Pero de algo estaba segura.


    Miró a Leo y le tomó la mano, que acariciaba su panza con cariño…


    Ya no iba a estar sola para afrontarlos.
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  [1] Relación vainilla: Sexualidad convencional. (Fuente Wikipedia)


  [2] Término usado mucho en Argentina, para referirse a las mujeres que cobran por sexo. (Prostitutas, p*tas, etc.)


  [3] Bollopequeñohechoconharina,leche,huevo,azúcaryaceitequesecuecealhornodentrodeunmoldede papel. (Magdalena).
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